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      	Dominick: jefe de los Devoradores de pecados. Casado con Leah, tiene dos hijos: Camile y Bjorn. 


      	Leah: humana, mujer de Dominick, jefa de los Devoradores. 


      	Dane: médico, mentalista y casado con Pixie. 


      	Pixie: devoradora híbrida, fuerte, divertida y capaz de destruir con un toque. Encargada de la seguridad de la base junto a Chase.


      	Chase: jefe de la seguridad de la base. Creador de escudos protectores. Pareja de Aimee. 


      	Aimee: diosa, híbrida entre luz y oscuridad. Cada vez que muere revive en su perfil más oscuro y peligroso. 


      	Nick: segundo al mando de los Devoradores de pecados. Capaz de crear ilusiones ópticas. Pareja de Chloe. 


      	Chloe: humana, periodista encargada de hacer que los Devoradores pasen desapercibidos. 


      	Lachlan: alfa de la manada de hombres lobo. Casado con Olivia y cuñado de Dominick. Tiene tres hijos: las gemelas Hollie y Riley y un bebé llamado Jayden. 


      	Olivia: loba híbrida, jefa de la manada. 


      	Alek: uno de los gemelos, el más callado y con una cicatriz en la cara. Silba y envía un choque de energía. Pareja de Valentina. 


      	Valentina: hija de Seth, capaz de invocar huracanes. 


      	Ryan: apodado como «novato» es el Devorador más joven y niño mimado de Leah. Estuvo trabajando en el hospital hasta que se trasladó a la manada. Tiene un bebé. 


      	Luke: segundo al mando de la manada, comandante y entrena a los novatos. Pareja de Ryan. 


      	Hannah: Devoradora capaz de calmar con el toque, pareja de Brie. 


      	Brie: Devoradora, entre sus poderes está la capacidad de levitar objetos. 


      	Sergei: gemelo de Alek, el más divertido. Poderes silbar proyectando ondas expansivas y hacerse invisible. 


      	Aria: protagonista de este libro. 


      	Alma: humana rescatada en el primer libro. Secretaria de Nick. 


      	Douglas: dios de la creación hermano de Aimee. 


      	Doc: hijo de Seth, Anubis. Poderes todavía por determinar. 


      	Winter: humana que rescató a Doc. 


      	Seth: Malo, malísimo de la historia. 


      	Ra: hermano de Doc, malo también, vestido siempre de impoluto blanco.


      	Nolan: Dios de la muerte, anteriormente fue el del amor. 


      	Momo: reno mascota de Camile. 


      	Martha: Humana. 


      	Paul: hijo de Martha. 


      	Keylan: Devorador bastante peligroso y poco amigable. 


      	Grace: humana casada con Keylan. Tienen dos hijos. 


      	Elena: Devoradora fallecida, actualmente es un fantasma que se le aparece solo a Winter. Amiga de Valentina. 


      	Eve: Devoradora rescatada de experimentos humanos. 


      	Darius: Devorador mentalista, el único inmortal. Maestro de Dominick. 


      	Quill: Devorador amigo antiguo de Dominick, capaz de orbitar. Le caracteriza su cresta mohicana. 

    


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Sinopsis


     


    Aria solo tiene una misión: llevar las cenizas de su padre fallecido a su hermana Martha. Como detalle debía añadir que no mantenía relación alguna con ella y que no era la gran ilusión de su vida volver a hacerlo. 


    Después de un encuentro algo tortuoso, decide regresar a casa y no volver a verla. Sin embargo, el destino le tiene preparado toda una aventura con su nombre. Cuando Aria sabe que van a atacar a su hermana decide dejar atrás los rencores y salvarla. 


    ¿Podrán ser capaces de superar las rencillas del pasado?


    Sergei no espera que la llegada de una loca armada con un bate cambie su vida. Es fuerte, segura de sí misma y no tiene miedo a enfrentarse a nadie. Toda una combinación que provoca que llame su atención. 


    Son como nosotros; respiran y hablan como los humanos, pero son Devoradores de pecados. Perversos, peligrosos y con ansias de saciarse del lado oscuro de las personas. Miénteles y satisface su hambre.


    

  


  
     


    Prólogo
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    —¡Vamos, levanta! 


    Gritaba, lo hacía sin parar desde hacía horas. Ese sonido retumbaba en sus oídos de forma incesante provocándole jaqueca. Ya no era capaz de sentir el dolor de las heridas que tenía en sus pies, ni el cansancio de las horas sin descanso, era solo una marioneta que trataban de mover. 


    No podía cortar los hilos. Ya lo había intentado decenas de veces y todas tenían el mismo final. Estaba atrapada. 


    Lo que una vez pareció su pasión se había convertido en su peor pesadilla. De pequeña sus padres las llevaron, a ella y a su hermana mayor, a una pista de hielo. Por desgracia resultó ser una pequeña erudita sobre patines. 


    Jugando, mostró muchas aptitudes para llevar los patines. A ello se sumó la carrera frustrada de su madre como bailarina, la cual se vio truncada por ser madre demasiado joven, y esa combinación explotó hasta cambiarle la vida. 


    Primero fueron las clases junto a otras niñas, unas a las que pulverizó sin problemas con el paso de los meses. Después los campeonatos cayeron uno tras otro colgando en su cuello medallas de todas las categorías. 


    Sus padres no podían ser más felices: tenían una campeona en la familia. 


    —¡Aria! ¿Me escuchas? 


    Fingiendo que se le había desatado el cordón del patín, asintió a esa ogra que tenía como entrenadora. 


    —Sí, Miss Susan —canturreó sin ánimo. 


    Al levantarse, cojeó levemente. Apenas le quedaban dedos sin machacar como para seguir en pie. Algo que no importaba en ese deporte, siempre y cuando la deportista sonriera en su coreografía. 


    —Desde el principio. Hoy estás demasiado despistada. 


    Esas palabras le dolieron y no físicamente, llevaba más de cuatro horas en esa pista. Empezar desde el principio sumaría casi el mismo tiempo de nuevo. 


    Recordó cuando la primera medalla llegó a su cuello. Había sido fácil porque le pareció un juego, solo tenía que bailar al son de la música y clavó todos los movimientos como le enseñaron. 


    Las siguientes tampoco fueron complicadas, pero sí a medida que los años pasaron. Los focos cayeron encima de su inocente cabeza poniéndole mucha más presión que cambiaron el juego por obligación. 


    Sus logros mantenían a la familia. Después de todo el dinero que invirtieron en ella comenzaba a dar frutos y no podían desperdiciar el talento que fluía en el interior de sus venas. 


    Todos crecieron, incluida Aria. Una que vio relegados sus deseos por entrenamientos duros e interminables. 


    No salía, lo tenía terminantemente prohibido. No sabía lo que era divertirse con amigos porque siempre había un campeonato al que presentarse. 


    También desarrolló incapacidad para hacer amigos por culpa de la de veces que se mudaban para competir y entrenar con mejores entrenadores. Todo era una espiral que provocó que apenas pudiera atender en clase. 


    También tenía prohibido el teléfono o la comida basura. Su cuerpo era un templo y lo debía cuidar como tal. Las amigas, los chicos, la comida o la vida social en general perturbaban su talento. 


    Y fue así como construyeron una jaula de barrotes de oro a su alrededor. Una que pintaron con purpurina para que pudiera estar más a gusto, pero que, a fin de cuentas, era una cárcel. 


    —No… —susurró sin ánimo. 


    —¿Cómo dices?


    La voz de Miss Susan no fue cordial, no lo era nunca ni siquiera cuando conseguía las piruetas más difíciles. 


    —No pienso empezar desde el principio. 


    No lo dijo convencida del todo. Con el tiempo habían minado poco a poco su voz, como si careciera de ella. Era solo un objeto que hacían mover al son de la música sin tener en cuenta sus sentimientos. 


    Por suerte a su vida acababa de llegar Ty. Era el chico más popular del instituto y no se había fijado en las animadoras o alguna popular sino en ella. Le había pedido el teléfono, después de no poder dárselo, no se burló de su vida. 


    Le dijo que era «guay» lo que hacía. 


    Llevaba controlando el reloj de la pista de hielo desde hacía horas. Había prometido venir a buscarla a las cinco, que era la hora a la que solía acabar su entrenamiento, no podía retrasarse. 


    —Escúchame bien, señorita. 


    «Allá vamos». Pensó sin mover ni un solo músculo. 


    Susan era intransigente. Debía hacerse lo que pedía como si de robots sin cabeza se tratasen todos sus alumnos. Puede que fuera la adolescencia o la falta de ella, no obstante, casi a sus dieciocho años, estaba harta. 


    Escuchó con atención el esfuerzo económico que suponía para sus padres y lo mucho que tenían sacrificado para conseguir que fuera una campeona. Conocía bien los números porque se los enseñaban a diario. 


    Lástima que nadie agradecía lo mucho que aportaba a su familia. Las heridas se habían convertido en algo habitual, al principio sufrían a su vez por esos dedos destrozados, ahora solo agitaban la mano restándole importancia. 


    No existía rabieta alguna que pudiera hacer para llamar su atención. Siempre tuvo miedo de pedir algo porque sabía la negativa que vendría a continuación. Algo tan simple como ir al cine con su hermana era solo un mero sueño. 


    Pero ese día deseaba salir con Ty. 


    Era la primera cosa buena que le pasaba en años. Él y sus amigos querían que fuera con ellos a dar una vuelta. 


    Era algo efímero si se pensaba con claridad, sin embargo, suponía un cambio significativo en su rutina. Su vida no podía resumirse en entrenar de sol a sol hasta que su cuerpo llegase a la extenuación. 


    Estaba convencida de que existía algo más detrás de aquellos barrotes de oro que tenía a su alrededor. 


    —Ponte a trabajar. Tenemos el campeonato en menos de tres meses y debes estar preparada. Además, estás un poco fondona, tenemos que bajar esa barriga para que puedas moverte más rápido. 


    Aria cerró los ojos. Supo que era la antesala a la tormenta, como si se preparase mentalmente para explotar. Muchas veces lo había hecho, pero su propia cordura la detenía a tiempo. 


    Tenía miedo a ser ella misma. 


    ¿Podían culparla por querer salir? ¿Tan malo era? 


    —No lo haré. 


    Su corazón se desbocó. Era la primera vez que plantaba cara de esa forma y luchó por no temblar de miedo. 


    No podía mentir, estaba aterrorizada. Cualquier rabieta o intento de plantar cara había acabado en una terrible reprimenda y eso la había convertido en una persona dócil. 


    Y ellos lo sabían. 


    —Me veré en la obligación de llamar a tus padres… 


    Esas palabras la hicieron jadear, ellos no verían con buenos ojos esa llamada y podía estar castigada los próximos meses. Tragó saliva tratando de mantenerse fuerte a pesar de no sentirse así. 


    —Llámelos —dijo sin convicción ninguna. 


    No pensaba seguir patinando más ese día. No podía obligarla por mucho que quisiera y se negaba a entrenar más. Estaba cansada, dolorida y agobiada con la idea de que su vida se resumiera a una pista de hielo y unos patines. 


    —Pienso marcar su número, señorita Aria. 


    Tratando de contener su propio miedo, asintió aceptando las consecuencias. Levantó el mentón con orgullo mostrando que no pensaba ceder bajo ninguna amenaza. Esta vez tenía que ganar ella. 


    Miss Susan recurrió a otra táctica. 


    —Sé que estoy siendo muy dura contigo, pequeña. Es porque eres la mejor y las grandes crecen con esfuerzo y sacrificio. A mí me duele el corazón cuando te tengo entrenando sin parar. —Se llevó una mano al pecho para reafirmar sus palabras—. Solo lo hago para que toques el estrellato. 


    Aquello solo eran palabras vacías. Durante años le habían prometido muchas cosas que no eran verdad. La más recurrida fue la que vino a continuación. 


    —Después del campeonato podrás relajarte un poco. 


    Sonrió acertando lo que iba a decir. Siempre era así y después solo quedaba en papel mojado. 


    Cuando llegaba con un oro a casa ya estaban planeando el siguiente. No existían los descansos y mucho menos el ocio para ella. Así pues, ese día pensaba tomarlo entre sus manos con fuerza. 


    Solo quería una tarde. ¿Era mucho pedir? 


    —No, voy a irme y puede llamar a mis padres si lo desea. 


    Ty llegó, lo pudo ver bajando los escalones de las gradas yendo hacia ella. Lo agradeció enormemente porque eso afianzó su convicción de que se merecía un rato de libertad. 


    Patinó hacia una de las salidas de la pista, lo hizo despacio casi como si tuviera miedo de alguna reprimenda. Nunca la habían golpeado físicamente, pero se comportaba igual. El miedo estaba tan afianzado en su piel que sabía que ya formaba parte de su ADN. 


    —Yo solo entreno a estrellas y estas deben de estar dispuestas a entregarme lo mejor de ellas mismas. 


    Las palabras de Miss Susan la apuñalaron por la espalda. Llevaba los dos últimos años dejándose la piel bajo sus entrenamientos, no comprendía que pudiera ser tan intransigente de no ceder por una vez. 


    No importaban las horas, las lágrimas, las noches sin dormir y las cientos de vendas que habían tapado las heridas de su piel. Tampoco lo hacían las lesiones vividas todos esos años. 


    Lo único que tenía que hacer era seguir patinando. 


    —No me entrene, entonces —alcanzó a decir sin tener muy claro si deseaba ese final para ellas dos. 


    Logró salir sin caerse y con el corazón palpitando en sus oídos. Estaba segura de que podía morir allí mismo de un infarto, aunque luchó por resistir. Ya tendría tiempo para tener miedo cuando regresase a casa. 


    —Estás cometiendo un gravísimo error, Aria. 


    Ty le tendió la mano para ayudarla a sostenerse cuando trató de quitar el primer patín. Para Aria fue más que eso, fue el gesto suficiente como para no ceder, como si él fuera la luz que iluminase la cueva donde vivía. 


    Al estar descalza colocó sus pies contra el frío suelo y suspiró de alivio. Ty, por el contrario, gimió de horror al descubrir sus decenas de heridas. 


    —¿Estás bien? 


    Asintió. 


    —Lo estaré —prometió. 


    Caminó con la ayuda de Ty hasta el vestuario, sin mirar atrás, sin temer. Porque a su lado se sintió fuerte. Era la primera vez que rompía las reglas, se sentía demasiado bien y no dejó que el miedo la bloquease. 


    Puede que pareciera un tópico, pero todo iba a ir bien. 


    

  


  
    Capítulo 1 
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    —Dime que no —pidió Pixie al lado de su hermano. 


    Alek no contestó. Se limitó a poner los ojos en blanco tratando de ignorarlos, algo que hacía con bastante frecuencia. A pesar de todo sabía bien que no iba a librarse de ellos dos por mucho que lo intentase. 


    —¡Y tanto que sí! —exclamó Sergei. 


    Eso provocó que la devoradora se enrojeciera hasta la punta de las orejas. Lo hizo mientras trataba de taparse los ojos en un intento de no mirar a Alek. La risa se le escapó e intentó contenerse, aunque fue totalmente incapaz. 


    —No puedo creerme que les aplaudieras al acabar de follar… —rio Pixie fuera de sí. 


    Sergei asintió bajo la feroz mirada de su hermano mayor. Fue en ese momento en el que comprendió que, tal vez, había metido la pata contándolo. En su defensa debía decir que todo se lo contaba a la devoradora. 


    En ella había encontrado una amiga fiel y muy cercana. Podían pasarse horas hablando de distintos temas sin miedo a ser juzgado. Era una amistad real con la que podía ser él mismo. 


    —¿Me he perdido algo? —preguntó Leah bajando de su coche. 


    Acababa de llegar a la base después de pasar unos días en la manada. Ellos eran la comitiva que solía recibirla, normalmente le preguntaban qué tal había ido, no obstante, el tema actual era mucho más interesante. 


    —Sergei aplaudió al acabar de follar Alek y Valentina —rio Pixie. 


    Lo dijo a bocajarro provocando que Leah se detuviera en seco. Se quedó como un animal siendo iluminado con las luces del coche, apenas parpadeó y tardó en procesar la información que le estaban transmitiendo. 


    Cuando logró hacerlo no supo más que fulminar al ruso con esa mirada que podía hacer derretir el Ártico. 


    —Como algún día me escuches follar con Dominick y aplaudas te asesino. Nadie te defenderá —prometió. 


    La creyó. 


    Pixie golpeó la espalda de Sergei con una sonora palmada, una con la que casi perdió el equilibrio. 


    —Si a mí me escuchas y me aplaudes me vengo arriba y le hago un vis a Dane. 


    Para sorpresa de todos, Lachlan también salió del coche luciendo una gran sonrisa. 


    —¿Quién ha follado con quién? —preguntó. 


    Y no pudo ser de otra forma. La devoradora levantó una mano dispuesta a contarle lo que sabía, pero Alek la tomó por la espalda y le tapó la boca con la mano silenciándola al instante. 


    —No es de tu incumbencia —contestó de forma seca. 


    Justo en ese instante dio un leve brinco al mismo tiempo que agitaba la mano mirando a Pixie con sorpresa. 


    —¡Me has mordido! —le recriminó Alek. 


    Ella solo supo sonreír como si de una niña pequeña se tratase. 


    —Mala suerte, no me silencies. —Tras una pausa dramática con una mano sobre el corazón, prosiguió—. He decidido convertirme, junto a Chloe, en la reportera de esta base. Tengo tantos chismes jugosos que tengo que explicarlos o reviento aquí mismo. 


    Leah decidió seguir caminando y Alek la imitó. Todos sabían que era lo mejor porque aquel trío podía convertirse en un auténtico dolor de cabeza. En momentos como ese era recomendable una retirada táctica que morir batallando. 


    —¿Y lo hacen muy a menudo? —preguntó Lachlan. 


    El mayor de los rusos no pudo evitar girarse para fulminar directamente a su hermano, era una amenaza que no pasó desapercibida por nadie. Otra cosa era que lo tuvieran en cuenta. 


    —No suelo estar mucho en casa, pero sí, parecen malditos conejos estos dos. 


    Pixie asintió pensativa. 


    —Los comprendo, han estado tanto tiempo separados que tienen que recuperar el tiempo perdido. 


    Estaba claro que Alek iba a matarlos lenta y dolorosamente. Ninguno de esos tres tenía posibilidad de sobrevivir cuando estuvieran a solas con el ruso. Ahora tenían que pensar en un plan para alejarse de aquel hombre el máximo posible. 


    —Lo comprendo. Yo no perdí a Olivia y también tenía que recuperar el tiempo perdido. 


    Sergei frunció el ceño ante las palabras del lobo. 


    —¿Qué tiempo si no la conocías? —preguntó inocentemente. 


    Solo con la sonrisa lobuna que le regaló después supo que acaba de caer en alguna de sus tonterías. 


    —El tiempo que llevaba matándome a pajas. Además, que no sabéis lo duro que son los hijos, esos pequeños matojos de pelos te ocupan todo el tiempo y no puedo ni verle una cochina teta a Olivia desde que Jayden llegó. 


    Vieron como Leah y Alek se apresuraron para dejarlos atrás. Estaba claro que no se sentían cómodos con aquella conversación y les dejaron huir. 


    —Pero Jayden ya no toma pecho, ¿no? —preguntó Pixie. 


    Puso atención a la contestación. Estaba claro que le importaba bien poco lo que comiera ese bebé o ninguno, pero ya estaba metido en la conversación y no podía salir de ella. 


    —No, pero se ha afianzado a su madre como si fuera el último rescoldo de la tierra. Vive abrazado a ella, se nos mete en la cama de noche y lloriquea cuando no la ve. Encima cada vez que nos besamos se mete en medio. Ese niño está matándome poco a poco. 


    Pixie puso los ojos en blanco. 


    —No puedo creer que el gran alfa esté celoso de su propia prole. Y yo que pensaba que lo peor que podía pasarte era ver a tus hijas con novio… 


    Instintivamente ambos devoradores se apartaron del lobo porque gruñó de tal forma que el mismísimo suelo tembló en consecuencia. Estaba claro que la adolescencia de las pequeñas no estaba siendo lo más fácil para digerir. 


    —¿Os podéis creer que Hollie tiene un «crush»? Mirad chicos, yo pienso merendarme a ese humano en cuanto se despiste. Me presento en su casa, le gruño un poco y me quito el problema de encima. 


    Los devoradores se miraron con complicidad. Aquel lobo no dejaba de ser un padre preocupado por unas niñas que ya comenzaban a estar en edad de salir y pasárselo bien. Debía ser difícil de asumirlo. 


    —Y después vendrá otro peor. Lo mejor será cuando te diga «papá voy a presentarte a mi novio» —comentó Pixie. 


    Sergei no pudo evitar seguirle el juego. 


    —Ese día nos llamas porque tenemos que darle el visto bueno. Yo me ofrezco a seguirlo de forma invisible y vigilar que sea buen chico. Y, si no lo es, yo sé un sitio maravilloso donde esconder cuerpos sin levantar sospechas. 


    Una temible Olivia los alcanzó con Jayden en los brazos. Su gruñido atravesó el cielo de forma premonitoria a la bronca que les iba a caer si seguían por ese camino. Fue entonces cuando los tres se giraron luciendo una sonrisa de niños buenos. 


    —¡Hola! ¡Qué guapa estás! —exclamó Pixie con alegría. 


    Jayden, el cual iba agarrado a la mano de su madre, pegó un pequeño grito antes de ir corriendo hacia ella para que lo cogiera en brazos. 


    —¡Y aquí está mi príncipe azul! —gritó tomándolo con fuerza—. Tú sí eres mi lobo favorito. 


    Pixie salió de aquella situación, lo hizo con el pequeño lobo en brazos y como una vil rata. Sabía que con el niño nadie iba a regañarla y corrió lejos de ellos para ir a jugar a la pelota. 


    Bufó dándose cuenta de que lo acababa de traicionar, su gran amiga, lo dejaba solo ante la loba. 


    —No vamos a matar a nadie. Las niñas tienen derecho a tener novio —explicó Olivia en un tono que dio a entender que ya lo había dicho cientos de veces. 


    Eso provocó que el alfa se cruzara de brazos, no pensaba ceder en aquel aspecto porque sus niñas eran lo más importante que tenía. Solo de pensar en verlas sufrir en manos de cualquier hombre le hacía hervir la sangre. 


    —Cuando vea a alguien olfateando cerca de ellas pienso ir por el camino rápido, golpe seco en el cogote y al río. Es el mejor método anticonceptivo que existe. 


    Olivia no pensaba lo mismo y lo mostró elevando el labio superior en un gruñido aterrador. Ese era el momento de salir de allí corriendo y dejar que ellos se entendieran de alguna forma. 


    Trató de alejarse, alcanzó a girar y dar un par de pasos antes de notar las manos del lobo sobre sus hombros. 


    —Tú eres un buen amigo, ¿verdad? ¿A que son muy pequeñas para tener novio?


    Nunca antes había sudado tanto y tan frío. No debía estar en aquella conversación de pareja que no tenía arreglo. Estaba claro que esas chicas iban a tener encuentros sexuales en cualquier momento por mucho que su padre enloqueciera por ello. 


    —Lachlan… amigo… —susurró. 


    Por suerte la loba se apiadó de él, obligó al lobo a soltarlo y fue cuando su corazón volvió a andar de nuevo. 


    —Necesitas hablar con Dominick, cariño. Seguro que él lleva mucho mejor que Camile esté en edad de salir y disfrutar. 


    A Sergei le dio un vuelco al corazón al escuchar esas palabras. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no arrancar a reír con lo que acababa de decir. El jefe de los Devoradores no llevaba mucho mejor que su querida hijita se hiciera mayor. 


    No era un buen ejemplo. 


    —Me importa un pimiento si Mortimer lleva mejor que profanen a su hija. Las mías van a ser castas y puras hasta el día de mi muerte. No pienso ceder en eso, loba. 


    Cuando Olivia le dedicó una mirada mortal, el lobo decidió saltar sobre la espalda de Sergei provocando que este lo cogiera en brazos mientras luchaba por no caer al suelo. 


    —¿Te has vuelto loco? —preguntó, aunque sabía de sobras la respuesta. 


    Sí, lo estaba y mucho. 


    —Dime que tú me comprendes. Que te pone enfermo la idea de que mis niñas vayan a emborracharse y a frotarse contra cualquiera. —Jadeó lastimeramente abrazándose a su pecho. 


    Después de eso lo tocó un poco demasiado íntimamente. 


    —Uy, tío, estás «to» cachas. Tú has ido al gimnasio, ¿eh? 


    Sergei no pudo quitar las manos del alfa de su pecho porque eso significaba dejarlo caer. Decidió dejarse sobar al mismo tiempo que emitía gemidos agudos que pudieron sentir muchos de los Devoradores de la base. 


    —Solo para ti, mi amor —bromeó pestañeando como una dama enamorada. 


    El lobo jadeó. 


    —Ahora no, churri. Que mi mujer está delante y nos pilla. Después te doy lo tuyo —le susurró. 


    La loba, harta de tonterías, suspiró y los dejó atrás entrando en la base. Ese sí fue el momento de soltar al lobo para que caminase por su propio pie. 


    —Estás niñas me están dejando calvo. —Se apartó un poco el pelo de la frente—. ¿Ves las entradas como retroceden? 


    No le dio tiempo a contestar, se llevó a toda velocidad las manos a los pantalones como si buscase parte de su anatomía que no deseaba ver. 


    —Creo que hasta me están saliendo canas allí abajo. ¿Miras y me lo confirmas? 


    Sergei corrió como si el mismísimo diablo le persiguiera. Estaba harto de ver desnudo a Lachlan por sus cientos de transformaciones, no obstante, se negaba en rotundo a verle el miembro en busca de canas. 


    —¿De verdad? ¡Ya no hay solidaridad en esta base! Pienso poner una queja por la atención tan pésima que estoy recibiendo. —Silbó llamando la atención de un Chase que estaba encima de la muralla—. ¡Eh! ¡Rubiales! Una hoja de reclamaciones ahora mismo. 


    El devorador lo ignoró negando la cabeza antes de irse a otro punto de vigilancia, lo que provocó que hiciera aspavientos. 


    —Increíble, os pienso poner verdes en Google. Las peores vacaciones de mi vida. El botones inexistente, el servicio pésimo, después tenemos como compañía a un dios maníaco que busca matarnos. Lo que no sé es cómo sigo viniendo —rechistó como si siguiera hablando con alguien. 


    Un Quill a toda velocidad pasó por su lado, venía después de correr un par de horas en el bosque a modo de entrenamiento. 


    —Creo que te caemos bien y todo —le dijo. 


    Lachlan inclinó la cabeza antes de poner las manos en jarras. Se mantuvo así un par de segundos esperando que el Devorador se detuviera, algo que no pasó. 


    —Es que soy masoca, me encanta que me traten como un trapo. Sale el lobo guarro que llevo dentro. Arg… sí, dame fuerte que me dejo. 


    El Devorador volvió hacia él y supo que lo había escuchado a la perfección, algo que hacía mucho y a lo que se había acostumbrado en el poco tiempo que llevaba allí. 


    —¿Dónde te doy? —preguntó con ganas. 


    Lachlan se inclinó un poco enseñándole el trasero. 


    —Creo que me duele justo ahí. Me encantan que me den firme, nada de blandito, a mí dame con contundencia como hace Seth. Ese sí da unas palizas de muerte. 


    Vio la diversión reflejada en la frente de Quill, eso o su cresta mohicana brillaba más que de costumbre por culpa de la gomina que usaba en levantarla. Sabía que iba a contestarle. 


    Lástima que no pudo. 


    —¿Lachlan? —preguntó Olivia. 


    Ambos bufaron como dos niños a los que se los llevaban del parque. 


    —¿Por qué? —se quejó el lobo. 


    La loba estaba a punto de quedarse viuda. 


    —Pienso dormir con Jayden hasta que tenga diez años. 


    Eso provocó que el lobo apuntase hacia ella con un dedo acusatorio. Arrancó a andar como si llegase tarde a algún sitio. 


    —¡Ah, no! Dile a ese mocoso que eres mía y que tengo derecho a tocarte cuando me plazca. 


    Olivia sonrió con cariño. 


    —No pienso decirle eso a nuestro hijo —confesó. 


    Escucharon como Quill tomaba aire para hablar, pero no alcanzó a decir nada porque vio como Leah, unos pasos más atrás, le hacía señas para que se mantuviese callado. Estaba claro que acababa de salvarlo de un destino cruel en manos de dos lobos que estaban locos por un momento de intimidad. 


    —Dile que lo hacemos a días pares e impares. O mejor, yo estoy contigo los días que acaban con S y él los otros dos. 


    Ella lo abrazó como si comprendiese su rabieta, eso hizo que Quill fuera el siguiente en huir de aquel lugar para hacer alguna tarea o cualquier cosa distinta. 


    —Te haré más caso, lo prometo. 


    La sonrisa lobuna se dibujó en su rostro y pudo sentir como Olivia se iluminaba con su alegría. 


    —Sé de un rinconcito de esta base en el que puedo darte un masajito —y comenzó a susurrar—, y ya sabes lo que viene después. 


    Ese fue el momento de Chase de intervenir, lo había estado esperando como agua de mayo casi desde el primer instante en el que lo había visto llegar a la base. 


    —¡A follar al bosque! Estamos en horario infantil. 


    El lobo aulló. 


    —¿Me dejas tu cabaña? Tengo entendido que allí folla todo el mundo. 


    Se sintió satisfecho cuando vio cómo le regalaba un hermoso corte de mangas que le arrancó una carcajada. 


    —¡Apiádate de un pobre lobo abandonado! ¡Estoy pasando hambre! —exclamó de forma lastimera. 


    Olivia decidió zanjar el tema como siempre hacía: con un gruñido suave y largo. Era un modo de aviso para dejar de hacer tonterías y ser la versión madura de un lobo al que no parecían pasarle los años. 


    Aceptó de buen grado la reprimenda y dejó atrás las bromas para ir a hablar con Dominick y el resto. 


    Justo cuando pasó ante Sergei trató de ignorarlo, todos los que lo vieron fueron testigos de ello, no obstante, sucumbió sin ser consciente de que lo hacía porque la broma venía en su código genético. 


    —Y tú deja de escuchar a tu hermano follar, pervertido y búscate una diversión. Eso sí, no me des la mano que seguro que te la cascas como un mono. 


    Sergei le puso morritos. 


    —Para ti no tengo manos, pero pienso besarte lento y suave. 


    Sí, estaba claro que no iba a llegar nunca a la casa de Dominick para tomar un café. Tal vez, y con un poco de suerte, para cuando estuviera allí podrían tomarse un helado bajo la luz de la luna porque eran las diez de la mañana, pero no pretendía dejarse a nadie sin saludar en el camino. 
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    —¿Te has dado cuenta de lo mucho que ha crecido la base últimamente? —preguntó Lachlan a Dominick. 


    Dominick asintió, no tuvo claro si eso era bueno o malo, solo que quería a todos y cada uno de los Devoradores de esa base. Además, de una forma u otra, ellos eran su responsabilidad. 


    Debía mantenerlos con vida. 


    —¡Ah, no! No empieces con las preocupaciones con quien tú ya sabes porque te van a salir arrugas. Y sabes que a mí solo me pone el sexi Devorador que eres. No me hago a la idea de que te hagas mayor —comentó Lachlan poniéndole morritos antes de dejarse caer sobre la silla más cercana. 


    Al caer esta crujió como si fuera a partirse, aunque, por suerte, no lo hizo. 


    —Lo que hubiera dado por verte caer… —confesó el Devorador. 


    Eso le arrancó una sonrisa, una que borró pronto para hacer un poco de drama; ese que le gustaba tanto hacer. Le puso ojitos como si aquellas palabras hubieran roto su corazón y suspiró. 


    —¿Qué te he hecho yo más que darte los mejores años de mi vida? 


    Tuvo que reprimir la risa cuando lo vio llevarse una mano a la cara para taparse los ojos. 


    —Darme muchos dolores de cabeza.


    Eso era una verdad a medias y no hacía falta ser Devorador para detectarlo. Decidió dejarlo pasar, era mucho mejor seguir jugando. 


    —Tú fuiste a por mi chica, no podías esperar que yo no hiciera nada.


    Fue en ese momento en el que el Devorador ladeó la cabeza como si aquello le chirriase de alguna forma. Levantó un dedo acusatorio, uno con el que lo apuntó como si él fuera el eje central de la culpa. 


    —Esa chica era la hermana de mi mujer. No podía dejarla allí porque un pulgas la reclamase como suya. 


    Tras eso habían conseguido el mejor resultado. Ahora eran una grandísima familia que luchaba a muerte por mantenerse con vida. Mientras se tuvieran los unos a los otros todo iría bien. 


    —Tendríamos que habernos casado tú y yo en vez de con ellas —lamentó Lachlan. 


    A Dominick se le escapó una pequeña carcajada antes de asentir con demasiado entusiasmo. 


    —Sí, porque te hubiera matado en un ataque de nervios y mis problemas hubieran desaparecido. Ahora vivo con la amenaza constante de que no te mate, por Leah. Es una lástima, pulgoso. 


    Mortimer se ponía cariñoso y eso le gustaba. No podían fingir que no se tenían aprecio después de tantos años. Al fin y al cabo, ahora eran familia, una algo disfuncional, pero con la que eran felices. 


    —¿Cómo están tus sobrinos? —preguntó cambiando el tercio. 


    El lobo lamentó la pregunta. Sabía que lo hacía como amigo, sin embargo, seguía doliendo como el primer día. Cabeceó un poco entre los recuerdos de su hermana Ellin y sabía que hubiera dado la vida por ella. 


    —Van como pueden. Saben que su madre dio la vida por ellos, pero la extrañan tanto que veo injusto ser feliz con mis hijos. —Suspiró—. Aurah se encarga casi siempre de ellos. Ella y ese Devorador tuyo son geniales para esos niños y apoyan mucho a mi cuñado. Creo que, sin ellos, se hubiera venido abajo. También Olivia y yo tratamos de hacer lo que podemos. Ojalá pudiera devolverles a su madre. 


    La guerra dejaba pérdidas, algunas irreparables y tan dolorosas que dejaban una herida profunda y terrible. 


    —Sabes que si necesitas cualquier cosa aquí estamos. Sé de muchos de los míos que estarían encantados con echar una mano. 


    Lo sabía y lo agradecía. 


    —Leah también da guerra. Pone como excusa ver a Olivia y a su niño Ryan, pero se pasa la vida en la manada y mimando a mis sobrinos. Ya le he dicho que como me robe su amor la destierro, no obstante, no escucha nada. Va por libre esa mujer tuya. 


    Leah era una fuerza de la naturaleza que se ganaba el corazón de cualquier ser que habitase en el planeta tierra. Era una mera humana, pero de haber sido Devoradora ese hubiera sido su poder. Conseguía que la amaras con locura. 


    —¿Y tú qué me dices de los nuevos? —preguntó el alfa tratando de alejar el tema de su hermana. 


    No podía pensar en ella sin sentir rabia y esa misma lo convertía en peligroso. Prefería dejar atrás ese dolor para ser algo más productivo que un lobo loco en busca de venganza. 


    —Darius se ha adaptado genial. Después de tantos años retirado creí que arrancar iba a ser difícil para él, pero ha cogido las riendas de los novatos y debo reconocer que está en plena forma. 


    Era bueno contar con otro mentalista en la base. Resultaban muy útiles y más después de que Dane se perdiera en su propia mente, en momentos así te das cuenta de la falta que hace tener más de uno. 


    —Y Quill… Sigue siendo él. Podría adaptarse a vivir entre pingüinos si se lo propusiera, hasta creo que se ha hecho buen amigo de Sergei. Leah lo vigila, como a todos, y siempre lo tortura a preguntas para asegurarse que está cómodo. 


    Sabía bien que junto a Leah iba Mamá Oso Hannah para asegurarse que todo iba bien. Nada se le escapaba a ese dúo de mujeres capaces de interrogar al mismísimo Lucifer si se lo proponían. 


    Había un tema más a tratar sobre la mesa, uno que ambos trataban de eludir como si fuera una carga de la que no podían librarse. 


    Winter. 


    Ese tema casi podía convertirse en tabú si seguían eludiéndolo semana a semana. Pero cerrar los ojos no significaba que desapareciese. Ella seguía en la base con Ra en su interior, torturándola hasta niveles insospechados. 


    —Hemos tratado de ayudarla a adaptarse a muchos de los trabajos de la base. El problema es que Ra ha decidido acabar con ella poco a poco. Eso desquicia a Doc, que es mucho más peligroso si es que aún cabe esa posibilidad. 


    El lobo asintió con pesar. Nadie quería estar en la situación de Winter, a la pobre humana le había tocado el premio gordo. Estaba claro que el dios disfrutaba con el dolor que le infringía y que no pensaba desaparecer pronto. 


    —He pensado en que lo mejor es que trate con ella un profesional. Mirando he encontrado a una psicóloga estupenda que está a unos pocos kilómetros de la base. Iría siempre acompañada para evitar desastres, pero creo que puede ayudar a que lleve un poco mejor su convivencia obligada con Ra. 


    Parpadeó perplejo. ¿Había escuchado bien?


    —¿Quieres llevarla a terapia?


    Asintió solemnemente, de una forma que parecía una sentencia. No era una consulta y él tampoco lo pedía, aunque le resultaba extraño una decisión de ese calibre para un problema mucho mayor. 


    —Y qué va a decirle, ¿tengo a un maníaco asesino y dios en mi cabeza?


    Negó mientras tecleaba algo en su ordenador. 


    —No vamos a revelar lo que somos. Solo puede hablar de esa voz interior perversa que la incita a hacerse daño y a los demás. 


    La idea tenía consistencia, mucho más de lo esperado. El caso es que ella no tenía una voz, tenía a Ra, lo que significaba que era algo terrible que estaba retorciendo su mente hasta destruirla. 


    —¿Y un plan de contingencia? Por si Ra decide salir a husmear y tratar de joder tan bien como lo hace —preguntó Lachlan. 


    Dominick giró el monitor de su pantalla para mostrarle a la psicóloga en cuestión. Él decidió no hacerle caso hasta que contestase a su pregunta, necesitaba estar al corriente del plan antes de hacer nada más. 


    —Darius la hará olvidar. 


    Era una buena forma de tratarlo. 


    —Sé que eres un erudito en tu campo, que has estudiado todos los cabos sueltos, pero, ¿y si decide matar a la psicóloga? ¿Has pensado en eso? Estamos poniendo en riesgo a una persona inocente. 


    No le gustaba ser el cenizo de la conversación. Le gustaba ser el portador de alegrías, sin embargo, no existían cuando Ra estaba de por medio. No podían condenar a una persona por otra así como así. 


    El jefe de los Devoradores, mirándole fijamente, le dio a una tecla dejando que se abriera un video en el monitor. 


    En él se veía a una Winter caminando completamente desorientada por una de las pistas de baloncesto de la base. Toda ella estaba cubierta de sangre al mismo tiempo que sostenía un cuchillo en una mano. 


    Dane llegó hasta ella, así como también Chase. 


    —¡Alejaos de mí! —bramó enfadada. 


    Ellos obedecieron al instante, retrocedieron un par de pasos con las manos expuestas a modo de rendición. Eso sí, Chase levantó un escudo a su alrededor como si tuviera miedo de que pudiera escapar. 


    —Solo dinos qué ha pasado —pidió Dane. 


    Winter movió el cuchillo en círculos como si eso la ayudase a recordar. Sus ojos estaban completamente vacíos, como si ya no viviese en ella misma y solo fuera una carcasa vacía. 


    —No se calla… —susurró desesperada. 


    Cortó un poco de su antebrazo con el cuchillo provocando que ambos hombres gritasen tratando de disuadirla de su idea. Ella, con calma, sonrió cerrando los ojos como si no sintiera dolor alguno. 


    —Cuando me duele para… 


    Y eso explicaba la sangre que la cubría. Además de la desesperación que la consumía de los pies a la cabeza. 


    Pocos segundos antes de que se cortase el vídeo pudo ver como un Doc enfurecido llegaba a la escena. El escudó desapareció permitiéndole entrar para sostener a una Winter hecha pedazos. 


    —Haz que se calle —lloriqueó cuando lo tuvo a pocos centímetros. 


    El doctor, el cual seguía teniendo ciertas reticencias al toque con otra persona, la miró de forma piadosa dándose cuenta del horror que estaba viviendo. Solo le pidió el cuchillo mirándola a los ojos. 


    Cedió rápidamente depositándolo sobre la palma de su mano con cuidado. Después, Doc lo destruyó reduciéndolo a polvo y cenizas como si jamás hubiera existido. Y así, no podía hacerse más daño. 


    Acto seguido colocó el dedo pulgar sobre la frente de Winter. Como si de una onda expansiva se tratase, vieron como salió de ella un aire capaz de derrumbar edificios si se lo proponía. 


    Después, la calma provocó que la joven se aferrase a Doc entre lágrimas. 


    —Gracias. 


    El vídeo se detuvo. 


    —Es meramente temporal, pero consigue pequeños lapsos de tiempo en los que lo saca de su cabeza. Podemos aprovechar eso para la terapia con la doctora —explicó Dominick. 


    A Lachlan le consumían la rabia y el horror. Ningún ser debía vivir lo que estaba experimentando Winter. Aquel desgraciado iba a tener una muerte lenta y dolorosa algún día. 


    —A ver, enséñame a la doctora —pidió tratando de olvidar lo que acababa de ver. 


    Dominick cerró el vídeo para pasar al currículum de la persona en cuestión. 


    —De ascendencia española, la doctora Marina es una eminencia en su campo. He revisado cada centímetro y está limpia. Sabe lo que hace, trata con los pacientes más difíciles del mundo y ha ganado un par de premios que la hacen reconocedora de su talento. Creo que ella puede ayudarla hasta que saquemos a esa escoria de su mente. 


    Era una posibilidad pequeña, aunque suficiente como para intentarlo. La tortura que estaba viviendo era posiblemente la peor que había conocido hasta la fecha. Tenían que intentarlo. 


    —También podías pedirle cita para tratar tu problema de seriedad, eso no tiene que ser bueno para la salud —bromeó el alfa. 


    El Devorador sonrió. 


    —Sí, también he pensado en ti. He encontrado un veterinario perfecto para castrarte, así dejarás de marcar toda la base. 


    El lobo enarcó una ceja, divertido con la escena. Estaba claro que no se veía como un cánido meón, pero podía asumir ese papel fácilmente. 


    —Tú lo que quieres es que me desnude y verme el culo. 


    —¡No! Lo tengo demasiado visto. 


    Apagó el ordenador como si tuviera previsto huir de aquel despacho y correr todo lo posible para librarse de ese lobo. Pues tenían un problema: eran cuñados y ese era un contrato de por vida. 


    —Reconoce que te gusta lo redondito que lo tengo. Además, es súper suave. 


    Dominick abrió la puerta de su despacho. 


    —¡Leah! 
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    —Mamá, ¿cuándo van a llegar? —preguntó Paul. 


    Martha estaba acabando de hacer las camas. Como cada día, la rutina de la casa le quitaba un buen rato de tiempo y más ese día. Tenía que tenerlo todo listo porque no deseaba que ningún invitado se sintiese incómodo. 


    —No creo que tarden. Valentina me ha escrito hace poco de que se retrasarán media hora, pero que vendrán. 


    Su hijo estaba entusiasmado con la idea de que los Devoradores vinieran a comer. En realidad, solo deseaba ver cómo desaparecían y eran capaces de mover el viento a su voluntad. 


    Recuperar los recuerdos fue extraño. Saber que los había conocido casi tres veces era perturbador porque se dio cuenta de que el mundo era mucho más peligroso de lo que se imaginaba. 


    No estaban solos en el mundo. No hacía falta buscar extraterrestres porque cohabitaban en cohesión a muchas razas que solo conocía en series y películas. Ahora todas aquellas fábulas cobraban vida. 


    Resultó que los Devoradores eran realmente simpáticos o, al menos, los que conocía. 


    Eso sin contar que tenían a una diosa entre ellos. Aimee también los visitaba con frecuencia y volar era la experiencia más divertida que tenía Paul en semanas. Solo tenía que mentalizarlo bien de que no podía contarlo en el colegio. 


    —¿Crees que vendrá algún lobo esta vez? —preguntó revoloteando por la cocina y robando una aceituna de la ensalada. 


    Martha lo miró con seriedad, no le gustaba que cogiese con las manos la comida que después iba a comer más gente. Eso provocó que su hijo pidiera perdón inmediatamente y tuviera que perdonarlo. 


    —Esta vez no. Dijeron que vendría Quill, así que podéis jugar al escondite por el bosque. 


    Con Quill siempre ganaba porque orbitaba tan lejos que hacía que los demás se rindieran. No tenía Devorador favorito porque se divertía con todos, tenían algo especial que los hacía la mayor atracción para un niño pequeño. 


    Bueno, su hijo ya no era tan pequeño como ella quería. Los años pasaban rápidos y ese muchacho rozaba la adolescencia pronto, algo que temía y esperaba a partes iguales. 


    Solo esperaba que los años no lo cambiasen, deseaba que ese corazón noble que tenía le acompañase el resto de su vida. 


    El sonido de un coche provocó un grito de alegría por parte de Paul. Dio un par de saltos para dirigirse a toda velocidad a la puerta de entrada para recibir a los invitados con alegría. 


    —¡Paul, no! —exclamó cuando abría la puerta. 


    Los Devoradores jamás venían en coche, preferían orbitar cerca de su casa. A su misma vez, no esperaba otros invitados más que esos, lo que le hizo temer por quién se acercaba hasta su cabaña. 


    Un coche blanco acababa de aparcar con el morro enfocado en su porche, dejó apenas unos centímetros de espacio entre ambos. 


    Martha corrió a coger a Paul, ahora sabía de los peligros del mundo y los dioses perversos que habitaban en él. No podía permitir que le hicieran daño a su hijo, para ello tenían que matarla antes. 


    Tomó al niño por el hombro obligándolo a retroceder a toda velocidad. Y fue entonces cuando la puerta del conductor se abrió. 


    —No seas tan brusca con el niño… 


    Una voz femenina se filtró en sus oídos reconociéndola al instante. 


    La vio salir del coche y se sorprendió de lo alta que era, eso le recordó lo mucho que llevaban sin verse. Iba vestida con unos pantalones tejanos con muchos agujeros que se catalogaban como «modernos», algo que ella veía una estafa pagar por algo roto. 


    Su chaqueta de cuero negro, se amoldaba a su cuerpo a la perfección. Apenas dejaba entrever una camiseta blanca que tenía bajo ella. El sol se reflejó en la infinidad de tachuelas que tenía, las cuales adornaban las costuras de aquella prenda. 


    Y fue ahí cuando ya la vio con claridad. No era la niña que fue entonces, era una mujer y una que le traía dolorosos recuerdos. 


    Su pelo largo abrazaba su figura, de un negro más intenso que la noche y algunas pequeñas mechas doradas. Le pareció curioso ver alguna que otra diminuta trenza adornada con anillas, algo que su difunta madre hubiera odiado porque siempre deseó el pelo limpio de decoraciones. 


    Su rostro había envejecido. No, realmente, solo se había convertido en una mujer, una hermosa que lucía unos ojos profundamente oscuros, casi como toda su vestimenta. Le pareció la princesa de un cuento de hadas, con su piel bronceada como caramelo y luciendo unos gruesos labios rojos como la sangre. Era la imagen de alguien hermoso. 


    Y eso seguía doliendo. 


    —¡Tita! —gritó Paul con alegría. 


    Martha no lo soltó, lo obligó a quedarse a su lado mientras lo miraba con horror por acordarse de ella. Había pasado demasiado tiempo y le parecía imposible que hubiera guardado recuerdo alguno. 


    —¿Y mi sobrino favorito? ¡Ven que te abrace! —exclamó la recién llegada. 


    Una que la sangre decía que eran hermanas. 


    No pudo retener más a su hijo, así pues, lo soltó para que pudiera reencontrarse con aquella mujer que no merecía estar en su casa. Vio, con ira, como Paul caía sobre sus brazos para aferrarse con fuerza. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó tratando de no ser brusca. 


    No la ignoró, aunque su atención estaba completamente en su sobrino. Uno al que acunó el rostro para verlo mejor. 


    —¡Estás enorme! La última vez que te vi estabas así de pequeño —dijo bajando la mano hasta casi tocar la hierba. 


    Paul rio. 


    —¡Nunca he sido tan bajito! 


    —¡Claro que sí! Cuando tu madre te llevaba en la barriga. Le diste unos vómitos horribles y me suplicaba irle a buscar helado a las tantas de la madrugada. 


    Martha tragó saliva antes de recordar unos tiempos que ya no existían. Con rabia los rehusó, obligándolos a volver a ese baúl en el que escondía el dolor. Ella ya no podía hablar de ese modo. 


    Perdió su derecho. 


    —¿Qué haces aquí, Aria? —preguntó con un tono tan tajante que hasta su hijo la miró con sorpresa. 


    Su hermana no se sorprendió. Puso las manos sobre los hombros de su sobrino antes de encogerse de hombros como si fuera algo casual. Lástima que vivía a casi cincuenta kilómetros de la civilización, nadie pasaba por allí porque sí. 


    —Quería veros —contestó finalmente. 


    Sin palabras y viendo a su hermana mayor, Aria bajó una mano por la espalda a su sobrino hasta llegar a la base. Fue entonces cuando le incitó a volver con su madre comprendiendo que no podía estar junto a su tía. 


    —¿Y eso por qué? 


    Ambas tragaron saliva como si doliera hablarse y más después de tanto tiempo. 


    —Bueno, llevas mucho tiempo sin cogerme las llamadas y sin contestarme mensajes, cartas y redes sociales. Quise ver si estabais bien. 


    Aquello la molestó de un modo que la avergonzó. Visto desde fuera era una hermana preocupada por la otra, la realidad era muy distinta. Solo ellas conocían la verdad que había en su relación. 


    —¿Ahora te preocupas por mí?


    Aria tragó saliva antes de jadear levemente como si aquello doliera. Sabía bien que las palabras dolían mucho más que cualquier bofetada y ya las usaba con habilidad. 


    —Siempre lo he hecho —contestó de forma tajante. 


    Paul, ajeno a la disputa que tenían ambas, sonrió con alegría por la visita de su tía y revoloteó alrededor de su madre a la espera de hacerla entrar. Al ver que eso no pasaba, decidió tomar la iniciativa. 


    —Entra tita, tenemos pastel del que te gusta. 


    Aria sonrió sin ganas. 


    —¿De verdad? —preguntó entusiasmada antes de volver a una postura seria—. Aunque creo que tu madre no lo hizo para mí exactamente. 


    Así era, no esperaba su visita. 


    —No puedes entrar. Tengo visita. 


    Una que llegó segundos después como si el destino hubiera querido que coincidieran. Eran tres chicos y dos chicas, unos que se acercaron a ellos. 


    Lo primero que pensó fue en que no habían traído coche alguno o, al menos, lo habían aparcado bien lejos. Tampoco le importó de dónde salían, aquello no era de su incumbencia. 


    Se fijó en los recién llegados para certificar que todos tenían un pacto con el diablo para ser brutalmente atractivos. Casi parecía una belleza irreal, como esos famosos que llenaban de filtro sus fotos. Al final llegó a la conclusión de que los filtros fueron creados para asemejarse a gente como ellos. 


    —¿Todo bien? —preguntó uno de ellos, uno con una cicatriz de lado a lado de la cara. 


    La curiosidad la hizo preguntarse cómo se había hecho algo así. Estaba claro que no podía preguntarlo de forma abierta, solo imaginarlo de vuelta a casa. 


    —Sí, ya se iba. 


    Martha la despachaba, ese era su castigo y lo merecía. 


    —Claro. Ya me voy. Ha sido un placer verte Paul, pero deja de crecer tan rápido. —Entró en el coche con seriedad, antes de sentarse volvió a salir para encararla con fuerza. 


    No podía dejarle la última palabra a su hermana. 


    —Por cierto, Papá ha muerto. Quise llamarte para elegir como enterrarlo, pero como no lo cogiste simplemente lo incineré. 


    La conmoción noqueó a Martha ante la noticia. Hacía apenas una semana que había hablado con él y no parecía que estuviera enfermo. 


    —¿Cómo? ¿Qué? —preguntó desorientada. 


    Aria miró a los recién llegados en busca de tomar el control de sus emociones, las cuales amenazaban con salir de su pecho a toda velocidad. 


    —Un infarto, murió mientras dormía. No sufrió. 


    Eso la tranquilizó. El dolor cayó sobre sus hombros a toda velocidad como si de una losa enorme la atrapase contra el suelo. Apenas era consciente de que respiraba, gracias al cielo que era algo que el cuerpo sabía hacer de forma automática. 


    —Vine a dejarlo al lado de las cenizas de mamá, supongo que le hubiera gustado descansar con ella en esa estantería tuya. —Le costó pronunciar esas palabras, casi como si las masticase con verdadero horror. 


    Pero era lo mejor y lo sabía. 


    —A mí no me llamaron… —Susurró completamente ida con la noticia—. ¿Por qué no me llamaron? 


    Aria sonrió con dolor compadeciéndose de su hermana. Se pasó las manos dibujando las líneas de la mandíbula inferior para caer en la nuca. Era como una especie de ritual que conocía bien, antes de poder seguir hablando. 


    —Quiso retomar el contacto los últimos años, dándose cuenta de muchas cosas. Me pidió perdón y todo. Y —se encogió de hombros—, supongo que me puso como su contacto de emergencias. Yo no sabía que no te habían avisado. Lo siento. 


    No era culpa suya, era meramente un trámite de burocracia. La estúpida había sido ella por bloquearle las llamadas. Nunca imaginó que eso provocaría que no estuviera en el entierro de su propio padre. 


    —Tranquila. Si te sirve de consuelo yo no estuve en el de mamá, sé lo que se siente. Yo no te lo echaré en cara, duele no estar cuando se van. Cuenta que ahora estamos uno a uno. 


    Supo que Aria lo dijo por animarla, pero dolió como si estuviera atravesándola con un hierro candente. No fue capaz de dar las gracias, solo quería acabar con esa visita y poder pasar a la otra. 


    Después ya lloraría por su padre. 


    —Yo ya me voy vaya a ser que hable más de la cuenta y la líe, ya sabes, yo y mis cosas de cría —comentó yendo al maletero. 


    Lo abrió a la espera de que Martha viniera a recoger los restos de su padre y comprobó que estaba paralizada. Asintió aceptándolo, no podía encajar algo así en un momento y le dio su tiempo. 


    Su estancia allí hacía que su hermana estuviera peor. Así pues, decidió tomar la urna entre sus manos. Una que apretó con fuerza antes de dirigirse hacia ella. Solo cuando subió un par de peldaños se dio cuenta de que no era capaz, no podía dárselas a Martha y tampoco podía recibirlas. 


    Su hermana se abrazó a sí misma al mismo tiempo que tembló de los pies a la cabeza. Y fue entonces cuando retrocedió con su padre entre sus manos. De forma intermitente miró la urna y a los desconocidos. 


    Decidió que era mucho mejor caminar hacia ellos y tendérsela con la esperanza de que se la quitasen de las manos. 


    Uno de los gemelos, el que no tenía la cicatriz, tomó la iniciativa y extendió las manos con una media sonrisa. 


    —Siento mucho lo de tu padre. 


    Solo pudo tragar saliva con un nudo en la garganta. Asintió agradeciendo de esa forma sus buenos deseos. 


    Tomó a su padre liberándola de la carga con la que llevaba viajando casi dos días. Fue un alivio enorme, como si acabasen de ayudarla a nacer de nuevo. Ya no lo tenía entre sus manos, era libre. 


    —Cuídate ñajo, puede que algún día tu madre te dé mi teléfono. Solo quiero que sepas que vendré siempre que lo necesites —comentó hablándole a su sobrino con cariño. 


    Paul era lo único que le quedaba o no, ya que su madre era Martha y eso significaba muchas cosas. 


    —Hasta luego —se despidió para dejarlos atrás. 


    

  


  
    Capítulo 4


    [image: ]


    Sergei contempló la urna de cenizas que tenía entre las manos. Con detenimiento descubrió que no era una normal como se solía ver en las películas o series, era una especie de lata de galletas que, en un acto de improvisación, ahora guardaba los restos mortales del padre de Martha. 


    Aquel momento estaba resultando ser realmente incómodo. Tener el pariente cercano de Martha en una lata de galletas era demasiado como para bromear. Tratando de ser útil en un momento como ese, miró a Alek esperando que él se hiciera cargo de la situación. 


    Resultó que su hermano estaba tan perdido como él, así pues, decidió caminar hasta la mujer para hacerle entrega de aquello. 


    —Lo siento muchísimo —susurró tendiéndole las cenizas. 


    Martha, hasta entonces ausente, reaccionó como pudo y a duras penas fue capaz de sujetarlas. Sopesó el peso como si eso significase algo para después abrazarse a ellas con el alma rota. 


    —Ha muerto mi padre —gimoteó intentando no llorar. 


    Fue en ese momento en el que se sintió la peor persona del mundo. Le acababa de entregar lo que un día fue su padre y no tenía claro si había hecho bien. Acto seguido, solo pudo estrecharla entre sus brazos con fuerza. 


    Su pecho amortiguó las lágrimas. El ahogo de una mujer que había perdido a alguien importante de su vida. 


    ¿Qué decir en momentos así? 


    Sergei era muy diestro con las palabras, aunque no en momentos como ese. A modo de súplica miró hacia su hermano, quizás él sabía cómo lidiar con esa situación tan delicada. Alek no tardó en avanzar para intentar ayudar en todo lo posible. 


    Él no pudo más que sonreír al darse cuenta de que todos los presentes tenían cierto problema para socializar y comprender al resto. Alek era el callado de la base, Aimee una diosa que apenas había convivido entre humanos, Valentina era quizás la más delicada y Quill era una especie de bala perdida sin rumbo fijo. 


    Eran un grupo de desastres sin causa. 


    Su hermano mayor dejó caer una mano sobre el hombro de Martha, la cual soltó a Sergei sonrojada por las lágrimas. Parpadeó levemente antes de mirar a los gemelos que trataban de consolarla. 


    —No es el mejor día para un café, ¿eh? —trató de bromear una mujer que seguía teniendo a su padre entre sus manos. 


    En una lata de galletas. 


    De chocolate. 


    ¿Podía ser más perturbador? 


    —Yo creo que es el mejor. 


    La voz de Quill les sorprendió a todos, resonó con fuerza como si tuviera una verdad absoluta que el resto no comprendían. 


    —¿Mejor? —preguntó Aimee. 


    El Devorador asintió ante la pregunta de la diosa. Le guiñó un ojo mostrando que lo tenía todo bajo control y caminó con fuerza hacia el interior de la casa. Poco antes de conseguir colarse en el interior, decidió mirar a Paul. 


    —Ey, chico. ¿Me ayudas en la cocina? 


    El niño, después de un par de segundos de tregua, asintió con una enorme sonrisa. Él podía ayudar a preparar el café mientras los adultos trataban de consolar a su madre. 


    —¿Y yo qué hago ahora? —preguntó Martha algo descolocada. 


    Fue el momento de Sergei para sonreír como solo él sabía, de forma radiante tratando de mostrar que todo iría bien. 


    —Dejarte llevar. 


     


    ***


     


    —Entonces, ¿es tu hermana?


    Supo que acababa de cagarla a lo grande, pero si alguien podía hacerlo debía ser él. Era su obligación, como si en su ADN estuviera escrito que era un mete-patas profesional. 


    Las miradas de todos cayeron sobre él con cierto reproche, como si tratasen de decirle sin palabras que acaba de coronarse como nunca. 


    Sergei lo sabía. 


    —Perdóname, no debí preguntar —trató de recular. 


    —A buenas horas —le amonestó Valentina. 


    Nadie podía culparle por querer saber más de esa historia. Nunca hubiera esperado encontrarse con algo semejante. Una hermana le entregaba a la otra las cenizas del padre de ambas. 


    Rocambolesco, ¿no? 


    —No importa —sonrió Martha de forma cordial. 


    La pregunta dolía. Lo reflejó en sus gestos faciales y en unas arrugas que tenía alrededor de los labios cuando trataba de fingir estar bien. No lo estaba y no le gustaba hablar de ello. 


    A pesar de todo, decidió contarlo. 


    —Aria siempre ha sido una persona difícil de tratar. Nuestros padres trataron de llevarla por un camino y se rebeló de la peor forma. Acabó yéndose con el primer idiota que encontró y no supimos de ella en años. 


    Vale, quizá no quiso dar demasiados detalles. 


    —Reapareció un día de lluvia. Su ropa estaba toda rota y no eran esos pantalones modernos que venden. Venía completamente escarmentada con una vida que había golpeado con fuerza a una niña rebelde. 


    Sergei percibió cierto dolor en sus palabras, como si su hermana hubiera sido importante y ahora luchase para no recordar ese sentimiento. 


    —¿Y qué pasó? —preguntó Valentina ante el silencio ensordecedor que los abrazó. 


    No contestó inmediatamente, se tomó su tiempo como si decirlo fuera demasiado para digerir. 


    Estaba claro que la respuesta no iba a ser buena. 


    —Mi padre la echó. Llamó a la policía acusándola de robo. 


    Contempló a la humana con detenimiento. Estaba aferrada a esa taza tratando de mantenerse a flote en los recuerdos amargos de una familia rota que no podía volver a reconstruirse. 


    —Al final quitó los cargos y la soltaron. Después de eso no supimos de Aria en muchísimo tiempo. 


    Era una historia amarga o, al menos, así lo sentía Sergei porque no podía imaginarse la vida sin su hermano. Él le aportaba la estabilidad mental que necesitaba, era su todo y había sido capaz de mil cosas solo para mantenerse a su lado. 


    —La tita cuidó de mi madre cuando estuvo embarazada de mí —dijo Paul. 


    No era conversación para un niño, al menos no de esa forma. Aimee se levantó para alejarlo de allí rápidamente. 


    Fue fácil, le prometió volar un poco y dejarse llevar por los cielos en manos de ella y sus dos gigantescas alas. Aceptó sin pensárselo dos veces. 


    —¿Puedo, mami? —preguntó el niño. 


    Martha contempló a la diosa, la cual asintió dando a entender que se hacía cargo de la situación sin problema. Solo iba a ser un pequeño vuelo como tantas veces habían hecho. 


    No era peligroso. 


    —Gracias, Aimee. 


    La diosa no contestó, solo se llevó al niño al exterior dejando que el resto hablasen todo lo que tuvieran que decirse. 


    En el fondo aquella mujer comenzaba a comprender las relaciones humanas y estuvo, de una forma extraña, orgulloso de ella. 


    —Si no quieres hablar del tema, lo comprendo, podemos dejarlo —ofreció Sergei. 


    Era una salida, un escape que podía tomar sin más y correr a toda velocidad hacia algún tema trivial que no doliera. 


    Negó con la cabeza, estaba preparada para esa conversación. 


    —Todos sabéis lo capullo que era el padre de Paul. Cuando supo que estaba embarazada se negó, quiso obligarme a abortar y ante sus negativas se puso insoportable. 


    Y llamó a su hermana. 


    No lo dijo, simplemente se notó en la forma en la que miró a la taza y cómo la apretó con fuerza. 


    Sonrió como si acabase de perder la cabeza con aquel relato. Las lágrimas llegaron a sus ojos dejando vislumbrar que el pasado que llevaba sobre sus hombros era algo que seguía atormentándola. 


    —Aria no se lo pensó. Se presentó en mi casa como solo ella sabe hacer. 


    Martha corrió a los brazos de su hermana huyendo de un marido que se había convertido en un ser horrible. Las últimas semanas la había amenazado con envenenarla y provocarle un aborto de una manera u otra. 


    Fue entonces cuando trató de alcanzarlas. Nadie podía llevársela porque le pertenecía. 


    Aria sacó un bate de su maletero, uno que balanceó un poco antes de apuntar directamente hacia su pecho. 


    —Si das un paso más, esparzo tus sesos por el suelo. 


    Se abrazó a ella tratando de contener esa situación. No podían llegar a eso, solo necesitaba un escape y su hermana sabía cómo hacerlo. La necesitaba como tantos años lo había hecho. 


    No podía pasar por un momento así sin Aria. 


    —¡Eres una furcia! Además, ¿sabes algo? 


    Martha cerró los ojos ante las palabras del que era su marido. 


    —Volverá conmigo. ¡Siempre lo hace! 


    Aria la instó a entrar en su coche mientras amenazaba a aquel hombre que estaba fuera de sí. 


    —Te mataré si lo hace. 


    Acabó de contar ese relato de forma estremecedora. Estaba claro que fueron muy cercanas en su momento, uno que ahora era solo un mero recuerdo lejano y terrible. 


    —¿Y qué pasó? —preguntó Quill. 


    Sergei lo supo mucho antes de que sus labios se abrieran para contestar. Le bastó mirarla para saber lo que vino después. 


    —Volví con él. 


    Se echó hacia atrás hasta que el respaldo de la silla golpeó a su espalda. Entonces tuvo claro que, a pesar de no ser Aria, lo lamentaba por ella. Eso debía haber dolido mucho más de lo que Martha podía imaginar. 


    —¿Y Aria? 


    La pregunta de Valentina se contestaba sola, a pesar de eso, decidió ser un poco más valiente y acabar de explicarlo. 


    —Quiso cumplir su amenaza, sin embargo, le supliqué que no lo hiciera. Mi bebé necesitaba un padre —lloró. 


    —¡Y yo! ¿Dónde me deja eso? —bramó Aria—. ¡Contesta! 


    Cerró los ojos tratando de alejar ese recuerdo. 


    —La dejé sola. 


    Y el mundo se derrumbó sobre Martha. Lanzó la taza hacia la pared más cercana comprendiendo que era el peor ser de la tierra después de lo que había hecho. Y lloró, lo hizo como nunca antes. 


    Ese recuerdo la estaba matando. 


    Lo había hecho mil veces antes. 


    Solo que esta vez acababa de darle el golpe de gracia. 


    A veces los recuerdos podían ser un perro demoledor capaz de destruir la cordura y eso lo sabía bien Sergei. Él le había dicho a Valentina que su gran amor estaba muerto para salvarse. 


    La vida podía empujarte a cometer los peores crímenes. 


    Solo por sobrevivir. 


    

  


  
    Capítulo 5 
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    —¿Y qué te ha dicho? —preguntó Ty. 


    Aria reprimió el impulso de golpearse la frente contra el volante. Estaba claro que su amigo tenía una visión mucho más positiva de la vida, algo que envidiaba. No podía encontrar ese mundo rosa que vislumbraba con alegría.                         


    —Te he dicho mil veces que le ha faltado echarme a los perros. No es que esperase confeti y eso, pero un abrazo no hubiera estado mal —contestó culpándose a sí misma por tener mucho más altas las expectativas. 


    Su hermana Martha siempre la ponía en su sitio. Era la pequeña, la repudiada, la terrible adolescente que se marchó con su novio. Ese era su papel, el que le habían asignado y, ¿quién era ella para decir lo contrario?


    Las brujas eran también necesarias en los cuentos. Un gran personaje para hacer brillar a los protagonistas, porque no existía buena historia sin un malo acorde y ella era la villana perfecta. 


    Ese papel encajaba en su cuerpo mucho más de lo que le gustaba admitir. Y sí, durante años se había negado a aceptarlo, ahora convivía con su cargo en la vida. Hasta podía llegar a decirse que estaba orgullosa de serlo. 


    —¿Estaban bien los chicos que han venido?


    La pregunta de Ty la regresó a la realidad. Cabeceó una respuesta, podía ser más o menos bruta, pero estaba claro que eran una especie de dioses en la tierra. Nunca antes sus ojos habían contemplado tanta perfección junta. 


    Hasta no parecían humanos. Seguramente era una raza alienígena que había experimentado con células madre o pactado con alguna especie de dios antiguo para ser tan perfectos. 


    Finalmente, tras un largo suspiro, confesó:


    —Buenísimos, yo no sé de dónde han salido, pero no he visto tremendos monumentos en toda mi vida. 


    Y así era. 


    No podía negar que Ty era guapo, quizás el hombre más atractivo que tenía el gusto de conocer. Y, a pesar de ello, su belleza empequeñecía al lado de los dioses que acababa de contemplar. 


    ¿Cómo era eso posible?


    —Jo. Debería haber ido contigo… No me llevas a los sitios guais. 


    Puso los ojos en blanco producto de un impulso. Era impensable llevar a Ty con su hermana. Por él había dejado su vida y su familia, por ese hombre decidió luchar por ella misma y salir de allí. 


    Ty había sido el punto de inflexión de su vida. 


    —Tú te hubieras tirado encima de los gemelos y te hubieras quedado a uno de ellos —bromeó. 


    No pensaba decirle la verdad. Martha no estaba preparada para saber que él seguía en su vida, que nunca se fue de ella. 


    Se escaparon juntos, le dio una salida a una vida que la asfixiaba. Fue como la llave de un candado que creía que no era capaz de abrir. Se resignó, como tantas otras personas apresadas en su vida. 


    Dejó que hicieran con ella lo que quisieron, la pusieron a rodar sobre unos patines sin importar las veces que soñó con dejarlos. Consiguieron, de forma abusiva, que algo que amase se convirtiera en su peor pesadilla. 


    Sabía que llevaba los patines tatuados con sangre en su piel, como también en parte de su alma. Sí, tras la sonrisa en los festivales, aquella que ensayaba mil veces ante el espejo, estaba un alma rota. 


    La culparon por huir, la odiaron por tomar una salida a toda velocidad y no mirar atrás. 


    Lloró, mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir. Nadie podía culparla más de lo que ella misma se fustigó. Trató de volver, mil veces lo intentó. El resentimiento podía llegar a ser un sentimiento feroz, capaz de consumirte. 


    Ty nunca la dejó caer, fue ese bálsamo que curó las heridas y trató de alejarla de todo mal. 


    No fue todo un camino de rosas, eso estaba claro. Llevaban tantos años juntos que podían considerarse familia más que amigos. Ya no quedaba nada de ese amor de adolescentes que vivieron años atrás. 


    Ellos habían cambiado mucho en el largo camino de la vida. 


    Exploraron juntos el gran mundo de la sexualidad para darse cuenta de que a ambos les gustaba algo bastante parecido. No hubo dramas, llantos o cólera al comprender que no iban a ser pareja. 


    Habían sido un experimento. 


    Y ahora ambos comentaban sobre los hombres que les gustaban, los que les parecían más interesantes y los que no. 


    Todo surgió de forma muy natural, hasta podía recordar el momento en el que dieron con la solución al problema que arrastraban. 


     


    Un taciturno Ty no conseguía levantar cierta parte de su anatomía, algo que ya pasaba con demasiada frecuencia. Aria decidió bajar a darle vidilla a aquel órgano que tenía vida propia sin éxito alguno. 


    Tratando de huir de esa sensación incómoda buscó un tema de conversación y este fue el vecino que tenían dos pisos más arriba. 


    —Me ha pedido el número de teléfono. 


    —¿Y se lo has dado? —preguntó apoyado en sus codos mirando un miembro que parecía haber muerto. 


    Aunque ambos sabían que algo de vida había todavía bajo ese aspecto tan desmejorado. 


    —No —contestó apenas sin habla. 


    Solo quería ayudarle. Comprender lo que ocurría desde hacía demasiado tiempo. 


    La idea de que hubiera otra trató de atormentarla, no obstante, no lo consiguió porque Ty era el tío más leal sobre la faz de la tierra. 


    —¿Le has dicho que tienes novio?


    ¿Eso eran? 


    Ya no se sentía así. 


    Aria se negó a contestar, dándose cuenta de que el refrán era cierto. Al callar se otorgaba mucho más que al dejar las palabras fluir. 


    —¿Te gusta? 


    La pregunta de Ty fue demasiado profunda, aunque no trajo rastro de reproche alguno. 


    —Es guapo —confesó. 


    No iba a engañarle. Su relación era así, eran lo más trasparente posible y eso les mantenía cuerdos de la hipocresía del mundo. 


    —Nos ha invitado a tomar un café mañana. 


    Fue ahí cuando él reaccionó. 


    —¿A nosotros? —preguntó parpadeando algo confundido. 


    Asintió contestando. 


    Se miraron a los ojos antes de dejarse caer sobre la almohada. Esa era su postura favorita y siempre buscaban un momento en su día para permanecer juntos. Era su instante y lugar en el mundo. 


    Aria buscó su mano, pero esta vez la rehusó dañándola. 


    —Lo… lo siento, Aria. 


    Siempre se disculpaba. 


    Y estaba cansada. 


    Poco a poco su relación se deterioraba, la alejaba de él condenándola a ser únicamente una compañera de piso. Se estaba cerrando sobre sí mismo, sacándola de su vida a marchas forzadas. 


    —Solo ven conmigo, una vez. 


    Ty comprendió su petición. El vecino le había propuesto un trío, jugar con ellos mientras disfrutaban de algo de sexo casual y sin complicaciones. 


    Suspiró cerrando los ojos. 


    No era el primero que hacían, aunque ya hiciera mucho que no probaban uno. No podían desde que sus problemas de erecciones lo atormentaban. 


    —¿Te gusta de verdad? 


    Aria volvió a buscar su mano entre las sábanas para tomarse con la más fría de las indiferencias. No la apretó cuando ella si lo hizo y tampoco entrelazó los dedos con los suyos. Únicamente dejó que pasara y tomase de él lo que necesitaba. 


    —Sí… —contestó ella. 


    Los segundos pasaron en esa habitación que parecía enfriarse por momentos, junto con las respiraciones ahogadas que emitía. 


    Se sintió estúpida porque no fue capaz de moverse o de decir algo más. Solo se limitó a taparse con la sábana dispuesta a dormir. Era mucho mejor eso que debatir algo que podía no tener fin. 


    Lo soltó, dejó caer la mano de Ty sobre el colchón para darse la vuelta y acurrucarse sobre sí misma. 


    Solo tenía que relajarse, cerrar los ojos y dormirse. Era algo que hacía día a día, dejar los recuerdos y remordimientos atrás para conseguir lidiar con sus demonios interiores; esos que no descansaban jamás. 


    Sus cálidos brazos la envolvieron con ternura. Aria tuvo que reprimir las ganas terribles de llorar que la asaltaron. No podía hacerlo, no debía poner más carga sobre los hombros de la persona más importante de su vida. 


    La noche del trío Ty trató de descolgarse, pero no se lo permitió. Iban a subir a ese piso a pasar la noche de sus vidas. 


    Al entrar en casa del vecino todos tuvieron la sensación de que no sucedería aquello que venían a buscar. No hizo falta hablar, el ambiente se destensó poco a poco dejando que las conversaciones sucedieron una tras otra. 


    Aquel hombre resultó ser un enamorado de la fotografía, una especie de erudito en su campo capaz de transmitir tanto en un click que sobrecogía. Recorrieron su casa contemplando sus mejores obras y Ty certificó que era capaz de provocar el llanto solo con una instantánea. 


    Al final, después de muchas horas y un par de copas de más, decidieron jugar a algo inofensivo, aunque peligroso a la vez. 


    —Venga, ¿quién quiere el hielo? —preguntó Aria yendo a buscar uno al congelador. 


    Ty no contestó, más bien pareció palidecer con la idea de que no se libraba de aquel momento incómodo. 


    —Yo mismo —contestó el vecino. 


    Aquello no tenía salvación, tal vez si se tiraba por la ventana sería capaz de rebotar con el toldo de la vecina y sobrevivir. 


    Aria y el vecino se besaron, apenas fue un leve roce, como si ninguno de los dos quisiera tocarse, algo que le sorprendió sobremanera. La conocía bien, no sabía esconder cuando alguien no la atraía. 


    Nadie supo cómo pasó, o quizás sí, el caso fue que el vecino se acercó a él con ese hielo entre los dientes y Ty dudó consigo mismo. La duda le atraía, pero su cabeza le detenía. 


    Ella lo hizo por él, con un leve empujón lo animó a tomar ese hielo de esos labios tan ardientes que parecían quemar. El hielo se deshizo entre sus labios mientras se daba cuenta de que se estaban besando. 


    Profundizó mucho más que con Aria y lo tomó con verdadera pasión. Al final, cuando se apartó del vecino solo pudo mirar a su «novia» con cierta confusión. Y el mundo mentiría si no reconociese que se sintió aliviado. 


    Aria lo conocía mucho más que sí mismo. Aquello había sido solo una prueba para mostrarle porque la pasión entre ellos no funcionaba. 


    —¿Tomamos un café? —preguntó el vecino. 


    Sí, necesitaba despejarse. 


     


     


    —Yo quiero ver a esos dioses —declaró un Ty que la arrancaba de sus recuerdos. 


    Ellos eran familia, se tenían el uno al otro contra el mundo por muy duro que se pusiera. Llevaban años juntos y eso no iba a cambiar por muchas cosas que pudieran pasarles. 


    Se querían. 


    —¿Para qué? Fijo que no había ninguno gay —bromeó Aria. 


    Su amigo bufó al teléfono. 


    —Eso es porque los quieres todos para ti, guarra. 


    Arrancó a reír a carcajadas ante la contestación. No podía negar que eran guapos, pero de ahí a montar una orgía no lo tenía claro. 


    —No, yo ya tengo al hombre de mi vida conmigo. 


    Sí, él era ese hombre. Tal vez no se amaban de forma romántica, sin embargo, el sentimiento estaba ahí. Eran un gran amor imposible, un príncipe y una princesa que se cuidaban contra los monstruos que habitaban en el mundo. 


    Era un amor eterno. 


    —Sí, pero necesitas polla y yo eso es lo único que no puedo darte. 


    Aquel hombre era directo, demasiado. Al no conocerlo podía parecer brusco, solo que ella conocía la verdad: tenía un corazón enorme. Era el abogado de las causas perdidas, siempre defendiendo a quién lo necesita. 


    Por eso estudiaba para abogado, para tratar de hacer de este mundo un lugar mejor. 


    Ty chasqueó la lengua. 


    —¿Todo bien? 


    —Sí. 


    No, no lo estaba. 


    —No me hagas enfadar —avisó cautelosa. 


    Eso era más que suficiente para que cediese y contase lo que pasaba por su cabeza. 


    —El casero ya está pidiendo el alquiler y no estamos a día diez como acordamos. Cada día más pesado. No sé si podemos alargarle mucho más los dos meses que le debemos. 


    El dinero siempre era un problema, uno muy gordo que los arrastraba a un pozo oscuro. Y más si a eso sumaban la universidad de Ty, pero se lo merecía. No podía abandonar su sueño. 


    —Coge el sobre que tengo en el cajón de las camisetas. 


    Lo escuchó andar por el piso hasta dar con lo que acababa de pedirle. Aria cerró los ojos cuando blasfemó. 


    —¿Y esto? —preguntó con cierto reproche. 


    Ella tuvo que obligarse a permanecer atenta a la carretera a pesar de querer detenerse un momento a tomar aire. No podía, no iba a pararse en mitad de esa montaña porque los caminos eran demasiado estrechos como para ello. 


    —Mi jefe me lo dio —contestó sin más. 


    La vida no daba nada porque sí y ambos lo sabían bien. 


    —¿El dinero de dos meses? ¿En serio? 


    Se encogió de hombros. 


    —Ya ves, le dije que nos echaban del piso y me lo dio. Es solo un adelanto. 


    Mentira. 


    Se fustigó mentalmente sabiendo bien que Ty no la creería. 


    —Aria, aquí hay mucho dinero. Esto no es un adelanto. ¿Qué coño has hecho? 


    Un pequeño borrón apareció en la carretera. Frunció el ceño tratando de fijarse más y descubrir de qué se trataba. Por suerte desapareció haciéndola comprender que no era más que algo que tenía en el ojo. 


    No iba a llorar. 


    —Nada, Ty. Doblaré unos días y listo. 


    —¿Cómo doblar? ¿Trabajando o dejándote follar? 


    Tratando de pisar el freno, se equivocó y dio fuerte al acelerador. El coche rugió subiendo de velocidad. Solo le quedó pelear contra aquella máquina y bajar la velocidad para no precipitarse con el terraplén en una de las curvas. 


    —Mira, necesitamos la pasta y tú tienes que meter tu sueldo en la universidad. Yo no voy a quitarte el sueño, no obstante, las deudas se nos comen. —Tomó una bocanada de aire—. Por esta vez, toma el dinero y déjalo pasar. 


    Tenían problemas mayores que ese en aquellos momentos. No podían ponerse remilgados con la vida después de vivir la vida que tenían. No eran los más ricos del cementerio precisamente. 


    Solo tenían que sobrevivir unos pocos meses más y Ty acabaría la universidad. 


    —Después de graduarte dejaré ese curro y me buscaré una cafetería o algo —dijo Aria animada con la idea. 


    Un segundo borrón en la carretera la obligó a pasarse una mano por los ojos, sorprendentemente no había rastro de humedad en ningún lado. Quizás necesitaba revisarse la vista. 


    —No me gusta esto, no quiero que te veas en la obligación por mí. 


    —Cállate. No hagas un drama de esto. 


    Y fue entonces cuando comprobó que el borrón era un ser vivo, uno que acababa de detenerse en medio del carril. 


    —¡Me cago en la p…! —gritó pisando el freno a toda velocidad. 


    Las ruedas chirriaron por el parón repentino, es más, al ver que no podía evitar el coche trató de hacer algo a la desesperada. Tiró del freno de mano y consiguió que todo el automóvil comenzase a girar a consecuencia de ese acto. 


    —¡ARIA! —gritó Ty. 


    El corazón no se detuvo cuando el coche lo hizo, siguió latiendo a mil por hora con una nube de polvo a su alrededor. Estaba convencida de que acababa de quedarse sin ruedas haciendo eso. 


    —¡DIME QUE ESTÁS BIEN! 


    Respiró con dificultad. El cinturón estaba clavado en su pecho con fuerza, tanta que palpó para soltarlo y que pudiera alejarse de su cuerpo. Con dificultad se fue soltando de su piel dejando que sus pulmones volvieran a llenarse de aire. 


    —Estoy bien, tranquilo —le reconfortó. 


    Pero estaba lejos de estarlo. 


    La nube de polvo se fue disipando con calma, como si no tuviera prisa en desvelar qué era por lo que acababa de detener el coche con tanta urgencia. 


    —Se me cruzó un perro o algo así. No le di, estoy bien, de verdad. 


    No era un perro lo que vio desde la ventana del copiloto, aunque tampoco fue capaz de explicar lo que veían sus ojos.  


    El borrón negro que contemplaron sus ojos durante bastante rato, ahora tenía una forma casi humana. Estaba encogido y se levantó justo cuando no quedó polvo a su alrededor. 


    El miedo se instauró en su pecho como si tratase de decirle que estaba en peligro mortal. 


    No era humano, de eso estuvo del todo segura. Era una especie de humanoide mucho más alto que cualquier persona que hubiera visto jamás. Sus ropas negras lo envolvían como si de piel se tratase. 


    Era una especie de capa con capucha, oscura como la noche y hecha girones. Lo curioso fue que el viento parecía moverla de una forma hipnótica, casi como si fuera irreal. 


    Con el latido de su corazón en los oídos, Aria miró a los árboles de su alrededor para certificar que no se movían. 


    No había rastro de viento. Entonces, ¿qué movía esa capa? 


    Fue la estupidez o la insensatez la que la incitaron a salir de ese coche. En condiciones normales jamás lo hubiera hecho, así pues, solo diría que estaba en estado de shock y así no podrían culparla. 


    —Ey, ¿está bien? Me ha asustado —dijo tratando de entablar conversación. 


    No contestó. Parecía estar de espaldas porque no era capaz de ver su cara y no se inmutó con sus palabras. Eso la hizo dudar, ¿le habría golpeado? 


    —No debería estar en medio de la carretera, es peligroso. 


    Ante su silencio se preparó para lo peor. 


    —¿Le he hecho daño? 


    El ambiente se enfrió de una forma extraña. En un día caluroso como ese, notó como temblaba como si hubieran caído en picado las temperaturas. Es más, todos los cabellos de su cuerpo se erizaron. 


    Avanzó hacia él dispuesta a asegurarse de que se encontraba sano y salvo. 


    Toda ella le pidió no avanzar, solo huir, subir al coche y sortear aquel desconocido para conducir como una loca hasta la ciudad más cercana. 


    Lástima que Aria necesitase más. No podía irse dejándolo allí con el remordimiento de no saber si estaba herido o no. Puede que no pareciera humano, seguramente iba disfrazado por la cercanía de Halloween y eso no era excusa suficiente como para dejarlo allí. 


    —¿Oiga? 


    Puso una mano sobre su hombro. El contacto al instante dolió, fue como tocar un hielo demasiado frío, quemándola al instante. Por puro instinto, tiró de su mano hacia atrás. 


    Aquel ser la tomó por la muñeca. Y ahí comprobó, con estupor, que lo que había creído que era su nuca, no era así. No estaba de espaldas, miraba directamente hacia ella sin que lo hubiera visto. 


    Su rostro se reveló al mundo por arte de magia. La asaltó como si fuera la peor pesadilla jamás contada y mostró un ser atrapado entre la vida y la muerte. Desfigurado, gimió hacia ella tratando de comunicarse. 


    Gritó presa del terror. 


    El ser pareció reír en respuesta, como si le alegrase su reacción ante la mirada del monstruo que tenía ante sí. 


    Entonces la dejó ir, Aria retrocedió un par de pasos siendo incapaz de obligar a sus pies salir corriendo de allí. Supo que su cuerpo estaba paralizado y que su instinto de supervivencia la vendía ante una muerta segura. 


    Iba a ser papilla de fantasma. 


    Y nadie la encontraría, ese bosque era tan profundo y grande que sería como una aguja en un pajar. 


    Aquella especie de espectro, fantasma, monstruo o lo que fuera se alzó en el aire como si tomase carrerilla. Después bajó en picado hacia una Aria que lo único que pudo hacer fue taparse la cara con los brazos en un intento de protegerse. 


    Notó como la atravesó a velocidad de infarto. Entró por su pecho, tocando cada uno de sus órganos y huesos para salir por su columna. Dejándola fría como si acabase de salir de un lago helado. 


    Bajó los brazos dándose cuenta de que estaba bien. Giró para ver si aquel ser estaba tras de sí y comprobó que se estaba alejando volando sobre la carretera. La seguía como si de un camino se tratase. 


    Y eso le dio que pensar. 


    ¿Qué probabilidades había?


    —No… —susurró. 


    Sería mucha coincidencia que aquel ser encontrase la casa de su hermana. Ellos estaban a salvo. 


    Tal vez. 


    La duda la atormentó. No estaba a muchos kilómetros de allí y supo que no podía salir de allí sin asegurarse de que estaban a salvo. Si se iba se convertiría en una cobarde, una que no era. 


    Corrió entonces al interior del coche, en el cual, Ty gritaba desesperado por saber si estaba bien. Intentando mantener la mente lúcida, mantuvo el control por su propio bien. 


    —Todo bien, solo salí para ver si veía al perro. 


    Mentirosa. 


    ¿Y qué podía decir? ¿Qué acababa de cruzarse con un fantasma? 


    —Menudo susto me has dado —se quejó. 


    El que ella se había llevado era mucho peor, de eso no tenía duda alguna por mucho que Ty quisiera competir. Acababa de ser atravesada por un ser de ultratumba que no podía ser real. 


    —Después te llamo. Ahora necesito un momento para tomar aire. 


    Lo aceptó a regañadientes y lo supo. Lamentablemente ella no iba a explicar que iba a llamar a Martha para asegurarse de que todo estaba bien. Al colgar, se tomó unos segundos de calma tratando de ver qué podía decirle. 


    «Viene un espectro a tu casa» sonaba demasiado extraño. No la creería, pero, ¿cómo podía? 


    Ni ella misma lo hacía. 


    Seis tonos después supo que Martha no cogería su llamada. Estaba convencida de que era por el encuentro que acababan de tener, seguramente se negaría a cogerle el teléfono en unos días. 


    Aunque la segunda posibilidad la obligó a tragar saliva. 


    ¿Podría haber llegado aquel ser a su casa? 


    Se armó de valor, de uno ficticio que no tenía, pero que la acompañaría hasta allí y condujo de vuelta a casa de su hermana. 


    Solo esperaba que todo estuviera bien. Así solo se le quedaría cara de tonta cuando la viera llegar y despedirse de nuevo. Quizás sus amigos le recomendarían encerrarla en un centro psiquiátrico que, siendo justos, comenzaba a creer que necesitaba. 


    Al menos, loca o no, se quedaría tranquila al ver que aquello había sido producto de su imaginación. Siempre decían que el estrés era malo. Eso era, era un conjunto de estrés, de no dormir y de los cuatro cafés que se había tomado. 


    Alucinaba. 


    ¿Verdad? 
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    Sergei no supo cómo había pasado, pero estaba en el porche con una Martha que esperaba algún tipo de respuesta para algo que no la tenía; no de una forma clara al menos. 


    —¿Por qué nos devolvisteis los recuerdos a Paul y a mí? 


    Después de tantos años, de las veces que sus caminos se habían cruzado por culpa del destino, Paul comenzó a tener pequeños problemas de memoria. Soñaba diminutos resquicios de recuerdos pasados. 


    —Paul tenía pesadillas con nosotros —contestó dándole veracidad a la historia. 


    Lo dijo como si eso convirtiera la cuestión en algo simple, justificándolo con un niño al que le atemorizaba la noche solo por ellos, con los recuerdos de los Devoradores en su mente; en especial cuando Sergei fue controlado por Seth. 


    El flash de aquel instante le obligó a tragar saliva. Lo tenía grabado a fuego sobre su piel como si de una especie de tatuaje se tratase. 


    Descargó su odio, uno que Seth magnificó, sobre Valentina hasta llevarla al borde de la muerte. Y él, encerrado en sí mismo, no había sido capaz de detener su cuerpo a pesar de los gritos de su interior. 


    A su vez, habían jugado tantas veces con los recuerdos de Martha y Paul que sobre ellos sobrevolaba la posibilidad de enloquecer. Tuvieron que devolverle los recuerdos para así preservar su salud mental. 


    —Estoy segura de que solo hubiera quedado como una pesadilla, pero me alegro de recordaros —sonrió Martha. 


    Sergei se sobresaltó cuando la mano de la humana cayó sobre la suya. Por razones obvias, no se apartó o le hizo un feo, se limitó a mirar aquel gesto íntimo que le removió el interior del pecho. 


    —Me han contado que nos has vigilado todos estos años. 


    Palideció. No podía verse, aunque lo supo a la perfección porque así se sentía. No quedaba sangre en su torrente sanguíneo. 


    ¿Quién podría haber aireado algo así? 


    Un recién llegado Quill apareció de la mano de Paul y seguidos por una Aimee que aterrizaba con sus impactantes alas blancas y negras, los miraron. Levantó algo de polvo al tocar el suelo y se disipó pocos segundos después. 


    Pudo comprobar que sus compañeros se daban cuenta de que estaban agarrados de la mano Martha y él. Con un rápido movimiento, Quill, orbitó con el niño unos metros más allá como si tratase de impedir que viera algo. 


    Aimee, lógicamente, no fue tan perspicaz. Frunció el ceño, confusa y se aproximó a la pareja hasta darse cuenta. Se paró en seco dejando que sus alas desaparecieran en el aire, como humo entre sus dedos. Su sonrisa lo dijo todo, como si llenase ese silencio tan incómodo que acababa de surgir. 


    De todas formas, ¿por qué seguía sosteniendo su mano? 


    —Me alegro por vosotros. 


    Las palabras de la diosa tuvieron una reacción extraña en él. Rompió el contacto con Martha sintiéndose extraño. Y sí, tal vez era todo muy precipitado porque solo se había limitado a vigilarla. 


    ¿Eso le convertía en un acosador? 


    Tarde descubría que su mente estaba confusa con lo que llevaba haciendo años. ¿Y por qué ahora? ¿Solo porque era real? 


    ¿Qué opinaba Martha de haber sido vigilada por Sergei? 


    ¿Qué pensamientos tenían el resto de compañeros? 


    Aimee pareció leerle, algo que le sorprendió. Simplemente chasqueó la lengua como si se estuviera fustigando a sí misma y dibujó una cálida sonrisa con la que los envolvió a ambos. 


    —Martha, ¿podría tomar un poco más de ese chocolate con nubes que haces? 


    Desvió la atención de la humana, una que parecía decepcionada por su actitud. O quizás solo era algo que pensaba sin tener muy claro lo que sabían los demás. ¿Estaría volviéndose loco y no lo sabía? 


    ¿Alek le habría colocado algo al cepillo de dientes al descubrir que usaba el mismo? 


    —Tío, ¡qué mala cara tienes! —exclamó Quill alcanzándolo cuando las mujeres entraron en la casa. 


    Se sentía enfermo y no quería echarle la culpa a nadie. Tal vez habían envenenado el café que se acababa de tomar o su hermano le había echado polvos pica-pica en los gallumbos que le había cogido del cajón. 


    —Me estás asustando. Dime, ¿cómo te sientes? 


    Era un dramático de manual. Solo había sujetado la mano de una humana, ella había buscado ese contacto, por lo tanto, no era nada malo. O tal vez no era nada bueno, quizás Martha le quería decir algo que no pillaba. 


    —Me siento como si me acabasen de meter la mano por el culo como a una marioneta —contestó sabiendo que no tenía sentido alguno. 


    Aquello horrorizó al Devorador, aunque asintió comprendiendo a lo que se refería. Estaban fuera de su ambiente, en la base tenían un trabajo que hacer y sabían cómo actuar. Ante situaciones como esa estaban indefensos. 


    —Pues nada, amigo, soy yo el de la mano. Yo te muevo y te llevo hasta que volvamos a la base. 


    —No sé si llevo el culo tan limpio para eso —confesó Sergei. 


    Estaba dramatizando mucho el haber sostenido la mano de Martha. Durante años se había conformado con ser un mero espectador y ese leve contacto le demostraba que no sabía si estaba preparado para pasar a ser protagonista de su historia. 


    ¿Lo habría estado Alek cuando llegó Valentina? 


    —¿Qué os pasa? —preguntó un inocente Paul. 


    Ambos lo contemplaron como si aquel niño no fuera más que un extraterrestre que pisaba por primera vez el planeta Tierra. Ellos eran la primera vida inteligente que encontraban y eso era decir demasiado tratándose de los dos. 


    —Sergei y sus gilipolleces. No le hagas caso o te volverá estúpido como él. —La voz de Alek resonó con fuerza llegando a ellos a toda velocidad. 


    Y así era el vínculo de los hermanos, podían saber si alguno estaba en alguna especie de apuro a pesar de la distancia; y Sergei lo estaba. Lo rescató con una frase clara y concisa, algo muy propio de él. 


    Paul arrancó a reír. 


    —¡Oye! ¡No soy estúpido! 


    Su hermano no pensaba así, solo con su semblante serio y frío lo dejó claro. Es más, para dejar clara su postura, levantó una ceja recriminatoria, lo que le otorgó más veracidad a sus palabras. 


    —Solo un estúpido me robaría calzoncillos dos días seguidos. 


    ¡Ajá! 


    Lo señaló con un dedo, tembloroso, llevándose la otra mano a su entrepierna tratando de dar con lo que le ocurría. 


    —¿Polvos pica-pica?


    Un sudor frío le recorrió la frente hacia abajo al darse cuenta de que su hermano acababa de vengarse. No podía culparle, llevaba años haciéndolo y era cuestión de tiempo que pasase algo semejante. 


    —Lo acabarás descubriendo, tranquilo. 


    Esas malditas cuatro palabras desataron el más puro de los terrores. Aquel hijo de la misma madre que la suya, le había echado algo en lo más sagrado de su cuerpo. Ahora sí podía tener sudores fríos y temer por su integridad. 


    Sin poderlo evitar, metió una mano en el interior de sus pantalones para palparse cierta parte de su anatomía. 


    Quill rio. 


    —Tío, estás jodido. 


    Lo estaba. 


    Pocas veces se vengaba y las recordaba todas. Una de ellas fue rellenar el champú con loción depilatoria, lo que le provocó una cabeza lisa y sin pelo durante semanas. Había parecido una preciosa bola de billar, hasta se había puesto cera para hacerla deslumbrante. 


    Sintió la necesidad de suplicar clemencia, una que no iba a tener porque el mal ya estaba hecho. 


    ¿Iba a perder sus preciadas bolas? 


    —Creo que me estoy mareando… —confesó para alegría de otros. 


    Verlo sonreír lo enfermó, estaba claro que iba a sufrir esa venganza. No podía quejarse porque se la merecía, aunque eso no iba a corregir su carácter. Iba a seguir siendo como era contra viento y marea. 


    —Pues a Seth pongo por testigo, que jamás cambiaré por mucho que te vengues —afirmó con un puño en alto. 


    No dio tiempo a contestar. Una especie de niebla comenzó a cubrir el ambiente, una que no estaba antes y que solo precedía a la tempestad. Una que conocían demasiado bien. 


    Espectros. 


    Una cantidad ingente de ellos, procedentes de todas las direcciones. Rodearon la casa convirtiendo aquello en todo un asedio. No tenían cómo huir, solo les dejaron la opción de plantar cara al enemigo. 


    —Paul, entra en casa —ordenó un Quill serio y frío como el acero. 


    El niño no dudó ni un instante, corrió al interior de la casa en busca de su madre. 


    No estaban para bromas. 


    Aquellos seres en su día fueron Devoradores, unos que perdieron al amor de su vida convirtiéndolos en los monstruos que tenían ante sí ahora. En una parte algo más egoísta, podían certificar que matarlos les daba paz. 


    Los liberaban del agarre incansable de su amo Seth, uno que no les permitía el descanso eterno que merecían. 


    Aimee orbitó ante todos ellos con la magia deslizándose entre sus dedos, preparada para la batalla. 


    Y la guerra comenzó. 
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    —¡Que me digas qué llevo en los huevos! —bramó Sergei antes de silbar y cortar en dos a un espectro. 


    Su hermano estaba algo más ocupado que él básicamente porque estaba rodeado por cinco espectros que no le daban tregua. Y ahí no supo si era por amor a él o por la ausencia de respuestas que corrió en su ayuda. 


    —¡¿Estás sordo o qué?! 


    Destruyó a otro enemigo con sus propias manos, cedió entre sus dedos de una forma tan brusca que pudo sentir el mismísimo suelo temblar en consecuencia. 


    —No pienso contestarte. 


    La respuesta de su hermano lo ofendió sobremanera. Silbó hacia un espectro haciéndolo explotar en mil pedazos y lo señaló. 


    —Te haré lo mismo si no me lo dices. 


    Alek no contestó, sólo rio. 


    Su hermano estaba volviéndolo loco, lo conseguía con ese silencio que tanto le gustaba abrazar y su ausencia de respuestas. Iba a conseguir que perdiera el norte mientras empezaba a notar cierto hormigueo en su intimidad. 


    —Dime que no es un bicho. 


    —Te he dicho que no te lo diré. 


    —¡Arg! —bramó dejando ir sus poderes contra dos espectros que no tuvieron nada que hacer. 


    Explotaron en el aire como fuegos artificiales y sus trozos se esparcieron por todos lados, hasta por encima de sus compañeros. 


    —¡Esto es asqueroso! —se quejó Valentina. 


    —¡Pues dile a tu marido que me diga qué me ha hecho en los huevos! 


    Quill se precipitó contra dos espectros que habían logrado llegar hasta el porche de la casa. Los alcanzó orbitando para después tocar a cada uno en un hombro, fue un leve toque que los hizo encorvarse y gritar de dolor. 


    Poco sabían de los poderes de su compañero, además de orbitar, parecía transmitir con las manos todo lo que quisiera. En este caso, un acérrimo dolor que los deshizo en unos charcos oscuros de un residuo extraño. 


    —¡Mamá! —gritó Paul siendo arrastrado por los pies por un espectro. 


    Lo sacaron de la casa sin poder evitarlo, trataron de alcanzarlo desesperadamente y solo se toparon con cientos de espectros que les cortaban el paso. Ni siquiera Martha fue capaz de conseguirlo. Corrió desesperada por su hijo y solo consiguió que la golpearan en el pecho hasta dejarla casi sin respiración. 


    Sergei lo vio todo rojo cuando la vio encorvarse sobre sí misma tratando de retomar aire. 


    Odió mucho más al espectro cuando, lejos de ellos, levantó a Paul tomándolo de los cabellos. Su grito de dolor le desgarró el corazón y provocó que quisiera sangre, mucha sangre; una que iba a obtener haciendo estallar a ese engendro del mal. 


    Al espectro lo rodearon sus compañeros a modo de defensa y, siendo así, no podía silbar y hacerlos estallar, no sin saber si alcanzaba al niño en el intento. Quill y Aimee se miraron en un leve pestañeo, casi sincronizándose para orbitar cerca de Paul y salvarlo. 


    Fue entonces cuando alguno de los espectros chistó atrayendo su atención. Lanzaron algo en el suelo, fueron unas bolas que se abrieron hasta formar una especie de campo magnético que los rodeó. 


    Eso complicaba un poco las cosas. Eso sin contar que mostraba que Seth se volvía más listo con el paso de los años. 


    El chirrido de unas ruedas los puso en sobre aviso. Atrajo todas las miradas como la luz para los insectos. Resultó muy extraño ver como un coche derrapaba a toda velocidad en dirección a ellos, la trazada fue directa para estrellar el maletero contra los que protegían al espectro del centro. 


    Con el maletero dio certeramente a unos pocos, barriéndolos como si fueran polvo y cenizas. Es más, una de las ruedas alcanzó a aplastar una de las bolas que parpadeó antes de hacer desaparecer la protección que momentáneamente les había hecho fuertes. 


    Pudieron ver, cuando se disipó el polvo, que era la hermana de Aria la que bajaba de ese coche como una fiera enfurecida. Pisó el suelo con fuerza, decidida a enfrentarse al mismísimo diablo si así se terciaba. 


    Abrió el maletero, el mismo que estaba visiblemente dañado por el golpe, y sacó un bate de béisbol con algunas marcas de uso. Su madera clara llevaba grabadas algunas palabras en rojo y azul que no alcanzó a leer. 


    Lo balanceó como si ajustara su peso antes de lanzar un golpe certero, de forma ascendente, hacia el espectro más cercano. Aprovechando la sorpresa del enemigo, el cual no había esperado un contraataque así, dio un segundo golpe antes de señalar con el bate a su enemigo número uno. 


    —Dame a mi sobrino porque voy a hacerte papilla —amenazó sin miedo. 


    Y se reactivó la guerra como si acabasen de regresar de un pequeño intermedio. Todos quisieron llegar hasta Aria y Paul para ayudarles, de hecho, Quill alcanzó a orbitar a escasos metros de ellos antes de ser asaltado por siete espectros que se lanzaron sobre su cuerpo. 


    A Aria la adrenalina no la dejó pensar, le cortó el riego con el cerebro porque, de lo contrario, se hubiera parado un par de segundos a tratar de averiguar qué extrañas criaturas eran esos malditos seres. 


    Peleó, era lo único que podía hacer, porque necesitaba con urgencia que soltasen a su sobrino. No tenía otro objetivo o plan B, solo llegar hasta él y arrancárselo de aquella putrefacta mano. 


    Esquivó un par de golpes hasta que uno en el costado la dobló en busca de aire. El dolor formaba parte de su vida, así que no tardó en recomponerse. Rodó por el suelo antes de tomar impulso para levantarse con el bate bien sujeto, supo que acababa de alcanzar a alguno de esos seres solo por el olor de la sangre. 


    No se detuvo, decidió seguir aprovechando el impulso para girar y darle un terrible gancho al que sujetaba a Paul. Su cabeza voló por los aires como si acabase de alcanzar una pelota de béisbol y la lanzase fuera del campo. 


    El cuerpo cayó segundos después, como las abuelas solían decir de las pobres gallinas, golpeó el suelo sin remedio soltando su agarre. Y fue ahí cuando sus piernas quisieron fallar, flaqueó un poco antes de abrazar a Paul y moverlo hacia su espalda. 


    —Detrás de mí. 


    Estaba dispuesta a cruzar el infierno de ser necesario. No iban a tocar a su sobrino mientras le quedase aliento y sangre en las venas. 


    No le importó lo más mínimo cuando aquellos seres los rodearon. Solo iba a golpearlos todo lo que pudiera hasta derribarlos y no dejar a ninguno con vida. No podían alcanzar a Paul. 


    —Ey, grandullón, ¿te ves capaz de seguir mis pasos? —preguntó dándole un gancho al primero que dio un paso. 


    Paul se ajustó al movimiento siguiendo sus pasos, quedando resguardado por su feroz tía. 


    Bien, así solo tenía que preocuparse por golpear sin parar. Estaba convencida de que, si lo hacía, tarde o temprano se acabarían. Era sencillo, cabeza, golpeo, cuerpo, golpeo y golpeo hasta sentir cómo sus cuerpos se deshacían sin parar. 


    Dos enormes, no, dos gigantescos espectros se colocaron ante ella. Superaban, sin apenas despeinarse, los dos metros y eran tan anchos que parecían ocupar el espacio de dos personas juntas. 


    Estaba jodida, aunque eso no significaba que derrotada. Eso jamás. 


    —Por debajo del de la derecha a la de tres —susurró Aria antes de lanzar un gancho contra el de la izquierda. 


    Este se dobló, lo que le facilitó poder dar un segundo a toda velocidad. 


    —¡TRES! ¡TRES! —gritó al darse cuenta de que se le había olvidado contar. 


    Cuando su sobrino pasó por debajo de las piernas del de la derecha, le lanzó un golpe, uno que paró sin apenas pestañear. Y supo entonces que no iba a acabar bien. Él, con el dorso de la mano, la golpeó con dureza proyectándola unos pocos centímetros más allá de su sobrino. 


    No fue la distancia que recorrió, pero sí la altura. Notó como se alzaba hasta caer duramente contra el suelo. Su bate cayó entonces sobre su espalda y, apenas sin respiración, creyó perder el conocimiento unos segundos. 


    Tocaba pelear. Agarró su bate de nuevo incorporándose a toda velocidad. Solo tenía que llegar a Paul, después improvisaría. 


    —¡AGACHAOS! —bramó una voz. 


    No le dio tiempo a pensar. Abrazó a su sobrino por la espalda y lo tiró al suelo cubriéndolo con su cuerpo. 


    Un silbido, similar a un zumbido, los acarició y pareció explotar sobre aquellos dos espectros. La explosión los arrolló siendo envueltos por una nube de polvo y aire que obligó a Aria a aferrarse mucho más al cuerpo del niño. 


    —¿Estáis bien? 


    Él entró en su campo de visión. Era uno de los gemelos que habían venido a visitar a Martha, para ser más exactos el que le había cogido las cenizas de su difunto padre. Aquel hombre que ahora trataba de encontrar algún rasguño que hubiera cambiado su rostro. 


    —Estamos bien —certificó Aria. 


    No era un buen momento para pensar en lo guapo que era. Quedaba feo decir que parecía un dios en la tierra y que jamás había contemplado unos ojos marrones tan profundos como los de aquel ser que estaba por certificar si era humano. 


    Tampoco hubiera estado bien comentar que sus labios gruesos le parecían atractivos, como si fueran a besarla en cualquier momento, algo improbable en aquellos momentos. Y hubiera sido mucho peor decir en voz alta que sus músculos lo hacían alguien imponente. 


    Aquel hombre era mucho más que guapo o atractivo. Era follable como decía Ty y varias veces, a decir verdad. 


    No obstante, no era el momento ni la ocasión para hacer semejantes cochinadas con su sobrino siendo asediado por aquellos seres de inframundo. 


    —Bien, quedaos cerca de mí. Vamos a intentar alejaros de estos espectros y llevaros hasta la casa para que os podáis refugiar. 


    Su voz viajó por el ambiente y, como si de un aroma se tratase, lo aspiró haciéndolo suyo por unos segundos. 


    —Vale, pero yo me quedo peleando después. No voy a dejar que les toque ninguno de esos. 


    Golpeó a uno que se acercó demasiado para su gusto, lo rompió enviándolo lejos dejando que su bate se llenase de esa sangre negra que tanto asco le estaba empezando a dar. 


    —Nosotros os protegeremos —aseguró convencido. 


    Aria enarcó una ceja algo escéptica con el caballero de brillante armadura que tenía a su lado. Quiso rebatir aquella afirmación, decir que no pensaba quedarse de brazos cruzados, sin embargo, algo asombroso ocurrió. 


    Silbó. 


    Fue el mismo sonido que precedió a la explosión. Esta vez sí vio como una especie de energía celeste que viajó a toda velocidad hasta cortar en dos a unos cuantos espectros. Fue como un boomerang que viajó sin que la carne, la ropa o las armas pudieran contenerlo. 


    —Eso que haces mola mucho —reconoció. 


    Sonrió satisfecho, duró solo unos segundos y la pelea pareció detenerse. Él le tendió una mano, una que tardó unos segundos en aceptar. 


    —Soy Sergei, encantado de conocerte. 


    Ambos golpearon a dos espectros que se acercaron, dejando que Paul se colocara entre ellos para estar bien protegido. Ahora pasaron a estar de espaldas, aunque sabían bien que seguían allí. 


    —No sé si puedo decir lo mismo —se sinceró la joven. 


    Al Devorador le pareció fascinante conocerla. Había entrado a la batalla de forma improvisada y estaba dando más caña que el resto de los presentes que estaban allí. La superaban en número y poderes, cosa que no parecía importarle lo más mínimo. 


    Para ella lo importante era su sobrino. 


    —¿Por qué? ¿Qué mejor forma de conocerse que esta? —preguntó contrarrestando su respuesta. 


    Le encantó escucharla reír. A pesar de lo que vivía no parecía estar superada por los acontecimientos y sabía encontrar el humor suficiente. Le fascinó de un modo que no supo explicar. 


    —¿Tomando un café por ejemplo? 


    No pudo contenerse, producto de la sorpresa, silbó mucho más fuerte de lo que estaba haciendo y su energía derribó a seis espectros. Aunque eso no fue todo, también consiguió partir un árbol y este, en su caída, destrozó el coche de Aria. 


    —¡Ey! ¡Ese era mi coche! —gritó ofendida. 


    Lo sentía y mucho. 


    —Pásame la factura. Asumo todos los gastos, podemos hablar los detalles después en ese café que decías. 


    La conversación era absurda, lo sabía bien y más con una desconocida, pero algo le incitaba a seguir hablando. También ocurría que siempre tenía que estar hablando, a pesar de que fueran atacados por espectros y ella seguía la conversación. 


    Un enemigo fue a atacar a Aria, pero su hermano Alek lo hizo volar por los aires como si de confeti se tratase. 


    —Después necesitaré muchas respuestas. 


    Era lógico, no todos los días un simple mortal se topaba con seres de ultratumba y Devoradores de pecados. 


    —Y yo te las daré —prometió. 


    Sus espaldas chocaron dándose cuenta de que Paul había tropezado, así pues, ambos alargaron el brazo y tomaron al niño por los hombros. Volvieron a recolocarlo entre ellos, haciendo de escudo humano. 


    —Lo dudo mucho —contestó Aria retomando la conversación—. Seguramente eres un ser de otro mundo y dudo que podáis dejar testigos. 


    Chica lista, muy lista. 


    Lastimosamente eso sonaba demasiado radical. 


    —No voy a matarte. 


    Esa era una verdad inmutable. Aquella mujer no merecía morir y mucho menos acabar mal, al fin y al cabo, estaba peleando como una auténtica amazona para salvar a Paul. 


    Martha también lo hacía, estaba desesperada por llegar hasta su hijo. La pobre había tomado una escopeta y se había liado a tiros con todo el que podía, era como una leona separada de su cachorro, un ser peligroso hasta la médula hasta que se reencontrase con su retoño. 


    —Pero sí lavarme el cerebro, ¿verdad?


    Lo dejó sin palabras y eso era todo un reto para alguien como él. Demasiado intuitiva para un mundo como ese. Por desgracia, tenía razón. 


    —¡Oh! ¡Has descubierto mi malévolo plan! —exclamó lastimeramente mientras se sujetaba lo que parecía ser un corazón roto. 


    Tuvieron que centrarse en matar, lo hicieron durante unos incansables minutos rompiendo la conversación. Era el momento de pelear y el de tener un coloquio con aquella desconocida. 


    —Si ese es tu plan —Aria jadeó—, no te importará explicarme lo que sois antes de borrarlo todo. 


    Ella necesitaba respuestas. 


    Y era un buen trato. 


    —Bien, eso haré. 


    Alek y Valentina llegaron a ellos, rodeándolos y lanzando sus ataques a los pocos espectros que quedaban. El huracán de su cuñada arrasó cuanto encontró a su paso, con una velocidad que solo pudo arrancarle un «joder» a Aria. 


    —Hola chicos, me llevo al niño —dijo Quill orbitando justo al lado de ambos. 


    Fue cuestión de pocos segundos, un leve parpadeo. Su compañero tomó al niño sin darse cuenta de que Aria lo tomaba a él de la muñeca. 


    Los tres desaparecieron para volver a aparecer en el porche de Martha. Quill no consiguió esconder la sorpresa, miró en dirección a donde lo tenía sujeto y abrió la boca con verdadera admiración. 


    —¡WOW! ¡Eres muy rápida! —exclamó realmente satisfecho con eso. 


    Aria dejó ir a ese ser que acababa de cambiarla de sitio. No supo cómo era eso posible, pero sabía que era real. Hacía unos escasos segundos estaba cerca de Sergei y ahora estaba al lado de su hermana y ese hombre estaba lejos de ellos. 


    —¡¿Qué coño…?! —murmuró sin tener muy claro qué ocurría. 


    Justo en ese momento supo que la situación acababa de empeorar. Algo se lo dijo al oído como si pudiera prever que el mal se acercaba. Notó un hormiguero en la nuca, uno que le erizó todos los cabellos de su cuerpo y una respiración lenta se escapó de su pecho. 


    —¡ARIA! —gritó su hermana. 


    Le resultó difícil comprender que la estaba apuntando con su escopeta. Sus impulsos la tiraron al suelo al sonido del disparo. Fue como una explosión y comprobó que el retroceso dañaba el hombro de su hermana. 


    Cuando impactó el proyectil comprobó, con alivio, que ella no era la diana de ese disparo sino un ser que acababa de aparecer en escena. 


    —¡Corred! —gritó un Sergei desesperado. 


    Para Aria el mundo comenzó a moverse lentamente. Todos habían palidecido al mismo instante, dándole a entender que quien fuera que tenía sobre sí era el peor ser sobre la faz de la Tierra. 


    Rodó casi notando que alargó una mano sobre ella. Después de eso se obligó a levantarse y, con el impulso, alcanzó a tomar a Paul para echarlo hacia atrás. Fue Matha la que la tomó del brazo tirando de ellos hacia su espalda. 


    —Saca a Paul de aquí como sea —suplicó su hermana mayor. 


    Eso certificaba el peligro que corrían. 


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó. 


    —Entretenerle. 


    Eso significaba morir. Un escalofrío recorrió su cuerpo como si fuera electricidad pura y supo que no podía hacerlo. 


    Buscó con la mirada al ser que podía cambiar de sitio a toda velocidad. Cuando lo encontró, soltó el bate y cogió a su sobrino por las axilas levantándolo a modo de llamada de atención. 


    —¡Ey! —gritó. 


    La entendió al momento apareciendo ante ellos a la velocidad de la luz. 


    —¡Llévatelo de aquí! —pidió. 


    Lo vio negarse y tirar la mano hacia ella, no obstante, Aria se apartó lo suficiente como para dejar caer el niño en sus manos y que orbitase lejos de ellos. Ese era su mayor cometido, el resto no importaba. 


    —Ra, haz el favor de evitar que puedan orbitar. Necesito algo de privacidad. 


    La voz de aquel hombre le arrancó el pensamiento de que no era humano, un dios más bien fue lo primero que pudo elucubrar. Como si fuera instinto puro, se agachó para tomar el bate de béisbol dispuesta a plantarle cara. 


    Y fue ahí cuando vislumbró que, a su izquierda, acababa de aparecer un segundo hombre. 


    Eran como la noche y el día, pero parecían igual de peligrosos. Uno de cabellos negros y ropa del mismo color y, el otro, rubio y vestido de un impoluto blanco nuclear que parecía iluminado. 


    —Claro, aquí llega el chico de los recados. 


    Él no parecía ser ni chico, ni alguien destinado a los recados. Más bien era la tormenta que destrozaba todo a su paso. 


    Aria balanceó el bate cuando vio que la miraba, la desesperación de los sentimientos que provocó la obligaron a reaccionar. Aquel ser era un ser temible, uno que deseaba sangre a toda costa, lo supo por cómo la miró de los pies a la cabeza. 


    Por desgracia, detuvo su bate con una mano casi sin despeinarse y sonrió con auténtica psicosis en sus ojos. 


    Giró el bate hasta obligarla a soltarlo por culpa del dolor. Fue entonces cuando la tomó de los hombros, la giró para estar en presencia del otro hombre y la abrazó por la espalda agarrando su cuello con una mano. 


    —Quieta, mi padre desea hablar con la humanucha de allí y si molestas…


    Apretó privándola de aire advirtiéndola de lo que ocurriría. Eso y el desdén que mostró en decir humana fue lo que necesitaba para comprender que ellos no lo eran. Eran otra cosa peor. 


    —¡SETH, HIJO DE PUTA! ¡SUÉLTALAS! —bramó Sergei con todo el aire de sus pulmones. 


    Su mente llenó los espacios de años perdidos en el colegio. Esos en los que alguna vez hablaron de mitología egipcia, así pues, ahora ya no había probabilidad de error: eran dioses. 


    Y no parecían ser buenos. 
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    Estaban jodidas. 


    Definirlo de otra forma solo adornaría la frase, pero jamás lo resumiría mejor. 


    Su hermana lo sabía porque no bajó el arma que seguía encañonando a Seth, aunque pudo ver el miedo que fluía por sus venas porque temblaba de los pies a la cabeza como una hoja. 


    —No hay necesidad de temblar, ni que vieras a un monstruo —bromeó el dios. 


    Lo era. No supo los motivos, pero lo sabía. 


    Los amigos de su hermana trataron de derribar una especie de barrera que los separaba sin demasiado éxito. 


    Cuando Ra tomó su barbilla sintió auténtico terror, su corazón se disparó en el pecho tratando de buscar una salida. La recolocó como si fuera una maestra enseñando a un niño y la obligó a mirar hacia Seth. 


    —Observa, es lo más interesante que verás hoy. 


    Tenía que encontrar la forma de ayudarla, de soltarse de aquel loco e ir a por Martha. Tal vez entre las dos encontrasen una forma de salir de ese embrollo tan extraño. 


    —No lo harás, solo verás como sufre —le susurró Ra en el oído como si leyera sus pensamientos. 


    Disfrutaba con aquello, el dolor ajeno parecía alimentar parte de su ser, como el respirar para los humanos. Eso le hizo preguntarse qué especie de ser necesitaba el sufrimiento de otros para sentir placer. 


    Martha miró de refilón hacia atrás. No había podido salvar a Aria a pesar de haberle pedido que huyera, sabía bien que era cabezota y que su sentido del deber no la había permitido salir corriendo de allí. 


    El único consuelo que le quedaba era que Paul estaba muy lejos de allí. No iba a contemplar la muerte de su madre. Porque sí, admitía que estaba en una mal tesitura y que ese era el único resultado. 


    Morir era una mierda y más dejando a su hijo sin madre. No solo eso, Aria no podía salir herida de allí. 


    Le sorprendió verla regresar de esa forma. Se había lanzado a la batalla sin saber lo que eran esos seres, tampoco fue que le hubiera importado, solo quiso salvar a Paul por encima de todo. 


    Amaba a su sobrino y ambas habían tenido un objetivo común: ponerlo a salvo. 


    Ahora ya lo estaba. Podía descansar en paz. 


    —Pienso hacerte la vida imposible como fantasma el resto de mi existencia —le amenazó siendo consciente de que eso le importaba bien poco a un dios todopoderoso como ese. 


    Era una hormiga y él una bota que iba a aplastarla dijera lo que dijera. 


    Seth rio como si acabasen de contarle el mejor de los chistes, sus ropas se movieron al son como si flotaran en el aire y se horrorizó cuando avanzó un par de pasos; los suficientes como para que el cañón de su arma se clavase en su pecho. 


    —Vamos, dispara —la animó. 


    Lo hizo. No porque se lo pidiera, sino porque necesitaba hacerlo, aunque eso no diera resultado. Seth no mostró dolor alguno, solo una sonrisa tan maquiavélica que le perforó el alma. 


    —Sabes qué es lo siguiente, ¿verdad?


    Asintió. 


    —Morir —anunció sin atisbo de duda. 


    Ella no era nadie para recibir una audiencia con Seth, lo cual significaba que ese era el destino que le tenía preparado. No comprendía los motivos, sin embargo, no tenía dudas de que iba a ser así. 


    —Efectivamente. 


    —¡No! —gritó Aria. 


    Eso atrajo la atención de todos los presentes y pudo permitirse contemplar a su hermana por última vez. 


    Aria estaba siendo sostenida por un Ra que parecía muy divertido con la situación, mucho más de lo racional. La vio forcejear con el dios en un intento burdo por liberarse sin conseguirlo. 


    —Vaya, que curioso contratiempo —comentó Seth como si acabase de comenzar a llover o hubiera perdido un tren. 


    Entró en pánico, su hermana no era una opción para ese ser. Si quería muerte aceptaba que fuera la suya a pesar de que le quedaban miles de cosas por hacer. No era necesario que ella entrase en la ecuación. 


    —Por favor… —Rogó—. Déjala a ella al margen. Ni siquiera sabe lo que son los Devoradores de pecados. 


    Iba a suplicar de ser necesario. Tal y como había dicho, Aria no tenía ni idea de ese mundo, no podía verse envuelta en algo semejante siendo totalmente inocente. Seth no podía descargar su ira en ella. 


    Ambos intercambiaron una mirada cómplice y pudo ver la maldad pura en aquellos ojos. No existía rastro de bondad en aquel dios. 


    —De rodillas —ordenó. 


    No titubeó, si ese era el precio a pagar por los demás lo haría sin pestañear. Así pues, a pesar de los bufidos de su hermana pequeña, descendió hasta clavar ambas rodillas en el suelo de madera de su porche. 


    La contempló lentamente, disfrutando de aquella victoria y cerró los ojos gimiendo de placer. Después arrancó a reír como si acabasen de contarle el mejor chiste del mundo entero. 


    —¿Lo veis? —Le preguntó a los Devoradores—. ¿Veis el poder que ejerce un vínculo fraternal? Gracias a él sois capaces de hacer cualquier cosa sin siquiera pestañear, obtengo vuestro control por vuestra más intimidad debilidad. 


    Estaba disfrutando con aquello. 


    Solo cuando levantó una mano cerró los ojos esperando el golpe de gracia. Seth no hacía las cosas rápidas, lo sabían después de años peleando con aquel dios. Con sumo disfrute la bajó hasta apoyar la palma sobre su cabeza. 


    Fueron instantes como ese los que le hicieron replantearse muchas cosas. Entre ellas, se lamentaba por no haber hablado más con Sergei, el mismo que estaba tratando de derribar esa barrera con todas sus fuerzas. Sabía que la sangre que había impregnado en aquello que les separaba, era suya. 


    Se estaba dejando la vida por entrar a ayudarla. 


    Y no lo conseguiría. 


    Después pensó en Paul, la cantidad de años que le robaban y que no podría estar a su lado. El corazón se encogió de tal forma que el dolor se agudizó, quiso llorar, no obstante, no le daría ese placer a nadie; mucho menos a Seth. 


    —Podría hacer lo que quisiera contigo… 


    Seth, con el dorso de la mano, le dio un bofetón tan fuerte que la tiró al suelo. Sumado al dolor, en su oído se instauró un sonoro pitido que no le dejó escuchar durante unos instantes. 


    Ese era su fin. 


     


    ***


     


    Aria actuó como lo llevaba haciendo toda su vida: sin pensar. Solo cuando vio que Martha caía, propulsó uno de sus codos al costado de Ra tratando de liberarse. Lo clavó con contundencia y aprovechó esos segundos para moverse. 


    El dios fue más rápido que ella. La tomó del cabello sin contemplaciones y, cuando tiró hacia él, notó como algo entraba en su espalda. Fue más doloroso que cualquier cosa que hubiera vivido antes. Es más, hasta creyó que acababa de atravesar sus huesos hasta alcanzar su corazón. 


    —Eres una zorra mala —gruñó Ra en su oído. 


    No fue capaz de articular palabra, solo de jadear mientras notaba un inmenso dolor en su pecho. Fue entonces cuando cayó de rodillas, cuando él pareció apretarlo con la intención de verla sufrir. 


    —Tengo tu corazón en mis manos, no me tientes —amenazó. 


    A pesar del dolor el deseo de salvar a Martha latía más fuerte en su interior. No podía rendirse, no ahora porque era la diferencia entre la vida y la muerte. Su mirada feroz fue hacia Seth, no existía otro objetivo que aquel ser. 


    —No me importa quién seas, voy a matarte —masculló masticando sílaba a sílaba mientras Ra ejercía presión. 


    Se fue encorvando por el dolor, tanto que tuvo que poner ambas manos en el suelo para no seguir cayendo. No obstante, no dejó de mirar a Seth, no lo haría, aunque el otro le arrancase el corazón. 


    Él era su mayor objetivo. El enemigo a batir. 


    Seth pareció realmente divertido con la escena. 


    —Los seres humanos sois escoria, lo reconozco. No siento el más mínimo respeto hacia el ganado, pero, a veces, surgen sujetos que remueven un poco mi idea de que no valéis nada. Te felicito. 


    —Lo harás cuando te rompa las piernas. 


    Sonrió. 


    —Hermanos, ¿verdad? Ella parece ser la manzana podrida del cesto, puedo verlo por su actitud. Tú, querida —dijo mientras su atención viajaba hasta Martha—, eres la buena. Seguro que jamás diste problemas a papá y mamá, que te esforzaste por cumplir las expectativas. Ese es el ganado inteligente, el que sigue las normas. Y su tuviera alma recompensaría esa actitud tan buena y el que me hayas obedecido. 


    Mostró sus colmillos en una amplia y terrible sonrisa. 


    —El problema es que no tengo —sentenció. 


    Una pequeña bola de energía se formó entre los dedos de Seth, lo que Aria interpretó como el pistoletazo de salida. Desesperada, giró sobre sus pies al mismo tiempo que se incorporaba y que alcanzaba la mano que Ra tenía sobre su pelo. No esperó a que la soltara, solo bajo el brazo y lo mordió con todas sus fuerzas en el antebrazo. 


    El grito no se hizo esperar. De forma instintiva, Ra retrocedió soltando su corazón y cuando volvió a latir de nuevo, cayó de nuevo al suelo de rodillas. No perdió el tiempo, tomó el bate de béisbol, ese que tenía a centímetros de ella y le levantó golpeando duramente al dios en la cara. 


    El sonido de sus huesos crujiendo le arrancaron un grito gutural. Supo que era su oportunidad porque aquel dios se vengaría de la peor forma. 


    Corrió hacia Seth, solo unos pocos metros los separaban. Levantó el bate dispuesta a acabar con él y lanzó su mejor gancho. 


    La bola de energía finalmente la disparó hacia su bate, el cual salió disparado de sus manos a muchos metros más allá. Desarmada, no le importó lo más mínimo, así pues, cerró el puño dispuesta a romperle los dientes. 


    Esquivó el golpe con bastante sorpresa. Es más, con una mano pareció bloquear a su hermana antes de tomarla del cuello y levantarla. Aria, privada de un punto de apoyo, solo pudo agarrarse al brazo del dios con fuerza. 


    —¡Qué sujeto tan interesante! ¿Dónde te han tenido escondida? —preguntó como si estuviera descubriendo un nuevo ejemplar de animal. 


    Forcejeó con él tratando de liberarse. 


    —¡Deja a mi hermana! ¡Te dije que te mataría y eso haré! 


    Y él, por una razón extraña, asintió. 


    Movió una mano hacia Martha, lo que provocó que mirase hacia ella de soslayo porque no podía liberarse de su agarre. La hizo desaparecer como si fuera las nubes de una tormenta pasada. 


    Jadeó, no solo en busca del aire, sino también producto de la respuesta. Esta vez se movió para dejarla ver como su hermana caía entre los brazos de Sergei. 


    —Querida… Ella ya es insignificante para mí. Tú, en cambio, eres un toque fresco. Ahora tienes toda mi atención. 


    Eso sonaba aterrador. 


    Notando que se ahogaba, la bajó para que solo las puntas de los pues tocasen el suelo y luchase a muerte por ese punto de apoyo. 


    —Ya está libre, como querías. Además, en brazos de su querido Sergei. 


    Rio cuando la sorpresa se dibujó en sus facciones, burlándose de ella sabiendo que no podía defenderse. 


    —¿No lo sabías? Ellos tienen una relación muy especial desde hace años. 


    Ra llegó a su lado, ahora sí que era su fin. Le resultó perturbador que, a pesar del sonido de los huesos romperse, su rostro estaba intacto y sin rastro alguno de sangre como si jamás hubiera ocurrido. 


    —Mátala de una vez —exigió. 


    La mirada de Seth controló a Ra, lo obligó a retroceder unos pasos y certificó que él era el jefe. 


    —Como te decía, querida. —La levantó del cuello un poco más y sus pulmones comenzaron a colapsar—. Ellos se atraen. Sergei ha estado vigilando a tu inocente hermana durante años y hace poco le han devuelto sus recuerdos. No me digas que no es para una preciosa historia de amor. 


    ¿Qué le importaba eso a ella? 


    ¿Acaso dolía el no saber nada de Martha en años?


    —Pero no tienes que avergonzarte por no saberlo, al fin y al cabo, eres la decepción de la familia. Y yo tengo predilección por los que no siguen las directrices de sus padres. 


    Eso iba con doble sentido, aunque no supo el porqué. 


    —Yo cuidaré bien de ti. 


    Si cuidar significaba matar, estaba a un paso de hacerlo. Ante la privación de aire comenzó a patalear para liberarse. Su cuerpo convulsionó ahogándose sin aire nuevo que renovar y fue entonces cuando vio la oscuridad en sus ojos. 


    Seth la contempló unos segundos que parecieron cientos para después bajarla y soltarla. 


    Aria cayó al suelo encorvándose sobre sí misma mientras tosía sin parar en busca de aire. Fue ahí cuando supo lo que dolía morir y lo que significaba volver a la vida. Descubrió, con decepción, que la vida no pasaba ante tus ojos en un segundo, solo oscuridad, la más fría y temible de las oscuridades. 


    No había acabado con ella, lo supo porque se agachó a su lado y, agarrándola de la parte superior de la cabeza, tiró de su cabello para que mirase a Sergei y su hermana. 


    —¿Y si te doy a elegir, Devorador? —preguntó divertido. 


    Aria no se movió ni un ápice. 


    —Si te doy a elegir... —Volvió a repetir—. ¿Qué hermana escoges? ¿Cuál dejas morir? 


    Esa pregunta provocó que Martha, desesperada, comenzara a golpear la barrera con todas sus fuerzas. Eso la conmovió, ella no deseaba que muriera muy a pesar de la vida que tenían en común. 


    Miró a Sergei y le dijo algo que no pudo escuchar Aria. No podía, su cuerpo había estado a punto de colapsar y había funciones de él que seguían sin funcionar. 


    El Devorador miró a Martha y negó con la cabeza. 


    Supo que acababa de elegir. 


    Sin saber porqué, dolió, aunque no se lo recriminó. Ella no era nadie, era una desconocida a la que nunca la invitaría a café. 


    Martha gritó entre lágrimas provocándole un nudo en el estómago. No merecía esas lágrimas y ese sentimiento. Ella, solo ella, había conseguido salvar a su hermana mayor y su sobrino de un destino peor. 


    Estaba orgullosa de sí mismo. 


    —Bien pues, decisión tomada. Buen viaje. 


    Seth la soltó y una parte de ella supo que era su final. Asintió mirando directamente a los ojos a su hermana, tratando de transmitirle una calma que no sentía. Solo estaba feliz por haberla salvado. 


    Y entonces cayó, un agujero bajo sus pies se abrió y la engulló. La sensación de caída la abrazó sabiendo que no podría hacer nada por mucho que luchara. Entonces, se dejó llevar. 


    —¡ARIA! —gritó un conjunto de voces de entre las que quiso destacar la de Martha. 


    Después de todo lo vivido quizás ese había sido el gesto con el que se había ganado de nuevo su afecto. Deseó que fuera así. 


    Y, cuando la oscuridad, la envolvió, solo deseó poder despedirse de Ty. Lo merecía, aunque sabía bien que comprendería los motivos de su muerte. Él siempre la entendía, como nadie hasta entonces. 


    Todo desapareció, hasta el dolor. 
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    Poco antes…


     


    Necesitaba levantar aquella barrera, aunque eso significase morir. Seth había mejorado sus técnicas porque ni siquiera Aimee era capaz de atravesarla. Estaba claro que el dios mejoraba con los años. 


    Aria era una fuerza de la naturaleza imparable. Poco sabía ella que estaba ante las dos personas más peligrosas del mundo. Tampoco parecía importarle, acababa de darle con el bate a Ra hasta romperle su estúpida sonrisa y se había enfrentado al mismísimo Seth. 


    —¡A LA VEZ! —gritó alentando a sus compañeros para atacar todos a un mismo punto. 


    La barrera se tambaleó entonces provocando que Seth los mirase de reojo. Era perfectamente consciente de que acabaría cayendo y después irían a por él y su hijo. Y, aprovechando a la valiente humana, ideó un plan mejor. 


    Martha, la cual yacía de rodillas completamente paralizada por la magia del dios, desapareció para reaparecer entre los brazos de Sergei. Él, por puro instinto, se aferró a la mujer en señal de alivio.


    —Querida… Ella ya es insignificante para mí. Tú, en cambio, eres un toque fresco. Ahora tienes toda mi atención —anunció Seth. 


    Tenían que sacar a Aria de sus garras o las cerraría llevándose a su presa. 


    —Ya está libre, como querías. Además, en brazos de su querido Sergei. 


    Para cuando Seth rio, ambos no pudieron evitar separarse como si estuvieran cometiendo un delito. Ninguno de los dos era nada más que buenos amigos y no podía usar eso a su favor. 


    —¿No lo sabías? Ellos tienen una relación muy especial desde hace años atrás. 


    Sergei se sintió avergonzado con sus palabras sin tener muy claro los motivos. 


    —Mátala de una vez —exigió Ra. 


    El padre tenía el control y le bastó una mirada para hacer que retrocediera. No era nadie para exigirle algo a Seth. Esa leve distracción le bastó para mover las manos y mandar un señal a sus compañeros. 


    Iban a derribar aquella maldita barrera, después cada uno se encargaría de un dios para así sacar a la humana de allí. 


    —Como te decía, querida. Ellos se atraen. Sergei ha estado vigilando a tu inocente hermana durante años y hace poco le han devuelto sus recuerdos. No me digas que no es para una preciosa historia de amor. 


    Alcanzó a susurrar a Aimee, la cual se colocó a su lado y su hermano pareció comprender el plan. Iba a ser cuestión de segundos y no podían fallar, eso suponía una diferencia entre vida y muerte. 


    —¿Y si te doy a elegir, Devorador? —preguntó divertido. 


    Aria no se movió ni un ápice. 


    —Si te doy a elegir... —Volvió a repetir—. ¿Qué hermana escoges? ¿Cuál dejas morir? 


    La sorpresa viajó hasta la cara de Sergei, el cual comprendió muchas cosas. Seth venía a jugar, eran solo piezas y tenía claro que una iba a verter sangre. Eligiera lo que eligiera una de las dos humanas moriría. 


    Martha le tomó una mano. 


    —Elíjela a ella, por favor. 


    Él, preso del dolor y la rabia, solo alcanzó a mirarla y negar con la cabeza. 


    —No puedo hacerlo —confesó. 


    Era el peor hombre sobre la tierra, lo era y ese era un pecado que ningún Devorador podía sanar. Aria era una persona inocente, lo sabía bien, pero también su hermana y no podía negar que sentía cierta atracción hacia ella. 


    Supo que acababa de traicionarla en aquel instante cuando las lágrimas mancharon su hermoso rostro. 


    —Tiene que haber otra manera —susurró tratando de pensar algo para no tener que sacrificar a nadie. 


    Ellas dos no tenían nada que ver con el mundo de los Devoradores y Seth lo sabía. Era un castigo por estar con lo que él consideraba alimento. 


    —Bien pues, decisión tomada. Buen viaje. 


    El suelo se abrió bajo los pies de la hermana menor provocando que cayera sin remedio. Eso arrancó de los labios de Martha, el grito más desgarrador que jamás había escuchado. 


    —¡AHORA! ¡VAMOS, AIMEE! —bramó Sergei dando el pistoletazo de salida. 


    Tanto Alek, como Valentina y él golpearon con toda su magia el mismo punto de la barrera. Por suerte se fraccionó lo suficiente como para que la diosa terminase el trabajo. 


    A pesar de que Seth lo intentó, Aimee alcanzó a colarse entre los resquicios de la barrera y provocar una explosión que la rompió por completo en pedazos más pequeños que el confeti. 


    Y ese fue el momento de Sergei, el cual arrancó a correr hacia el agujero donde acababa de caer Aria. No pensó o valoró la situación, simplemente se dejó caer como si tuviera la seguridad de que todo iría bien. 


    Nada que procediese de aquel dios podría estarlo, aún así, se dejó llevar. 


    Se agarró al borde con una mano dejando que su cuerpo colgase en la oscuridad tratando de localizar a Aria. Lamentablemente la oscuridad era demasiado profunda como para siquiera ver algo allí. 


    —Creía que la historia ya estaba escrita, pero parece que me equivoqué —rio Seth dando su golpe de gracia. 


    Antes de ser atacado por el resto de Devoradores, pisó con dureza la mano de Sergei. Este se soltó producto del dolor, engullido por la oscuridad muy a pesar de que Alek trató de llegar hasta él. 


    Seth no tardó en desaparecer en el aire, al igual que lo hicieron sus secuaces y Ra. Ya tenían el trabajo hecho, no precisaban de más tiempo para regodearse en su clara victoria. 


    El agujero se cerró sin que pudieran evitarlo y ellos quedaron en el otro extremo, sin tener ni idea de a dónde conducía aquella enorme caída. 


    Porque, al final, Seth siempre conseguía lo que quería. Los separaba y aislaba tratando de romperlos por separado porque como grupo no era capaz. Era un plan usado anteriormente, no obstante, seguía teniendo el efecto deseado. 


    ¿Eso significaba que estaban muertos?


    —Voy a llamar Dominick —alertó Valentina. 


    Alek negó con la cabeza. 


    —No lo hagas, es mi hermano y debo solucionarlo yo. 


    Su mujer lo miró como si acabase de enloquecer y no la culpó. A lo largo de los años Seth los había secuestrado a casi todos los presentes. Era un plan efectivo que había dejado secuelas en ellos. Esta vez era algo personal.


    Sergei ya había sufrido un lavado de cerebro tras el control mental y no podía ser secuestrado de nuevo. 


    —Debe saberlo. 


    Bufó molesto con el mundo. 


    —Ha caído sin que pueda hacer nada. 


    Miró a Martha, la cual estaba de rodillas donde justo antes había existido un agujero. Tocó la madera con los dedos tratando de asegurarse de que era real, que no era algo inventado por su imaginación. 


    Caminó hacia ella tratando de recortar la distancia que les separaba. Comprendía el dolor que alcanzaba a sentir porque también había perdido a una hermana. 


    —Yo hice lo que pidió y de buen grado hubiera entregado mi vida por la suya— susurró totalmente rota. 


    No pudo más, el dolor y la rabia pesaban sobre sus hombros como una losa demasiado pesada como para soportarlo. Se sentó a su lado tratando de volver en sí, pensar algo que pudieran hacer. 


    —Lo sé —dijo sabiendo que eso no la reconfortaría—. Y, aunque hubieras seguido todas sus directrices, no os hubiera dejado marchar. 


    Esa era la cruda realidad, no existía pista alguna que hiciera que pudieran comprender el juego de su dios. 


    —Aria te ha salvado la vida, de lo contrario, os hubiera matado a las dos. 


    Esa era una verdad inmutable, una que doblegó a Martha encorvándose por el dolor. Fue entonces cuando se apiadó de ella. Admiró que había intentado salvar a su hijo y a su hermana a la vez. Al final, no lo había conseguido. 


    Y conocía bien ese dolor amargo de no poder con todo. 


    —¿Crees que han muerto?


    Se quedó callado unos segundos ante la pregunta de la humana, pensando y cavilando sobre la idea. 


    —No, pero creo que están en problemas. 


    —Yo también lo creo. 


    La voz de Douglas lo sobresaltó a todos. Les arrancó un respingo antes de girar sobre sí mismos y verlo allí, impolutamente vestido y con su guantes negros. El dios se erigía como una torre, alto y peligroso, de un modo tan profundo que agradecieron ser sus amigos. 


    O, al menos, algo similar a la amistad. 


    —¿Sabes a dónde se los ha llevado? —preguntó Aimee. 


    Su hermano mayor no aparecía porque sí y mucho se temieron que la respuesta no iba a gustarles en absoluto. 


    —Debo reconocer que Seth mejora con los años. Es más listo, más ingenioso y parece ir un paso por delante de vosotros. Su eternidad durmiendo solo le ha servido para levantarse mucho más cruel. 


    Lo sabían, por desgracia lo llevaban comprobando años. Tras una larga ausencia solía reaparecer muchísimo peor. 


    —¿Y bien? —le instó Alek. 


    Douglas se tomó su tiempo, no contestó inmediatamente como si cavilase sobre el tema. Con lentitud, fue quitándose los guantes dedo a dedo, con extrema tranquilidad sabiendo que la respuesta dolería. 


    —Antiguamente, muy antiguamente, los dioses —hizo una pausa como si recordara aquel momento—, eran lo único que conocía el universo. Cada uno campábamos a nuestras anchas sin demasiados problemas. Con el tiempo el problema de siempre surgió: se formaron bandos. 


    Algo peligroso. 


    —Unos querían sublevar a los otros y los otros querían libertad y tranquilidad con los unos. El universo fue testigo de la peor de las guerras, las entrañas del mundo se forjaron en esa batalla. 


    Pausó unos instantes doblando sus guantes para así guardarlos en su bolsillo. 


    —Los derrotados pasaron a ser la oscuridad y los vencidos la luz. Esa «recolocación» provocó que unos fueran nombrados buenos y, por consiguiente, otros malos. Y el mundo sabe bien lo que sucede entonces. 


    Douglas los miró a cada uno de ellos. 


    —Una incansable guerra, repetida hasta la saciedad, una y otra y otra vez, condenados a enfrentarse siglo tras siglo. Vosotros conocéis bien los efectos de una guerra. 


    Al lado del dios orbitó su hermana pequeña Aimee, al parecer ella conocía esa historia, o al menos la intuía porque estaba tan pálida que temieron que se desmayase allí mismo. 


    —¿A dónde quieres ir a parar? —preguntó Alek necesitado de respuestas. 


    —Pues que esa guerra catalogó al mundo, pero no por eso los buenos y los malos son eso. Mi padre, el señor Oscuro, es el hombre más puro que conozco. En cambio, la señora Luz, su contrapartida en esta historia, es el ser más retorcido que ha conocido el universo. 


    Comprendía que las etiquetas no hacían a la persona. Douglas era el claro ejemplo, nacido como hijo de la oscuridad, era el dios de la Creación, lo que lo equiparaba con poderes muy distantes a la maldad. 


    —Hasta la luz más pura tiene capas, como también la oscuridad. En ellas, puede pasar desapercibida la presencia de ciertos seres. Al principio son solo una molestia, pero acaban convirtiéndose en un enemigo mortal. 


    Esa historia comenzaba a no gustarle. Se estremeció de los pies a la cabeza comprendiendo cada vez que Sergei y Aria habían caído en el lugar más peligroso del universo. 


    —Y aquí llega la cuestión de nuestra conversación. Una vez existió un ser tan pequeño que daba risa, con un corazón tan oscuro y podrido que podría rivalizar con la verdadera maldad. 


    Aimee asintió, estaba claro que los dioses conocían esa historia. Lo cual significaba que era mucho peor de lo que parecía. 


    —Creció poco a poco de la mejor forma que se puede crecer: en la luz, a la vista de todos. Al final, sus ideas corrompieron a grandes dioses del mundo entero. Y el verdadero mal surgió. La gran parte de dioses murió en aquella guerra, pero Luz y Oscuridad se unieron para encarcelar a los más peligrosos a la alianza de paz. 


    Tragó saliva, no estaban hablando de Seth y Ra, el mundo conocía seres peores que estos. 


    —¿Y cómo tiene acceso Seth a un lugar tan recóndito como ese? — preguntó Valentina. 


    Al parecer tenía más cartas en la manga de lo que hubieran previsto alguna vez. eso sí era ir por delante. 


    —Él estuvo en esa guerra, está claro que ideó una puerta trasera para acceder. Un salvoconducto por si algún día lo necesitaba. 


    Sergei y Aria estaban muertos, no podían sobrevivir a ese lugar tan temible. No había opción alguna. 


    —¿Y ese ser va a comérselos? 


    La pregunta de Martha le arrancó una sonrisa piadosa a Douglas, comer era de las cosas más leves que podían pasarles en aquella especie de infierno. 


    —Aquel ser murió hace mucho, pero existen dioses peores en aquel agujero. 


    Nadie preguntó a pesar de que necesitaban una respuesta. Así pues, sabiendo lo que pensaban todos, Aimee contestó:


    —Khaos. 


    Su hermano mayor asintió solemnemente robando el aliento de todos los presentes, en especial el de Alek. Su corazón latía con demasiada velocidad, la adrenalina corría por sus venas a la velocidad de la luz. 


    —Exacto. Se dice que los sacrificios son capaces de despertar a los dioses antiguos. ¿Y qué mejor que un sacrificio humano para ello? En el fondo, Seth, es un nostálgico, los demás hemos dejado a un lado ese tipo de prácticas. 


    Estaban acabados. 
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    —¿Dónde estoy?


    La voz de Aria resonó a su alrededor como si estuviera atrapada en una especie de cueva. Se mantuvo en silencio hasta que el último resquicio de su pregunta se esfumó por completo. 


    Estaba viva. Sorprendentemente. 


    Había creído entregarse a la muerte al enfrentarse a Seth, él mismo así lo había jurado. El nuevo escenario que tenía ante sí era mucho más aterrador que la vida. Aquello no podía ser el más allá. 


    La oscuridad era demasiado como para creer que era el cielo o el infierno del que tanto hablaban cientos de religiones. 


    Su aliento se atascó siendo incapaz de subir o bajar por culpa de lo que vislumbraron sus ojos. Deseó que fueran unos viles traidores, que mintieran con aquello que comenzaba a formarse ante sí. 


    La temperatura bajó, lo supo porque comenzó a colarse el vapor de entre sus labios como si de una niebla delicada se tratase. 


    La pista de hielo de ante sus ojos le recordó los momentos más oscuros de su vida. Ahí dentro había sido la niña más feliz del mundo y también la mujer más desdichada de la tierra. Esas dos «Arias» convivían en su interior. 


    Y, por arte de magia, unos patines aparecieron ante sus pies obligándola a retroceder como si fueran el mismísimo demonio. 


    —Baila. 


    La voz de su entrenadora la estremeció de los pies a la cabeza. Ahora sabía que aquello no era real. Tiempo después de escaparse supo que había muerto, después de que la prensa airease los trapos sucios de su matrimonio. 


    Su marido se había divertido con algunas de sus pequeñas discípulas. Nunca se tuvo claro si ella era consentidora de aquello o no. Lo único que recordaba es que a Aria jamás le permitió quedarse a solas con ese hombre. 


    Tarde supo el porqué de muchas de las excusas de las que puso para que eso no ocurriera. 


    Él fue condenado a una infinidad de años en prisión. ¿Y ella? 


    Meses después leyó en un pequeño periódico que la habían encontrado en su casa con un disparo en la cabeza. La presión mediática y el juicio que se cernía sobre sus hombros la obligaron a acabar con su vida. 


    —No eres real… —susurró.


    El miedo se le atascó en la garganta, como un puñal demasiado afilado y con capacidad de diseccionarla sin piedad. Cerró los ojos apretando al mismo tiempo los puños hasta hacerse daño. 


    —Baila. 


    —¡No eres real! —Bramó fuera de control. 


    Sus sentimientos estaban a flor de piel y no se extrañó por ello. Durante años había reprimido todo lo referido con el patinaje como si fuera un agujero demasiado oscuro al que descender. 


    —No puedes taparlo y esperar que no vuelva a surgir. 


    La voz de Ty la obligó a moverse producto de la desesperación. Tropezó con los patines precipitándose contra el suelo a toda velocidad. Fue una caída muy aparatosa, aunque no demasiado dolorosa. 


    —¿Ty? —preguntó. 


    Se reincorporó cuando su amigo apareció a su lado. Le tendía una mano de forma cariñosa, tratando de ayudarla. 


    La tomó como si se tratase del último lugar seguro del mundo, como siempre había sido. Él la puso en pie como tantas veces lo había hecho a lo largo de su vida y trayectoria juntos. 


    —Si pierdes el miedo a los patines podrás volver a disfrutar de lo que te gusta. 


    Esa frase la conocía y ese no era el Ty que conocía, no entonces, al menos. Acababa de vivir el desbloqueo de un recuerdo tan antiguo que parecía haberse vivido hacía mil vidas. 


    Lo soltó como si quemase. 


    —No eres Ty. 


    No contestó. 


    Aria arrancó a correr, no supo el motivo, solo que necesitaba hacerlo. Huyendo de lo que fuera que estuviera pasando no tardó en darse cuenta de que las luces del lugar disminuían a medida que se alejaba. 


    Al final, cuando la oscuridad era lo único que se vislumbraba en el horizonte, decidió adentrarse en aquel lugar. Todo era mucho mejor que enfrentarse a una parte de ella que ya no conocía. 


    —Aria. 


    La voz de Ty provocó que gritase presa del terror. El miedo burbujeó en sus venas comprendiendo que no existía lugar en el que esconderse y entonces comprendió que aquello podía ser el purgatorio. 


    Se detuvo en seco. 


    ¿Tenía que expiar sus pecados o estaba condenada a cometerlos una y otra vez? ¿Ese era el castigo después de toda su vida? 


    —Aria. 


    —¡Déjame ya! —gritó encorvándose por el dolor de los recuerdos. 


    Siempre se creyó a salvo de ellos, se veía a sí misma como una domadora, la cual había logrado mantenerlos lejos mientras la vida seguía su curso. Ty, por su parte, siempre fue más consciente de que algún día todo eso le explotaría en la cara. 


    Ahora mismo odiaba que tuviera razón. 


    Giró sobre sí misma en un intento de tomar otro camino, como si eso pudiera hacerla desaparecer de allí y chocó duramente contra algo. 


    El dolor la mareó un poco, es más, el golpe fue tan duro que se proyectó hacia atrás a toda velocidad. Antes de golpearse contra el suelo algo o alguien la sostuvo con fuerza. Tiró de sus brazos hacia arriba tratando de incorporarla. 


    Aria no pensó, de haberlo hecho quizás el resultado hubiera sido muy diferente. Tomó impulso y dio un cabezazo al ser que la mantenía presa. 


    El grito de dolor no se hizo esperar, bramó como si estuvieran matándolo y la dejó ir. Supo que podía correr, que ahora era la excusa perfecta como para salir de allí a toda prisa y no mirar atrás. 


    Simplemente no pudo. 


    Esa voz era alguien que no tenía nada que ver con su pasado: Sergei. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó a la defensiva. 


    Como si aquel lugar estuviera dotado de magia propia, la luz se cernió sobre ellos iluminándolos. 


    El pobre hombre se sostenía parte de su cara, con especial atención a su barbilla, la cual sangraba por el golpe. 


    —Madre mía, cuánto lo siento. 


    No supo los motivos por los que se disculpaba. Hasta donde sabía él podía ser el causante de aquella locura. Así pues, enfadada con esa idea, le azotó duramente en el brazo tratando de castigarlo por su travesura. 


    —¿Pero a ti que te pasa? ¡Loca! —bramó Sergei retrocediendo unos pasos. 


    Y Aria supo que era un verdadero disparate que estuviera enfadada con alguien al que apenas conocía. 


    —¿Tú tienes la culpa de esto? —preguntó señalándole con un dedo acusatorio. 


    Sergei, el cual la miró como si acabara de contemplar a un espíritu, echó la cabeza hacia atrás para comenzar a reír a carcajada llena. Todo el espacio se llenó con su voz, rugiendo como la de un león enfurecido. 


    —Claro que sí, porque me dedico a meterme en la cabeza de los demás para hacerlos enloquecer. ¿Tú te escuchas? 


    Supo que de haber tenido su bate cerca le hubiera arreado con él hasta dejarlo seco. 


    —¿Y yo que sé? Hace un momento te he visto reventar bichos solo con un silbido —le recriminó. 


    Él pareció paralizarse al momento, como si estuviera reiniciando su sistema mientras pensaba en aquella idea que había lanzado al aire. Al final, cuando creyó que debía darle un segundo golpe para ponerlo en marcha, asintió. 


    —Tienes toda la razón y supongo que otros Devoradores pueden hacerlo. Quizás Dane o el estirado de Darius, pero yo no soy mentalista. Soy más bien un guerrero. 


    A Aria acababa de sonarle a chino lo que acababa de decir. 


    —¿Devoradores? ¿Dane? ¿Darius? ¿Mentalista? 


    Sergei se preocupó claramente con lo que decía. Se aproximó a ella hasta cubrirla por completo y la miró de arriba abajo en busca de signos de alguna herida o contusión cerebral. 


    —Ay madre, que te he frito el cerebro con tantas palabras. 


    —¿Qué coño eres? —preguntó Aria. 


    Y esa era una pregunta difícil, lo supo por cómo se le oscurecieron los ojos mientras pensaba una respuesta. 


    —Seré claro: soy un Devorador de pecados. En resumen, soy una raza que se alimenta de pecados, valga la redundancia. Cada uno de nosotros tenemos poderes distintos y el mío es el de reventar a placer. 


    Ahora sí que sentía que acababa de quemarle el disco duro. Levantando un dedo, se golpeó a sí misma la frente tratando de forzar un arranque a sus neuronas mientras digería la locura que acababa de escuchar. 


    —¿Pecados?


    Sergei asintió. 


    —Puedo, por ejemplo, saber cuando mientes y alimentarme de eso. 


    —Así que eres un detector de mentiras andante. 


    ¿Por qué eso tenía sentido? 


    Él puso morros tratando de decidir sí eso era lo que era su raza exactamente. Al final pareció satisfecho con la definición. 


    —Pues sí, parece que soy eso. 


    —¿Y dónde estamos? —preguntó Aria. 


    Tiempo tendría de asimilar que no era un ser humano. Por mucho que lo hubiera sabido en la batalla, ahora conocía un poco más de esa raza extraña que parecía cohabitar en su mismo planeta. 


    —Eso es algo que no tengo demasiado claro. Yo solo me tiré por el agujero para ayudarte y Seth me acabó de lanzar. 


    Miraron a su alrededor, a la suma oscuridad. 


    ¿Aquello tendría fin? 
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    No tenía ni idea de dónde estaban. Lo único que Sergei sabía es que estaba dotado de vida propia. Ante ellos apareció lo que parecía ser una pista de patinaje artístico, a su vez, el hielo provocó que la temperatura bajara drásticamente.


    Aria no dudó ni un segundo, no se paró a preguntar qué era lo que estaba sucediendo. Se dio la vuelta y comenzó a caminar en dirección contraria. 


    Confuso, la siguió como si fuera una especie de faro que lo guiase, aunque en parte era así porque la luz se movía a su alrededor como si de un foco se tratase. Se fijó, con estupor como todo los perseguían lanzando un mensaje alto y claro: querían que fuera Aria la que se enfrentase a aquello. 


    —¿Y si paramos? Esto no va a parar de moverse… —comentó Sergei. 


    Eso no la detuvo. 


    —Aria, recapacita. Este lugar es capaz de seguir tras tus pasos hasta los confines del mundo —le explicó. 


    Pues bien. No iba a detenerla algo semejante, prefería caminar el resto de su vida que esperar a poner uno de sus pues en aquella maldita pista de hielo. Demasiadas horas desperdiciadas en un lugar como ese. 


    —De acuerdo, hagamos una tregua. 


    La súplica del Devorador pareció conmoverla levemente. Por un instante, lo miró dándose cuenta de que parecía mucho más perdido de lo que estaban. No comprendía su miedo enfermizo hacia aquel cacho de hielo. 


    —Ese lugar representa mucho más que solo un lugar helado. Mi vida se torció allí, Martha me odia por lo que hice y mis padres dejaron de sentir algo por mí en cuanto me quité los patines. 


    No se podía estar más confuso que Sergei, el cual parecía tratar de unir los puntos para tratar de conseguir el dibujo adecuado. 


    —Vale, me hago una idea. Dame solo un momento. 


    No tenía «un momento», no cuando la pista crecía a su alrededor sin miramientos. Su corazón parecía saltar por los aires mientras eso ocurría, como si el resto del universo dejase de existir para acabar siendo una mujer en patines. Una que deseaba salir de allí lo antes posible. 


    Giró sobre sus talones dispuesta a irse, necesitaba correr, dejar su espíritu salvaje libre mientras trataban de aprisionar su mente. Lastimosamente, Sergei la contuvo tomándola por la muñeca. 


    —Suéltame o te rompo los dientes. No pienso quedarme aquí quieta pudiendo buscar una salida. 


    No la dejó marchar, solo levantó un dedo pidiendo un minuto de su vida. 


    Un mísero minuto. 


    No era demasiado, ¿verdad?


    Suspiró dejándose llevar, no sin tener que contener su corazón entre sus manos en un intento de evitar que huyera. 


    La pista se construyó a su alrededor, el hielo crujió bajo el peso de sus pies y todo se tornó como antaño. Estaba replicado al milímetro, dejando que su recuerdo se convirtiera en realidad. Hasta el olor era el mismo, ese que tanto odiaba, la maldita mezcla de sudor, sangre y lágrimas. 


    Todo estaba en su sitio. Hasta sus patines, los cuales no dudaron en envolver sus pies como lo hicieron tantas veces antes. 


    Parecía que aquel lugar la había estado esperando una infinidad de años. No importaba lo mucho que había crecido o cambiado, en resumen era esa niña que huyó ese día siendo incapaz de vivir su vida. 


    —Eres patinadora… —susurró Sergei. 


    Negó fervientemente. 


    —Lo era, ahora no soy esa. Todo esto es un maldito recuerdo roto —confesó. 


    Miró al Devorador sin enloquecer. Este sonreía como si acabase de encontrar a una amiga que no venía desde hacía años, algo que la incomodó un poco más de lo que le hubiera gustado admitir. 


    —¿Qué te pasa? ¿El hielo congeló tus neuronas?


    La dejó ir, soltó su mano provocando que se desestabilizara un poco antes de tomar en control de sus pies. Le resultó fácil volver a estar en pie sin caer, a moverse con la soltura de entonces y supo que podía seguirlo. 


    —¿Y si me enseñas cómo lo hacías?


    Aquel ser había enloquecido. 


    —¿Y si te pudres esperando a que lo haga?


    Solo rezó para que su locura no fuera contagiosa. No era capaz de verse en una posición como esa, bastante tenía en su vida como para tratar de dialogar con un hombre que apenas comprendía lo que pedía. 


    —Mira, no soy el más listo de la clase, ¿vale? Pero creo que esto es una especie de prueba. 


    Aria negó. 


    —No, esto es una alucinación o algo creada por ese ser que nos ha lanzado. No pienso entrar en su juego. 


    Llevó sus manos a sus pies dispuesta a arrancarse los patines como fuera, no podía soportarlos más. Cuando consiguió quitárselos los lanzó lo más lejos que pudo y liberando así toda su rabia. 


    —Y ahora patinas con ellos si quieres —le escupió completamente enfadada. 


    No caminó o huyó de allí porque supo que la pista iba a perseguirla allá a donde se dirigiera. Era una situación sin sentido, aunque en las últimas horas todo había carecido de lógica. 


    Su hermana era una persona normal y corriente, no una mujer inmersa en un mundo de magia, seres desconocidos y dioses. Era simplemente Martha, no podía ocultar un secreto tan grande. 


    —La elegiste a ella… —susurró con un dolor que no comprendía. 


    Para ser justos, no tenía derecho alguno para enfadarse con Sergei. No se conocían, no sabían nada el uno del otro salvo por el hecho de que ambos conocían a Martha. Era la única conexión que compartían. 


    Y, a pesar de lo absurdo que podía llegar a sonar, dolía. 


    —No es del todo así, no podía dejar caer a ninguna. Por eso salté —se justificó. 


    Pero Aria no le culpaba, comprendía los motivos a pesar del dolor. Ese hombre no tenía ninguna obligación para con ella, lo que significaba que no debió saltar a ese agujero tras de sí. 


    —¿Tenéis algo? 


    No pudo vaticinar su reacción, mucho menos cuando este dio un brinco resbalando y cayendo contra el frío hielo. El sonido fue tan atronador que creyó que se acababa de romper algo. 


    Corrió a su lado para ayudarle a levantarse. 


    —Madre mía. ¡Qué golpe! —exclamó Aria. 


    A duras penas logró ponerse en pie, una de sus manos viajó hasta la zona de la cadera, la cual se había llevado la peor parte. 


    —Está duro el hielo. 


    Lo estaba y podía romperte todos los huesos caída tras caída, ella lo sabía bien. 


    —No tengo con Martha, aunque no esconderé que durante años me he sentido atraído de un modo que no puedo explicar. 


    La confesión provocó que Aria soltase la mano que sostenía y este volvió a caer golpeando su trasero por el lado contrario de la primera vez. El Devorador la contempló con cierto reproche antes de señalar sus partes pudientes. 


    —¿Es una queja? ¿Una venganza por no elegir? —preguntó. 


    No pudo evitar poner los ojos en blanco, esta vez no le tendió la mano, dejó que fuera sí mismo el que se volviera a erguir. 


    —Si tuviera que vengarme por ello sería mucho peor, créeme —confesó. 


    Sergei trató de patinar, no sin parecer un poco mareado con aquella hazaña. El pobre hombre se tambaleaba de un lado al otro tratando de controlar unas rodillas que no parecían sostenerle. 


    —Tú te vengarías volándome la cabeza con tu bate. 


    Suspiró casi con añoranza. 


    —Si lo tuviera a mano… —se lamentó.


    Aquel hombre giró sobre sus talones para encararle el trasero, uno que movió como si de una especie de diana se tratase y esperó a que se fijara en él. 


    —Si lo tuvieras, te dejaría darme fuerte. 


    —¿Te va lo duro? 


    Giró mirándola de un modo que no supo describir, solo supo que la estremeció de los pies a la cabeza casi como si de una corriente eléctrica se tratase. Casi notó al aire abandonar sus pulmones. 


    —No lo sé, digamos que no soy muy sexualmente activo ahora mismo —confesó para su sorpresa. 


    Aria rio. 


    —Momento de sequía, ¿eh? Y yo que pensé que estabas harto de ello. 


    Sí, un hombre tan atractivo debía tener una cola de mujeres detrás. No se esperaba que estuviera pasando un hambre sexual y más si parecía sentir algo por Martha. Es más, ella también parecía sentirlo. 


    Conocía a su hermana y con solo contemplar cómo había mirado al Devorador se dio cuenta de que le gustaba. No había nada entre ellos, pero era cuestión de tiempo que eso pasase. 


    —No soy el más harto de eso ahora mismo, pero escucho a mi hermano follar con frecuencia. 


    Ante Aria aparecieron unos nuevos patines, unos que le helaron la sangre comprendiendo que no existía escapatoria para ella. Fuera lo que fuera aquel lugar, deseaba con todo su ser que patinase. 


    —¿Eres un voyeur? —preguntó sin poder dejar de mirar los patines. 


    Sergei llegó a su lado. 


    —Yo no diría eso, solo escucho. Vivo en la casa de al lado y follan como conejos, pero estoy feliz por él. 


    Ya apenas era capaz de escucharle porque parecía estar debatiéndose consigo misma qué hacer. No podía huir, ya lo había intentado y sus opciones se veían reducidas al máximo con esos patines apareciendo una y otra vez. 


    —Parece que este lugar quiere que te enfrentes a lo que sea que signifique para ti este sitio —confesó Sergei. 


    Ese fue el momento en el que pudo romper el contacto visual con ellos para caer en la mirada de aquel hombre. 


    —Si esto es lo más doloroso de mi vida, ¿qué será lo tuyo? 


    Estaba claro que estaban a prueba. ¿La superarían? ¿Después irían a la vida de Sergei? 


    —Lo descubriremos juntos —prometió Sergei. 
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    —¿Qué Sergei qué? —preguntó su madre Leah enganchada al teléfono. 


    El grito asustó a Camile, la cual dio un respingo desde la silla de su escritorio. Apagó la pantalla instintivamente cuando esta entró a toda prisa casi como si buscase algo en su interior. 


    —Dame un momento —pidió al teléfono antes de referirse a ella. 


    —Cielo, una urgencia. ¿Puedes quedarte con Bjorn hasta que venga la tía Hannah? 


    La preocupación se extendió a todas sus extremidades y partes del cuerpo, las reuniones a toda prisa solo podían significar un nuevo ataque. Seth estaba de vuelta, de nuevo. 


    —¿Todo bien? —preguntó asustada. 


    Su madre, la cual mantenía la calma, sonrió. 


    —Casi, es sobre Sergei, pero lo solucionamos. 


    No mintió porque sabía que era un detector de mentiras, no la estaba alimentado ni nada parecido. 


    —¿Está herido? 


    Leah colgó la llamada, no dijo nada a quien fuera el que estuviera al otro lado, solo lo hizo para poder dedicarse a su hija. Caminó hasta ella para abrazarla con fuerza y, en ese gesto fraternal, pudo notar un ligero temblor. 


    —No puedo contarte mucho porque no lo sé, pero te prometo que haremos todo lo posible para que todo esté bien. 


    Sí, eso lo sabía. 


    —Puedo ayudar… —se ofreció tímidamente. 


    No era una experta luchando, aunque sus poderes habían sido una gran ayuda en el pasado. Lastimosamente, su madre negó con la cabeza con energía. Como buena madre, no deseaba que formase parte de la guerra que tenían con Seth. 


    —Cuida de Bjorn, ¿sí? 


    Asintió. 


    Besó su frente con todo su amor provocando que su corazón se calentase con el gesto. Después se marchó a toda prisa mostrándole la urgencia con la que la necesitaban, lo cual significaba una cosa: era grave. 


    Camile fue a la habitación de su hermano Bjorn y cogió unos cuantos juguetes antes de tomarlo a él en brazos. 


    —Vamos a jugar en mi habitación un poco. 


    —Chi —dijo el pequeño. 


    Lo dejó sobre su alfombra entretenido con unos pocos juguetes en forma de dinosaurio que le encantaban. Después, como si de una necesidad se tratase, encendió la pantalla del ordenador de nuevo. 


    Unknown: ¿Estás ahí?


    Fantasy: Sí, mi madre me pidió que cuidara a tu hermano. 


    Unknown: ¿Ha pasado algo? 


    Fantasy: …No puedo contarlo. 


    Unknown: Sabes que soy tu amigo, no saldrá de aquí. Nadie puede entenderte más que yo. 


    Fantasy: Lo sé. 


    Unknown: Cuéntamelo, te sentirás mejor después. 


    Fantasy: Le pedí ayudar a mi madre. 


    Unknown: Y no te dejó… 


    Fantasy: Me sigue viendo como una niña. 


    Unknown: Es tu madre, lo normal es que te proteja. 


    Fantasy: Pero puedo pelear. 


    Unknown: Y seguramente tu momento llegue, ya lo verás. 


    Fantasy: ¿Tú crees? 


    Unknown: Claro que sí, no te precipites. Es normal que tus padres quieran protegerte. 


    Fantasy: Supongo que tienes razón. 


    Unknown: Claro que sí, siempre la tengo, como siempre cuidaré de ti. Ya lo sabes. 


    Fantasy: No sé qué haría sin ti. Me siento muy ahogada ahora mismo. Ese Seth debería desaparecer. 


    Unknown: Tranquila, Fantasy, por ahora cálmate y ya buscaremos la forma de que tu familia te valore. 


    Fantasy: Me ven como una niña. 


    Unknown: Yo sé que no lo eres…


    Fantasy: Ojalá me vieran como tú me ves. 


    Unknown: Eso sería algo incómodo. 


    Fantasy: Jejeje. Sí. 


    Unknown: Cuida bien de Bjorn, no quiero que te regañen por mi culpa. 


    Fantasy: Está jugando. 


    Unknown: Ya hablaremos a la noche si estás libre o mañana. No te preocupes y acuérdate de pasarme lo que me prometiste. 


    Fantasy: Pero…


    Unknown: Sé que estás preparada y me hace mucha ilusión, pero si no quieres…


    Fantasy: NO. Lo haré, de verdad. 


    Unknown: Hasta luego, preciosa. 


    Fantasy: Hasta luego. 


     


    Camile apagó el ordenador a tiempo porque Hannah y Brie acababan de llegar. Con rapidez, se sentó al lado de su hermano para fingir que estaban jugando, que nunca había estado hablando con alguien del exterior. 


    No podían saberlo, eso lo ponía en peligro. 


    Si alguien descubría que tenía un amigo fuera de esa base sería un serio problema. Seguramente enviarían a Sergei y Alek para que Dane le hiciera olvidar todos aquellos meses que llevaban hablándose. 


    Nadie podía quitarle a su amigo, no comprendían lo mucho que lo necesitaba. Era su puerta al exterior de una base que parecía empequeñecer con los años. No podía respirar allí dentro y el asedio de Seth la cansaba. 


    Necesitaba y ansiaba una vida normal. 


    —Hola, cielo. Ya ha llegado la diversión a casa. 


    —No mientas, Hannah. Tú no eres divertida —provocó Brie guiñándole un ojo a Camile. 


    Esta se rio ante la mirada furibunda que le dedicó Hannah a su pareja. Estaba claro que iba a matarla allí mismo por ofenderla tan profundamente. 


    —¡¿Cómo que no?! Si soy la alegría de la casa. 


    Brie, tomando a Bjorn entre sus brazos para abrazarlo y besuquearlo con rapidez, tomó aire para contestarla. 


    —Películas y palomitas no es diversión. Lo siento, cariño, pero alguien tenía que decirlo. 


    Camile recogió un poco los juguetes de su hermano mientras veía el rostro perplejo de la Devoradora. Por desgracia Brie tenía razón, Hannah era la calma absoluta y eso era bueno. Su pareja, la contrapartida, era la acción. En conjunto eran una gran pareja. 


    —¿Tú crees eso, Camile? Normalmente elijo películas muy buenas… 


    Asintió antes de darle un beso en la mejilla. 


    —Claro que elijes películas buenas, pero podríamos hacer cosas distintas. 


    Cierto era que lo habían hecho. En los años que llevaban cuidándola habían tratado de conseguir que se divirtiera todo lo posible. La base se había convertido en un lugar temático donde sus juegos mandaban. 


    Nadie podía negarse. 


    —¡Esto es un complot contra mí! —exclamó Hannah fingiendo estar enfadada. 


    Lo primero que hizo fue arrancarle a Bjorn de los brazos para abrazarlo ella, ahora que tenía al codiciado niño, decidió mostrarse mucho más ofendida e irse hacia el salón sin mediarles la palabra. 


    Brie y Camile, segundos después de estar mirándote tratando de contener la risa, explotaron a carcajadas. 


    —Molaría unas partidas a los bolos, ¿eh? 


    La joven refunfuñó ante la pregunta de la Devoradora. 


    —Sí, pero seguro que no me llevas a ellos. 


    Una sonrisa iluminó el rostro de Brie como si de una niña pequeña se tratase. Es más, dio un par de saltitos al mismo tiempo que palmeaba un poco el aire. 


    Se acababa de volver loca, estaba segura de ello. 


    —Ya no hace falta, he hecho una bolera declaró apretando los dientes de alegría. 


    La sorpresa apareció en el rostro de Camile para dar paso a la confusión más absoluta. En la base no tenían de eso. Sí que había cine, parques infantiles y diferentes zonas de ocio, pero no eso. 


    —No…


    —¡Sí! Dominick me dio luz verde hace unos meses y he sido la encargada del proyecto. ¡Hoy podemos estrenarlo! 


    No se lo pensó, saltó de alegría antes de tomarla entre sus brazos y abrazarla. Llevaba mucho tiempo deseando jugar a los bolos, ahora gracias a Brie era posible y eso solo reforzaba la idea de que sí que intentaban que todo fuera lo más normal posible, aunque no siempre pudiera cumplirse. 


    —Venga, que fijo que Hannah ha aprovechado la distracción para ir yendo sin nosotras —la instó Brie. 


    Camile corrió a ponerse los zapatos para atraparla a toda prisa de ser necesario, estaba tan emocionada que no podía ocultarlo. 


    —Eso sí, no vale mover la bola con poderes que sé que puedes. No se podrá hacer trampa —advirtió la Devoradora. 


    Aceptó, no pensaba hacer trampas, iba a ganarla limpiamente. 


    Si podía. 
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    —¿Ves? Son solo patines, no muerden.


    Aria bufó. 


    —No, pero seguro que hacen daño si te los tiro a la cabeza —le contestó a Sergei. 


    Sabía que tenía que dar el paso, que aquel lugar le exigía que se los pusiera y patinase como antaño, pero decirlo resultaba mucho más fácil que hacerlo. Era demasiado para su salud mental aceptar que aquello iba a pasar. 


    El Devorador le acercó un patín sin tener muy en cuenta la cara de animadversión que puso ella. Lo agitó como si de un cascabel se tratase ante sus ojos para después bajarlo lentamente. 


    —Mira, he tenido una idea —anunció arrodillándose —. Te lo pondré como el príncipe a la princesa. Después me enseñarás a patinar, caeré al suelo y saldremos de este agujero. 


    Aria se movió con rapidez cuando este alcanzó su tobillo, se alejó como si quemase y lo fulminó con la mirada. 


    —No necesito un príncipe que me salve. 


    —Pues tú te lo pierdes porque estoy bien bueno. 


    Lo estaba y se sonrojó al pensarlo. Era un pecado mortal para la vista le gustase o no. 


    —Bueno, mi hermana lo disfrutará. 


    Sus ojos oscuros parecieron ennegrecerse mucho más con aquella afirmación, la expresión le duró apenas unos segundos antes de seguir haciendo lo que quería. 


    —Vale, pues soy el hada padrino que va a ponerte unos bellos zapatos. 


    —Mientras te zumbas a mi hermana —remarcó levantando un dedo. 


    Ahora sí que había molestado más a Sergei, el cual abandonó su postura de príncipe y se levantó tratando de lidiar con la conversación en una postura más cómoda. Era mucho mejor así que tenerlo a su merced. 


    —A ver, vamos a dejar claro algo. Tu hermana es una persona libre que puede follar con quien quiera y yo todavía no he entrado en ese menú. 


    Aria sonrió ampliamente. 


    —Aunque lo has deseado, ¿no? 


    No tenía muy claro porqué quería saber eso de un completo desconocido. Estaba claro que la caída y todo lo sucedido en las últimas horas la había afectado mucho más de lo que estaba dispuesta a confesar. 


    —No he ido desnudito a su puerta a pedírselo precisamente, pero sí me ha pasado la idea alguna vez por la cabeza —confesó sin reparos. 


    Bien, al menos ese hombre no se parecía, ni de lejos, al ex de Martha. Tenía buen gusto, aunque tuvo que descartar ese pensamiento porque ella solo tenía juegos de una noche. 


    Sentía cierto rechazo o alergia a las relaciones. 


    «Pero un polvazo le metía». Pensó. 


    Aquel lugar la estaba enloqueciendo, lo que le recordó a su amigo Ty. Pronto iba a volverse loco si no regresaba a casa. Él pondría el infierno del revés de ser necesario para dar con su paradero. 


    —Dame esos patines, anda —suspiró cediendo. 


    Colocárselos fue fácil, lo había hecho cientos de veces y se ajustaban a su pie de forma perfecta. Lo peor fue aguantar el equilibrio cuando sus rodillas desearon ceder por el peso de los recuerdos. 


    Ese sentimiento de soledad absoluta la recorrió de los pies a la cabeza. supo entonces que irse había sido la mejor decisión. Rompió las relaciones con su familia, no obstante, apostó por ella misma y no por ser una moneda de cambio. 


    La vida no había sido fácil, aunque no recordaba momento alguno en el que lo hubiera sido. Le gustaba pelear y no pegaba con ella el miedo irracional que había mostrado ante unos patines. 


    La nostalgia era una mala compañera de cama, una que sufrió durante años hasta que su nueva vida se abrió paso. Ty llenó espacios que dejaron abiertos, la ayudó cuando nadie pensaba que una niña de esa edad pudiera estar sufriendo. 


    Ellos ya no estaban, aunque sí sus palabras, las llevaba clavadas en el alma con auténtico dolor. Eran heridas abiertas que seguían sangrando y no existía forma alguna de practicarles un torniquete. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó Sergei. 


    Lo miró de reojo para después echar un pie hacia delante. Se deslizó sobre el hielo con cautela, tratando de recordar cómo se hacía eso. 


    Y lo hizo. 


    Sus pies cogieron impulso para llevar su cuerpo más allá de la enorme pista en la que estaban. Se movió poco a poco tanteando la calidad del hielo, después, cuando se cercioró de que no caería, aumentó el ritmo. 


    El conocimiento seguía allí, donde siempre había estado. Podía estar algo oxidada, pero sabía bien qué hacer para bailar sobre aquella pista. 


    Comenzó a dibujar diferentes círculos en el suelo, los primeros fueron erráticos y confusos, para al final acabar levantando una pierna y girar sobre sí misma a toda velocidad. 


    Y recordó. 


    Recordó algo que no había tenido en cuenta en todo ese tiempo. Para ella el patinaje era como una extensión de sí misma, una forma de expresarse al mundo. Cuando patinaba era libre. 


    Solo que ellos le pusieron una correa al cuello y, al otro extremo, una bola de metal dura y pesada. 


    —¡Eres buena! —exclamó él. 


    Aria sonrió con timidez. 


    —Ha pasado mucho tiempo, tengo mil fallos. 


    Convencido de lo que decía, negó con la cabeza mientras peleaba con su cuerpo por mantener el equilibrio. 


    —Lo digo de verdad. Yo, en cambio, estoy a punto de ser el primer Devorador mellado. Y eso que me he criado en clima frío. 


    Patinó hacia él, antes de interceptarlo decidió dar un par de vueltas a su alrededor tratando de observar su postura. El pobre apenas fue capaz de seguirla con la mirada y mantenerse en pie al mismo tiempo. 


    —¿Ruso? 


    —¿Mi acento me delata? 


    Por supuesto, tenía esa erre pegada al paladar que fortalecía sus palabras, un acento demasiado marcado para pasar desapercibido. 


    —Sí. 


    Le tendió ambas manos cuando fue a caerse y este se aferró a ellas como si fueran el último rescoldo de la tierra. Ese momento dio paso a que ambos comenzaran a moverse poco a poco. 


    Aria lo guio como una madre ayudando a dar sus primeros pasos a su tierno retoño, siempre y cuando este fuera de casi dos metros de altura y ancho como un armario ropero. 


    —Ey, estoy patinando. Alek no se lo va a creer, de pequeño él patinaba mucho mejor que yo. Ahora, contigo, le meteré una paliza. 


    Recordó que había otro hombre muy similar a él, salvo por la diferencia de una gran cicatriz en el rostro. 


    —¿Tu hermano? —preguntó de forma tonta porque sabía la respuesta. 


    Asintió, demasiado concentrado en seguir sus pasos como para hablar. 


    —Debe estar preocupado… 


    Eso no pareció preocuparle y algo le dijo que podía ser un escenario que hubieran podido experimentar alguna vez. Decidió mantenerse en silencio dejando a un lado ese tema para ayudarle a patinar. 


    De pronto, y de forma abrupta, soltó a Sergei para salir corriendo hacia el objeto que había aparecido pocos metros más allá. 


    —¡Mi bate! —gritó contenta. 


    Acto seguido el estruendo fue tal que supo que Sergei había caído de bruces contra el duro hielo. Y lo peor era que sabía bien que era la culpable de ese suceso, lo abandonó a su suerte yendo a por su tan preciado objeto. 


    —Uy… Lo siento… —dijo haciendo un pequeño mohín. 


    El Devorador la observaba desde el suelo, completamente estirado en el hielo y trató de sentarse para controlar mejor el equilibrio. 


    —Estamos en paz. Yo te he dejado caer y tú a mí también, no tienes nada que echarme en cara. 


    Aria no lo aceptó, patinó hasta él. Se agachó a su altura dejando que el aroma de aquel hombre impregnara sus fosas nasales, solo entonces se dio cuenta de que le hacía evocar hacia días mejores. 


    ¿Qué tenía Sergei?


    —No es comparable. Tú me dejaste a manos de ese loco —se quejó. 


    —Y tú has dejado que me estrelle contra este maldito y fresquito trozo de hielo. 


    No, no lo aceptaba y no pensaba ceder. Era mucho peor lo suyo, aunque iba a evitar discutir sobre ello hasta que fueran libres de ese lugar. 


    —Deja que te ayude —suspiró alargando el bate hacia él. 


    Nuevamente, se puso en pie gracias a la ayuda de la joven y siguieron patinando tratando de esclarecer qué hacían en ese lugar y qué esperaban de ellos. Descifrar algo a oscuras podía resultar ser realmente difícil. 


    Sin previo aviso, los patines desaparecieron de sus pies como también la pista que les rodeaba. El paisaje cambió por completo, dando un giro tan brutal que no pudo más que aferrarse a los brazos de Sergei por miedo a lo que vendría. 


    Los gritos de unos niños la pusieron en sobre aviso. Después la nieve les envolvió y, con ella, una tormenta terrible que dejó entrever a un grupo de infantes que parecían huir de un hombre mayor. 


    Lo que al principio le pareció un juego, pronto se convirtió en una huida a la desesperada para evitar ser golpeado. Fue ahí cuando comprendió que aquellos niños estaban en peligro y se dispuso a atacar. 


    —¡Eh! ¡Cacho de mierda! —bramó enfurecida con el bate en alto. 


    Nadie podía atacar así a unos niños y menos si ella estaba delante. 


    Fue entonces cuando Sergei la tomó de la muñeca para calmarla. Ese gesto llamó su atención lo suficiente como para dedicarle una mirada y ahí se congeló. 


    Sergei contemplaba con horror la escena, mientras el hombre agredía a los niños ajenos a los gritos de Aria. Fue en sus ojos, cuando se fijó, que algo no iba bien; que perturbaba a ese hombre mucho más de lo debido. 


    —Este es mi pasado y yo soy el niño al que ha alcanzado. 


    Con horror y temblando, Aria giró el rostro para ser testigo de una escena dantesca. Aquel hombre, cinturón en mano, golpeaba a un niño que no debía tener más de cinco años mientras este lloraba y suplicaba perdón. 


    Tragó saliva siendo incapaz de quedarse quieta. Con fuerza, se liberó del agarre de Sergei y corrió para golpear al hombre. 


    —¡BASTA! —exclamó furiosa dejando que el llanto de aquel niño le perforase la mente. 


    Bajó el bate con auténtico enfado para descubrir que este se colaba en aquella especie de proyección de imágenes como si de fantasmas se tratasen. Los atravesó con dándose cuenta de que no estaba pasando en aquel momento. 


    Era un recuerdo. 


    Uno que Sergei había vivido. 


    Y eso fue demoledor para su corazón. 
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    —¿Y qué propones? —preguntó Nick tratando de redireccionar aquella conversación hacia algún lado productivo. 


    Llevaban reunidos cerca de dos horas para certificar que Seth les había vuelto a joder de nuevo. Esta vez no solo estaba implicado Sergei, al cual parecía tenerle bastante cariño, sino que entraba en acción una humana de la que apenas sabían nada. 


    —Esperar —suspiró Douglas. 


    Eso no gustó a ninguno de los presentes, salvo por Aimee, la cual parecía pensar exactamente lo mismo que su hermano. 


    —Estáis de broma, ¿no? —preguntó Lachlan. 


    No lo estaban, no eran los más divertidos del grupo precisamente. Y ellos parecían conocer ese profundo lugar al que habían caído. 


    —Esa no es una opción lógica —contestó Chloe ayudándole a mostrar cordura ante un grupo que parecía haberse dispersado y abrazado la locura. 


    Douglas se encogió de hombros como si esa opinión no fuera más que papel mojado. El escenario real resultaba aterrador. La idea de abandonar a uno de sus congéneres dejaba un regusto amargo en la boca. 


    —No existe entrada salvo la que conoce Seth y la salida… Solo pueden construirla la de dentro. 


    Lachlan levantó la mano como si de un colegio se tratase, aunque poco le importó que le dieran la palabra o no. Abrió la boca dispuesto a soltar la primera cosa que le viniera a la mente. 


    —Propongo aplastar a Seth, darle golpes contra algo hasta que abra la entrada a ese lugar. 


    Le gustaba como pensaba, algo contrario a Dominick ya que este se pellizcó el puente de la nariz en busca de paciencia. Su jefe se había mantenido en silencio hasta entonces y parecía cambiar la tendencia. 


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó. 


    El dios no deseaba ser portador de malas noticias, estaba claro que deseaba una solución y que no parecía tenerla. La respuesta a esa pregunta todos la sabían: no existía tiempo aproximado. 


    —¿Hay forma de ayudarlos? 


    Asintió. 


    —Los gemelos comparten un vínculo irrompible a pesar del tiempo y el espacio. Alek será nuestra conexión con Sergei. 


    Todos se miraron total y absolutamente perdidos. Parecían haber llegado a un punto de no retorno dejando que todo se volviera mucho más raro. 


    —¿Y cómo propones eso? —preguntó Alek. 


    Esta vez no contestó Douglas, fue Aimee quien tomó la palabra. 


    —Necesitamos que Dane o Darius le ayuden a abrir un canal de conexión con Sergei. Como si de una especie de móvil se tratase, tal vez así conseguimos saber si siguen bien y si podemos hacer algo más. 


    Cabeceó un poco con la respuesta siendo consciente de que era la primera vez que no podían hacer nada. No existían batidas posibles porque estaban en una dimensión desconocido, solo esperar. 


    Resultó desgarrador. 


    Estaban a oscuras para disgustos de todos. 


     


     


    ***


     


    Solo cuando todos hubieron salido de su despacho, Dominick se permitió desplomarse en la silla de su escritorio. Suspiró profundamente dejando que el aire de sus pulmones lo abandonase con rapidez. Después de eso, volvió a tomarlo con suma lentitud. 


    Y fue consciente de que no estaba solo. Quedaba esa pequeña garrapata que tenía por cuñado. 


    —Si hasta mi mujer se ha ido, ¿por qué tengo que seguir aguantándote? —preguntó hastiado. 


    Lachlan lució sus brillantes dientes sin remordimientos, sabiendo bien que necesitaba un momento a solas consigo mismo y que no se lo estaba proporcionando. Lo peor era que iba a dormir a pata suelta por la noche. 


    —¿Sabes? Cada vez tengo más la sensación de que vivimos en una comuna hippie. Con todos mis respetos a los hippies, eso del amor libre y eso me gusta .


    Parpadeó confuso siendo incapaz de seguirle. 


    —¿Estás diciendo de que acabaremos en la cama? —preguntó horrorizado con la idea. 


    No se dio cuenta de que lo peor no era eso, sino que siempre entraba en las conversaciones absurdas de ese ser. 


    —Puede, pero te ahorraré ese mal trago. 


    Suspiró aliviado. Lo menos que deseaba era acabar con él en una cama, no sería capaz de empalmarse bajo su atenta mirada. Aunque sí que compartía la idea de que aquella base se estaba convirtiendo en algo muy distinto a lo que antaño fue. 


    —Gracias, no tengo ganas de volverte a ver desnudo —contestó Dominick. 


    Y su querido amigo, cuñado, lobo o lo que fuera, decidió que no era suficiente como para dejarlo estar. Quería más. 


    —Yo lo digo porque está claro que yo no tengo nada que esconder, ya has visto mi cuerpazo, pero tú, por otra parte, dudo que se esconda un gran dragón bajo ese carácter, Mortimer —sentenció de forma demoledora. 


    Durante unos instantes, la idea de lanzarlo por la ventana se le tornó atractiva, sin embargo, recordó la amenaza de Leah de dormir en el felpudo si algo malo le ocurría a Lachlan. 


    La verdad era que, con los años, cada vez comprendía menos porqué lo protegía y no le dejaba ser él mismo. Aquel lobo merecía un escarmiento enorme. 


    Su antiguo «yo» lo hubiera alejado de un bufido o algo semejante. El de ahora sabía contraatacar aquel hombre, puede que eso lo convirtiera en infantil y algo peor. Lo sabía de sobras y lo aceptaba. 


    —Vamos, sácatela y vemos lo que nos mide. 


    El lobo no se achantó, al contrario, sonrió como un niño a punto de hacer una travesura. Ambos hombres saltaron de sus asientos para tomar los bordes de sus respectivos pantalones. 


    —Dom, estás desatado, pero eso no significa que tengas un enorme rabo. Yo gano. 


    —Mira, chucho, en esto sí pienso ganarte. 


    Ambos decidieron, a la vez y mirándose a los ojos, bajarse ligeramente los pantalones dejando al descubierto sus más oscuras vergüenzas. 


    —Joder, tío, pues sí que tienes un buen rabo. Me quito el sombrero, pero el mío es más gordo —anunció Lachan meneando su polla como si de un globo se tratase. 


    Dominick negó, no pensaba ceder en nada. Esta vez el loco de su cuñado perdía terreno, era más grande que él, aunque tuviera que medírsela allí mismo. No iba a salir de esa habitación hasta establecer un claro vencedor. 


    —Dominick aquí te traigo la carpeta de la psicóloga de Winter, Doc me ha pedido que…


    En esa habitación se estableció el silencio más sepulcral y visceral que hubiera conocido el mundo alguna vez. Alma, carpeta en mano y con el picaporte en la otra, se congeló ante la imagen que se abrió ante sí. 


    Ambos, rabo al descubierto, comenzaron a palidecer mientras trataban de mirar a una pobre secretaria que parecía empequeñecer por momentos. Curiosamente decidieron usar la misma técnica. Se metieron sus vergüenzas entre sus ropas con suma lentitud como si eso pudiera borrar lo que estaba observando. 


    —Por favor, que alguien diga algo o exploto —suplicó Lachlan. 


    Alma pareció reaccionar entonces. Lanzó la carpeta que traía sobre el escritorio sin importarle que esta cayera al suelo y se esparcieran los papeles sobre la alfombra. Los dos hombres pudieron ver como se debatía entre cogerlos o salir. 


    Al final la cordura ganó la disputa. 


    —Yo me voy —anunció cerrando abruptamente. 


    Y Dominick seguía allí, inmóvil y casi sin parpadear como si acabara de darle un infarto. 


    —¿Te ha dado un tabardillo? —preguntó el lobo pasando la mano por delante de sus ojos. 


    No parpadeó o hizo contacto visual alguno y se preocupó. 


    —No puedo llamar a Leah y decirle que te has quedado lelo por enseñar el rabo, me castrará sin anestesia y seguro que Olivia le ayuda. 


    Decidió pasar a la acción. Tomándolo de los hombros, lo agitó como si de una maraca se tratase en un intento de que volviera en sí. Estaba en una especie de trance mientras el recuerdo de su rabo en el aire, bajo la atenta mirada de Alma, los perturbaba. 


    —Vamos, no ha sido para tanto. Es solo un rabo —canturreó Lachlan. 


    Decidió sentarlo, tal vez así la sangre le llegaba a parte de su anatomía, aunque sabía que su miembro era el que menos lo necesitaba en aquellos momentos. Pareció, por instante, dejar de estar pálido para enrojecerse de furia. 


    —Venga, tío. Van a matarme por eso. 


    Él temía a Olivia y a Leah, pero se dio cuenta de que tenía una amenaza mayor que esas ante sí. Los ojos negros de Dominick se oscurecieron mucho más al mismo tiempo que su tez parecía sonrojarse. 


    No tenía vergüenza. Más bien irá. 


    El lobo supo que estaba en un aprieto. 


    —¡¿TE DAS CUENTA DE LO QUE ME HACES HACER?! —bramó fuera de sí. 


    Dominick explotó, sus poderes proyectaron los muebles hacia las paredes con fuerza, no obstante, no los rompió. Lachlan reconoció tener algo de culpa en aquello, pero poca porque no le había sacado el rabo de los pantalones. 


    —No me negarás que ha molado —rio el lobo. 


    —¡Yo te mato!


    Vale, estaba algo molesto. 


    —Te recuerdo que me ampara Leah. 


    Dominick rio como si se tratase del mismísimo Seth, lo cual le hizo sudar de tal forma que todo su cuerpo le pidió que huyera. 


    —Pienso dormir en el felpudo el resto de mi vida, pero yo te mato aquí mismo. 


    El lobo no presentó batalla. Giró sobre sus talones y decidió que la huida era lo más sensato en aquellos instantes. Así pues, abrió la puerta de aquel despacho y corrió sabiendo que su vida se escapaba de entre los dedos mientras un loco Devorador lo perseguía. 


    —No corras que va a ser peor —amenazó Dominick. 


    —¡Que no! ¡Que me pegas! 
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    —Vale, este es tu pasado. ¿Y cuál es el objetivo de esto? —preguntó Aria. 


    Estaba confusa, el sufrimiento de ese niño al que no podía salvar la estaba volviendo loca. Lo peor era que, tras pensarlo mucho, se dio cuenta de que todo ese sufrimiento pasado cargaba directamente sobre los hombros de Sergei. 


    Él había vivido eso. 


    —¿Por qué? 


    El Devorador, el cual miraba la escena casi sin pestañear, se encogió de hombros. 


    —Le divertía aterrorizarnos y yo no era el que soy ahora. No sabía que tenía poderes, creía que era un humano normal y corriente. Yo no podía con él. 


    Ningún niño en el mundo debía vivir un infierno semejante, era terrible creer que existían seres capaces de eso. El corazón le dolía y el pecho apenas tomaba aire de forma correcta, la imagen la perturbaba. 


    Fuera de sí, balanceó el bate antes de tratar de volver a asestar un duro golpe. Esta vez no solo lo atravesó como si de un fantasma se tratase, consiguió que la alucinación se desvaneciera como humo entre sus dedos. 


    Respiró aliviada. 


    —Menos mal. 


    Sergei no parecía aliviado en absoluto, sus ojos se oscurecieron ante la llegada de una nueva imagen. Esta vez el hombre trataba de matarlos y la situación se descontroló demasiado. 


    Una niña marcó la diferencia. 


    Se irguió con la valentía de un feroz guerrero, dispuesta a proteger al resto de los niños de ese lugar. Aria no tardó en comprobar que era una Devoradora porque sus poderes se manifestaron en forma de huracán. 


    Aulló de dolor cuando vio como el gemelo de Sergei recibía un corte en la cara y lloró con cada segundo que vislumbró aquella escena. Ella les había salvado, aquella niña arriesgó todo por ellos. 


    Y la escena volvió a cambiar para toparse con un Sergei y su hermano. 


    «—Ha muerto —sentenció.»


    —Ese es mi mayor pecado. Mentí creyendo que los protegía a ambos y solo logré separarlos durante demasiado tiempo —reconoció Sergei. 


    Trató de comprender qué decía hasta que ató los cabos de la historia. Aquella niña era la mujer que también estaba en casa de Martha. El tiempo parecía haber puesto en su lugar las piezas del tablero. 


    —Su corazón se ennegreció por eso y el reencuentro fue algo difícil. 


    No le cabía la menor duda, como también supo que Sergei se arrepentía de su decisión. Parecía terriblemente mortificado por ese dichoso recuerdo que amenazaba con consumir sus entrañas. 


    —Vale, entiendo que cada uno tenemos nuestros propios monstruos dentro del armario. ¿Qué sentido tiene verlos ahora? ¿Cuál es el objetivo? 


    Comprobó que el pobre hombre seguía perdido en su recuerdo, el cual se le aparecía en bucle desde el maltrato hasta el mentir sobre la muerte de esa pobre niña. Era una secuencia vacía que mostraba el sufrimiento innecesario que habían vivido. 


    Aria miró hacia arriba en un intento de conectar con alguien. 


    —¿Y ahora qué? ¿Unas palomitas o algo? —preguntó. 


    Sergei pareció reaccionar, sonrió levemente. 


    —Hombre, ya que voy a ver como jodieron mi cabeza durante años qué mejor que hacerlo con un bol de palomitas. 


    Lo señaló. 


    —De mantequilla. 


    —Mmmmm —dijeron a la vez. 


    De acuerdo, ya tenían pensado qué comer. Ahora faltaba hacer desaparecer aquel recuerdo horrendo. 


    —Y ella… ¿Te ha perdonado? —preguntó tratando de abordar el tema desde otro ángulo. 


    No contestó inmediatamente. Caminó hacia la imagen y metió sus dedos en aquella alucinación como si tratase de alcanzar a aquella chica, la misma que lo condenó a un sufrimiento eterno. 


    —Valentina tiene un corazón bondadoso. No ha sido un camino de rosas, lo reconozco, pero ha conseguido dejar a un lado el daño que le hice. 


    ¿Y por qué esa imagen seguía siendo su mayor pecado?


    Solo entonces la comprensión de los hechos pareció dispararle justo en el centro del pecho. Sergei no se perdonaba, seguía mortificado por los hechos acontecidos hacía demasiado tiempo. 


    Él seguía pensando en ello. 


    —Y… —comenzó a decir llamando la atención de Sergei—. Si ella te ha perdonado… ¿Por qué deberías gastar tiempo en ese recuerdo? 


    Ambos comprendían perfectamente lo que ocurría y su significado. Existían recuerdos imborrables. 


    —Tal vez podrías pedir que alguno de tus amigos te borrase los recuerdos… —ofreció como solución. 


    Sabía de sobra que eso era como poner una tirita a una herida demasiado grande. Tal vez su inconsciente no lo dejase vivir y luchara por recordar el vacío que sentía. De algún modo supo que ambos pensaban lo mismo porque no contestó. 


    Cuando el recuerdo volvió a iniciarse no pudo evitar gruñir enfadada. 


    —¡Ya lo hemos visto! ¡Cambia de tema! —gritó. 


    Lo hizo. 


    Pasó a una nueva imagen, esta vez mucho más violenta. Aquel hombre sin corazón sostenía a un Sergei ensangrentado que no soportaba un golpe más. Su hermano y la niña trataban de ayudarle, no obstante, los tenía encerrados en una habitación. 


    —¡Joder! —exclamó enfadada. 


    Apretando su bate sus dedos crujieron por la presión a la que los sometía. 


    —¿Y si das la cara? —preguntó. 


    —No creo que esto sea obra de un Devorador, Aria. No recuerdo a nadie con algún poder semejante —reconoció él. 


    Estaban en un lugar extraño. De hecho, todo lo era desde que había ido a ver a Martha. Estaba convencida de que no iba a querer una reunión familiar en muchísimo tiempo. 


    —Pues jodamos al ser que hace esto, sea lo que sea. 


    Sergei aceptó con una sonrisa diabólica. Le resultó agradable saber que ambos parecían ir en sintonía. 


    La imagen de una Valentina actual apareció ante ellos. La mujer, de mirada fría y letal, contempló a la pareja como si de un enemigo a batir se tratase. Comprendió entonces que no se trataba de un recuerdo, ahora la alucinación se tornaba diferente; peligrosa. 


    Esta Devoradora mutó a toda velocidad. De una surgieron dos, para después multiplicarse por cuatro y así hasta acabar rodeados por ella. 


    —Esto es una broma de mal gusto —rio Sergei—. Hemos superado los malos rollos y eso, pero no sé si verla tanto es bueno para mi salud mental. Estoy convencido de que mi psicólogo no me lo recomendaría. 


    Aria frunció el ceño. 


    —¿Tienes psicólogo? 


    Este se encogió de brazos y negó con la cabeza. 


    —De tenerlo, no me lo recomendaría. 


    —De tenerlo, estoy convencida de que te internaría en un centro psiquiátrico. 


    Aria calló cuando la imagen de su entrenadora apareció al lado de una de las decenas de «Valentinas» que había. Era tan real que pudo sentir un pellizco en su corazón dejando que sus recuerdos explotasen en su mente como años atrás. 


    —¡Ja! Para que veas que no soy el único loco en esta dimensión —bromeó Sergei señalándola. 


    Puso los ojos en blanco tratando de mantener la calma. Estaba convencida de que podían salir de allí, superar esa especie de prueba. Solo tenía que pensar un poco y dar con una idea. 


    —Hacemos una cosa, tú le metes a mi entrenadora y yo a Valentina —propuso algo desesperada por dejar de verlas. 


    Rio casi como si el plan le pareciera tan loco que hasta tenía sentido. Su risa profunda, grave y fuerte provocó que tuviera que mirarlo unos segundos. Sí, no podía esconder que le gustaba lo que veía. 


    —Te da miedito tu entrenadora, ¿eh? No te preocupes, yo haré de príncipe azul y la destruiré para ti —le prometió. 


    Por algún motivo que desconocía, esa frase le produjo un placer inimaginable. 


    No le dio tiempo a contestar, el Devorador silbó haciendo volar por los aires un buen número de mujeres de su alrededor. Estas parecieron deshacerse como si de papel se tratase, dejando trozos de confeti en el suelo. 


    —Mola mucho eso que haces —dijo Aria sonriendo al mismo tiempo que balanceaba su bate para la batalla. 


    —Uy, juraría que eso ya me lo has dicho. Te estás quedando sin frases —bromeó repitiendo su ataque sobre otro flanco. 


    No escondió el placer que le producía ver a su entrenadora hecha pedazos. No merecía piedad la mujer que recordaba, solo acabar hecha cenizas después de los años de entrenamientos inhumanos a los que la sometió. 


    Golpeó a la primera Valentina cerrando los ojos como si algo la mortificara por dentro. Solo cuando desapareció respiró aliviada. 


    —Si algún día la conoces, no le diré que le acabas de volar la cabeza con un bate —rio Sergei. 


    No contestó inmediatamente. Decidió golpear un par más antes de que la risa explotase en su garganta y tuviera que detenerse. 


    —No creo que sea la mejor de las presentaciones. «Hola, me llamo Aria y te destrocé en una especie de alucinación». 


    —No te creas, está acostumbrada al caos, cosas peores ha visto y oído. 


    Aria cabeceó el concepto unos segundos. Después de todo, aquel lugar no era más que eso: caos. Esa palabra flotaba en el ambiente, se respiraba con fuerza y te proyectaba con contundencia de un lado a otro. 


    Los recuerdos dolorosos de sus vidas se habían convertido ahora en un objeto arrojadizo. Ya no tenía sentido. 


    Nada lo tenía. 


    —¿Crees que me atrajo hasta vosotros? —preguntó perdida en sus pensamientos al mismo tiempo que seguía destruyendo mujeres. 


    El pobre, perdido con su pregunta, frunció el ceño tratando de encontrar una explicación mejor a sus palabras. 


    —Vale, antes de aparecer en casa de Martha por segunda vez, algo se me atravesó delante del coche. Una especie de fantasma negro, uno que me hizo creer que estaban en peligro. Después descubrí que estabais rodeados por ellos. 


    Lo vio asentir, conocía aquel ser. 


    —Se llaman espectros. Antaño fueron Devoradores, pero Seth les arrancó a sus parejas de vida. Sin ellas, nos convertimos en esos seres y él toma el control. 


    La tristeza la embriagó como si de licor se tratase. Al parecer, esos seres tenían un compañero de viaje, como si eso fuera algo sagrado que, al perderlo, la vida se escapaba entre sus dedos. 


    —¿Morís? —preguntó sorprendida. 


    —Como todos. No pensarías que somos inmortales. 


    No, pero un pacto con algún dios de la belleza sí que empezaba a creer que así era. Los pocos que había contemplado eran dolorosamente atractivos. 


    «Tierra llamando a Aria, azuza a Valentina y deja de pensar con la entrepierna». Pensó dándose un toque de atención. 


    Golpeó a las imágenes que la rodeaban sin tener en cuenta si era humana o devoradora, solo necesitaba que aquello desapareciera. 


    —¿Y si no encontráis a vuestra pareja de vida? —preguntó sabiendo que no era bueno seguir el tema en esa dirección. 


    La pena es que ya estaba dentro del fangal con las piernas hundidas hasta las caderas. 


    —Nos divertimos o nos enamoramos de otra persona. Algunos Devoradores han pasado su vida enamoradísimos y no han sido parejas de vida. Lo importante es quererse. 


    Comprendía la lógica. 


    —Y si estando enamorado de alguien… ¿Aparece vuestra pareja? ¿Cambiaríais? 


    Sonrió y Aria estuvo convencida de que podría acabar siendo declarada adicta de ese maldito gesto. 


    Un silbido la rozó antes de hacer desaparecer un buen puñado de mujeres. 


    —¿Planeas volarme la cabeza? —preguntó fingiendo enfado. 


    Se acercó a ella, lo hizo a toda velocidad tratando de encontrar daño alguno en su piel. Tomó su cara con sus manos en un intento de esclarecer si había podido alcanzarla de alguna forma. 


    —Estoy bien. 


    —Lo sabía, yo controlo. 


    Su prepotencia no la molestó, le pareció entrañable, como la de un niño tratando de parecer más grande y maduro de lo que era. 


    —Menos mal que controlas, así me siento mucho más a salvo. 
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    Sergei sabía que estaba al borde de un gran abismo. No tenía muy claro cómo había llegado hasta él, solo que se balanceaba entre la vida y la muerte mientras sostenía el rostro de Aria. 


    Su mirada afligía sobre él un efecto único que no quiso reconocer en voz alta. Seguramente Alek alegaría locura transitoria cuando se lo contase. 


    La soltó cuando notó que estaba incómoda y decidió seguir atacando a aquellas imágenes aterradoras que surgían de todas partes. La desesperación provocó que arrasara gran parte de las presentes. 


    Algo que duró apenas unos segundos porque volvieron a surgir más. 


    —Este plan es una mierda —bufó enfadado. 


    —¡Oye! Era mi plan —se quejó Aria. 


    Nunca confesaría lo adorable que le pareció verla enfadada, ni lo mucho que le hubiera gustado pellizcar sus mejillas. 


    —Acepta la realidad, es una mierda y punto. 


    La vio hacer un mohín provocando que sus piernas apenas pudieran sostenerlo. Aria comenzaba a tocar unas defensas que creía infranqueables. 


    ¿Y si no era así? 


    —¿Tienes algo mejor en esta mierda de caos? —preguntó ofuscada. 


    —¿Por qué no dejamos de decir mierda?


    —Porque es una mierda, Sergei. Y un caos. 


    —¿Esto es una mierda o yo soy una mierda?


    Ambos ignoraron a quiénes los rodeaban para centrarse en el otro, acercándose como si fueran los polos opuestos de un imán. 


    —Este caos es una mierda —contestó Aria. 


    —Acepto eso. 


    —¿Qué? ¿Que es caos o mierda?


    —Una mierda de caos absurdo y mierdoso. 


    —Este tema empieza a oler mal —rio ella. 


    —Así es. 


    Cabeceó al mismo tiempo que la mente de Aria iba a toda velocidad, casi pudo ver el humo salir por sus orejas tratando de encontrar una alternativa. 


    —¿Y si provocamos más caos? —preguntó Sergei. 


    Parpadeó perpleja abriéndose de brazos. 


    —¿Más? Si vas a proponer desnudarnos o algo raro yo paso. 


    —No es un mal plan, no te creas… 


    Levantó el bate dispuesta a propinarle un buen golpe, por lo que tuvo que levantar las manos en señal de paz mientras trataba de calmarla. 


    —Era una bromita solo… Tranquila. No quiero ese tipo de caos. 


    —Molaría y lo sabes. 


    No, eso no podía gustarle. 


    —No soy de ese tipo de hombres. No me gusta el dolor en esos momentos íntimos, sí que puedo confesar que un golpecito erótico puede ponerme cachondo perdido, aunque nada de daño extremo. No creo que tu bate y yo podamos entendernos porque…


    Aria le tapó la boca con ambas manos de forma desesperada dejando caer su bate al suelo. Eso provocó que la mirase absorbido por la sorpresa. 


    —¿Cómo puedes hablar tanto? 


    No contestó porque las manos de ella seguían sobre sus labios. Eso sí, de forma pícara, sacó la lengua lamiendo la palma de su mano y le sorprendió comprobar que no se retiraba. 


    —Eres un guarro, sin embargo, me compensa más el silencio. —Suspiró—. Es increíble lo mucho que hablas y lo rápido que vas, por un momento pensé que te ibas a quedar sin aire. 


    Sergei se encogió de hombros. 


    —Vale, voy a soltarte poco a poco, pero tienes que prometerme que no vas a lanzarte a hablar sin parar. Estamos tratando de tener una conversación, eso significa que la otra persona también puede pronunciar palabra. 


    Asintió aceptando los términos mientras su lengua seguía lamiendo su mano. Se retiró como había anticipado, con cautela como si él fuera una especie de bomba a punto de explotar o algo similar. 


    —Suelo hablar por dos porque mi hermano es escueto de palabra y a mí me encanta usar mi lengua durante horas.


    Se sintió victorioso cuando comprobó que ella acababa de tomar su juego de palabras. Eso provocó que enarcara una ceja haciendo suyo el doble sentido y arrancándole una leve sonrisa que escondió a toda velocidad. 


    Sergei la señaló acusatoriamente. 


    —¡Te interesa mi uso de la lengua! —exclamó. 


    Se retiró de él como si apestase o algo, dando marcha atrás unos pasos. 


    —¿Yo? ¡Qué dices! Has tenido que mezclar algo con el desayuno de esta mañana. A mí no me interesa lo muy bien que puedes usarla y todo eso. Puede que estés buenísimo, pero no es el lugar indicado para eso. 


    Indignado con aquella mujer, se cruzó de brazos al mismo tiempo que se daba cuenta de lo mucho que acababa de hablar. 


    —¿Cómo era eso de que en una conversación los dos deben hablar? —preguntó victorioso. 


    Fue entonces el momento de Aria para hacerse la ofendida con una mano en el pecho. 


    —Simplemente te estaba explicando. No hemos asignado un número de palabras por turno. Estaba en mi derecho. 


    —Claaarooo, estabas en tu derecho de decirme que use mi lengua contigo porque estoy buenísimo. 


    La cordura saltó por los aires, abandonándolos entre aquel caos que los absorbía. Ya no importaban las personas que los rodeaban, solo ellos. Acababan de entrar en una espiral peligrosa, una de la que no podía salir nada bueno, o sí. 


    —Pues para estar tan bueno tengo claro que eres medio virgen porque no la has usado en años. 


    —Tal vez ahora sea el momento de usarla. 


    —Sí, tal vez —contestó Aria. 


    El cerebro le explotó cuando acabó de decir esas palabras y, dándose cuenta de su error, trató de rectificar lo más rápido que pudo. No podía decirle eso a ese hombre, a un desconocido, a un devorador o a un posible amorío de Martha. 


    —Hablando digo… —contrarrestó. 


    El daño ya estaba hecho y él no parecía de esos hombres que se daban por vencidos. 


    —No he tenido esa impresión.


    —No me importa mucho la impresión que hayas tenido. 


    —Así que, si yo estuviera planeando, aprovechando el caos de este lugar, meterte la lengua hasta la campanilla… ¿Tú no me dejarías? ¿Es eso? 


    Aria tragó saliva, lo hizo un par de veces en un intento de bajar ese nudo que acababa de formársele en la garganta. Su mente trabajó a toda velocidad buscando una especie de solución a aquella encrucijada. 


    —Quizás me dejase… 


    Acto seguido levantó los dedos índices de ambas manos. 


    —Solo en el caso de que obtuviera algo de silencio, porque no te callas para nada. No puedo pensar en qué caos crear para acabar con este lugar. 


    Supo que era una excusa en cuanto lo pronunció, pero no pensaba reconocerle a ese cretino que se moría por sentirlo en su boca. Malditas las hormonas que la hacían creer que ese ser era el más atractivo que había contemplado hasta la fecha. 


    —Entonces estamos en una encrucijada, ¿beso o hablar? 


    Aria asintió. 


    El Devorador sufrió un cambio en su rostro. Sus ojos se oscurecieron como si sus pupilas se hubieran dilatado como las de un gato y, después, sonrió ampliamente de forma tan pícara que pudo sentir que se desmayaba al instante. 


    —No me lo pongas tan fácil, Aria. Llevo demasiado tiempo hablando para elegir eso. 


    —Si no quieres lo fácil no lo cojas, es tu elección —contrarrestó. 


    El tiempo pareció volar en aquella estancia y, casi sin saber cómo, había pasado de estar peleando a estar hablando a pocos centímetros de Sergei. Este, aceptando el reto, tomó su nuca con cierta velocidad. 


    La besó. Lo hizo con auténtica urgencia, impactando contra sus labios y cayendo en picado sobre ellos. Aria jadeó producto de la sorpresa de aquel acto tan poco meditado. 


    No peleó contra lo que sentía, dejó que su cuerpo tomase el control. Entreabrió los labios invitando a la lengua de Sergei entrar para golpearla con la suya. No tardó en responder arrasándolo todo a su paso. 


    Estaba caliente y decidió tomarla de un modo entre lo violento, lo desesperado y lo pasional. La mano en su nuca se afianzó apretándola más a su boca, casi como si temiera perder ese contacto tan íntimo. 


    Aria no pensaba dejarse ir y lo dejó claro cuando llevó sus manos a los hombros del Devorador. Entre caricias, ascendió hasta llegar al pelo donde metió los dedos a pesar de lo corto que lo tenía. 


    Su cabeza daba vueltas, las mismas que sus lenguas bailando la una contra la otra. Tomó a aquel hombre casi como si fuera algo vital para seguir existiendo y no pudo evitar succionarle el labio inferior. 


    Lentamente se separaron mirándose a los ojos, ambos sonreían como dos adolescentes besando por primera vez, temblando en los brazos del otro por las emociones desbordantes que sentían. 


    Pero no eran niños y tampoco era su primera vez, aunque sí la más intensa. 


    —Si es así el silencio… Podría acostumbrarme —susurró Sergei sin perder de vista a su boca. 


    Estaba a su merced, suplicándole más como si fuera agua para un sediento. 


    Fue su turno, lo besó devolviendo la intensidad que acababa de recibir. Lo tomó con fuerza casi clavando sus uñas en su piel mientras mordisqueaba la lengua que trataba de entrar a su boca. 


    Ambos gimieron perdidos el uno en el otro. 


    Y no pudo seguir pensando, todo desapareció al mismo tiempo que se besaban como si ese lugar fuera el suyo. 


    De un modo peligroso, en lo más profundo de su pecho, un leve sentimiento creció. Uno que se encargaría de destruir. No podía tener aquello, no podía creer que aquel hombre pudiera hacerla sentir en casa. 


    Ella no tenía eso. Las mujeres como ella no podían, solo eran balas perdidas. 


    Aunque, antes de perderse, pensaba darle un buen mordisco a ese Devorador. 
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    —¿Puedo entrar? 


    La voz de Doc al otro lado de la puerta no la contentó. No era un buen momento para una visita, su hermano Ra llevaba cerca de una hora hablando de las tareas que le habían asignado desde que se había levantado. 


    —Mejor no —contestó. 


    Esperó un par de segundos, los cuales solo sirvieron para que Doc hiciera caso omiso a su petición y entrase. 


    —Si vas a entrar de todas formas, ¿para qué preguntas?


    —Leah dice que debo ser cortés. 


    Era un dios, uno poderoso, conocido como Anubis. Miles de personas lo habían venerado en su momento creyendo que era real. Ahora ella sabía que no eran cuentos para creer en algo superior. 


    Era real. 


    El mundo era mucho más oscuro desde hacía unos años. Ya añoraba aquella vida anterior, aquella de la que no quedaba nada salvo una especie de recuerdo difuso. 


    —Pues te adelanto que entrar sin ser invitado también es ser descortés. 


    Se detuvo en seco como si eso fuera toda una sorpresa para él. A pesar de llevar siglos sobre la Tierra había hecho falta que Leah le enseñase lo básico para poder ser algo sociable. 


    —No era mi intención —se justificó. 


    Winter suspiró hastiada con la situación y asintió aceptando su medio disculpa. 


    —Bien, ¿y qué quieres? 


    Doc era alguien difícil de definir, como la belleza y el poder engarzados en un solo cuerpo. Las heridas de su alma eran visibles o, al menos, para ella lo eran. Después de meses con Ra en su cabeza comenzaba a comprender su infancia. 


    —¿Él está aquí?


    «Él» era su condena, lo que el destino le había impuesto a modo de locura en su cabeza. Condenada a escucharle una y otra vez a pesar de que tratase de dormir, comer o algo tan básico como ir al baño. 


    «Dile que no». Graznó Ra en sus oídos. 


    —Dice que te manda recuerdos —comentó Winter. 


    «Te gusta ser mala…». Ronroneó. 


    Sentada en su cama, no se dio cuenta de que solo iba vestida con la ropa interior. La noche había sido muy calurosa y las capas habían volado poco a poco hasta quedarse así. 


    Porque sí, desde que Ra estaba en su mente temía quedarse desnuda por completo. 


    Doc no tardó en reaccionar, miró su desnudez un breve instante para comenzar a buscar la camiseta del pijama. Cuando la obtuvo, la levantó del suelo con sumo cuidado y no se la tendió. 


    Se acercó a ella provocando que su respiración se entrecortase, él siempre le provocaba esta reacción de forma inconsciente. Esperó y dejó que él la vistiera como si de una muñeca de trapo se tratase. 


    —Gracias, no recordaba haberme quitado tanto —se justificó. 


    Él solo se encogió de hombros. 


    —Dime que vas a llevártelo un poco —suplicó de forma agonizante. 


    Estaba mucho más desesperada de lo que deseaba admitir. Aquel idiota hablaba tanto que ella apenas se mantenía cuerda. Aquella mañana estaba siendo especialmente molesto. 


    «Si soy tu mejor compañero». Rio Ra. 


    —Permíteme que lo dude —le respondió. 


    Se señaló a la cabeza cuando Doc frunció el ceño sin tener muy claro lo que decía. 


    La mano de aquel hombre sobre su frente desvaneció a su hermano, iba a ser por un corto periodo de tiempo, pero era como tocar el paraíso con los dedos. Cerró los ojos gimiendo fuerte casi como si llegase al orgasmo. 


    Aquello era mucho mejor. 


    Después de eso, se dejó caer sobre el colchón con una sonrisa en los labios. Se sentía en el paraíso. 


    —Gracias —jadeó. 


    —Hemos decidido llevarte a una psicóloga. 


    Las palabras de Doc fueron como un disparo en el centro del pecho, aunque ya comenzaba a acostumbrarse a la sinceridad y brutalidad de sus palabras. No medía los tiempos o daba lugar a pensar. 


    —¿Qué? —preguntó. 


    Se sentó a su lado y no se molestó en ponerse a la altura del doctor. Solo lo miró con cierta confusión. 


    —Esto que te está pasando es duro y Ra está consiguiendo acabar con tu salud mental. Hemos encontrado una doctora que podría ayudarte maquillando un poco la historia de Ra. 


    Estaba loca… Sí, eso podía aceptarlo. 


    —A ver… Quieres que le hable a alguien de mi otro ser… Ese que es hermano tuyo y que lleva jodiéndome tiempo. 


    Asintió. 


    —El único problema es que es humana. Dominick dice que es la mejor en su campo y creemos que puede ayudarte a sobrellevarlo mejor, hasta que demos con una solución efectiva. 


    La palabra «humana» le comportaba un enorme problema. No podía involucrar a nadie del exterior, nadie merecía sufrir por culpa de ese idiota de Ra. Ese era su problema. 


    —¿Me estás diciendo que es experta en casos de gente con dioses en su cabeza?


    Doc sonrió. 


    —Te estoy diciendo que puede ayudarte —inquirió. 


    Eso no era cierto, nadie podía ayudarla. Todos lo estaban intentando y lo agradecía, pero Ra no tenía pensado dejarla ir. Por mucho que luchase contra él estaban creciendo raíces envenenando todo su cerebro. 


    —No involucraré a alguien inocente en esto —sentenció. 


    Ir a una humana podría dibujarle una diana en el pecho del tamaño de un coche. Ra no era una buena persona y disfrutaría torturándola. 


    —Nosotros la protegeremos. Yo echaré a Ra antes de las sesiones. 


    No estaba convencida. Si algo había aprendido era que con su hermano no podían fiarse. Era listo, viperino y no conocía el significado de las palabras empatía y piedad. Disfrutaría con aquello. 


    —Es una locura. 


    La mano de Doc tomó la suya haciéndola reaccionar al instante. Dio un leve respingo producto de la sorpresa y miró hacia aquella conexión que tenían sus cuerpos. 


    Supo bien que era un esfuerzo titánico porque él no permitía el contacto. Conviviendo en aquella base había conocido mucho sobre aquel ser que había cambiado su vida. 


    —Quiero que estés bien. 


    Las palabras encogieron su corazón porque supo que lo decía de verdad. Apenas parpadeó, solo la miró siendo sincero. 


    —No puedo cargar con su muerte. 


    —No lo harás —le aseguró. 


    Supo entonces que si él lo decía, era capaz de volar. Si Doc le prometía un aterrizaje perfecto se tiraría de cualquier ventana convencida. Le transmitía una seguridad que había perdido. 


    —Pero, ¿estarás conmigo en todo momento? 


    Negó. 


    —Debes entrar sola, aunque estaré en la puerta. 


    Eso la reconfortaba a pesar de que la idea de hablar de Ra la aterrorizaba. Estaba convencida de que la pobre chica que iba a atenderla iba a morir de miedo. No tenía muy claro qué decir sin pedir a gritos que la internen en un psiquiátrico. 


    Todo era demasiado para seguir pensando. 


    —¿Tienes mucho trabajo en el hospital? 


    —Poca cosa, ¿por qué? 


    Entablar una conversación con ese hombre era difícil. Siempre que la mirase con esa intensidad ella solo iba a poder pensar en lo mucho que le gustaría sentir más tu toque. Algo que no iba a pasar nunca. 


    —Pixie me invitó a patrullar con ella. 


    Doc sonrió. 


    —Buena suerte con ella. Comprobarás que su energía es demoledora, aunque puede sacarte una sonrisa. 


    Eso era cierto. 


    —¿Y qué me dices de Valentina? —preguntó Winter. 


    El humor de Doc se enfrió a la velocidad de la llama de una vela. Fue como si acabase de tocar el botón equivocado y no tuvo muy claro si debía seguir hablando o no. 


    —¿Qué ocurre con ella? —preguntó él. 


    Tragó saliva tratando de no ahogarse y quedar como una estúpida. 


    —Bueno, es tu medio hermana, tal vez podrías tratar de conocerla un poco. 


    Los hombros del doctor se relajaron un poco, eso le dio a entender que sucedía algo mucho mayor y tenía que ver con ella. La idea de que Seth pudiera haberle hecho daño la sobrecogió. 


    —¿Está bien? 


    —Sí, voy tratando de hablar con ella y tiene muchas preguntas de cuando los humanos nos veneraban. Y estoy intentando ser lo más agradable que puedo. 


    Aquel hombre podía ser entrañable. Conocía bien sus modos bruscos y cómo trataba de alejar a todo el mundo. Así pues, valoraba enormemente el esfuerzo que le suponía «tratar bien» a su hermana. 


    —Te estoy preguntando si Valentina está bien —inquirió Winter palabra por palabra. 


    Una mueca con la boca le confirmó sus sospechas: alguien había sido atacado. 


    —Sergei fue secuestrado por Seth y se llevó a la hermana de Martha. 


    Frunció el ceño sin tener muy claro de quién hablaba. 


    —¿Quién?


    —No la conocíamos. Estaba en el momento y lugar menos indicado. 


    Se levantó de la cama como un resorte rompiendo el contacto que tenía con Doc. Ahora no era momento de lamentarse en una cama lloriqueando que un idiota ocupaba su mente. Tenía que ayudar. 


    —¿En qué puedo ayudar? —No dejó que Doc contestase—. Bueno, le preguntaré a Pixie, ella siempre sabe qué hacer. ¿O crees que será mejor que vaya con Alek? Tampoco quiero hablar de planes para Seth porque ese hermano tuyo nos delataría. 


    Comenzó a buscar su ropa a toda velocidad. Solo cuando encontró unos pantalones tejanos, se detuvo y miró hacia Doc. 


    —¿Siempre fue así de gilipollas? Digo, que no me parece de esos tipos que fueran niños adorables. Tiene pinta de haber sido un auténtico cabrón. 


    Doc inclinó levemente la cabeza dejando que sus cabellos negros se movieran en consecuencia. 


    —Él nació así —contestó. 


    —Pues te compadezco. 


    Ahora tenía algo que hacer. No iba a pasear de un lado al otro de la base como si fuera tonta, tenía que ayudar a que Sergei volviera o, al menos, tratar de ser útil de alguna forma. 


    La mera idea la emocionó enormemente. 


    Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, dio pequeños saltitos de alegría hacia Doc y le depositó un beso en su mejilla. 


    —Gracias por estos ratos de paz. 


    Él la tomó de la barbilla paralizándola al instante. Supo que se estaba derritiendo bajo aquellos ojos oscuros, intensos y profundos y se sintió totalmente hipnotizada. Estaba a su merced, a la voluntad de un hombre que podía pedirle cualquier cosa. 


    Apenas unos centímetros separaban sus bocas. Winter entreabrió los labios esperando que aquel beso le arrancase el alma. Uno que deseaba desde hacía mucho tiempo. 


    —De nada —contestó dejándola ir. 


    Winter dio un traspié tratando de alejarse. Sí, ella esperaba algo que Doc no parecía dispuesto a volver a darle. Fue entonces cuando trató de no mostrar decepción, comprendía sus motivos y lo que los unía. 


    «¿Acaso esperabas ser su princesa en la torre? Doc no es de esos». Rio Ra en su mente. 


    Perfecto, ya había vuelto. 


    —No te he echado ni pizca de menos. 


    «Es una pena, porque yo sí». 


    Suspiró entonces tratando de poner su mente en marcha. Ahora tenía que intentar ayudar de cualquier forma posible. 


    «Yo estaría dispuesto a follarte si es lo que esperas de Doc». 


    Winter dio un respingo como si Anubis hubiera sido capaz de escucharle. Por suerte, al ver su cara de enfado por la vuelta de Ra, tuvo claro que no era así. Las conversaciones entre ellos se mantenían privadas. 


    —Te mataré, Ra —prometió. 


    «Qué tierno idiota». 


    —Dice que también te quiere mucho. 


    La energía de Doc explotó a su alrededor como una onda expansiva, una que hizo volar todos los muebles, aunque sin romperlos. Estaba claro que el poder de ese hombre era mucho mayor del que mostraba. 


    —Tranquilo, puedo con él —sonrió Winter. 


    El doctor negó con la cabeza. 


    —Sé que te he jodido la vida, pero lo arreglaré. Es la única misión que tengo. 


    ¿Cómo podía decir y transmitir tanto con tan pocas palabras?
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    Sergei casi no podía creer lo que estaba haciendo, aunque tampoco estaba pensando mucho en la idea. Aria lo besaba con la misma intensidad que él y amenazaba con consumirlo allí mismo. 


    El silencio nunca le había resultado tan satisfactorio como hasta entonces. 


    Apenas se separaron para tomar aire cuando volvieron a tomarse como si de una necesidad básica se tratase. Él al menos así lo sentía. 


    Fue entonces cuando Aria lo apartó de un empujón. Aquello lo trastocó tanto que no supo reaccionar inmediatamente, solo frunció el ceño mientras ella señalaba hacia su espalda. 


    —¡Ahí! —gritó. 


    —¿Qué?


    Tomó su bate y se colocó en posición de ataque lo que lo obligó a estar alerta. 


    —No todas las Valentinas tienen el mismo patrón, una de ellas es diferente —le explicó. 


    Su cerebro, el cual seguía en el beso, tardó en procesar lo que le decía. Al final, solo pudo llegar a una conclusión. 


    —¿Besas con los ojos abiertos? —preguntó ofendido. 


    —Solo fue un momento porque me pareció notar un cierto resplandor. 


    Pero para Sergei aquello solo le sonó a excusa. Llevándose la mano al pecho profesó un suspiro dolido mientras la fulminaba con la mirada. Además, remató señalándola con un dedo acusatoriamente. 


    —¿Cómo has podido? Yo lo estaba dando todo y tú estabas pasando el tiempo. 


    Aria, la cual no lo miraba, parecía absorta en un objetivo mayor. No tardó en adentrarse entre la multitud en un intento de dar con la persona que no le cuadraba en aquel batallón. 


    —En eso tienes razón, tienes buena técnica. Puedo darte un ocho, no has babeado, has besado con ganas y no has intentado hacerme una limpieza dental con la lengua. 


    Su cerebro cortocircuitó. ¿Esa era la forma de describir un beso? No cabía en sí de su asombro. Así pues, se adentró también, no obstante, su único objetivo era darle alcance. 


    —¿Un ocho? Vamos, no sabía que tenía que mejorar algo, pero podrías iluminarme. 


    Atisbó su cabello unos metros más allá y se apresuró para llegar hasta ella. 


    —Has sido un poco bruto y se nota que llevabas mucho tiempo sin besar. Yo creo que repitiéndolo mucho seguro que mejoras. 


    Ahora sí que estaba ofendido. Podía aceptar que no tenía una gran experiencia besando, se debía a las pocas citas que había tenido en todos aquellos años. Debía culpar a Leah por ello, por hacerlo trabajar demasiado. 


    —Soy un entregado al trabajo, aunque te prometo mejorar. Tal vez podrías ser mi profesora… —se ofreció. 


    Estaba convencido de que podía ser un alumno aplicado. 


    Convencido de que era ella, alcanzó el brazo de una mujer que se desvaneció entre sus dedos. Entonces pudo vislumbrar la cantidad de nuevas imágenes que habían surgido de la nada. Estaban comenzando a apelotonarse a su alrededor separándolos todavía más. 


    —Claro, porque doy por hecho que tú me has puesto mejor nota. 


    ¡Por supuesto! Ella había reventado cualquier tabla que pudiera cuantificar un beso. Lástima que no pensaba reconocerlo después de darle un mísero ocho, él merecía mucho más que eso. 


    —No te creas, iba a ser bueno y ponerte siete… Ahora me estoy pensando muy seriamente bajarte a un cuatro. 


    La risa de Aria ayudó a ubicarla entre la multitud. Esquivó a una docena de Valentinas antes de contemplarla de forma gloriosa con su bate entre sus manos. Una parte de él se hinchó de orgullo al vislumbrar su valentía. 


    Sin poderlo remediar, tal vez por su orgullo herido, la tomó por la cintura acercándola al calor de su cuerpo. Le hubiera arrancado el bate a mordiscos de no ser porque ella lo apartó dándole la bienvenida y sonriendo ante su presencia. 


    Tomó su barbilla entre sus dedos guiándola hasta su boca y capturó sus labios como si de un asaltante se tratase. Fue como lanzarse al abordaje sobre un barco al que conquistar, tomándola con pura desesperación con un rugido entre sus dientes. 


    Hizo suya su boca, torturando su lengua y moviéndose a su alrededor penetrándola con pasión. Al final, tras unos segundos, sonrió en su interior, victorioso, consiguiendo que ella se aferrara a su pecho con su mano libre. 


    Ahora sí, pudo separarse para admirar su obra y jadeó envuelto en la pasión cuando sus labios inflamados entraron en su campo de visión. Aquella era una obra de arte que podía pintar cada día. 


    —¿Y ahora? 


    Cabeceó un poco. 


    —Sigue siendo un ocho. 


    Sergei gruñó soltándola siendo incapaz de comprender la nota. No se merecía ese maldito ocho, ese número iba a perseguirle el resto de su maldita existencia si no lo cambiaba pronto. 


    Él no era un alumno de notable alto, iba a por el excelente. 


    —¿Por qué? 


    La vio sonreír de un modo que algo en él se encendió y no se refería a parte de su anatomía, la cual tenía vida propia desde hacía un buen rato. 


    —Ya te lo he dicho, te falta técnica, pero estoy convencida de que aprenderás. 


    La fulminó con la mirada, no se podía tener mejor técnica que él. Su mente no aceptaba una derrota. 


    —Ahora resulta que eres la reina de los besos —comentó con desdén. 


    —No, aunque veo que algo más que tú he besado. 


    Ahora sí estaba entrando en su juego, en uno peligroso y cruel en el que no podía vencer. Lo peor fue que vio las señales de alarma antes de entrar y decidió ignorarlas todas para seguir avanzando. 


    El abismo cada vez era más profundo. 


    Algo peligroso. 


    —Dime que no tienes novio —pidió dándose cuenta de que podía estar hablando con alguien que tenía pareja. 


    Fue el momento en el que ella le colocó la punta del bate en el centro de su pecho. No estaba contenta, lo que interpretó como una cagada en toda regla. 


    —Jamás haría eso, soy fiel y libre. Así que puedo estar con quien quiera. 


    Cierto sentimiento de pertenencia en su pecho le obligó a contradecirla, no obstante, la lógica lo contuvo. Aquella mujer era, como bien decía, libre y no podía inmiscuirse en sus asuntos. 


    —Hacemos un trato viendo que te cuesta aceptar tu muy merecido ocho. 


    No tuvo que pensárselo porque supo que su mente deseaba aceptar.


    —Dispara —contestó. 


    —Si salimos de aquí, me habré ganado la opción de elegir yo misma si olvido o no. 


    Lamentablemente, de todos los tratos, ese era uno que no tenía muy claro si podía cumplir. Reconocía que era buena regateando, lo cual era un soplo de aire fresco, a su vez podía ser una mala decisión. 


    —Yo no soy quien toma las decisiones, si Dominick cree que debes olvidar, así será. 


    Aunque podía suplicarle a Leah de rodillas que lo ayudara, ella se pondría de su parte y su jefe le haría limpiar letrinas un mes. Todo valía la pena si ella seguía recordándole. 


    «Deja de pensar estupideces». Se regañó mentalmente. 


    —Bueno, eso lo acepto. Pero, tal vez, quizás… Besando tan bien como beso… Puedas interceder por mí… 


    Era un pecado andante y no lo sabía. 


    —Eso te costará un muy merecido nueve. 


    Y él sabía regatear. 


    —Gánatelo —rio Aria. 


    La cordura era solo una epifanía que alguna vez tuvo, ahora había hecho las maletas y se había ido volando. 


    Estaba perdido. 


     


    ***


     


    Un leve destello obligó a Aria dejar la conversación que estaba teniendo con Sergei para arrancar a correr detrás de esa dichosa Valentina. Esta tenía una pequeñísima peca debajo del ojo derecho, una que el resto no tenía. 


    —¡Sergei, reviéntalas a todas! —exclamó furiosa al ver que se entremezclaba entre la multitud. 


    Se agachó poco antes de que el Devorador silbase con una fuerza tal que alcanzó a la mitad de personas que los rodeaban. Le pareció increíble ver su poder a esa escala de magnitud, dejándola sin aliento. 


    —La he visto —anunció contento. 


    Ahora tenían un objetivo común. 


    Eran un equipo, al menos iba a ser así los siguientes minutos mientras tuvieran el mismo objetivo. Ambos corrieron dejando a un lado las notas de sus besos para darle alcance. 


    Los poderes del Devorador le abrieron un camino hacia la Valentina que ansiaba alcanzar. Lástima que esta no tenía la misma intención porque llenó todo aquello de más imágenes como ella. 


    Fue entonces cuando supo que era el momento de separarse. Así pues, con el bate en alto, le hizo a Sergei la señal de silencio posando un dedo sobre sus labios y se mezcló entre la multitud. 


    Él usó su silbido con un alcance menor, su poder de destrucción fue inferior hasta entonces dándole la opción de encontrar a la intrusa entre ellas. No tardó en verla, a pocos metros del Devorador. 


    Lucía una sonrisa triunfante mientras se vanagloriaba de los ataques de aquel ser. Parecía divertida con aquella situación. 


    Tratando de no hacer ruido, se descalzó y comenzó a caminar de puntillas. Recortó la distancia centímetro a centímetro hasta que supo que era suya. Así pues, sin miramiento alguno, levantó el bate y le lanzó un golpe a toda velocidad. 


    —¡Te tengo! —bramó. 


    Detuvo el ataque con la mano al mismo tiempo que la imagen de Valentina la abandonaba dando paso a algo peor. 


    Y sonreía. 


    —Eres toda una sorpresa —dijo el recién llegado segundos antes de que todas las imágenes desaparecieran. 


    Aquel ser, de ojos azul como el océano, la contempló casi como si ella fuera una obra de arte perdida en las profundidades del mar. Parecía sorprendido, al mismo tiempo que emocionado con su hallazgo. 


    Aria supo que era peligroso. Su aura oscura parecía extenderse hasta la inmensidad sin contemplaciones. Sus cabellos eran del color del chocolate derretido, el cual le recordó las mañanas de sábado comiendo churros con chocolate con Ty. 


    Él no era afable como su amigo. 


    Vislumbró el rostro de un guerrero perfectamente tallado, con su nariz respingona y los pómulos marcados. Aunque, siendo realista, la cicatriz que lucía en la comisura de la boca, en el lado izquierdo, se llevó toda su atención. 


    —Apártate de él, es un dios —le pidió Sergei. 


    La palabra dios le provocó un vuelco al corazón. Quiso moverse, hubiera jurado dar la orden a sus piernas, aunque estas no obedecieron. Fue entonces cuando miró a ese ser con auténtico terror. 


    —¡Oh! Creo que es el momento de las presentaciones. Yo soy Khaos y estáis en mi mundo. 


    Y su sonrisa ensombreció al mundo. 


    Al final caos era mucho más real de lo que hubiera imaginado jamás. Estaba de carne y hueso ante ella, sosteniendo su bate y con una sonrisa reveladora. 
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    —¿Khaos, dices?


    Sergei la tomó del brazo alejándola del dios sin que pudiera dejar de mirarlo. Tenía algo que le provocaba esa reacción, poseía un magnetismo antinatural que mostraba que estaban en dos clases distintas. 


    —Eso es —contestó sin demasiada prisa. 


    No se sintió cómoda siendo colocada tras la espalda del Devorador, aunque comprendió los motivos. 


    —¿Qué es este lugar? —preguntó Sergei. 


    Pocas cosas en la vida le daban miedo y supo que la sonrisa de aquel ser acababa de escalar hasta el puesto número uno. Las imágenes de antes habían sido solo un aperitivo y el plato fuerte era demasiado. 


    Se abrió de brazos al mismo tiempo que giró sobre sí mismo luciendo aquel lugar, el cual se iluminó mostrando lo infinito que podía llegar a ser. Sobrecogidos, miraron con cierto recelo a perderlo de vista. 


    —Bienvenidos a mi hogar. Y ahora una historia, espero que os gusten. 


    «En el mundo siempre han existido las etiquetas, en mi caso fui clasificado como malo. Este peso sobre mis hombros y la capacidad de mis poderes, provocaron que abrieran una cárcel para los tipos como yo. 


    Siglos atrás fui metido aquí para librar al mundo de mi calamidad. Como si los humanos necesitarais mi presencia para sembrar el caos…». 


    —¿Y dónde está el resto? 


    Khaos enarcó una ceja ante la pregunta de la joven. 


    —Los demás tipos como tú —inquirió. 


    Supo la respuesta mucho antes a que él la diera. Una parte de ese ser parecía ser transparente, como si no tuviera miedo a mostrarse tal y como era. No existían capas o algo semejante. 


    —Aquí impera la ley del más fuerte y ese soy yo. Ya no están —contestó inclinando la cabeza con un dedo en la sien. 


    Ese ser no iba a dejarlos salir de allí. Tarde descubrían que eran los ratones que iban a servir de alimento para la gran serpiente. Esta no trataba de ocultarse y lanzarse sobre sus presas, no tenía esa necesidad. Ellas mismas habían ido hacia él. 


    —Imagino que os envía Seth. 


    Sergei siseó a modo de advertencia. 


    —No somos aliados de ese malnacido. 


    Se mantuvo en calma, observándolos como si su lenguaje corporal fuera mucho más importante que sus voces. 


    —Apestas a su sangre —contraatacó. 


    —Soy un Devorador de pecados. Él nos creó y ahora busca destruirnos. 


    Lo inaudito fue verlo reír dejando que su voz provocase eco en aquel lugar. Fueron como ondas que repitieron ese sonido una y otra vez alejándola de ellos para traerla de nuevo. 


    —No habéis sido buenos hijos de papá… Siempre habló de crear una raza. 


    Eran amigos. Aquel hombre conocía al mismo dios que la había sostenido del cuello y que la dejó caer a ese agujero negro. 


    —Si no eres uno de sus aliados, ¿por qué traes ese regalo tan jugoso? 


    El corazón de Aria se detuvo en seco cuando se dirigió a ella. Tal vez había calculado mal y Sergei no era el ratón. Al parecer, iba a ser el plato principal de ese ser que se erigía temible. 


    —Nos lanzó aquí abajo, pero vas a tener que pasar por encima de mí para tocarla. 


    La amenaza de Sergei la enterneció, apenas se conocían y ya estaba dispuesto a dar su vida por ella. 


    De pronto algo tocó su espalda, fue casi como una caricia dulce que la obligó a mirar a su espalda para toparse con una leve mota de luz. Era una especie de estrella o una burbuja de jabón iluminada. Flotaba a la altura de su pecho, casi esperando que la tocase. 


    —No tengo claro si eres muy valiente o muy estúpido —anunció Khaos. 


    —Mi hermano te diría lo segundo, no puedo mentir. 


    Dejando la conversación de ellos a un lado, levantó la mano hacia aquella pequeña mota de luz. Esta se retiró cuando estuvo a milímetros de tocarla, fueron solo unos pasos, pero, contra toda cordura, caminó hacia ella. 


    Algo en su interior la obligó a seguirla, como si fuera una especie de pista hacia un rompecabezas mayor. Caminó de puntillas tratando de pasar desapercibida para aquellos que pretendían medirse peleando. 


    La siguió casi absorta, como si el resto acabase de desaparecer o importar. Ya no era un plato jugoso para Khaos o, al menos, ese miedo se había desvanecido. Era solo una chica que deseaba tomar esa luz. 


    Tras unos pocos metros tuvo que parar en seco. El suelo cambió apareciendo ante sí un enorme precipicio. Se asomó levemente tratando de ver el fondo y, al no dar con él, sentenció que la caída sería mortal. 


    La luz se elevó un poco, quedándose ante ella suspendida en el aire como si la estuviera esperando. 


    —No puedo seguirte —susurró. 


    Esta reaccionó dibujando un par de círculos en el aire, hasta pudo jurar que acababa de escucharla repicar como si de un cascabel se tratase. 


    No tardó en descender un poco y, con un gracioso movimiento, apareció una especie de nube ante sus pies. No se detuvo ahí, dando pequeños saltos creó otra unos metros más allá y comenzó a pintar un camino de nubes hacia el otro lado del abismo. 


    «No puedo estar tan loca». Se dijo mentalmente. 


    Lo estaba. Una parte de ella necesitaba desentrañar el misterio de la luz, aunque mucho se temía que era un plan para separarla de Sergei. Ese pensamiento la obligó a no mirar hacia él, no podía. 


    Contó hasta tres mentalmente y cerró los ojos cuando tomó impulso. Saltó sobre la nube con la certeza de que caería al vacío, no obstante, eso no sucedió. Aquella cosa gaseosa tenía una parte dura que la permitía mantenerse en pie. 


    —¡Sí! —gritó levantando los brazos al cielo. 


    Entonces supo que acababa de dejar claro que no estaba con ellos. Su propia estupidez la traicionaba de la peor forma y sin darse cuenta. Ahora solo le quedaba correr antes de que alguno de esos dos la detuviera. 


    —¿Aria? —preguntó Sergei. 


    Giró sobre sí mismo dándose cuenta de que estaba lejos de su lado. No sabía cómo, pero se había librado de la protección que le había ofrecido. Ahora saltaba alegremente de nube en nube sobre un precipicio gigantesco. 


    No fue el único en darse cuenta de lo que ocurría. Así pues, cuando Khaos dio un paso hacia ella no se lo pensó, silbó dejando que sus poderes impactaran en el centro de su pecho con contundencia. 


    —No la tocarás —le amenazó. 


    Acababa de conseguir rasgarle las vestiduras y una gran herida que no tardó en curar a toda velocidad. 


    —Patético —pronunció antes de lanzarlo lejos con un choque de energía. 


    El golpe contra el suelo fue mucho más duro que lo que pudo predecir, el aire abandonó sus pulmones provocándole unos segundos de confusión. A pesar de eso, giró sobre sí mismo hasta quedar boca abajo y mirar a su oponente, el cual caminaba hacia Aria. 


    —Y una mierda —se dijo antes de obligarse a levantarse y lanzar un segundo silbido. 


    Ahora Khaos sí que pareció molesto. Sanó la herida del brazo en el que acababa de impactar y lo miró como si fuera un mosquito al que aplastar. La batalla acababa de empezar. 


    Y no tenía posibilidades. 


    Aún así supo que tenía que intentarlo. 


    —No creerás que puedes contra mí, ¿verdad? —preguntó con evidente superioridad. 


    —Sé que puedo joderte mucho antes de que acabes conmigo —sonrió. 


    Era un kamikaze, lo sabía y no le importaba. Una parte de él le pedía pelear hasta las últimas consecuencias para tratar de salvar a Aria. Ella era humana, no iba a ser capaz de defenderse. 


    Si iba a perecer allí, al menos lo iba a hacer por una causa justa. 


    En pie y preparado para el combate, corrió hacia Khaos para hacerle frente. Él esquivó el primer puñetazo que le lanzó, aunque no fue capaz de predecir el rodillazo en las costillas que le propinó después. 


    Ahora sí, era el momento de desaparecer. Haciéndose invisible, dejó que esa ventaja le ayudase contra el dios. 


    —Interesante —rio Khaos —. Eres mucho mejor que el ser que te creó. 


    Eso siempre era un alago, no deseaba parecerse a Seth en nada, ni siquiera en el mínimo gesto. 


    Lo golpeó con fuerza, dejando que sus poderes fueran su escudo. Detuvo alguno, aunque también consiguió devolver un par. 


    —¿Y qué ocurre si te digo que puedo predecir dónde estarás? —preguntó antes de interceptar su cuello y sostenerlo en el aire. 


    Su mano era mucho más fuerte que cualquier cosa a lo que hubiera golpeado antes. Tuvo claro entonces que no era un dios cualquiera, era mucho más que eso, uno capaz de hacer sucumbir al mundo; arrodillarlo a su merced. 


    —¿Y si te privo de aire? —preguntó con semblante divertido. 


    Sergei silbó con todo el oxígeno que quedaba en sus pulmones provocando una explosión entre ambos que los proyectó unos metros más allá. Cayeron al suelo provocando un fuerte estruendo y supo que eso solo lo enfadaría. 


    —Voy a tener que emplearme contigo. 


    —Estoy deseando que lo hagas —contestó Sergei. 


    Un destello cegador los obligó a taparse los ojos unos segundos. Poco después, cuando disminuyó la intensidad Sergei comprobó como el rostro de Khaos había cambiado mostrándose preocupado. 


    Después de eso desapareció desvaneciéndose en el aire y supo que acababa de orbitar como tantas veces se lo había visto hacer a Aimee. 


    —¡Aria, corre! —bramó rasgando sus cuerdas vocales. 


     


    ***


     


    Aria, ajena al combate que tenía a sus espaldas, saltó de nube en nube guiada por aquella luz. Estaba convencida de que la estaba guiando a su perdición, aún así, no pudo detenerse. 


    Solo cuando cayó en suelo real se permitió mirar atrás para ver la hazaña que acababa de cometer. Seguramente muchos la catalogarían de locura, pero lo había conseguido. Estaba en el otro extremo. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó mirando a la luz que estaba ante sus ojos. 


    Y, por arte de magia, apareció antes sí un gran espejo. Los bordes de este habían sido bañados en oro y su marco poseía un intrincado diseño que mostraba la batalla de dioses. 


    La luz peleó contra la oscuridad, también se unieron muchas veces para echar atrás a aquel grupo que fue el más terrible. Estos cayeron al abismo en el que estaban ahora mismo. 


    Y Khaos acabó con ellos uno a uno. 


    Confundida, contempló su reflejo y se dio cuenta de que no era ella. No la de ahora al menos. Era la Aria que escapó, o al menos la niña asustada que fue durante muchos meses antes de encontrar su fortaleza interior. 


    —Debería volver con mamá y papá —dijo esta imagen. 


    —No.


    Aria parpadeó sorprendida porque una versión mayor de ella le estuviera hablando. 


    —Si patino mejor me querrán. 


    Se había repetido esa mentira durante meses, rompiéndose por dentro tratando de encontrar lo que estaba mal en su interior. No había fallado, jamás estuvo a la altura de las altas expectativas que tuvieron para ella. 


    —No los necesitas, te romperán y no habrá servido para nada —le contestó a su reflejo. 


    La niña no pareció creerla. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    Las lágrimas llegaron a sus ojos al mismo tiempo que sus recuerdos a su mente. Presa de la rabia, se las secó con el dorso de la mano negándose a derramar una sola por aquellos que una vez fueron sus padres. 


    —Yo volví y me tiraron a la calle como a un animal. Me acusaron de robo, estuve encarcelada hasta que retiraron los cargos. «Era para enseñarme» dijeron. 


    Su versión joven asintió. 


    —¿Y te enseñaron? ¿Cambiarías algo de tu pasado?


    Aquella pregunta la obligó a recorrer su pasado, sabiendo que había cometido mil errores. No estaba exenta de culpa y supo que muchas cosas podría haberlas hecho de forma distinta. 


    Pero, en el fondo, así era ella. Su pura esencia. 


    —No. Todo eso, todo ese maldito sufrimiento me trajo hasta aquí. No les necesito porque pisotearon mi yo anterior. Ahora soy fuerte y se lo debo, dejaron que la pequeña Aria se hiciera dueña de su destino. 


    Y la niña sonrió gloriosa. 


    —Yo ya no soy tú y no existen recuerdos suficientes que me hagan retroceder. 


    Su preciado bate apareció entre sus manos entonces, soltando un destello cegador que pareció iluminarlo todo y llegar a los confines de ese mundo. Ese trozo de madera era parte de sí, como una forma de expresarse. 


    Y supo lo que tenía que hacer. 


    —¡Aria, corre! —bramó Sergei. 


    No sabía el contexto, no obstante, estuvo dispuesta a darse prisa. No soportaba aquella Aria débil y perdida, ahora era mucho mejor a pesar de sus miles de defectos. Se había construido a sí misma. 


    —Solo quiero que sepas que tú puedes con todo lo que se te ponga por delante —le dijo a la niña, algo que hubiera deseado escuchar en alguna parte del camino. 


    Entonces solo tuvo que balancear su bate para sestar un golpe terrible sobre el espejo, uno que lo hizo estallar en mil pedazos sin miramiento alguno. La Aria joven se fracturó apareciendo una en cada trozo de cristal que salió disparado metros más allá de su cuerpo. 


    Con aquel golpe había puesto punto final a aquel dolor que arrastraba. Fue liberador darse cuenta de que la culpa por huir desapareció, como si alguien hubiera arrancado ese peso de su pecho. 


    Ahora era libre. 


    Y, ante sí, apareció un nuevo hombre. Uno que la recibió con una cálida sonrisa y con una mirada cargada de piedad. 


    —Maldita humana —dijo un recién aparecido Khaos a su lado, el cual la tomó el brazo apretando con fuerza. 


    El silbido de Sergei le impactó en la espalda al dios al mismo tiempo que ella pudo girarse para verlo saltar de nube en nube. 


    —Khaos, detente. 


    No fue Sergei el que lo pidió sino este nuevo hombre que había aparecido tras el espejo. Aria pudo sentir su voz como un cálido abrazo, el cual transportaba una piedad y empatía genuina. 


    El susodicho lo miró sin tener muy claro lo que le pedía. 


    —No es el momento, Tiempo. 


    —Lo es. 


    Y así fue como Khaos la dejó ir. Es más, cuando llegó Sergei dispuesto a pelear contra él, Aria levantó una mano lanzando un mensaje claro: la batalla había acabado. Al menos por ahora. 


    Tragó saliva dándose cuenta del dios que tenía ante sí y comprendió cómo el conjunto de caos y tiempo habían provocado todas esas alucinaciones. Ellos habían jugado con su mente, tomado sus recuerdos y obligándolos a participar. 


    El aroma a flores que Tiempo desprendía le provocó un hormigueo en la nariz. Él no poseía el cabello largo como Khaos, iba completamente rapado, dejando apenas unos pocos centímetros de pelo negro como la noche. Y mirarlo a la cara fue como caer al mismo abismo. 


    Sus ojos verdes esmeralda la contemplaron con auténtico orgullo, casi como si aquello hubiera sido toda una prueba que había superado con éxito. Se perdió en ellos y pudo jurar que vio destellos doraros en ellos. 


    —Lo has hecho muy bien, Aria —le dijo. 


    Supo entonces que ese tono de voz tenía un efecto reparador para su alma. El tiempo atrás ya no dolía como hasta entonces. 


    —Gracias —contestó con voz estrangulada. 


    Y él, con sumo cariño, tomó su mejilla y la acarició con verdadero aprecio. Después, aproximándose más a ella, apoyó su frente contra la de Aria. 


    —Ya no dejaré que ese pasado te duela. Has aprendido a fortalecerte con él, no lo olvides. 


    Lloró, liberada por primera vez en toda su vida. No la culpaban de algo, no era el objeto del odio, aligeraban su carga teniendo en cuenta lo mucho que había luchado en la vida. 


    Jadeó ahogándose en sus propios sentimientos. 


    —Tranquila, todo está bien ahora. 


    De pronto, Tiempo cayó de rodillas agarrándose en estómago con verdadero dolor. Aria trató de cogerlo como pudo para detener la caída. Fue gracias a ella y a Khaos que evitaron que se diera un duro golpe. 


    —No deberías haber salido, estás muy débil todavía —le regañó Khaos. 


    Tiempo solo sonrió. 


    —No seas tan dramático, ni tan serio. Tenemos invitados. 


    Aria y Sergei se miraron ojipláticos. 


    ¿Eso eran? 
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    Ra no esperaba que, yendo por la calle, un silbido acompañado con un choque de energía lo lanzase a toda velocidad contra el primer bloque de viviendas que tenía cerca. El golpe fue tan duro que jadeó en busca de aire. 


    —¡Dime dónde tenéis a mi hermano! —bramó un Alek fuera de control. 


    No tardó en hacerse visible, ahí al otro lado de la carretera acompañado con su media hermana Valentina. 


    —Vaya, de haber sabido que tendría visita hubiera traído a Winter conmigo —contestó limpiándose los restos de polvo de su impoluta ropa. 


    No soportaba la suciedad, salvo la sangre que estaba dispuesto a derramar de sus enemigos. Además, ellos habían abierto fuego primero, era de buen villano contestar después. 


    —Ella no tiene nada que ver en esto. Hablo de mi hermano. 


    Sonrió. 


    —Sí, ese idiota cayó en un agujero tan profundo como el mismísimo mundo. Será pasto de Khaos en poco tiempo, no puede ser rival para él. 


    La onda de energía que silbó Alek se unió al huracán de su mujer, lo cual consiguió verdaderamente ser un ataque mortífero. Trató de esquivarlo, pero al final sucumbió a la energía y se vio absorbido. 


    Voló muchos metros allá estrellándose contra el frío asfalto de la ciudad. 


    El caos entre los humanos estalló, provocando que cientos de ellos salieran y comenzaran a buscar sus teléfonos móviles. Aquellas simples hormigas se limitaban a fotografiarlo todo. 


    Y eso podía ser un inconveniente para su padre. 


    A regañadientes y contra su auténtica naturaleza, chascó los dedos provocando que ellos fueran invisibles a ojos de los humanos. También reparó los daños causados para no exponerse al público. 


    —Empiezas a ser muy molesto —escupió enfadado Ra. 


    —Peor voy a ser si no me dices cómo sacarlo de allí. 


    La alegría lo embargó sumamente. Aquellos idiotas no tenían ni idea del plan que había elaborado su padre. ¿Ahora le daban el placer de romper sus corazones y su esperanza? 


    Se sintió pletórico. 


    —¿No lo sabéis? ¿En serio? —bromeó. 


    A toda velocidad, Alek apareció ante él tratando de golpearlo, pero decidió orbitar un par de metros más allá para ignorarlo. 


    —¡Suéltalo de una vez! 


    Antes podía jugar un poco. Ahora no había humanos mirando, Seth no se enfadaría por divertirse con aquellos idiotas. 


    —¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó sabiendo la respuesta. 


    —Winter dijo que hablabas de ese estúpido spa que te empeñas en describirle sala a sala. 


    Sí, cuando se aburría disfrutaba de los placeres terrenales de un buen masaje y una buena sauna. Así podía explicarle a su querida cautiva la cantidad de colores que veía y lo mucho que gozaba. 


    Era la tortura perfecta. 


    —¡Que te dejes de gilipolleces, Ra! —bramó Alek. 


    Le sorprendió aquella terrible actitud por parte del Devorador. Hasta ahora había conocido al callado y reservado Alek, poco o nada sabía de ese que estaba dispuesto a arrasar la ciudad, exponer a su raza y enfrentarse a él por su hermano. 


    Le costó comprender ese amor enfermizo. 


    —Bien, te lo diré, pero solo porque quiero ver la cara de idiota que se te va a quedar cuando lo sepas. 


    Estuvo a punto de atacar, lo vio acumular poder a su alrededor antes de que Valentina le instara a parar con un suave todo. El amor era capaz de muchas cosas, algo que le parecía verdaderamente una molestia. 


    —Ese infierno solo se puede abrir desde dentro con un sacrificio humano, uno que alimentará a Khaos lo suficiente como para reventar las cerraduras que él mismo creó. 


    Y dos segundos después obtuvo la reacción que esperaba. Ambos Devoradores palidecieron al instante sabiendo bien qué significaba aquello y lo que comportaba para los caídos. 


    —No creeríais que dejó caer a esa humanucha por diversión, ¿verdad? —rio antes de desaparecer. 


     


    ***


     


    Alek cayó de rodillas cuando Ra se marchó. El aire pareció tornarse espeso mientras su mente intentaba por todos los medios no creerse lo que acababa de decir ese dios. No podía ser real. 


    —Cielo… —susurró Valentina poniendo una mano sobre su hombro. 


    No existía consuelo alguno para aquello. Ahora sabían que Aria debía morir para dejar salir a aquel dios que tanto ansiaba Seth a su lado. El mismo que iba a comerse a la hermana de Martha y que, seguramente, acabaría con Sergei. 


    Una Aimee acompañada de Dominick y Chase hicieron acto de presencia a pocos metros de ellos. 


    Su jefe, enfurecido, los miró a los dos casi siendo incapaz de hablar. Le bastaron un par de segundos para conseguirlo. 


    —¡Alek! Este no es el camino. 


    El Devorador se levantó preso de la rabia y con los puños apretados. Se acercó a su jefe unos centímetros antes de que Chase lanzara un escudo entre el jefe y él para protegerlo. 


    —No jodas mi paciencia, Dominick. ¡Todos sabemos que de ser Leah hubieras hecho arder el puto mundo y el infierno entero!


    Estaba asimilando que Sergei no volvería. Que no existía fuerza capaz de hacerlo volver como había dicho Douglas. La realidad era mucho peor de lo esperado, no le quedaba nada si él se iba. 


    —¡¿Me acusas de no actuar en consecuencia?! —preguntó Dominick. 


    Lo hacía. 


    —¡Te acuso de abandonarlo! —bramó. 


    Eso era lo que tenían sobre la mesa. Sergei quedaba solo hasta que encontrase la muerte en no se sabía qué mundo y solo podían esperar a que alguien les notificara la defunción. 


    No era justo. 


    —¡Tu hermano nos mintió! ¡Necesitan un sacrificio humano para que Khaos reviente aquel mundo! —le gritó a Aimee. 


    Sabía que el dios lo había dicho, pero tampoco olvidaba que lo había pintado como si pudieran encontrar una salida diferente. Ahora quedaba claro que no era así, solo existía un final. 


    —Si Douglas dice… —comenzó a decir Dominick. 


    El puño de Alek se estrelló contra la barrera de Chase. 


    —¡Me importa una mierda lo que dijese! ¡Aria tiene que morir para que Khaos salga! Los matará a los dos y liberarán a un dios peor que Seth. ¡¿Lo entiendes?! 


    Giró sobre sí mismo mientras se llevaba las manos a la cabeza con pura desesperación. 


    —¡Joder! —bramó al aire. 


    No existía consuelo alguno. Estaba tan perdido en su dolor que no vio cómo Dominick pedía que bajase el escudo, tampoco cómo sorteó a Valentina y solo fue consciente de su presencia cuando sus brazos lo tomaron por la espalda hasta reposar sus manos en el pecho. 


    —No existirá recoveco sin mirar o plan alternativo que no intentemos, Alek. Soy consciente de que no tenemos muchas opciones, pero me niego a creer que solo podemos esperar como te rompes. Conozco tu dolor, he estado allí y sabes bien que no te dejaré caer. 


    La voz de su jefe le dolió en el alma. Lo había acusado de algo horrible cuando sabía bien que estaba tratando de encontrar cualquier vacío en el espacio para traerlos de vuelta. 


    Había sido injusto, mucho, al comparar a Sergei con Leah. Ahora era su propio dolor el que lo consumía. 


    —Dominick… —susurró. 


    —Lo sé. 


    No necesitó disculparse porque comprendía bien lo que sentía. 


    —Somos una familia, viviremos esto juntos y lo traeré de vuelta del mismísimo infierno de ser necesario —explicó su jefe antes de soltarlo. 


    Alek se giró entonces para contemplar al señor y jefe de los Devoradores de pecados. No se llegaba a ese puesto así como si nada, la responsabilidad y presión a la que vivía sometido era mucho mayor que la suya. 


    Y supo que se había comportado como un idiota. 


    —No puedo vivir sin ese idiota, charlatán, pesado y guarro hermano que tengo. 


    —No tendrás que hacerlo. 


    —Aunque, al igual cuando vuelva es un Sergei nuevo, más callado y eso —bromeó Chase. 


    Sonrió. 


    Eso no era posible. 


    Estaba convencido de que su hermano había venido al mundo hablando. Seguramente hubiera discutido con el médico sobre la mejor forma de cortarle el cordón umbilical. Sabía bien el tormento que era desde pequeño. 


    —Lo de hoy no volverá a pasar —prometió Alek. 


    Su jefe se limitó a rascarse la nuca antes de guiñar un ojo. 


    —¿El qué? ¿Darle un palizón a Ra? Sinceramente, se lo merecía. Hoy se ha ido calentito a casa. 


    Eso era cierto. Así sabría bien que podían localizarle por lo mucho que torturaba a Winter. 


    Alek suspiró antes de que Aimee los devolviera a la base. Deseaba creer que existía esperanza, que había algo más a parte de perder a su hermano. Él y Aria debían regresar sanos y salvos. 


    Porque no existía una base si él sucumbía. 
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    —¿Eres el dios del tiempo? —preguntó Aria confusa. 


    Aquel hombre podía ser lo que quisiera o propusiera. Podía estar herido, no obstante, su aura no dejaba de ser mortalmente peligrosa. Todo él emanaba un aire de misterio y cautela. 


    —Prefiero el nombre de Devin. 


    No pasó desapercibido la forma en la que Khaos puso los ojos en blanco mostrando lo poco que le gustaba aquello. 


    —¿Qué? Tú modernizaste tu nombre, yo quiero Devin. 


    —Bueno, muerte se llama Nolan y creación Douglas así que no soy nadie para juzgar los nombres… —comentó Sergei sin más. 


    Era mucho mejor que tuvieran un nombre que llamarlos por lo que representaban, aunque también presentaba una ventaja palpable si seguían llamándolos como los dioses que eran. No habría confusiones. 


    —¿Los conoces? —sonrió Devin. 


    ¿Habría metido la pata al decirlo? 


    —Pero el dios de la muerte era Anubis… —inquirió Khaos. 


    —Es una larga historia —suspiró Sergei. 


    El tema se complicaba y, mientras tanto, Aria decidió girar sobre sus talones yéndose a las nubes por las que había venido. Las saltó bajo la atenta mirada de todos y en un absoluto silencio. 


    —¿A dónde vas? 


    Devin apareció ante ella provocando que se detuviera en seco sin poder evitar chocar contra su pecho. Atónita, miró atrás para comprobar la gran distancia que acababa de recorrer en un momento. 


    —¿Cómo…? —preguntó señalando aquel gran espacio. 


    Khaos apareció al lado de ellos en un abrir y cerrar de ojos. 


    —De acuerdo… Veo que podéis hacerlo… 


    —Sí, claro… Y dejad al Devorador atrás… ¡Cómo no! —se quejó Sergei, el cual había comenzado a saltar nubes para seguirles. 


    No pudo evitar reír ante lo absurdo de la situación. Ya hacía tiempo que todo aquello carecía de sentido, aunque parecía empeorar por momentos. Casi sintió que había entrado en una espiral de locura sin precedentes. 


    —¿A dónde ibas? 


    No contestó a Sergei de inmediato, meditó un poco qué decir y, ante su falta de motivos, se encogió de hombros. 


    —Es que no entiendo nada, solo quería salir de aquí —contestó antes de tratar de seguir andando. 


    Solo cuando Khaos se interpuso, levantó el bate y puso la punta contra su pecho. Apretó lo suficiente como para hacerlo retroceder. No necesitaba pelear o un discurso de seres sobrenaturales, solo que la dejasen caminar. 


    —Aria, ¿te das cuenta de que no podemos escapar de esto? 


    Entonces se enfadó ante la verdad. Sí, Sergei estaba en lo cierto, no tenían escapatoria alguna. 


    —¡¿Y qué propones?! —bramó abriéndose de brazos, enfurecida—. ¡Yo no debería estar aquí! ¡Solo llevé las cenizas de mi padre a mi hermana! ¡No tendría que estar rodeada de esta locura! 


    Tomó aire. 


    —¡No me jodáis tú, tus dioses y ese jodido Seth! No quiero recordar mi vida, lo rota que puedo estar o que peleé por mí. Solo quiero salir de este jodido lugar y que me lavéis el cerebro para olvidarlo todo. ¡ESTOY HARTA! 


    Respiró agitadamente como si acabara de venir de un maratón, su pecho dolía mientras subía y bajaba en busca de aire. Estaba cansada de esa dichosa situación y que empeorase por momentos. 


    Se tenía a sí misma y a su bate, no necesitaba nada más. Era inocente en aquella situación, no tenía nada que ver con ese mundo y por mucho que se lo dijeran no iba a cambiar de opinión. 


    No podía más. 


    Y el abrazo de Devin le arrancó un gemido ahogado. Sus brazos la envolvieron con la ternura propia de un padre al cuidar a sus pequeños, la sostuvieron cuando sintió que todo se desmoronaba a su alrededor sin sentido y la tomó con fuerza como para mostrarle que todo era real. 


    No existía un plan B. 


    —No te encariñes con ellos —regañó Khaos. 


    Devin chasqueó la lengua, molesto. 


    —No tienes corazón. 


    Eso ofendió a Khaos provocando que suspirase profundamente. 


    —No, no lo tengo y deberías saberlo después de una eternidad aquí conmigo. 


    Aria no se atrevió a decir nada cuando aquellos dos dioses se miraron a los ojos y parecieron batir un duelo. No obstante, supo que Sergei poseía mucho menos autocontrol que ella cuando lo vio enarcar una ceja. 


    Estaba a punto de decir algo en tres, dos, uno…


    —¿Vosotros dos sois pareja? —preguntó sin más. 


    Y fue como si se acabase de soltar una bomba, esta acababa de impactar y les había dejado aturdidos mientras trataban de volver a la normalidad. 


    —¿Nosotros? —preguntó Devin antes de mirar a Khaos con una sonrisa. 


    Lo eran, o al menos así lo parecía. Quizás lo mejor fue ver como el dios del caos se sonrojaba y apartaba la mirada un poco. No contestó, no quiso o no pudo, no se conocían lo suficiente como para saber la respuesta. 


    Solo alcanzó a carraspear un poco mientras se balanceaba nervioso. 


    —Somos compañeros en esta mierda de prisión… 


    Justo entonces todos vieron como a Sergei se le dilataban las fosas nasales tratando de mantener el control. Cerró los ojos visiblemente nervioso y sus manos se agitaron antes de alcanzar su pecho. Aria sintió que estaba a punto de darle un infarto y caminó hacia él tratando de ayudarle. 


    Colocó sus manos sobre sus hombros intentando pensar en qué hacer. Y fue ahí cuando Sergei volvió a ser el que era, dejó de temblar y abrió los ojos con una grandísima sonrisa en los labios. 


    —Nunca antes me había alimentado de los pecados de un dios. Es alucinante —suspiró. 


    Lo soltó tratando de entender qué ocurría y, ante el nerviosismo presente en el ambiente, solo pudo contemplar el rostro de todos y cada uno de los integrantes de aquel grupo de locos. 


    Al final fue Devin el que arrojó un poco de luz sobre la oscuridad. 


    —Los Devoradores de pecados se alimentan de justo eso, de pecados y Khaos ha mentido deliberadamente. Ha sido un espectáculo ver esta «transacción». 


    De acuerdo, la locura siempre tenía un escalón más si se lo proponía. 


    —Así que, si miento… ¿Te alimentarías de mí? 


    Las pupilas de Sergei se dilataron casi como si de un felino se tratase. 


    —Por favor, hazlo, aunque no podré contenerme. 


    Aquella fue toda una declaración de intenciones que le erizó hasta el mínimo vello de su cuerpo. Ya no era un beso, era algo que parecía más íntimo que eso y que podía desembocar en algo mayor. 


    —¡Ah, no! Aquí no se folla —cortó Khaos. 


    —¡Vamos! Eres un aguafiestas —se quejó Devin. 


    El dios tomó la muñeca de tiempo y lo apartó unos metros de ellos, los cuales solo pudieron quedarse allí plantados. No comprendían lo que ocurría y sabían que no podían escapar. 


    Ellos los encontrarían. 


    —Te he dicho que no les cojas cariño —susurró Khaos. 


    Él solo supo acariciar su mejilla con sumo cariño. 


    —¿Por qué? Sé que eres así y no quiero cambiarte, pero has visto que son buena gente. 


    Estaba a punto de perder el control con su maldita manía de ver lo bueno de la gente. Aquella pareja de «invitados» eran un medio para un fin mayor, al fin alguien les enviaba algo para usar. 


    —Ella es humana —explicó mirándolo a los ojos con seriedad. 


    Y Devin solo pudo sonreír. 


    —Lo sé. 


    De acuerdo, su compañero no colaboraba lo suficiente. Aquel día había decidido ponérselo difícil. 


    —Debe morir si quiero sacarte de aquí —sentenció. 


    Eso provocó un efecto que no deseaba. Sergei, al escucharlos, tomó a Aria de la mano y arrancó a correr. Aquello no era bueno, no necesitaba correr detrás de sus presas como si de un cazador se tratase. 


    —¿Ves lo que has provocado? Estarás contento —rugió Khaos visiblemente enfadado, señalando a los dos que escapaban. 


    Pero Devin no mostró emoción alguna por ellos. Simplemente se encogió de hombros como solía hacer antes de explotar con toda su ira, sí, estaba a punto de vivir una pelea con ese hombre tan cabezota. 


    —¿Qué? ¡Oh! ¿Qué? —Tartamudeó—. ¡No me lo puedo creer! ¿De verdad has pensado en eso?


    Khaos se abrió de brazos como si aquello fuera más que evidente. 


    —¿Y qué esperabas? ¿Que les sacase té y pastas? Es nuestra primera oportunidad real en años —contestó. 


    Y era verdad le gustase o no. 


    —¡Pero son buena gente! —les defendió Devin. 


    Él y la bondad tenían unos términos diferentes. En la guerra o el cautiverio, se debían dejar los términos buenos en un cajón y sacar lo peor de uno mismo. La piedad no era algo que pudiera aceptar. 


    —¿Y qué? Cada día muere buena gente sin motivo, al menos esta lo hará por un fin mayor. 


    Tiempo lo fulminó con la mirada. 


    —Eres horrible —escupió. 


    Arrancó a caminar en dirección a los fugados como si eso pudiera hacer que se detuvieran. ¿Y él? Pues simplemente se dedicó a mirar a su compañero mientras trataba de hacer volar su plan por los aires. 


    Y se enfadó por su actitud. 


    —¿Yo? ¡Ya lo sabías antes de follar conmigo! ¡Yo no me he escondido! ¡Soy caos! ¿Qué esperabas?


    Apretó los puños enfadado y contempló como Devin se detenía. Sin prisa, se giró hacia él con los ojos humedecidos. 


    —Piedad. 


    Recortó la distancia que les separaba orbitando ante él.


    —No hay piedad posible si eso significa que mueras aquí dentro. Tengo que sacarte y pienso acabar con todo el que se me ponga por delante si eso salva tu vida te guste o no. 


    Podía explicarse mejor o peor, no obstante, tenía claro su objetivo. Aquellos dos iban a ser su pasaje al exterior, no existían dobles oportunidades y no pensaba desperdiciarlo por los buenos pensamientos de un dios piadoso. 


    —Te odiaré por ello —escupió Devin de forma amenazante. 


    Khaos solo supo mirarlo con dureza. 


    —Tendrás toda la puta eternidad para perdonarme. 


    Este negó con contundencia. 


    —No lo haré —le advirtió. 


    Su paciencia había llegado a su límite, así pues, miró al cielo buscando hacer acopio de su autocontrol y gritó preso de la rabia. Después, bajó la mirada para tratar de chocar con la de su compañero y dijo:


    —¡Bien! ¡Lo acepto! ¡Podré vivir con ello! 


    No pensaba dejarlo morir por piedad. 
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    —¡Para! —gritó Aria parándolos en seco. 


    Con fuerza, tiró de su brazo soltándose del agarre de Sergei. Después no pudo más que apoyarse en sus rodillas tratando de recuperar el aire perdido, estaba mucho menos en forma de lo que pretendía admitir. 


    —Tenemos que seguir. 


    Negó con la cabeza. 


    —No puedo con mi ser, Sergei. 


    El Devorador la miró con desesperación. 


    —Quieren matarte —le recordó. 


    Asintió, tragando saliva. Sí, los había escuchado hablar sobre ello. Y no era la ilusión de su vida morir allí, no obstante, comenzaba a comprender que no tenían escapatoria y que aquello solo era alargarlo. 


    —Y pelearé hasta el final, pero no voy a seguir corriendo porque me duele hasta el alma —confesó. 


    Le quedaba su bate, eso le servía para pelear hasta la muerte. No consideraba la idea de ser una presa fácil, estaba convencida de que iba a hacer sudar a Khaos, aunque el final fuera el mismo. 


    El suelo tembló entonces. 


    —De acuerdo, peleemos —aceptó Sergei. 


    Un humo negro comenzó a envolverlos poco a poco comenzando por los pies. Estaba claro que alguien lo controlaba porque pudieron ver cómo se movía a voluntad de forma completamente antinatural. 


    Y fue entonces cuando un hormigueo provocó que se moviera. Lanzó su bate hacia atrás tratando de golpear a quien apareció un par de segundos después. Logró alcanzar a Khaos en la cara, lanzándolo contra el suelo. 


    El golpe fue tan ensordecedor que temió por su vida, cuando se levantase no iba a estar contento. Y lo hizo, sus ojos azules brillaron a pesar del humo que ya les llegaba a las rodillas dejando que se le congelase hasta el corazón. 


    El silbido que desprendió Sergei lo lanzó un par de metros a toda velocidad. Ahora sí era el momento de correr. 


    Giraron dispuestos a ser más rápidos que el mismísimo correcaminos, no obstante, Devin apareció ante ellos con las manos en alto. 


    —¡Quietos! ¡No queremos haceros daño! —exclamó evidentemente asustado. 


    Aria levantó su bate con rabia. 


    —Habla por ti —rio Khaos a su espalda. 


    No pensó, solo dejó que su cuerpo dibujara un círculo perfecto con sus pies dispuesta a romperle la cara al dios. Lo único que cambió es que esta vez él interceptó el bate con las manos y lanzó un choque de energía a Sergei para evitar sus poderes. 


    —Dos veces no —advirtió molesto. 


    El dios del tiempo tomó su muñeca dispuesta a guiarla a pesar de que el humo ya le llegaba al pecho. 


    —Vámonos, antes de que sea demasiado tarde.


    —Espera, ¿qué está pasando aquí? 


    Ambos dioses se miraron cuando Sergei pronunció esas palabras. Así fue como Aria se dio cuenta de que temían algo más que perderla. Por alguna razón ella era la llave de ese lugar. 


    —¿Es por este humo? 


    El agarre de Devin se afianzó tras esa pregunta. 


    —Si no salimos de aquí pronto, estaremos en verdaderos problemas. 


    La risa de Sergei rompió la tensión del momento. 


    —Pero Khaos dijo que había matado al resto de dioses, solo estáis vosotros aquí, ¿verdad? 


    Acababan de dar con la clave del asunto. Ellos se removían con inquietud al mismo tiempo que el humo seguía subiendo como si fuera una piscina llenándose de agua. Y tarde comprendieron que no eran ellos los culpables. 


    Había alguien más. 


    —Eso es cierto, no queda ningún dios aquí a parte de nosotros, pero no solo encerraron a dioses aquí —explicó Khaos. 


    Ese fue el momento de arrancar a correr, lo hicieron a toda prisa dejando que sus piernas tomasen el control sin importar el dolor. Tuvo que reconocer que Devin era increíblemente rápido, mucho más de lo que esperó en un principio. 


    En cierto momento de su carrera, la curiosidad la obligó mirar atrás para comprobar, con horror, que aquel humo les seguía como si estuviera dotado de vida propia. 


    —No temas al humo sino más bien a lo que lo acompaña —le aconsejó tiempo. 


    —¡¿Qué coño encerraron aquí?! —bramó Sergei sin atisbo de humor en su voz. 


    Giraron bruscamente entrando a una zona que no habían visto hasta entonces. Estaba repleta de montañas de cenizas, todas ellas inestables por los temblores del suelo. 


    —Encerraron a titanes —contestó Khaos finalmente. 


    Aquello fue demasiado para soportarlo, no podía creer que empezara la mañana tan normal y ahora estuviera viviendo aquella pesadilla. Podía lidiar con espectros, con seres hermosos como los Devoradores de pecados y con dioses, pero los titanes ya eran demasiado para asimilarlo. 


    Parando en seco, Devin la soltó sin poderlo evitar. Así fue como giró para encarar a su pareja, el cual no tardó en cubrirla con su cuerpo. No le importó o la achantó, se limitó a levantar un dedo acusatorio. 


    —Y una mierd… 


    Khaos la tomó de la nuca y dejó que su otra mano tapase su boca con fuerza. Después, se apretó contra ella hasta que su calor la inundó. 


    —Shhh…


    Sergei quiso ir en su ayuda, aunque Devin lo tomó de un brazo y lo arrastró hasta detrás de un pequeño montón de piedras que les sirvió de escondite. Luchó por liberarle sin éxito comprendiendo que no lo dejaría ir. 


    El humo les engulló dejándolos completamente a oscuras a merced de lo que fuera que hiciera temblar el suelo. 


    Justo entonces vislumbró un pequeño ojo rojo como la sangre, parpadeó asustándola al darse cuenta de que era real. Tembló y luchó por gritar algo que por suerte Khaos contuvo con su mano. 


    Se aproximó a su oído, lo supo porque su aliento le provocó cosquillas en su oreja. 


    —Uno de ellos es casi ciego… Si no te mueves tendremos una oportunidad… 


    Le creyó. 


    Temblando presa del miedo, notó como un enorme pie aterrizaba a su lado. De haberlo pensado mucho mejor jamás se hubiera agarrado a los brazos de Khaos, pero lo hizo dejando que sus emociones la ahogasen. 


    El dios, producto de la piedad o protegiendo la llave de la libertad, deslizó la mano de su nuca hacia abajo. Solo cuando llegó a la base de su espalda, tiró de ella hacia él envolviéndola en una especie de abrazo. 


    Aria tembló contra su cuerpo, dejando que las lágrimas llenasen sus ojos hasta hacerla llorar. Sintió entonces que no deseaba morir, le quedaban muchas ganas para seguir en pie. 


    Los ruidos eran como explosiones y sintió que estaba en una guerra que no le pertenecía. Piedras caían por todas partes, al mismo tiempo que el suelo crujía como si de un terremoto se tratase. 


    Las pisadas de un segundo titán volaron su cordura, abrazándose a Khaos con pura desesperación envolviéndolo como si fuera un instinto primario. 


    El humo espeso comenzó a provocar que tuviera dificultades para respirar. Luchó por no toser, de verdad que lo intentó y, cuando creyó que se ahogaba, la magia liberó sus pulmones de aquel gas tóxico. 


    —Solo un poco más —susurró Khaos. 


    Era él el que los estaba manteniendo con vida, el mismo que los protegía dejando que aquellos seres no los detectasen en su búsqueda encarnizada. Aquello iba a ser algo que jamás iba a ser capaz de olvidar. 


    Antes de que el humo se hubiera disipado del todo, tiró de ella hacia el escondite de los otros dos hombres y consiguió sacarlos de aquel paso que acababa de quedar destrozado. 


    De reojo comprobó como el suelo se había resquebrajado y muchas montañas habían caído a su paso. 


    Se lanzó a los brazos de Sergei agarrándose a su cuello como si fuera el último rincón seguro de la tierra. Bueno, aquello no era tal cosa, pero le servía. Era el único que no trataba de matarla y eso era bueno. 


    —Necesitamos un plan B —susurró Khaos colocándose al lado de Devin. 


    Este sonrió tiernamente. 


    —En el fondo eres un blando y no puedes matarla. 


    El dios negó con la cabeza. 


    —No quiero tenerte enfadado el resto de la eternidad, eso es todo. No siento piedad por esa humanucha. 


    Su pareja le dio un leve codazo en las costillas de forma cómplice. Todavía no podían hablar fuerte, así pues, ese gesto dijo muchas más cosas de lo que las palabras hubieran sido capaces. 


    —Yo te guardo el secreto. 


    —No me jodas, Tiempo. 


    —Devin, me llamo Devin. 


    —Voy a… 


    Se contuvo a contar lo mucho que pensaba hacerle si algún día conseguían tener intimidad en condiciones. Algo que ya casi parecía un sueño lejano en una eternidad demasiado larga. 


    —Pronto, cariño. 


    —Si me llamas cariño de nuevo le rompo el cuello —amenazó Khaos. 


    Los segundos en silencio fueron demasiado tensos entre los dos. 


    —Cariño. 


    El condenado sabía que no era capaz, que lo conocía demasiado bien y que necesitaban un nuevo plan para salir de aquella prisión. Una parte de él deseó ser el Khaos despiadado de siempre para poder hacer lo que tenía que hacer. 


    Lástima que ya no lo era. 


    Y todo por culpa de Tiempo. 


    O Devin. 


    —Maldito seas —dijo enfadado. 
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    —Vale, será una sesión de cuarenta cinco minutos —recordó Doc por tercera vez. 


    Winter sonrió con nerviosismo. Era mucho tiempo y nunca antes había estado tanto sin Ra en su cabeza, iba a ser un reto mantenerlo lejos toda la sesión. Ella iba a tratar de poner todo de su parte para lograrlo. 


    —¿Me deseas suerte? —preguntó inquieta. 


    Los ojos oscuros de Doc la contemplaron de arriba abajo, casi tratando de recordar cómo era. 


    —No la necesitas, seguro que lo haces bien. 


    Esa confianza ciega era algo que no tenía demasiado claro. Parecía ver a otra mujer muy distinta, como si idealizara la realidad. 


    Entró porque no estaba dispuesta a perder el tiempo que tenían. Aquella sesión iba a ser a contrarreloj y, aunque no creía que la ayudasen realmente, no quería decepcionar a los Devoradores. 


    Torpe como solo ella podía ser, al entrar tropezó con algo acabó cayendo de bruces contra la moqueta que cubría el suelo. 


    —¡Santo cielo! ¿Está bien? 


    La voz de una mujer le recordó que, a parte de para hacer el ridículo, estaba allí para una consulta psicológica. Una que estaba segura que aprobaría con nota después de presentarse de esa forma. 


    Se levantó saltando como un resorte del suelo y cerró la puerta a toda prisa, con el rostro encendido de pura vergüenza. 


    —Perdón, de verdad, no sé lo que ha podido pasar. 


    —Tranquila. Yo solo espero que no te hayas hecho daño. 


    Abrió los ojos cuando concluyó que no podía huir de su propia torpeza. Ahora ya estaba en la sesión, no existía un plan de huida, solo encarar la realidad para tratar de explicar lo que le ocurría. 


    La imagen de aquella mujer se le apareció como si de un ángel se tratase. Toda ella parecía brillar con luz propia y jadeó sin tener muy claro qué era lo que estaba ocurriendo. 


    Por suerte ella sí y no tardó en ponerle solución. 


    —¡Lo siento! Subí las cortinas hasta arriba y el sol te deslumbra demasiado. Te voy a dejar ciega. 


    Escuchó el ruido que hacían sus zapatos al caminar para después sentirse aliviada cuando cortó un poco la entrada de sol. Sí, definitivamente ese había sido el malentendido. 


    Aquella mujer era una humana normal y corriente. 


    «Bueno, bueno, normal lo que se dice normal…». Pensó. 


    Efectivamente, tenía unas cuantas cosas en aquel diminuto despacho que desentonaban un poco. Lo que más un enorme árbol de Navidad que decoraba la estancia, eso sin contar las guirnaldas y pequeñas figuritas navideñas que pudo vislumbrar en un reconocimiento rápido. 


    Sí, no estaban en Navidad, lo que hacía desentonar mucho más. 


    —¡Ah, eso! Es que adoro la Navidad. 


    —No me cabe la menor duda… —murmuró siguiendo embelesada con la decoración. 


    Encontró un sofá de dos plazas color crudo, uno que parecía tener el cartel de «loco, siéntate aquí» que le indicaba dónde colocar su trasero. Así pues, se aproximó y se dejó caer en él. 


    —¿Un café? —ofreció la psicóloga. 


    Se negó de forma educada, no pensaba tomar uno cerca de las seis de la tarde o iba a estar toda la noche corriendo por la base y la confundirían con una Pixie hiperactiva. 


    —¿Te importa si me tomo uno?


    —Por supuesto que no, esta es tu consulta. 


    Con una sonrisa, corrió a una pequeña máquina de cápsulas que tenía en una esquina y se lo preparó. El silencio incómodo llenó la estancia al mismo tiempo que la cafetera luchaba por expulsar ese líquido tan adictivo para los hombres. 


    —Es que no sé vivir sin café. 


    Ante su comentario solo supo sonreír para volver a su pose neutral. No tenía muy claro cómo iba todo aquello y los nervios comenzaron a obligarla a mover las piernas sin parar. 


    En un intento estúpido por detenerlas, puso sus manos sobre sus rodillas y solo consiguió que todo su cuerpo vibrara en consecuencia. 


    Decidió poner la mente en otro lugar. Esta vez se fijó en la psicóloga y su larguísimo y brillante pelo castaño. Aquella mujer podía protagonizar un anuncio de champú, millones de personas vaciarían sus bolsillos por ese líquido de dioses y descubrir que el suyo no era, ni de lejos, tan bonito. 


    La bata le cubría hasta las rodillas, pero le gustaron la medias con topos negros que llevaba. Eso y una margarita amarilla que parecía sobresalir del bolsillo de la prenda, una que escondió un poco al meter su mano. 


    —Bien, soy Marina. Estoy encantada de conocerte, Invierno y espero que podamos ayudarte con estas sesiones. 


    Levantó un dedo como si de una niña pequeña se tratase. 


    —No estás en el colegio. Tómate esto como una charla entre amigas, puedes hablar sin tapujos. 


    Su primer intento para comunicarse fue horrible, abrió la boca dejando que un chirrido saliera de ella. Tras un leve respingo, se mentalizó de que no podía tener miedo escénico, necesitaba comunicarse. 


    —Es Winter… No Invierno. 


    Marina palideció. 


    —¡Oh! Mil disculpas. Llevo tres años en Australia y sigo traduciendo palabras al Español, no volverá a pasar. 


    Lo aceptó. 


    La doctora comenzó a mover la cucharilla de su café en círculos, seguramente lo hacía para disolver las cantidades ingentes de azúcar que acababa de echarle, no obstante, se sintió atrapada por ese movimiento. Le acompañaba un tintineo que logró calmarla y hacerla casi desaparecer de su consciencia. 


    —De acuerdo, Winter. Explícame qué es lo que te ocurre.


    Palideció. 


    Había llegado el momento. 


    —El señor Dominick me ha estado explicando un poco o, al menos, la impresión que tiene de ti. Yo prefiero que seas tú la que se explique. 


    Sí, seguramente prefería que fuera ella misma la que le dijera que un dios egipcio habitaba su mente cual pajarillo por el parque. 


    —Pues… No sabría bien qué decir… Creo que tengo una especie de lucha interior conmigo misma. 


    Ojalá fuera eso. 


    Y, como si de una película se tratase, aquella mujer sacó una maldita libreta donde empezó a apuntar cosas. Aquello iba a acabar documentado y lo sacaría en charlas con amigos del gremio para comparar locuras. 


    —Bien, ¿y cómo te hace sentir eso? ¿Por qué crees que tienes que pelear? 


    «Porque soy una desgraciada sin suerte». Pensó. 


    Tomó aire, lo hizo tantas veces que creyó que estaba al borde de un infarto. Al final, Marina, levantando una mano, supo llevarla a un estado de calma que la ayudó a poner en orden sus pensamientos. 


    —No te preocupes, podemos ir todo lo despacio que necesites. Yo no voy a moverme de aquí. 


    Ya, el problema no era ese porque seguro que iba a correr cuando comprobase lo loca y chiflada que estaba. 


    —A ver… ¿Cómo explicarlo? —Tartamudeó—. Dentro de mi cabeza siento que hay otra especie de «yo», uno que me tortura constantemente. No puedo dormir, tampoco comer… Y…


    Enmudeció tratando de valorar su reacción. 


    No pareció inmutarse, simplemente la contempló a la espera de que continuara. Fue asombroso descubrir que no tenía un reproche para ella o una palabra que la catalogase como «loca», aunque aún podría cambiar de opinión. 


    —Imagino que esa otra tú te castiga cuando te equivocas o repasa las conversaciones vividas. 


    Asintió. 


    —Dígalo sin reparos, estoy preparada: estoy loca. 


    Cerró los ojos esperando la certificación de una experta. 


    —Para nada. Creo que mucha gente tiene a los psicólogos como loqueros, pero creo que ese término no es correcto. Todos en un momento dado de nuestras vidas necesitaremos ayuda y es bueno saber reconocerlo y buscar ayuda. Debes estar orgullosa de ti misma por dar el paso. No hay nada de malo en ello. 


    Cruzó las piernas tomando un sorbo de café. 


    —Lo primero que debemos hacer es dejar a un lado las etiquetas. No existe gente cuerda o loca. Existimos como seres pensantes y no siempre estamos en el mismo estado anímico. Puedo darte herramientas para silenciar esa voz que te tortura. 


    Ojalá pudiera. 


    Aunque sabía que no. 


    —¿Has encontrado algún método para callarla? Como un pequeño oasis dentro de ese caos que sientes. 


    Asintió avergonzada. No estaba dispuesta a aceptar las cosas que hacía cuando Doc no podía retirar a Ra, era demasiado como para sobrellevarlo. 


    —¿Y bien? 


    —No, no siempre lo mismo funciona. 


    Volvió a apuntar en la libreta, una que comenzaba a ser una auténtica pesadilla. Solo se preguntaba qué podía escribir allí. ¿Qué cosas sobre sus impresiones pondría? ¿Qué secretos guardaría?


    ¿Tendría a alguien tan loco? 


    ¿Más?


    —Winter, no voy a juzgarte, ese no es mi trabajo. Deseo ayudarte y necesito todos los datos para ello. 


    Estaba agobiada. Notó cómo su frente comenzaba a mostrar las primeras muestras de sudor al mismo tiempo que frotaba sus manos sobre sus muslos. Necesitaba calmarse, tomar el control de sí misma. 


    Y ser sincera. 


    —A veces… 


    Estuvo a punto de decirlo, el placer que le comportaba hacerse daño porque solo entonces Ra se callaba y no fue capaz. No existía confianza suficiente para decir esas palabras en voz alta. 


    Ese debía seguir siendo su secreto o el de los pocos que lo conocían. 


    —Se autolesiona, señora psicóloga. 


    La voz de Ra no provino de su mente. Aterrorizada con la idea, giró su cabeza para encontrárselo sentado a su izquierda luciendo una sonrisa terrible que le provocó un escalofrío. 


    —¡¿Cómo?! —masculló Marina dejando caer su café y su libreta sobre la moqueta, producto del estupor. 


    Winter necesitó un par de segundos para tomar la pistola que tenía escondida bajo la ropa. La desbloqueó a toda velocidad y disparó a Ra en la sien dándoles un par de segundos de ventaja. 


    Levantándose, tomó a Marina de la muñeca tirando de ella para sacarla de allí. Ra no tardaría en curarse para cobrarse su venganza y, por desgracia, de eso sabía un poco más de lo que le hubiera gustado admitir. 


    —¡Lo has matado! —gritó la psicóloga presa de la histeria. 


    —Créeme, ojalá sea posible. 


    Llevándola a la esquina más lejana del dios, observó sus vías de escape. La puerta era de las mejores porque Doc estaba al otro lado de ella y, sino, tenían un balcón. Al fin de cuentas cinco pisos no era demasiada altura. ¿Verdad?


    —Eres rápida, lo reconozco y puedo confesar que me has pillado despistado —confesó un Ra con la ropa impoluta. 


    A ella le gustaba más el que tenía una bala en el cerebro con toda su ropa blanca impregnada en sangre. Esa era la mejor de todas sus versiones y no esa sonriente, peligrosa y letal. 


    De reojo miró a la puerta. 


    —¿Esperas a mi hermano? Le he entretenido con unos cuantos espectros, son molestos y efectivos. La perfecta mano de obra necesaria. 


    No pudo hablar porque un silbido lanzó a Ra contra la pared. Y fue así cuando descubrió que Doc le había mentido. Para su sorpresa, Alek se hizo visible para pelear contra el dios. 


    Él había escuchado todo lo que había dicho, mandando a la basura el secreto profesional médico paciente. 


    La puerta crujió bajo el impacto de un cuerpo chocando contra ella, dejando claro que no era la mejor opción para salir de allí. Fue entonces cuando decidió que ella y la doctora se fueran de excursión. 


    —Venga conmigo —le dijo tirando de su cuerpo. 


    Abrió el balcón al mismo tiempo que aquellos dos hombres peleaban sin contemplaciones. 


    —No pensarás saltar, ¿verdad? —preguntó temblando. 


    Asintió. 


    No la culpó cuando arrancó a reír sin parar, ni tampoco cuando luchó por librarse de ella. Winter solo deseaba salvarle el trasero, el mismo que había puesto en peligro por ir a consulta. 


    —Yo lo sabía —se dijo a sí misma. 


    Empujó a la doctora al exterior y esta se tiró al suelo negándose a andar. 


    De acuerdo, la obligaba a ejecutar el plan B. 


    —Vale. ¿Quieres sinceridad? —Se abrió de brazos—. Mi voz en la cabeza es ese hijo de lucifer, conocido como el dios Ra, el cual está como una regadera y es un psicópata de manual. Si no te saco de aquí te matará sin sentirse mínimamente mal. Y sí, estoy loca de atar porque este ser lleva en mi mente los últimos meses, acabando con mi dichosa cordura. No duermo, no como, no me ducho y no cago sin que me hable y me explique las maldades que le hace al mundo. Mata, folla, destroza, pelea y hace lo que desea sin que nadie lo detenga. ¿Suficiente para un diagnóstico?


    Estaba enfadada. 


    Había tenido razón desde el primer momento. Ir allí era una soberana cagada, una que pasaría a la historia. 


    —De acuerdo, no estás loca, lo acepto. ¿Qué hacemos? 


    Winter se asomó para calcular la distancia entre ese balcón y el de abajo. Pocos segundos después supo que debían bajar. Se guardó el arma en la cintura y pasó una pierna por encima de la barandilla. 


    —Voy a bajar yo primero al balcón del vecino, después, con cuidado, cógete a la barandilla y déjate caer. Te cogeré. 


    —¡¿ESTÁS LOCA?! 


    La fulminó con la mirada. Podía estarlo, lo reconocía, pero estaba dispuesta a salvarle la vida. 


    Ignorando su ataque de histeria transitorio, decidió darse prisa para sacarla de allí lo antes posible. Con el corazón desbocado y las pulsaciones al máximo, dejó a su cuerpo balancearse en la barandilla de un quinto piso. 


    Morir nunca se le había dibujado de forma tan real como en aquel entonces. 


    Descendió lentamente, quedando colgada con las manos a la barandilla e intentando llegar a la de abajo. Comprobó que quedaba un trozo enorme, así pues, pasó a balancearse como si de un columpio se tratase. 


    Pocos segundos después cerró los ojos y se lanzó al interior del balcón. El golpe no fue gentil, provocando que un par de costillas se rompieran con el impacto y acabase mareada al borde de la inconsciencia. 


    La explosión en el piso de arriba, acompañado por los gritos de Marina la obligó a seguir adelante. 


    —¡Ahora tú! —le gritó a Marina sacando el cuerpo por el piso de abajo. 


    Esta se negó. 


    —Siempre puede quedarse con Ra y que haga caldo con usted. 


    Marina supo que era mejor saltar que quedarse allí.
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    Winter interceptó a la doctora cuando esta se lanzó casi sin mirar al piso de abajo. Sus costillas dolieron tanto que gritó sin poder contenerse y necesitó unos segundos para reaccionar. 


    —Este piso está vacío, no podremos entrar. 


    Sonrió, tenía una llave mágica para eso. 


    Necesitó su ayuda para levantarse, aunque no para tomar su arma y disparar contra la gran balconera que les separaba del interior. Reventó sin oponer demasiada resistencia dejándoles el camino libre. 


    Corrieron tratando de no cortarse y atravesaron aquella sala a toda velocidad. Al salir de ella atravesaron el largo pasillo que las separaba con las escaleras. Winter fue la primera en llegar, la cual forzó la puerta con verdadera desesperación. 


    —¡No abre! —gritó. 


    Notó al primer espectro llegar casi al instante, giró sobre sus pies y disparó casi sin mirar. 


    —Hay unas escaleras exteriores al otro lado de la planta —propuso Marina. 


    No tardaron en dirigirse hacia allí a toda velocidad. El tiempo era algo que jugaba en su contra porque cada vez más espectros se unieron a ellas. Así pues, Winter descartó que Alek y Doc pudieran ayudarlas. 


    Atravesando la última habitación antes de llegar al exterior, se le ocurrió montar una especie de barricada con un par de mesas que había allí abandonadas. Además, Marina le sumó una estantería que empujó. 


    —¿Qué son esas cosas? —preguntó. 


    —Espectros… 


    No podía explicarle mucho más, solo hacerle entender que debían correr lo más rápido posible. 


    Había una puerta de cristal que las separaba de las escaleras exteriores y eso la obligó a pensar. No podía gastar balas a lo tonto, así pues, se quitó la camiseta y se dispuso a vendarse el brazo. 


    —¿Qué haces? 


    No contestó, simplemente actuó. 


    Usó toda su fuerza para reventar el cristal de un golpe. Dolió mucho más de lo que estuvo dispuesta a admitir, aunque sabía que iba a ser mucho peor cuando la adrenalina se marchase. 


    —Vamos, baja —le ordenó. 


    Winter le cubriría las espaldas en su descenso. Ya quedaban cuatro pisos para tocar el suelo y ahí miraría de esconderla a través de la multitud. Tal vez así la libraría de ese maníaco de Ra. 


    Comenzó a descender cuando los primeros espectros dieron con su bloqueo, no tardarían en echarlo abajo y atravesarlo. Era el momento de darse prisa porque los villanos eran más rápidos. 


    —No es mi intención meterte prisa, pero deberíamos bajar cagando hostias —comentó Winter. 


    Al no obtener respuesta miró hacia abajo. La doctora, la cual se aferraba a esa escalera de metal escueta y de escalones pequeños, estaba totalmente paralizada por el miedo. 


    —No, te lo suplico, miedo a las alturas ahora no —suplicó al cielo como si así pudiera contactar con un ser superior que la sacara de allí. 


    Ahora sí tenía un problema. 


    No la culpaba por temer a la muerte, se imaginaba el terror que estaba pasando y la comprendía. Aquella escalera no era más que dos barras metálicas apoyadas en la pared con endebles escalones que la atravesaban, no estaba pensada para el tráfico solo para casos de emergencia. 


    —Marina, sé que tienes miedo y no te culpo, sin embargo, debemos continuar descendiendo —le pidió. 


    La doctora tardó en asentir. 


    —Lo sé…


    Y no se movió. 


    Una risa sobre su cabeza le provocó un vuelco en el corazón. Supo, sin mirar, que se trataba de Ra. Cerró los ojos con fuerza tratando de reunir la valentía suficiente como para seguir peleando. 


    Después lo miró. 


    —¿Qué has hecho con Alek y Doc? 


    El dios, agachado para quedar casi a su altura, entornó los ojos con cierta molestia. 


    —Siguen peleando. 


    Sintió cierto alivio con sus palabras. La pena era que no podían estar ahí ayudándolas como los necesitaban. Después de conocer a esos dos hombres sabía bien que Ra había tenido que traer un auténtico batallón para detenerlos. 


    —¡Oh! Parece que la doctora tiene algo de miedo a las alturas —se mofó Ra. 


    Supo entonces que estaban en un verdadero aprieto. Aquel ser podía convertirse en la peor de sus pesadillas y solo con su sonrisa tuvo claro que pensaba castigarlas. 


    —Por favor, Ra. Déjala al margen, haré lo que sea. 


    En condiciones normales hubiera escupido en la cara de ese hombre, pero ahora tenía una vida que salvar. Aquella mujer era inocente, ajena a todo ese mundo de locos que habitaba. 


    Él solo supo dejar escapar un ronroneo triunfante de su garganta. 


    —Me encanta cuando me dices esas cosas. 


    Jadeó temiéndose lo peor. 


    Se acercó a ella, mirándola fijamente a los ojos disfrutando con el momento. Adoraba sentirse superior y haciendo sufrir al resto. 


    —Lástima que yo siempre siga siendo yo y tú… Tú tienes inmunidad sobre la muerte, ya lo sabes. No dejaré que te ocurra nada. 


    Contempló sin poder hacer nada lo que Ra se propuso hacer. A pesar de esa promesa casi rozar sus labios, tomó los extremos de la escalera, aquellos que tocaban contra la pared, y los rompió sin miramientos. 


    —Tú solo no mires abajo —le recomendó antes de lanzar la escalera hacia delante. 


    Marina gritó cuando el metal comenzó a moverse a toda velocidad. Ella, en cambio, dejó que su propio instinto de supervivencia hiciera el resto. Al mismo tiempo que la escalera se precipitaba hacia el bloque de al lado, decidió girar sobre ella para quedar en la parte superior. 


    Conseguido esto, se dejó caer todo lo que pudo para llegar hasta Marina. Y fue entonces cuando tomó sus muñecas, justo antes de que la escalera quedase encallada entre los dos edificios. 


    Y allí quedaron. Winter sobre la escalera, sujetando a su psicóloga, la cual estaba suspendida a demasiado altura como para sobrevivir. 


    —¡DOOOC! —gritó sin poder esconder el miedo. 


    Los gritos de aquella pobre alma eran mucho peores, la pobre luchaba por agarrarse a algún lado y no morir allí mismo. Winter se aferró a ella con todas sus fuerzas negándose a abandonarla. 


    —¡Tienes que cogerte a la escalera! —le gritó. 


    Marina lo intentó, lo probó un par de veces antes de que sus dedos se resbalasen y comprobar que no era capaz. Así pues, en un intento por ayudarla, Winter soltó su mano izquierda para tomar la derecha con las dos y subirla. 


    Gritó producto del momento, tirando de su cuerpo hacia arriba. Al final, consiguió su objetivo y decidió tomarle la mano que le había quedado libre. 


    —¡Agárrate a mí! 


    —¿Crees que la doctora sentirá dolor si cae desde aquí? —preguntó Ra levitando justo en frente de ambas mujeres, quedando a la espalda de la pobre Marina. 


    Winter negó. 


    —Déjala fuera de todo esto —pidió. 


    Deseaba volarle la cabeza, matarlo de la peor forma, no obstante, sabía que ahora debía dialogar para tratar de salvarle la vida. Después mataría a Doc por la idea de ir a terapia. 


    —Tienes un corazón demasiado noble… Ella es insignificante, no como tú. 


    Aquello la enfureció. A pesar de lo que le estaba costando mantener a Marina en el aire, lo miró con auténtica furia. 


    —¡Soy humana como ella! ¡Cualquier vida cuenta! 


    Ra negó mostrándose disconforme con aquello, no parecían contar lo mismo para él. Despreciaba cualquier vida, incluida la de los Devoradores de pecados, en cambio, ella parecía gozar de un trato especial.


    Una grandísima explosión procedente del despacho de la doctora provocó que ambos mirasen hacia allí. Fue entonces cuando la esperanza la ayudó a sonreír un leve segundo. 


    —Va a reventarte —prometió Winter. 


    —Confías demasiado en Doc y su benevolencia, pero poco conoces su pasado y lo que llegó a ser. 


    Negó con la cabeza. 


    —No me importa lo que fue. Sé lo que es ahora y espero que acabe contigo. 


    Supo que acababa de dañar su autoestima, comenzaba a conocer a ese ser que habitaba su cabeza. Es más, lo vio reflejado en sus ojos, los mismos que parecieron oscurecerse con sus palabras. 


    —Puede que tengas razón, lástima que la doctora no vaya a verlo —dijo encogiéndose de hombros. 


    Acto seguido, la escalera desapareció precipitándolas al vacío. Supo entonces que debía tratar de amortiguar el golpe de alguna manera y no dejó que el miedo la paralizara. 


    A pesar de que cayeron a gran velocidad, para Winter fueron a cámara lenta. Eso la ayudó a tomar a Marina entre sus brazos, girarla y permitir que fuera su cuerpo el que asumiera el impacto. 


    Al morir siempre desconectaba de esa realidad tan terrible. 
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    Cuando Doc se liberó del último dichoso espectro salió a toda velocidad contra su hermano. Había llegado el día de plantarle cara y reventarle unos cuantos huesos en el proceso. 


    Odiaba las reuniones familiares, pero esa pensaba disfrutarla mucho más de lo que habría creído jamás. Lanzó un choque de energía que impactó contra el pecho de su hermano. 


    No le dio tiempo a reaccionar, aprovechando la inercia, lo tomó de los hombros haciéndolo chocar contra el edificio colindante. Era su momento para destrozar a esa alimaña.


    Cuando el humo se fue disipando alcanzó a vislumbrarle, él, tan sonriente que deseó reventar todos y cada uno de sus dientes. 


    —¿Has visto la valentía de tu querida Winter? —rio. 


    No lo hizo, ahora no podía porque lo veía todo rojo. Su claro y único objetivo era ese ser con el que compartía sangre. No existía nada más en el mundo porque su presencia hacía que todos estuvieran en peligro. 


    La base sufría por su culpa. 


    Winter estaba atravesando un infierno por Ra. 


    Solo por él. 


    Ra lo tomó de las muñecas tratando de librarse, no obstante, en fuerza física siempre había sido superior a él e hizo alarde de ello. Haciéndolo girar, lo lanzó contra el bloque de la doctora, golpeándose duramente contra una de sus paredes. 


    No le dio tiempo a reaccionar, apareció ante su hermano para volver a tirarlo hacia el otro edificio. Solo cuando impactó violentamente por segunda vez se detuvo, decidió tomarlo nuevamente por los hombros y mirarlo a los ojos. 


    —Estás obsesionado con ella —le recriminó Doc refiriéndose a Winter. 


    La frente de Ra sangraba, algo que no le produjo alegría, aunque tampoco pena. Se merecía cualquier cosa que le ocurriera. A pesar de eso y de estar en inferioridad, sonrió ampliamente. 


    —No, es que no tienes ni idea de lo que significa. Siempre creí que papá te enseñó mejor, pero eres solo la deshonra de la familia. 


    Le ira se filtró por todos sus poros provocándole una onda expansiva que se abrió a su paso en todas direcciones. 


    —¡No me hables de deshonra cuando dejaste que nuestros hermanos murieran! —bramó furioso. 


    Su hermano carecía de honor, era algo que no le sorprendía ya. Nunca había intentado encajar o amar al resto. Toda su existencia se dedicó a ser un auténtico quebradero de cabeza. 


    —Sí, lo hice para salvarme de él, pero ¿qué hiciste tú? —le recriminó Ra. 


    Los recuerdos fueron tan dolorosos que se vio obligado a soltar a su hermano unos instantes. El recuerdo de esa noche le iba a perseguir el resto de su existencia, culpándose por no haber hecho suficiente. 


    Por no haber sido invencible. 


    —Luché por todos y cada uno de ellos. Me enfrenté a él para salvarlos y detener la locura que nublaba su mente —contestó. 


    No vieron venir la locura de su padre al perder a su madre. Nadie los preparó para que su ira provocase que intentase matar a toda su estirpe. El amor ciego que sentía por ella se convirtió en un veneno amargo que fue incapaz de tomar. 


    Y eso los llevó a la ruina. 


    —Exacto. Lo enfureciste, provocaste que los matase delante de ti y te dejara para el final. De haber desaparecido te hubiera dejado marchar porque eras su ojito derecho. En su defecto, descargó toda la rabia contra ti y pude huir. Al menos, ya que no me defendiste, me ayudaste a escapar. 


    Ra tenía una versión de la historia. La suya era muy diferente, dormía cuando escuchó el primer ataque. Cuando fue consciente de lo que ocurría, todo Egipto se consumía a su furia y sus hijos con él. 


    Solo intentó ayudar a sus hermanos. Salvarles la vida. 


    Y no lo consiguió. 


    —¡Sí que te defendí! 


    Ambos respiraron con rabia, cada uno a un lado opuesto de la historia. Ra no reconocía un hecho que él mismo había vivido, uno que sintió en su propia piel como castigo por oponerse a la voluntad de su padre. 


    —Acababa de matar a Heket[1] cuando vi que iba a por ti. Luché con él y fue cuando creyó que me había matado, aunque mucho no le faltó.


    Días entre la vida y la muerte lo dejaron fuera de juego, dejando que las horas fueran sucedidas por días y así poco a poco pudo ser capaz de sobrevivir al vil ataque de Seth. 


    —Mientes —le escupió Ra. 


    Tuvo que luchar contra el impulso de envolver sus manos alrededor de su cuello y apretarlo hasta matarlo. 


    —Preferiría mentir diciéndote que dejé que te matase. Después de en lo que te has convertido, te mereces la peor de las muertes, pero soy sincero. Aquella noche luché para que vivieras y ojalá hubiera empleado ese esfuerzo en acabar contigo. 


    Se estaban sincerando, después de siglos sabían quiénes eran cada uno. Anubis no quería a Ra, no después de que él hubiera infringido tanto dolor a su gente. No se merecía piedad, ya no. 


    —Ahora no jugaríamos tanto, querido hermano. 


    Ra orbitó a toda velocidad para ser sucedido por un grito gutural de Winter. Y fue ahí, levitando en el aire, cuando la miró y comprendió lo que acababa de pasar. Ese error iba a caer sobre sus hombros con fuerza. 


    Y se juró allí mismo que mataría a Ra la próxima vez que diera con él. 


     


    ***


     


    Los llantos de Marina la despertaron de su letargo y sintió como si hubiera nadado muy profundo en una piscina o el mismísimo mar la hubiera engullido lejos. Esta vez no había peleado para evitarlo, solo se dejó llevar hacia la superficie. 


    Lo siguiente que hizo fue llenar sus pulmones de aire, respiró con fuerza antes de toser un poco volviendo a la vida. 


    —¿Cómo es posible? —le preguntó la psicóloga. 


    La pobre mujer la miraba como si ella fuera un monstruo. Estaba arrodillada a su lado mientras dos grandes dioses se enfrentaban. Bueno, en realidad era solo Doc el que golpeaba a su hermano. 


    —Ese ser, a parte de hacerme enloquecer, no me permite que muera —explicó como si fuera lo más normal del mundo. 


    Habían sobrevivido a la caída. Sorprendentemente había salvado a aquella mujer y estaba agradecida al cielo por ello, Ra casi consiguió que todo acabara en desastre. Algo que no se hubiera perdonado. 


    —Tenemos que irnos de aquí —anunció Winter. 


    La teoría era algo maravilloso que, pasado a la práctica, no fue tan fácil como esperó. Su cuerpo no cooperó inmediatamente porque seguía recuperándose de sus heridas. 


    Miró al cielo, esta vez no se encontró a Doc, sino a un Alek que seguía matando espectros. 


    Bien, se tenían la una a la otra. 


    —Mira, hazme un favor, corre lo más lejos que puedas. 


    La empujó un poco, instándola a irse de allí lo más rápido que pudiera. 


    —No puedo dejarte aquí. 


    Era demasiado noble para un momento como ese. 


    —Créeme que yo estaré bien. Por desgracia no puedo decir lo mismo de ti si Ra decide librarse de su hermano. 


    Marina los señaló. 


    —¿Son hermanos? 


    Asintió tratando de levantarse por segunda vez. 


    —Mira, casi que podrías hacernos bonos y tratarnos, estamos muy jodidos todos aquí —reconoció Winter. 


    Logró ponerse en pie a duras penas provocando que el dolor se expandiera a cada rincón de su cuerpo. Luchó contra esa sensación tan horrible tratando de sacar a aquella mujer de allí. 


    —Vamos, lárgate —suplicó. 


    No fueron lo demasiado rápido como para ser conscientes de que ya eran un objetivo. Ra apareció entre ellas luciendo una enorme sonrisa. Winter no estuvo preparada para actuar, no en ese estado. 


    Gritó cuando pareció cogerle el corazón y apretarlo hasta dejarlo destrozado. El dolor fue tan horrible que creyó morir allí mismo, además, fue incapaz de actuar cuando tomó a la psicóloga por el cuello. 


    Justo entonces, cuando las luces de la consciencia quisieron apagarse, lo escuchó hablar. 


    —Estate atenta a mi voz, haremos un trueque llegado el momento. 


    Y desapareció. 


    Cayó de espaldas al suelo con la respiración entrecortada. Apenas fue consciente de que Doc ya estaba a su lado buscando signos de heridas por todo su cuerpo. Ella solo actuó, que es lo que estaba acostumbrada a hacer. 


    Llevó su mano a su arma y la levantó poco a poco hacia su sien. No llegó porque el dios la detuvo. Y ahí solo pudo mirarlo, con los ojos impregnados en lágrimas y con un hilo de aliento. 


    —Confía en mí —suplicó. 


    Lo hizo a pesar de que todo su interior le pedía que no lo hiciera. 


    Winter disparó a su cabeza sabiendo lo que vendría después. No era la primera vez que sucedía y conocía muy bien a su captor. Acudiría a ella ferozmente con una recriminación en los labios. 


    Ra apareció sobre ella, cubriéndola por completo con la doctora a su lado. No hicieron falta palabras para que Doc comprendiera lo que tenía que hacer. La tomó para alejarla de ellos. 


    Tarde comprendían que ese dios jamás dañaría a Winter hasta el punto de la muerte. 


    —Bien jugado, te felicito. 


    Escupió la bala cuando esta subió por su garganta. 


    —Que te jodan. 


    —Tendremos un segundo asalto. 


    Rio de forma entrecortada. 


    —Aquí te espero. 


    Se marchó como una exhalación dejándola sola, tirada sobre el frío asfalto y con una sorprendente victoria. Acababa de salvar a la psicóloga de un terrible final y eso la obligó a sonreír. 


    Era la primera vez que ganaba un asalto. 
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    —¿Y por qué no habéis orbitado? —preguntó Sergei. 


    Ambos dioses negaron con la cabeza. Al parecer existía un pequeño inconveniente que no sabían. Los dioses, al orbitar, dejaban una estela casi imperceptible y remarcaron el «casi» porque solo los titanes podían valerse de ello para detectarlos. 


    —Vamos, que hacerlo es como pintaros una diana en el culo —suspiró el Devorador. 


    Así era. 


    Un auténtico problema. 


    De soslayo, fue capaz de vislumbrar a una Aria que mostraba demasiado interés en su trasero. Frunció el ceño tratando de comprender lo que ocurría y decidió tapárselo con ambas manos. 


    —¿Qué haces? —le preguntó. 


    Aria se sonrojó para dar paso a una sonrisa, la misma que ponía una niña al ser pillada haciendo la travesura. 


    —Me imaginaba esa diana. 


    —¿En mi culo?


    Todos la observaron con mayor o menor curiosidad, lo que provocó que sus mejillas se encendieran como un semáforo, al final hasta las orejas estaban rojas y le pareció lo más entrañable del mundo. 


    —Que conste que fuiste tú el que sacó el tema y claro, me lo tuve que imaginar. 


    —Yo estoy con ella —la ayudó Devin. 


    Khaos se pellizcó el puente de la nariz con desesperación. 


    —¿Y tú que pintas entre ellos dos? 


    Se fulminaron con la mirada provocando que Sergei y Aria se alejaran un poco de ellos. Fueron unos pasos, unos que parecieron darse cuenta y cambiaron de postura para mostrarse de un modo más amable. 


    —Tranquilos, esto es normal. Demasiadas horas juntos —explicó Devin. 


    Estaban tan locos como los Devoradores de su base. Casi podían pasar como uno de ellos. Y ese pensamiento le recordó que no conocía la intención de esos dioses una vez lograsen salir de aquel dichoso lugar. 


    Cubriendo a Aria con su cuerpo, la alejó de ellos. 


    —¿Y ahora qué bicho te ha picado? —preguntó Aria. 


    —Vosotros dos, ¿de qué bando estáis? 


    Aria le soltó una enorme colleja, una que resonó entre las montañas de cenizas de aquel lugar. Así fue como sus ideas se removieron por su culpa, no vio venir aquel ataque a traición. 


    —¡Te estoy salvando de ellos! —se quejó. 


    —Sé defenderme, tengo mi bate. 


    Sergei la encaró. 


    —Pienso hacerme una barbacoa con su madera a este paso. 


    Levantó el bate amenazándolo con él y ambos se acercaron hasta dejar chocar sus frentes. No fue un golpe gentil, pero no se retiraron como si ambos compitiesen a ver quién ganaba. 


    —¿Qué les pasa? —preguntó Khaos apareciendo a su lado. 


    Devin, el cual surgió al otro lado, los miró atentamente. 


    —Yo creo que sufren de coitus interruptus. Lo que no saben es que este lugar es el peor para follar —le contestó a su compañero. 


    Y la ira que sentían pareció cambiar de objetivo, Sergei encaró entonces a Khaos, imponiéndose hasta el punto de que sus poderes parecieron hacer temblar al mismísimo suelo. 


    —¡Este lugar es mi problema! Seth nos tiró aquí para daros un tributo, una especie de sacrificio humano para liberaros. Eso solo puede significar que estáis de su lado y no puedo dejaros salir. 


    El dios sonrió ampliamente. 


    —¿Temes que acabe contigo? 


    Eso era quedarse corto. En su larga experiencia en batalla sabía que podía perecer en cualquier momento. Era algo asumible, lo que era mucho peor era que intentase alcanzar a su gente. 


    Esa sí valía la pena. 


    —No, pero no te ayudaré a escapar si los míos mueren después. No añadiré muerte a mi casa solo para que podáis follar libremente. 


    Ninguno de los dos contestó, mantuvieron una batalla sin palabras donde solo perdía el primero que parpadease. 


    —¿A ti te parece tan absurdo como a mí? —pregunto Aria. 


    Devin asintió. 


    —Definitivamente. 


    Decidió acabar con aquella estupidez antes de que alguno perdiera la vista intentando aguantar. Ya casi podía sentir la sequedad de sus ojos y su cabezonería la sacaba de quicio. 


    Empujó sin miramientos a ambos hasta colarse en medio. Esta vez aplacó a Khaos en defensa de Sergei porque era un miedo lícito creer que podía matar a los suyos. No quería ser la culpable de eso. 


    —Y si, en vez de decir gilipolleces, contestas a la pregunta. 


    Ofendido, retrocedió como si acabasen de dispararle en el pecho. Quiso buscar la ayuda de Devin y no la encontró porque se cruzó de brazos mostrando su negativa. Eso pareció molestarle. 


    —¿Tú también? 


    —Cielo, comprendo su miedo. 


    Aria sentía que tiempo era el hombre más dulce del universo, lo cual no casaba demasiado con la idea de tenerlo allí encerrado. 


    —Debería matarte para demostrarte lo malo que puedo llegar a ser, pero Devin me atormentaría el resto de mi miserable existencia. —Suspiró—. Reconozco que una vez sentí cierta simpatía hacia Seth. 


    «Cuando la guerra estalló, yo solo busqué sobrevivir y me pidieron un simple encargo. Debía crear una cárcel lo suficientemente fuerte como para no ser abierta nunca. Fue todo un reto, uno que acepté encantado. Ese lugar debía ser puro caos, a mi más puro estilo y es que, hasta el más terrible caos, se mueve con unas normas. Y creé la mejor cárcel» 


    Se abrió de brazos mostrándola con orgullo. 


    «Lo que yo no sabía es que ya había sido juzgado y culpado. Me hicieron crear mi propia prisión por miedo a que supiera escapar de cualquier otra. Y me lanzaron aquí porque el caos era demasiado peligroso como para andar por el mundo suelto». 


    —Eso significa que estás de su parte, ¿no? —insistió Sergei. 


    La sonrisa de Khaos no reveló nada, no desveló lo que necesitaba saber. Se estaba convirtiendo en una necesidad imperiosa descubrir de qué bando estaba. Eso podía significar muchas cosas. 


    —Seth era uno de los candidatos para entrar a esta prisión, pero consiguió camelarse a quién tomaba las decisiones. En su defecto, ideó un plan bastante sencillo —explicó Khaos señalando a Devin. 


    Eso no era algo que pudiera comprender, frunció el ceño sin tener muy claro a lo que se refería. 


    —Devin no era un candidato a este lugar y es que suda amor y piedad por todos sus asquerosos poros —rio—. Yo lo vi, cuando estaba amordazado y maniatado en una mazmorra. Vi como Seth lo sacrificaba por el resto. 


    Esta vez fue el mismo tiempo quien contó su historia. 


    —La prisión magnífica de Khaos tiene una particularidad, cierra desde dentro y fuera a la vez. Es un mecanismo maquiavélico perfectamente ensamblado. Él me pidió que me sacrificase por el mundo, por las siguientes generaciones en paz. 


    La maldad de Seth había nacido mucho antes que la muerte de su mujer. Podía haber sido bueno un pequeño laxo de tiempo, no obstante, su verdadera naturaleza era incuestionable. 


    —Lanzó a Devin a una muerte segura y quiero imaginar que lo hizo para suplir a ese dios. Si uno de nosotros muere, otro puede ocupar su lugar. Es una especie de transacción algo complicada, aunque no imposible. Sospecho que quiso ser el dueño y señor del tiempo. 


    Sin poderlo evitar, Aria abrazó a Devin, conmovida con su historia. Él la aceptó sin reparos, envolviéndola con sumo cariño. 


    —¿Y por qué quiere sacaros de aquí? —preguntó Sergei. 


    —Intuyo que su cruzada con sus Devoradores no le está yendo tan bien como creyó en un principio. Si salgo de aquí puede que el caos le ayude a golpearos con más fuerza. Es más, así sabrá por qué Devin sigue con vida después de tantos siglos. Y más con todas las molestias que se tomó para matarlo. 


    Frunció el ceño. Sergei supo que no decía esas palabras por casualidad, todo tenía un porqué. 


    —¿Qué más hizo? A parte de pedirle que se inmolara por el bien de todos.


    Khaos se tomó un segundo para tomar aire. 


    —Después de que los peores seres del universo cayeran aquí, dejó caer unos cuantos titanes, los más terribles y poderosos. No solo eso, él siendo quien es, no puede vivir aquí. Se deteriora con el paso de los años. La oscuridad y la maldad de este lugar consume a cualquier dios «bueno». —Respiró con calma—. Yo estoy como pez en el agua, pero Devin muere un poco con cada día que pasa. 


    Y por eso necesitaba sacarlo de allí a toda prisa. Khaos había iniciado una cruzada para salvar al hombre al que amaba. Por ese motivo no podía encariñarse de ellos, en especial de Aria. 


    Porque su vida valía más muerta que viva. 


    Tarde comprendió que poco podía hacer si ese dios se lanzaba contra ella. Que su motivo era uno lo suficientemente importante como para morir por él. La rabia se apoderó de él por culpa de las reglas del juego. 


    Eran injustas. 


    —Tío, no puedo dejarte matar a Aria… Por mucho que quieras a Devin —confesó. 


    El dios asintió con suma calma. 


    —Lo sé —contestó. 


    

  


  
    Capítulo 27


     


    [image: ]


    —¡Tú! ¡Sal de una vez! 


    Aimee, que descansaba sentada en el porche de Martha, se levantó de la silla cuando la voz de un hombre enfurecido las increpó. No tardó en decirle a Paul que entrase en la casa, solo esperaba no tener que pelear para que el pequeño no volviera a ver una batalla. 


    —Me obliga a pedirle que abandone la finca. 


    El recién llegado se negó. Cerró la puerta del coche con bastante entusiasmo, lo que ayudó a Aimee a comprender que estaba enfadado. Ahora solo le faltaba saber el motivo. 


    —¡Dile a Martha que salga! 


    De un modo muy elegante y como si de un superhéroe se tratase, Pixie aterrizó en el porche, cayendo así desde el tejado. Eso, sorprendentemente, no achantó al recién llegado. 


    —No quiero nada con vosotras, solo necesito a Martha. 


    Estaba claro que aquel humano no sabía comprender cuándo sobraba de un sitio. Ese no era momento para tenerlo allí. 


    —Venga, chavalote, no hagas que mi amiga tenga que repetirlo —le advirtió Pixie. 


    —Pixie, lo tengo todo bajo control. 


    —Lo sé, pero me gusta olisquear —confesó. 


    A él poco le importó, siguió allí dejando claro que no iba a cejar en su empeño. Estaba claro que era muy importante. 


    —Martha no está en su mejor momento, podemos decirle que has venido… —se ofreció Aimee. 


    Negó con la cabeza. 


    —Me da igual el momento que esté viviendo, necesito que me diga qué coño ha hecho con Aria o pienso reducir esta casucha a cenizas. 


    Se miraron, al parecer ese hombre era un amigo de Aria o, quizá, su novio. Poco habían esperado que apareciera por allí alguien cercano a la muchacha. Ahora sí que estaban en un callejón sin salida. 


    —Está bien, pero deberías calmarte un poco antes… 


    Cortó a Pixie. 


    —No pienso calmarme. Mi amiga vino a verla y nunca regresó. Han pasado tres días y está desaparecida, es más, su propio jefe me ha llamado para ver si sabía algo de ella. No es una casualidad. 


    Aquel humano sabía bien atar los cabos, pero ¿cómo explicarle que estaba siendo retenida en una prisión a la que no podían acceder? Estaba claro que iba a acusarles de locura y no lo culpaban. 


    —¿Ty? 


    Martha salió caminando lentamente, pálida como si estuviera en una audiencia con un mismísimo fantasma. Lo observó con cautela, comprendiendo que no era un recuerdo pasado. 


    Era real. 


    —¿Dónde está Aria? —inquirió. 


    No pudo reaccionar, aquel chico significaba mucho. Y que viniera buscando a su hermana le confirmaba que había permanecido a su lado todos aquellos años. Sin importar las circunstancias. 


    —Mi hermana… 


    Ty la apuntó con un dedo acusatorio, uno que provocó que Aimee y Pixie se pusieran en alerta. 


    —¡No digas esa palabra! ¡No te llenes la boca con esa sucia palabra que te dedicaste a escupir! 


    De acuerdo, no era una visita de cortesía. Aquel hombre venía enfurecido y ella era el objeto de su rabia. No comprendió el ataque, poco sabía él de su vida o, al menos, solo conocía una versión. 


    —Es mi hermana te guste o no. Que te la llevaras no te da derecho a sentirla tuya —le escupió. 


    Avanzó siendo bloqueado por una Pixie que cortó su camino, no le hizo daño, solo le dejó claro que era mucho mejor hablar a esa distancia porque tenía protección suficiente. 


    —No puedes llamarte hermana después de permitir todo lo que le hicieron. Esa palabra te queda demasiado grande, Martha —respondió con desdén. 


    Dolía, que él precisamente dijera eso era mucho como para soportarlo. Su familia se había fragmentado después de que él llegase con esa sonrisa cegadora. Había embaucado a su hermana y se la había llevado lejos. 


    —Tú te la llevaste. 


    —¿Yo? Saltó a mis brazos en cuanto le di un poco de cariño. Estaba entrenando hasta trece horas diarias sin descanso, dándole migajas de comer para que no engordase y luciese bien el vestido de competición. —Se frotó las sienes con desesperación—. ¿Viste las heridas de sus pies? ¿Lo destrozados que quedaban después de tantas horas? 


    Negó con la cabeza, eso siempre había sido un secreto a voces en la familia. Uno que deseó no ver por no convertirlo en real. Su madre siempre le explicaba que no era para tanto y que se quejaba para conseguir un trozo más de tarta. 


    —Nos dejó tirados. 


    Esa era una realidad inmutable. 


    —¡Por supuesto! Después de darse cuenta de que solo era un objeto para vosotros. Una máquina de hacer dinero de la que no os preocupabais. 


    Una parte de ella sabía que eso era real. Alguna vez había tratado de reprocharle a su madre lo cansada que estaba Aria, pidiéndole que la dejase dormir un par de horas más. Su progenitora era una mujer de hierro que cortaba las conversaciones con un par de guantazos. 


    Después de muchos aprendió a callar, dejó que pasara y jugaran con Aria. Era la muñeca de la casa, la que exhibían como un trofeo y por la que comían cada día. 


    —Yo sí que me preocupé. 


    —¡No lo suficiente! 


    En eso tenía razón, al final normalizó una relación que no era para nada normal. No podía escudarse bajo la idea de que era algo habitual en su casa. Fueron años viéndola llorar de dolor, pero cuando se marchó todo le vino a ella. 


    Aria no sabía que tuvo que trabajar en tres trabajos distintos para sacar adelante a su familia. Su madre, la cual estaba impedida de las piernas, necesitaba muchos cuidados que no podía proporcionarle. Y su padre… Ese hombre trataba de trabajar, pero acababa despedido pocos meses después. 


    A veces era por una pelea, otras porque los compañeros le tenían manía y otra simplemente porque estaba demasiado bebido como para levantarse. 


    La marcha de Aria recrudeció su carácter, se sentía el capitán de un barco que se hundía. Él debía permanecer con el buque, hasta el final y trató de arrastrarlas consigo dejando a un lado la ley de mujeres y niños primero. 


    Las arrastró a una espiral de alcohol, falta de dinero, gritos y platos rotos. Al final la mera tristeza consumió a su madre, matándola de pena deseando volver a ver a su pequeña patinadora. 


    Martha no existía para ella. A pesar de lo mucho que estuvo allí, aguantó los gritos, recogió los platos rotos y la cambió cada día sin descanso. Nunca fue suficiente, nadie era igualable a Aria. 


    Solo ella y sus patines llenaban la boca de esa mujer. Pasó los años viendo vídeos de sus competiciones con la esperanza de que cruzaría el umbral de la puerta y volviera a lucir esas medallas que con tanto esmero limpiaba. 


    Al final, cuando solo quedaron ella y su padre, se enamoró del primer hombre que pareció valorarla un poco. Un hombre que la llevó por la misma mala vida que sus padres. 


    Vio las señales, no las ignoró y trató de huir antes de que fuera demasiado tarde. Lastimosamente, se creyó sus mentiras. Las promesas de «no volverá a pasar» o «tú lo provocaste» hicieron mella en ella. 


    Y se las creyó. 


    Confió en él porque solo él podía amarla. Nadie amaría a una fracasada de ese calibre, le enseñaba a ser una mujer fuerte y educada. También la ayudaba a ser una buena esposa, una de la que estuviera orgulloso. 


    No lo estuvo porque lo encontró con una muchacha jovencísima chupándole la polla mientras ella había ido a la compra. 


    Esa vez sí lo abandonó y esta vez para siempre. Después descubrió la cantidad de deudas que tenía, sumado a la mala vida que había llevado y eso la hubiera destruido de no ser por los Devoradores. 


    Seguía en pie gracias a ellos. 


    —No fui buena hermana… Y he seguido culpándola de mi desgracia hasta hace muy poco. Lo peor es que yo misma sé que no es culpable, solo que lo maquillo para no sentirme más miserable de lo que ya soy. 


    Ty parpadeó perplejo. 


    —La envidié por ser valiente. Por irse y ser capaz de luchar por sí misma. Yo no fui capaz y me quedé en aquella espiral de destrucción. Con cada día que pasaba, ellos alimentaban ese odio y terminé creyéndomelo. Esta es la única verdad que tengo, no soy una buena persona. 


    Nadie se atrevió a hablar cuando el corazón de Martha se abrió para el mundo. Era una realidad que sabía bien y que ocultaba bajo sus capas de dulzura y sonrisas fingidas. Se protegía del mundo porque no quería que la vieran como la perdedora que era. 


    —La primera vez que me pegó supe que no quería que Paul viviera eso. La llamé para que me transmitiera esa valentía que tenía y me fui con ella…


    Ante su silencio solo Ty fue capaz de hablar. 


    —Y volviste con ese desgraciado —le recriminó. 


    Asintió. 


    Así era. 


    —Volví porque creí que lo hacía por mi bien. Que él no quería hacerme daño, pero que era yo quién provocaba esa reacción. Si mejoraba… Si realmente me esforzaba, podía llegar a no enfadarlo nunca más y me querría…


    Era lo único que anhelaba, un amor de cuento de hadas y una familia perfecta para tener al fin su final feliz. 


    Y no fue así. 


    —Joder, Aria nunca lo supo. 


    Sonrió lastimeramente. 


    —Si se lo decía vendría a romperle las piernas a mi ex. Yo solo quería salvarlo, era el padre de mi hijo y debía amarme por ello. 


    Cerrando los ojos, Ty bajó la cabeza lamentando haber escuchado todo aquello. Cada uno había tenido una versión de la historia y el resumen era que ninguna de las dos lo había pasado bien. 


    —Solo dime dónde está… Lo necesito… Voy a volverme loco. Después, estoy seguro de que podemos tratar este tema. Lo entenderá. 


    Se acongojó al recordar al agujero que había caído por estar en el momento menos adecuado. Ya se había ido cuando los espectros llegaron, pero sus ganas de proteger siempre habían sido enormes. 


    Estaba orgullosa de haberla visto llegar como un huracán, capaz de arrasarlo todo y proteger a su sobrino. Después de lo ocurrido, de cómo la había tratado y menospreciado, se merecía que los abandonara. 


    Aria no era de esas. 


    —Ella está en… 


    —Quizá yo pueda mostrártelo —anunció Darius saliendo del interior de la casa acompañado de Paul. 


    Ty no comprendía absolutamente nada. 


    —Deja que llame a Dominick —pidió Pixie. 


    Su mentor negó con la cabeza tomando la decisión por ellos. 


    —Es mejor que lo sepa. 


    Ella discrepó. 


    —No podemos soltar nuestro secreto al primer idiota que pase. Así el misterio no existe. 


    Darius le guiñó un ojo. 


    —Sé de cierta mujer que echó abajo la puerta de la base para ayudar a su amiga, estoy convencido de que querrá que le libremos de ese tipo de accidentes de nuevo. 


    La Devoradora sonrió ampliamente recordando su hazaña. Su entrada en la base todavía se comentaba, les había pillado por sorpresa que una humana tirase abajo la puerta con otra a punto de parir. 


    —Culpa a Keylan por ello —se defendió. 


    —Por supuesto —rio el mentor. 


    Llegó hasta Ty, el cual se removió inquieto por puro nerviosismo. No importó, Darius colocó su mano sobre su frente dejando que el conocimiento llegase a él. Ahora conocía a los Devoradores y el destino de su amiga. 


    Le libró de grandes detalles, solo los básicos que necesitaba para saber que Aria estaba en peligro y que esperaban rescatarla con éxito. Después de todo deberían elegir si borrarles la memoria o no. 


    —Jo-der —profesó Ty. 


    —Tranquilo chico, estás en las mejores manos —prometió Pixie. 
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    Aria supo que estaban en problemas cuando una especie de rugido cruzó el cielo. Después solo tuvo que mirar a Devin para confirmar su teoría. Se quedó pálido con el siguiente sonido gutural dejando claro que debían salir de allí. 


    Ninguno habló. Giraron sobre sus talones teniendo claro que era el momento de correr. 


    De pronto, el silbido de Sergei le rozó la oreja. Lo lanzó justo ante sus pies, reventando en mil pedazos una gran roca que estuvo a punto de aplastarla. Se detuvo en seco dejando que los trozos golpearan su cuerpo. 


    Y el humo se sumó a otra gran roca que intentó aplastarlo. 


    Tarde comprendían que estaban rodeados. 


    —¿Qué quieren? —preguntó Sergei. 


    Una cosa era más que evidente: no venían en señal de paz. Lejos distaba la idea de una reunión en calma, con unas pastas y una bebida caliente. 


    —A Devin —sentenció Khaos. 


    Fue el momento de blandir su bate con coraje, uno que la ayudó a cubrir al dios con su cuerpo. 


    —No conseguirán llegar hasta él —prometió. 


    El Devorador comprendió que un dios bueno no podía coexistir en un mundo de oscuridad. Era esa pequeña luz que trataban de alcanzar con sus manos. Ese resquicio de bondad que podía ser una fuente de poder. 


    Y debían apagar esa luz. 


    —Bueno, estamos rodeados, pero ahora nos tienes a nosotros. Podemos con ellos —prometió Sergei. 


    Eso era exceso de optimismo, lo tenía claro, no obstante, era mucho mejor eso que dejarse vencer por el desánimo. Aquella bocanada de aire los lanzó a una lucha en la que comenzaban con cierta desventaja. 


    —Son muy altos, pero tienen un punto débil. Debido a su peso sus rodillas permanecen arqueadas siempre, apenas pueden estirarlas. Tenemos que atacar ahí para desestabilizarlos, después ya pensaremos qué hacer —explicó Khaos. 


    Asintieron casi sin tiempo a memorizar tantas cosas, solo que las rodillas era el punto clave. 


    —He peleado contra gigantes de piedra, parece que serán algo similar a ellos. 


    Aria parpadeó confusa al escuchar aquello. Comprendió que había vivido a ciegas en un mundo lleno de seres diferentes. Qué equivocados estaban los humanos al creer que estaban solos en el universo. 


    —Permaneceré cerca de ti —le susurró Sergei antes de volverse invisible. 


    De ser un ser mágico supo que su poder hubiera sido el de volar, dejar de sentirse pequeña ante tantos seres gigantes. 


    Esta vez el humo no los cubrió por completo. Pudieron contemplarlos, allí, altos como torres de electricidad y anchos como campos de futbol. Gracias al cielo, llevaban tapadas sus vergüenzas con un trapo roído que cumplía su función. 


    Uno de ellos tenía la piel del mismo color que el suyo, claro, casi como si fuera un humano con problemas de altura. Además, no era feo como creyó en un principio, era un ser del montón con una melena larga, casi infinita. 


    El otro no había gozado de la misma suerte con el reparto de los genes. Encorvado y jorobado, era todo lo contrario al otro. Arrastraba uno de sus pies siendo incapaz de levantarlo y su cabello era una maraña de nudos sin sentido. 


    Aria levantó el bate con decisión. 


    No le importó saber que no tenía mucha opción, que podían aplastarla de un pisotón o que no tenía rival contra una de esas rocas enormes. Solo luchaba por lo que era justo y concluyó que Devin no podía sucumbir. 


    —¿Preparados? —preguntó animada. 


    Se lanzaron a la batalla bajo un grito de guerra. Aria huyó del humo yendo a por el titán más encorvado, golpeó duramente su tobillo y se lanzó entre sus pies tratando de confundirle. 


    Este se movió algo aturdido al verla allí. Levantó un pie agachándose para descubrir qué era lo que tenía allí. De cerca Aria sintió el nauseabundo olor que desprendía aquel ser y creyó desmayarse allí mismo. 


    Por suerte, Sergei le lanzó un ataque que le impactó justo en medio de los ojos. 


    La explosión fue como la de una bomba, una que lo desestabilizó mucho más de lo que hubieran pensado. Así fue como corrió a alejarse de aquel ser para evitar morir aplastada bajo sus toneladas de peso. 


    Entonces el humo los engulló sin miramientos, los atrapó como si fueran presas estúpidas a las que engañar y cazar desprevenidas. 


    Sorprendentemente, o gracias a Khaos, ambos siguieron respirando a pesar de aquel humo espeso que amenazaba con envenenarlos. 


    Algo cayó muy cerca de ellos, provocando que Sergei la envolviera con sus brazos para retirarla unos metros. No podía verlo, ya no solo por el humo sino por lo impresionante que eran sus poderes. 


    —Cuando salgamos de aquí tienes que enseñarme todo lo que eres capaz de hacer —pidió Aria. 


    Solo entonces retornó a la normalidad y, a pesar de todo, pudo vislumbrar esa sonrisa adictiva que tenía. Su mirada pícara prometía más que un paseo divertido, la invitaba a soñar. 


    —Cuando salgamos de aquí te lo enseñaré todo —prometió. 


    Eran incapaces de estar separados, a pesar de la situación que estaban viviendo y lo muy en peligro que estaban. Y, como si fueran los polos opuestos de un imán, se unieron besándose profundamente. 


    Aria, aprovechando el momento, mordió levemente el labio de Sergei y lo succionó. Eso provocó que este extendiera sus manos a ambos lados de su cuerpo y una gran onda saliera de ellas en dirección a los titanes. 


    Sus poderes eran mucho mayores a lo que hubiera imaginado en un principio. Siempre tenía un truco bajo la manga y no pudo más que saborearle a conciencia muy a pesar de que no era el momento. 


    —Te odio —dejó escapar cuando el beso se rompió. 


    Sergei, jadeando profundamente, tomó su barbilla dejando que su pulgar descansara bajo sus labios. 


    —Mentirosa… 


    Y una sensación extraña la envolvió, descendió hasta su pecho y tiró de ella como si le arrancase algo. Sintió algo de miedo, solo un breve instante antes de que una oleada de placer se extendiera a cada rincón de su cuerpo. 


    El Devorador la besó recogiendo el gemido que dejó ir, lo tomó como suyo propio y disfrutó con aquel pecado que acababa de robar. Pudo certificar entonces que era el más dulce hasta la fecha. 


    No existía uno mejor que ese. 


    Y su mente comprendió el significado dejando que su corazón se encogiera por el miedo. 


    —Mantente con vida, saldremos de aquí de una pieza tú y yo —prometió Sergei. 


    Todavía aturdida con lo ocurrido supo que era el momento de pelear. Aquellos titanes tenían que morder el polvo de un modo u otro. 


    —Sí, estos dos sufren de coitus interruptus —bromeó un Devin que apareció a su lado. 


     


    ***


     


    Sergei tuvo que reconocer que Khaos era mucho más impresionante de lo que hubiera imaginado en un principio. Era una especie de Aimee sin miramientos, la versión oscura de ella, capaz de dejar que sus poderes arrasaran todo su alrededor. 


    No pensó demasiado cuando su magia oscura golpeó al titán más alto, ni tampoco cuando orbitó ante él rompiéndole una rodilla. Eso sí, cuando gritó de forma gutural por el dolor, fue Sergei quien le dio el golpecito de gracia. 


    Silbó provocando que su choque en el pecho lo desestabilizara y lo hiciera caer al suelo. 


    —Cuenta como mío —se quejó Khaos. 


    —Y una mierda, yo lo he hecho caer —contraatacó Sergei. 


    Ambos corrieron hacia su cabeza, allí usarían sus poderes para tratar de acabar con él. 


    —¿Y qué importará? —preguntó Aria. 


    Devin suspiró. 


    —Nunca te metas en las victorias de un guerrero, son tremendamente absurdos. 


    Se miraron con cierta complicidad. Ninguno de los dos entendía la importancia de marcarse ese tanto. Solo se podía destacar que habían logrado hacerle caer, nada más, aunque sabían que para ellos no era suficiente. 


    —Eres un dios abusón. 


    —Supéralo, es mi naturaleza —sonrió Khaos. 


    Llegaron a la cabeza, justo donde atacaron tratando de mantenerlo allí y que no se levantase. Ahora era el momento de pensar en cómo atravesar su piel y poderlo matar, porque era sumamente gruesa. 


    —Qué bonito quitarle la victoria a otro solo para estar tú contento —se quejó Khaos. 


    —Mimimimimimi —canturréo Sergei. 


    Ninguno de los dos se iba a poner de acuerdo por mucho que lo hablasen. En lugar de ver que había sido gracias a ambos, no era cuestión de quién se llevaba el punto porque podían tratar de pensar como un equipo. 


    —Esto es como si pongo un cuadro —explicó Khaos golpeando al titán en la frente—. Yo compro el cuadro, el taco y las herramientas. Hago el agujero y lo pongo y vienes tú, lo pones recto y te marcas el tanto. 


    Sergei aplaudió con una amplia sonrisa dibujada en el rostro. 


    —¡Por fin lo has entendido! Sin mi toque sería un cuadro soso, aburrido y torcido. Yo le doy el golpe de gracia y, por lo tanto, es punto para mí. 


    El suelo tembló cuando Khaos pareció enfadarse con sus palabras. No pensaba dejarse engañar por nadie porque ese titán había caído por él y no compartiría el mérito. 


    —Tienes un problema de actitud, deberías hacértelo mirar —le recomendó Sergei. 


    Esta vez fue el titán el que rio, dejándolos a ambos paralizados por la sorpresa. Los guerreros se miraron tratando de descifrar que significaba eso, por qué seguía riendo a pesar de las heridas. 


    Comprobaron que de su boca comenzó a salir un humo negro y espeso como la noche, el cual se filtró de entre los dientes, saliendo lentamente dejando que este se mezclase con el que ya tenían a su alrededor. 


    Solo había una pequeña diferencia: este olía diferente. 


    El terror se extendió mucho más rápido que la bravuconería que tenían el uno contra el otro. Aquello era inflamable y estaban a una chispa de saltar por los aires junto con todo lo que los rodeaba. 


    —¡Nos fríe! —gritó Sergei. 


    El dios orbitó apareciendo a su lado, lo tomó del cuello de la camiseta y orbitó unos metros más allá a toda velocidad. Cuando aterrizaron, la explosión fue tan brutal que la onda expansiva los lanzó a toda velocidad. 


    Impactaron contra el suelo, rebotando como pelotas de básquet sin encontrar el aro para encestar. El dolor se extendió a todos los rincones de su cuerpo, provocando que gimieran ahogadamente. 


    Sergei, mareado, trató de moverse. Sabía que era el instinto de supervivencia el que lo intentaba, pero apenas estaba siendo capaz de conseguirlo. Buscó con la mirada a Aria, necesitaba saber si estaba bien. 


    Suspiró cuando, en la lejanía, vio un bate pelear contra el otro titán. Aquella mujer era dura de pelar. 


    Y era suya. 


    El mero pensamiento lo asustó profundamente. 
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    Aria notó a Devin tomándola de la cintura poco antes de desaparecer. Ambos se movieron unos metros más allá de forma mágica, algo que la mareó un poco, aunque la sorprendió mucho más. 


    Segundos después, una gigantesca explosión los envolvió. Tratando de protegerse, se agachó llevándose las manos a la cabeza y cerró los ojos esperando el golpe fatal. Los segundos pasaron de forma amarga y, cuando comprobó que seguía de una pieza, miró a su alrededor. 


    Devin la cubría con su cuerpo y su magia los envolvió en una especie de barrera que absorbió la explosión. Fue sorprendente ver que alguien era capaz de algo semejante y fue cuando comprendió que los dioses eran seres espectaculares. 


    Cuando todo pasó, Devin se desplomó sobre ella. Lo tomó entre sus brazos evitando que se golpease contra el suelo. Lo ayudó a tumbarse poco a poco, tratando que su cabeza estuviera apoyada en su brazo. 


    —¡Oh! Siento mucho esto, Aria… —lamentó respirando de forma entrecortada. 


    Y supo por qué Khaos quería sacarlo de allí. Tiempo moría en aquel infierno, estaba al borde de un colapso después de años sobreviviendo. 


    —¿No hay más opciones que un sacrificio humano? —preguntó tratando de hacer algo para ayudarle. 


    Devin negó con la cabeza. 


    —No pasará. Me niego a matarte para salir de aquí, yo acepto mi destino y he tenido siglos para mentalizarme de ello. 


    Eso significaba que solo esa era la opción. Los dioses antiguos se valían de sacrificios para fortalecerse. Y eso era lo que deseaba hacer Khaos para romper los cerrojos de la cárcel que creó. 


    No lo hacía por egoísmo sino por amor. 


    El titán que quedaba con vida resonó a su espalda y supo que era el momento de obviar el miedo para pasar a la acción. 


    Colocándose detrás de Devin, lo tomó por las axilas y lo arrastró unos metros más allá. Después, tomó su bate y se preparó para todo lo que le viniera. Puede que fuera insignificante para ese ser, pero pelearía hasta el final. 


    —Aria… —susurró un agotado tiempo. 


    —Tranquilo, yo te mantendré a salvo —le prometió. 


    Corrió lejos para conseguir llevarse al titán hacia otro lado. 


    —¡Eh! ¡Grandullón! ¿A que no me pillas? —preguntó. 


    Su único ojo parpadeó. Confuso, lento y torpe, trató de encontrarla hasta que dio con ella. Una humana que lo saludaba moviendo ambos brazos tratando de llamar toda su atención. 


    Y lo consiguió. 


    Se lanzó contra sus pies, corriendo de uno al otro esquivando cuando este intentó pisotearla. Dejó que su bate lo golpease duramente en los dedos cada vez que se le presentó la ocasión. 


    No lo vio venir, de pronto un pie se colocó sobre su cabeza y se dispuso a dejarla plana como un papel. Por suerte un silbido, acompañado de una explosión, lo hizo retroceder a toda velocidad. 


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Sergei luciendo una radiante sonrisa. 


    —Pensé que nunca vendrías. 


    El Devorador le guiñó un ojo. 


    —Soy tu príncipe salvador, me retrasé un poco, pero he conseguido llegar. 


    Rieron ajenos al peligro que les envolvía. 


    Después, cuando se unió Khaos a la ecuación, los tres se lanzaron al combate contra ese dichoso titán y sus rocas gigantes. Lo golpearon por todos los frentes sin darle opción a reaccionar. 


    Aria decidió que estar bajo sus pies solo provocaba que fuera un blanco fácil, así pues, sin pensarlo mucho, ascendió por una pierna. Se sintió una hormiga tratando de alcanzar la cima de una montaña, no obstante, no le importó. 


    Subió, a pesar de lo mucho que se movía y los chicos evitaron que tratase de quitársela de un manotazo. 


    Corrió a su hombro, sintiéndose el demonio interior con el que te debates en un momento crucial de tu vida. Y ahí, sacando su bate del cinturón donde lo había sujetado a su espalda, le golpeó el oído con fuerza. 


    Aquel ser gritó fuertemente. 


    Sergei atacó contra el otro, le mandó un choque de energía que se internó en su tímpano haciéndolo estallar. 


    Después de ellos, Khaos golpeó sus rodillas con su magia, casi fracturándolas al momento. Así pues, el titán bramó con todo el dolor que sentía y pareció enfurecerse con aquello. 


    Sorteó un manotazo cuando este trató de alcanzarla y agradeció que ambos hombres aparecieran en los hombros de ese ser para ayudarla. Tuvieron que agarrarse a su piel cuando se precipitó contra el suelo de rodillas, le dolió y rugió en consecuencia. 


    Y siguieron peleando. 


    El titán luchaba fervientemente tratando de sacarlos de encima de su cuerpo, se golpeó a sí mismo en un intento de aplastarlos como si de moscas se tratasen. 


    De pronto, Aria se dio cuenta de que el Titán sonreía. Frunció el ceño, confusa, e intentó hablar con Sergei o Khaos. Ellos, absortos en la pelea, no se dieron cuenta de que les gritaba. 


    Ese ojo miró de soslayo hacia su derecha y levantó una mano al aire, una que dejó caer con fuerza. Entonces comprendió que había vislumbrado a Devin, uno que apenas podía moverse, completamente agotado que trataba de ponerse en pie. 


    Con el corazón encogido, Aria descendió por su cuerpo como si de un tobogán se tratase. No pensó en las consecuencias o lo que podría pasarle si caía, solo se dejó llevar en un descenso que le comportó un par de segundos. 


    —¡Devin, aparta! —le gritó. 


    Este intentando escapar, quiso caminar, pero apenas pudo mover su cuerpo. 


    Aria tocó el suelo, sabiendo que la mano estaba a punto de impactar en el dios. Corrió hacia a él y lo apartó de un empujón sacándolo de la trayectoria del ataque. Después supo lo que vendría y solo pudo cerrar los ojos. 


    No le quedó tiempo para esquivar al titán, este con la palma de su mano, impactó contra todo su cuerpo y lo lanzó a toda velocidad contra la montaña más cercana. La sensación de volar la embriagó y todo empeoró cuando su espalda chocó contra aquella pared que le pareció de acero. 


    El dolor no la desmayó, pero sí la aturdió. Siendo imposible evitar la caída, notó cómo se deslizaba montaña abajo hasta golpear la base. Jadeó sin apenas oxígeno en sus pulmones, tratando de vislumbrar algo en la oscuridad que se cernía sobre sí misma. 


    —¡AAAARRIIIIAAA!


    El grito de Sergei le sobrecogió el corazón. 


     


    ***


     


    El Devorador estaba sobre el hombro izquierdo del Titán cuando comprendió lo que estaba ocurriendo. Aria, en un intento de salvar a Devin, acababa de recibir un golpe que la había enviado lejos. 


    Fue tan terrible que supo que estaban en problemas, ella era una humana. 


    —¡AAAARRIIIIAAAA! —bramó. 


    La rabia, el dolor y el miedo se acumularon en su boca, dejando que sus poderes fluyeran con fuerza. Silbó, como nunca antes, lo hizo proyectando todos aquellos sentimientos contra el cuello del titán. 


    No se quedó a mirar cómo lo acababa de decapitar, no tenía tiempo que perder y solo bajó de ese cuerpo odioso. Estaba loco por llegar ante Aria, lo necesitaba mucho más que respirar. 


    Cuando sus pies tocaron el suelo, se tropezó, aunque consiguió mantenerse y correr hacia allí. Nunca había ido tan rápido y supo que no existía otro momento en su vida en el que hubiera tenido tanto miedo. 


    Se detuvo en seco apenas a un par de metros de ella, cuando Devin, de rodillas, trató de moverla sin apenas saber por dónde tomarla. Fue consciente entonces de lo frágiles que eran los seres humanos. 


    Su ropa estaba hecha girones por los metros que su cuerpo había descendido por la montaña y sus piernas presentaban unas heridas profundas. Caminó con suma lentitud aquellos pocos centímetros que los separaban y el paraje fue desolador. 


    Tarde comprendió que Aria estaba al borde de la muerte. 


    Luchaba entre la consciencia y las sombras que instaban a llevársela lejos. 


    —Ey… Mi príncipe… —susurró jadeando viéndolo llegar. 


    No quiso ver las lágrimas de Devin, se negó a creer que eso podía ser real y solo se arrodilló a la espera de que se la cediera. El peso de Aria sobre sus brazos fue insuficiente para sentirse mejor. 


    Todo su cuerpo estaba herido, y por la forma de algunas partes, supo que muchos huesos se habían fracturado en el impacto. 


    —Tiene muchos órganos internos heridos… —susurró Tiempo. 


    —No. ¡Calla! —gritó. 


    Aria sonrió. 


    —No es para tanto, estoy bien —mintió. 


    Notó el pecado y se negó a tomarlo, no podía. No deseaba dañarla. 


    Aquello no podía ser real. Acababa de descubrir que esa mujer era su pareja de vida, la mujer que siempre deseó y el destino se la arrancaba de sus manos ferozmente. 


    Khaos se acercó y Sergei pareció gruñirle. 


    —No te atrevas —amenazó haciendo temblar el suelo. 


    No pensaba dársela, no para huir de allí. 


    —No iba a hacerlo —se defendió. 


    No le creyó o no le importó. Ahora el mundo era un lugar terrible del que no quería formar parte. La felicidad no podía desvanecerse de entre sus dedos como si jamás hubiera existido. 


    Aria no podía morir. 


    —Sergei… —susurró. 


    El Devorador lloró sin poderlo evitar, dejó que sus lágrimas lo ahogasen como una presa que acababa de reventar. Ella ya apenas podía abrir los ojos, respiraba de forma errática y supo que estaba llegando su momento. 


    —Estoy aquí —la avisó. 


    —No queríamos esto… Lo sé… 


    No, nunca hubiera deseado su muerte. 


    —Pero ellos…


    La detuvo poniendo su frente sobre sus labios. No podía escuchar eso que deseaba decir porque significaba desgarrarle por dentro. Estaba al borde de la muerte y cualquier otro pediría no morir. 


    Su Aria era diferente. 


    Deseaba lo mejor para los demás mostrando un corazón y una piedad que él no sentía en aquellos instantes. 


    —Sé que no quieres… Pero…


    Sergei jadeó tratando de pedirle al cielo que no se fuera. 


    —Este es mi final de partida… Deja que ellos sean libres… 


    Negó con la cabeza. 


    —Lo siento, Aria —susurró Devin. 


    La susodicha sonrió con dulzura. 


    —Fue mi decisión… 


    Esta vez sí consiguió abrir los ojos y no usó esas fuerzas de flaqueza para mirar a los dioses, se centró en él haciéndole sentir el único hombre del universo. Uno que estaba al borde de un precipicio demasiado profundo. 


    —No puedo, Aria —confesó. 


    —Claro que puedes… Porque quieres que yo sea feliz y yo quiero esto… 


    Sergei sintió la mano de Devin sobre su hombro proporcionándole un consuelo que no le curaba. Ambos lloraban, sabiendo bien que se estaban despidiendo de ella, que no había nada que hacer. 


    —No quiero ser libre si eso significa matarte —sentenció Devin. 


    —Sé que Khaos no piensa lo mismo. 


    El dios se arrodilló al otro lado de Aria y Sergei lo fulminó con la mirada. 


    —¿Te sigo sirviendo? —preguntó Aria. 


    Instintivamente, como si le quitasen algo que era suyo, el Devorador la abrazó contra su pecho tratando de no hacerle daño. Deseaba alejarla de ese ser, de ese dios que podía acabar por consumirla. 


    —Sí, pero no creo que deba… —confesó Khaos. 


    La delicada mano de Aria acarició a un Sergei que estaba a punto de perder la cordura. Este solo pudo contemplarla como si fuera una obra de arte, una que solo podía ver él. 


    —Sé que es duro y te agradezco que saltaras para salvarme, pero déjame hacer esto. No quiero morir en vano. 


    Su súplica le destrozó el corazón. No había conseguido salvarla de aquel lugar como tampoco podía ahora quitarle su última voluntad. Ella deseaba hacer algo bueno por aquellos dos dioses. 


    Y negarse no era una opción. 


    —Si te vas al bando de Seth te destruiré —amenazó Sergei. 


    Khaos asintió. 


    Aceptó sin ganas que ella quería hacer ese acto de extrema bondad. Sus lágrimas resultaron más amargas y sus pulmones apenas fueron capaces de tomar aire. Ese era su último momento juntos. 


    —Ojalá tuviéramos más tiempo —sonrió Sergei. 


    —Me debes un baile con patines… —rio Aria. 


    A pesar de todo, el hielo ahora no le parecía lo peor. Estuvo convencido de que se hubiera atrevido a patinar si ella se lo pedía y si lo ayudaba de la mano. Que el mundo era posible a su lado. 


    —Algún día bailaremos juntos —prometió el Devorador. 


    Aria asintió. 


    —Algún día. 


    Sergei selló la promesa depositando un beso sobre sus labios, ojalá tuviera tiempo para cumplirla. 


    Jadeando e hipando por el llanto, cedió el cuerpo de Aria sobre los brazos de Khaos, el cual la acogió con sumo cariño. La acunó como un padre a su bebé y acarició su mejilla. 


    —¿Estás segura? —le preguntó. 


    Asintió. 


    —No te dolerá, te lo prometo. 


    La mano que acababa de acariciar esa mejilla, descendió a su cuello cuando una magia blanca entró en ella. Fue entonces cuando Sergei contempló el último aliento de Aria, acababa de irse. 


    Parecía irreal, como si en realidad solo estuviera durmiendo y no muerta. 


    —Tal vez no deberías ver lo que viene a continuación… —propuso Devin. 


    La rabia lo cegó. 


    —No me digas lo que debo hacer. 


    El dios aceptó sabiendo que lo peor estaba por llegar. 
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    El corazón roto de Sergei fue incapaz de procesar que acababa de perder a su pareja, la misma que había tratado de proteger desde que había saltado a aquel maldito agujero. 


    Observó a Khaos cuando este dejó que su mano descendiera por el cuerpo de Aria hasta alcanzar su pecho. Y, cuando este levantó la vista para observarlo, Devin lo abrazó por la espalda. 


    —Lo siento, Sergei —susurró tiempo. 


    La mano de Khaos entró en el pecho de la mujer que amaba, la misma que yacía muerta entre sus brazos. Poco después, salió acompañada con el corazón sin vida de esa humana que tanto necesitaba. 


    Y se rompió, no quería que eso pasara. Trató de moverse, pero dejó que sucediera porque Aria así lo había deseado. 


    Sabiendo que no quería verlo, pero siendo incapaz de apartar la mirada, contempló cómo Khaos se llevó ese corazón a la boca. Lo mordió con fuerza con la sangre cayendo de entre sus dedos y manchando su boca. 


    La energía fluyó a través de él. 


    El mundo completo comenzó a temblar como si de un terremoto se tratase. Ahí fue cuando Khaos pareció iluminarse en toda aquella oscuridad. Dejó suavemente el cuerpo de Aria en el suelo y su magia explotó en todas las direcciones. 


    Y fue ahí, en ese trance entre luz y oscuridad que solo pudo contemplar los ojos iluminados de ese dios, ese azul inmenso como el de un día soleado. El mundo se movió entonces desapareciendo. 


    Habían abierto aquel lugar. 


    —Piensa en un lugar al que quieras ir —pidió Devin. 


    No existía sitio en el mundo donde hubiera consuelo, solo un dolor lacerante que lo consumiría. No obstante, recordó la única persona que podía estar con él en un momento así: Alek. 


    Y deseó estar en la base, rodeado de su familia. 


    Entonces el mundo donde estaban desapareció. Justo antes de marcharse, pudo contemplar por última vez el cuerpo de Aria, el cual se evaporó en el aire como si de simple polvo se tratase. 


    Rompiéndolo por completo. 


     


    ***


     


    Alek supo que algo iba mal cuando su corazón dolió como si de un infarto se tratara. Se tomó el pecho en un intento de aligerar esa sensación y no lo consiguió. Así fue como certificó que se trataba de su hermano. 


    —¿Todo bien? —preguntó Dominick, el cual estaba a su lado en la puerta de la base. 


    —Es Sergei, algo va mal —contestó. 


    Una luz cegadora apareció en el centro de la base, una que los atrajo como polillas y los hizo correr a toda velocidad. Alek no tardó en vislumbrar la figura de tres personas, dos que no supo reconocer. 


    Y la última era Sergei. 


    Su hermano apareció de rodillas en el suelo con un hombre abrazándolo por la espalda. Solo cuando la luz desapareció vieron cómo este lo soltaba y se intentaba levantar. 


    —Sergei… —dijo. 


    —¡Sergei! —exclamó Alek. 


    Levantó la mirada tratando de vislumbrar a su hermano y, cuando sus miradas chocaron, solo pudo certificar que aquel hombre no era el que conocía. Podía verse como Sergei, pero se sentía distinto. 


    Roto. 


    Ignorando que estaba en casa, que estaba con los suyos, sus manos arrugaron la tela del pantalón donde se agarró. Y allí, con la mirada de todos los Devoradores sobre su cabeza, miró al cielo y gritó con toda su rabia. 


    Los poderes de Sergei se desprendieron de él provocando un gran temblor que afectó a los edificios más cercanos, hasta un par de árboles cayeron por la onda que lanzó. 


    Se acercó a él antes de que otro hombre le cortase el paso. 


    —No es lo más seguro —le dijo. 


    Este otro tenía la boca y las manos manchadas de sangre. 


    —Es mi hermano —sentenció, aunque supo que no hacía falta decirlo porque eran exactamente iguales. 


    El dolor de su hermano viajó hasta su pecho dejando que este lo ahogase unos segundos. Y ahí, parpadeó perplejo buscando a Valentina con la mirada. Ella estaba a salvo y suspiró aliviado. 


    Entonces, ¿por qué sentía que su pareja estaba muerta? 


    ¿Ese dolor era de Sergei? 


    —¿Aria? —preguntó acercándose a su hermano. 


    Un destrozado Sergei escuchó el nombre de la mujer que les acababa de hacer libres. La misma que había tenido el corazón suficiente como para morir por una buena causa. 


    La misma que él necesitaba salvar. 


    Miró entonces a Alek. Este comenzaba a sentir su dolor porque eran gemelos y eso comportaba serlo, saber perfectamente lo que el otro sentía. Y ahora comprendía que ese nombre era el de su mujer. 


    —Yo quería salvarla —lloró provocando otro choque de su poder. 


    Valentina también llegó a su lado. 


    —Tú estabas allí, como un recuerdo mío mortificado y Aria me ayudó a salir de ese bucle. Ella era diferente, ¿sabes? Lo llenaba todo, como si… —enmudeció siendo incapaz de seguir. 


    Alek se arrodilló ante él, como también Valentina, ambos estaban tratando de acercarse a un hombre muy distinto al que conocían. No era el alegre y charlatán, o el cabeza hueca de Sergei. 


    Era un Devorador que acababa de perder algo sagrado. 


    —Como si solo existiera ella en todo el universo. Como si fuera tu pareja… —susurró Alek diciendo con voz lo que sentía. 


    Asintió dándole la razón. 


    Y gritó al viento enfurecido con haberla perdido. Un dolor que lo corrompió por dentro dándole la bienvenida a algo mucho peor, pronto dejaría de ser un Devorador para abrazar su lado oscuro. 


    El espectro llamó a la puerta de su cordura. 


    —Hubiera dado mi vida por ella, así lo sentí —sollozó. 


    No quiso, pero se dejó abrazar por Alek cuando este lo tomó contra su pecho. Él le proporcionó esa sensación de hogar que casi había olvidado. El tiempo en aquel agujero le había hecho olvidar aquellos momentos de felicidad. 


    —Tienes que matarme. 


    Su hermano mayor lo soltó entonces completamente pálido. Negó con la cabeza. 


    —No, tienes que seguir. 


    Sergei rio amargamente. 


    —¡¿Cómo puedo seguir?! 


    Aceptaba que ese era su final y no le dolía. Comprendía que iba a convertirse en el mismo enemigo que destruían a diario y se negó a ser uno de ellos. Lo único que hubiera cambiado es que Aria muriera. 


    No se lo merecía. 


    No miró al resto de Devoradores, solo a su hermano. Tampoco se fijó en la mirada de una Martha que comprendía lo sucedido. Tampoco observó a ese recién llegado al que llamaban Ty, amigo de Aria. 


    Nada importaba. 


    —No puedes morir. 


    Tenía que hacerlo. 


    —Vamos, Valentina, si alguna vez me tuviste rencor es tu momento de sacarlo. 


    No existía rencor en el corazón de su cuñada, solo las lágrimas de dolor que derramó sabiendo que tenían que hacerlo. A pesar de ello, negó con la cabeza siendo incapaz. 


    Bien, entonces debía encontrar a otro que no tuviera reparos. 


    Apartó a Alek como pudo, dejándolo atrás y caminó hacia su jefe, el salvador de su especie y el que comprendía los peligros reales que aquello comportaba. Él mismo había sucumbido a esa oscuridad que se cernía sobre sí. 


    —Dominick, tengo que morir. Aria era mi compañera —le escupió con dolor en la garganta. 


    Su jefe, casi en shock, asintió. 


    Pero no todos pensaron igual, su bien querida Leah se aferró a su cuerpo entonces. Lo abrazó con auténtica desesperación como si eso pudiera salvarlo del final que le esperaba. 


    —No puedes irte. 


    Sergei lloró. 


    —Ella era mía… Y no quiero que mi forma de espectro os dañe, no puedo permitirlo —le explicó acariciándole la cabeza con sumo cariño. 


    Nadie deseaba dejarlo marchar, pero ya no le importaba porque sentía que tenía un vacío enorme en el pecho. Perderla había provocado que el mundo fuera distinto, como si hubiera vivido toda su vida con una venda en los ojos. 


    Ahora podía verlo con claridad y dolía. 


    —Tal vez yo pueda hacerte un regalo —susurró Devin. 


    Intentando que Leah lo soltase, comprendió que debía girar con aquella mujer contra su cuerpo. Sin esperanzas, se dirigió a aquellos dos dioses que se habían beneficiado de la muerte de Aria. 


    De entre las manos de Devin surgió el bate de Aria. Las lágrimas mancharon su rostro al reconocer aquel trozo de madera que la había acompañado con valentía, porque no existía mujer más valiente que ella. 


    Su Aria. 


    —Lo rescaté antes de marcharnos de allí. 


    Y se lo tendió. 


    Leah entonces lo soltó, dejando que tomase aquel regalo de entre sus manos. No le pareció muy pesado, pero sí para su alma. Era lo único que le quedaba de una mujer que no había podido proteger. 


    La suya. 


    Sin vérselo venir, Devin besó una de esas lágrimas y todo él se iluminó. 


    —Fue mi culpa, creo que es de recibo ayudar en esta situación. 


    Tocando el bate, un brillo mágico celeste los envolvió con suma calidez. A su vez, Khaos se unió, el mismo que seguía manchado por la sangre de Aria. La que había estado en sus venas hasta el último momento. 


    Devin tomó un poco de sangre pasando un dedo por su mentón y manchó el bate con ella. 


    «Algún día bailaremos juntos». Resonó con fuerza. 


    Era la voz de ambos, la promesa que se habían dicho poco antes de morir, la que dolía porque jamás podría cumplir. Sus voces mezcladas habían pronunciado exactamente lo mismo. 


    Creyendo que podría ser real. 


    De entre los dedos de Devin surgió un hilo verde, brillante como el sol, que lo recorrió de dedo a dedo, serpenteando hasta culminar en el bate. Uno que se fracturó en mil pedazos dejándolo hecho astillas. 


    Y una parte de su corazón se calmó, fue algo extraño porque el dolor que sentía se mitigó sin tener muy claro cómo. 


    —¿Qué habéis hecho? —preguntó absorto en sus manos, las cuales ya no sostenían el bate. 


    —Soy el dios del tiempo y, a pesar de mi estado de salud, ella merecía que intercediera. 


    ¿Eso significaba que Aria estaba viva? 


    Miró a su lado tratando de encontrarla, necesitaba verla a pesar de que no creía posible un milagro así. 


    —Existe un «pero». La prisión se ha fracturado en mil pedazos, entonces solo he podido recuperar una pequeña esencia de Aria. Moverse en el tiempo, en mi estado, no es tan preciso como me gustaría…


    Frunció el ceño confuso. 


    —Cabe la posibilidad de que la Aria de ahora no recuerde lo vivido juntos —sentenció Khaos. 


    Solo alcanzó a parpadear un poco mientras comprendía lo que le decían. 


    Y supo entonces que el destino era un jodido humorista al que no le quedaban chistes que contar. 
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    —Hola, Seth —saludó Khaos. 


    Él, que estaba disfrutando de una taza de café, no se molestó en levantar la vista hacia el recién llegado. Se limitó a tomar un par de terrones de azúcar para tratar de endulzar su bebida. 


    —¿Te gustó mi regalo? 


    —No era lo que esperaba. 


    Le invitó a tomar asiento y le hizo aparecer una taza de ese mismo líquido adictivo. El aroma le embriagó unos segundos antes de continuar con la conversación. 


    —Bueno, con los regalos siempre se corre el riesgo de no acertar. 


    Khaos rehusó beber, provocándole la risa. No pensaba envenenar a un gran dios como él de una forma «tan humana». 


    —Yo creí que lo harías antes —le recriminó. 


    Tras un largo sorbo, asintió dándole la razón. Los planes habían cambiado siglo a siglo hasta la llegada de sus días. La humanidad había escrito su propia página en el libro del universo. 


    —Lo sé y solo puedo decir que estuve en un gran letargo, pero ahora estoy despierto y con ganas de reconquistar todo lo que nos quitaron. 


    Algo que su raza se negaba a reclamar como suyo propio. Su gente, sangre de su sangre creada con el único propósito de estar en lo alto de la cadena alimentaria. El hecho de verlos como meros parásitos lo enfermaba. 


    —Tuviste tiempo para sacarme de allí. Dejaste que matase a cada uno de los dioses de aquel lugar y que tuviera que vérmelas con titanes. 


    Seth chasqueó la lengua. 


    —El tiempo no dejó de ser algo impredecible para seres inmortales como nosotros. 


    Lo observó, cómo deseó lanzársele a la yugular, pero alcanzó a controlar su humor. Simplemente sonrió como si nada hubiera ocurrido y casi se sintió como si fueran dos amigos reunidos después de mucho tiempo. 


    No se confió, el Khaos que tenía ante sí había cambiado mucho y, aunque seguía siendo poderoso porque había sido capaz de dar con su paradero, poseía años de distancia insalvable. 


    —No me jodas con Tiempo, Seth. No vas a llevártelo. 


    Comprendió entonces que su plan hacía aguas como si a ese bote lo acabaran de hacer volar por los aires. No podía poner un parche a ese agujero porque no quedaba madera suficiente. 


    Saboreó su café nuevamente. 


    —No tendré que hacerlo, lleva enfermo largo tiempo. Su propio ser lo hará mío. Tú y yo sabemos que no puede recuperarse. Han sido demasiados siglos debilitándose y, cuando eso nos ocurre, hay un punto de no retorno. Está terminal. 


    Por suerte él nunca había pensado en reparar ese bote, decidió construir un nuevo buque, esta vez mucho más grande y moderno. 


    Los ojos de «su amigo» se oscurecieron. Ya no se trataba de la traición, o de cómo lo abandonó en su propia cárcel, se trataba de ese dios estúpido al que se había empeñado en proteger. 


    —Todo siempre se resumió a lo mismo, en tiempo —murmuró Khaos. 


    Así era. 


    Con el paso de los siglos, comprendió que si Tiempo seguía vivo era por ayuda de alguien. De todos los que tiraron a ese agujero sabía bien cuál era el único capaz de sobrevivir lo suficiente. 


    Khaos era un maestro de la supervivencia, aunque poco había comprendido su plan. Por eso lo castigó eternamente en ese agujero, solo hasta tener claro que ese dios patético no tendría cura. 


    —De ser cierto eso, no te llevarás sus poderes ni ocuparás su lugar. 


    No pudo reprimir una carcajada. 


    —¿Y cómo vas a detenerme? Las reglas del juego han cambiado en el momento en el que rompiste esa prisión, Khaos. 


    La comprensión llegó a él hasta el punto de palidecer. No necesitaban palabras para comprenderse, no obstante, quiso recrearse en su clara victoria por encima de lo que él había creído derrota. 


    —Oscuro en su día, y acertando demasiado bien mi trayectoria, encerró allí a parte de mi poder. Uno que liberaste deliberadamente y, para colmo, me regalas uno de los dioses más poderosos e influyentes del mundo: a Tiempo. —Removió su café con la cucharita—. Nunca voy a tener palabras suficientes como para agradecerte el gesto. 


    Lo vio levantarse ofendido, pero él no se movió lo más mínimo. Nadie estropearía ese café y esa mañana gloriosa. 


    —Tu partida no está acabada, Seth. Todavía quedan fichas en el tablero suficientes como para derrocarte. 


    —Ilumíname entonces. 


    Khaos sonrió, confiado. 


    —Espero que lo descubras tú solo. 


    No se estaba marcando un farol, lo leyó en esa mirada confiada y que tan bien conocía. Khaos se iba al equipo equivocado, algo que aceptó al darse cuenta de que no asesinaba a Tiempo, no obstante, siempre creyó posible hacerlo volver. 


    Comprendió que no iba a ser así. 


    Ese gran dios le daba la espalda como muchos otros, uniéndose así al equipo perdedor. Por suerte, cuando acabase con él, absorbería sus poderes y se jactaría de ellos sobre su tumba. 


    El mundo conocería su ira. 


    —No será suficiente ese poder que has reunido —aseguró él. 


    Seth no pareció inmutarse. 


    —El gran Khaos vuelve a equivocarse eligiendo equipo, es una lástima que nunca hayas sabido en cuál juegas. 


    Lamentó enormemente no tenerlo como aliado. Él podría marcar una diferencia, una que tendría que suplir con el plan B que guardaba en su bolsillo. Por suerte no era un dios que dejara todo al aire, todo tenía una razón y un motivo. 


    —Ese es tu problema, que subestimas la capacidad de tu enemigo —le contestó el dios recién liberado. 


    Seth se acabó el café. 


    —Con el tiempo… Descubrirás que solo estás perdiendo saliva y esfuerzos innecesarios —le dijo. 


    Khaos sonrió. 


    —Tu partida se mezcló con la mía años atrás. No creo que tardes en ver los efectos de tu decisión —le prometió su recién estrenado enemigo. 


    No le perdonaba el haberlo metido allí, algo que había sido necesario para la supervivencia. El dios que encerró en aquella cárcel era inestable, gozaba de las guerras y arrasaba a cualquier ser que respirase. 


    Su nuevo «yo» era mucho mejor. 


    —Está bien, juega tus cartas como yo haré con las mías. Eso sí, no vengas suplicando cuando entierres a tu querido Devin. 


    Asestó su golpe mortal dejando caer la cucharilla en el interior de la taza. 


    Khaos tenía un punto débil, uno que podía hacerlo doblegar y dejarlo a la vista no era demasiado inteligente por su parte. 


    —Te auguro un mal final, Seth. 


    Aquello fue demasiado cómico como para tomárselo en serio. Era solo un patético enamorado. Como lo fue él antaño, pero el amor era un lastre demasiado pesado como para pensar con claridad. 


    Tendría paciencia con él, como si fuera un padre educando a un niño. 


    —¡Ah! Y este café es una auténtica mierda, si quieres envenenarte prueba a tomar arsénico —sentenció antes de desaparecer. 


    Puso los ojos en blanco, molesto porque su café era el mejor del mundo. Podía tolerar que insultara sus planes o que estuviera molesto por encerrarlo, no obstante, esa bebida era sagrada. 


    —Tal vez pueda torturarlo haciéndole beber esto durante siglos… —siseó como una serpiente. 


    Sus poderes eran mucho mayores que el día anterior. Lástima que Khaos no estaba de su lado, eso hubiera sido glorioso y hubiera asestado un golpe casi mortal a sus Devoradores. 


    Ahora todo se retrasaba un poco, pero no cambiaba el destino de aquellos que no le eran leales. Los Devoradores sucumbirían a su merced y los crearía de nuevo, haciéndolos mucho mejor. 


    A estos les enseñaría la importancia de la lealtad a su creador. Una que parecían haber olvidado. 


    —Por suerte tiempo es lo que me sobra… —rio para sí mismo. 


    Su plan estaba en marcha, uno que nadie podía detener por mucho que se empeñasen en lo contrario. 


    —Ra, ¿has hecho lo que te he pedido? —preguntó conectando con su hijo. 


    Lo ignoró como siempre hacía, aquel hijo suyo era el más idiota de todos los que había engendrado. 


    Pero el destino había sido cruel y le había proporcionado un hijo leal, el peor de todos. Ojalá Anubis hubiera adorado a su padre como ahora lo hacía Ra, las cosas hubieran sido muy distintas. 


    «Sí y no pienso ser tu chico de los recados». Contestó. 


    —Serás lo que yo quiera que seas y cuando yo lo diga —le advirtió. 


    Ra podía ser inestable, pero él sujetaba la correa firmemente. 


    Cortó la conexión sin dar explicaciones porque adoraba la rabieta que vendría después. 


    —Estúpido infeliz… —Susurró. 


    Se levantó entonces caminando hacia el cuadro de su amada, la misma que lo hacía débil y fuerte a la vez. Todo era por ella, únicamente por el amor que le mostró cuando todo era oscuridad. 


    —Es solo cuestión de tiempo que volvamos a vernos, querida. Tiempo…


    Rio a carcajada llena dejando que la felicidad lo embriagase. Todo estaba yendo bien por primera vez en mucho tiempo. 


    Y eso lo convertiría en el ganador de esa partida. 


    —Gracias por enseñarme a jugar al ajedrez, ha sido muy interesante perfeccionar tu retorcida técnica para hacerme morder el polvo. Eras demasiado inteligente para tu época, pero esta te adorará como la diosa que siempre estuviste destinada a ser. 
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    Ra no estaba contento. 


    Y de su felicidad dependían las vidas humanas. Estas estaban a su merced para sesgarlas siempre que quisiera. Nadie podía decirle lo contrario o, al menos, casi nadie porque su padre se había empeñado en mandarlo a una misión. 


    Una de la que ya estaba harto. 


    Había reconstruido el edificio de la psicóloga y tenía que encontrar a todo asqueroso humano que había presenciado aquello para borrarle la mente. Él era mucho mejor que el chico de los recados y su padre solo se dedicaba a humillarlo. 


    —Disculpe, ¿tiene cita? 


    Puso los ojos en blanco cuando una cucaracha humana se dirigió a él. 


    Sonrió sin ganas para tratar de descubrir si sabía algo del ataque. 


    —Sí, tenía que reunirme con la doctora Marina hace veinte minutos. 


    La mujer, que transportaba una libreta en las manos, revisó su agenda. Usó sus poderes para hacer aparecer su nombre y la cita, una que no cumpliría porque sabía bien que no estaba allí. 


    Anubis seguro que había corrido a resguardarla de él en aquella base del horror. Aquel lugar comenzaba a parecer un pasaje del terror. 


    —Lo lamento mucho, señor… —Miró aquel trozo de papel—. Ra. La doctora sufrió un accidente de coche y estará indispuesta un tiempo, debería haberle llamado para cancelar la cita, no sé qué ha podido pasar porque creí que les había llamado a todos. 


    Pobre infeliz, lo que ocurría es que podía mover las cosas a voluntad. Estaba claro que no iba a ir aquella consulta para que un humano le diagnosticara cualquier cosa. Tenía miles de años, no era equiparable a un ser con una esperanza de vida minúscula. 


    —Vendré en otro momento, entonces. 


    Reprimió las ganas de matarla porque no deseaba tener que cambiar más cosas, demasiada faena le había comportado aquella maldita psicóloga como para añadir a su secretaria.


    No se despidió, se marchó ansioso por alejarse de allí y trazar un nuevo plan. 


     


    ***


    Horas después Ra…


     


    Los humanos podían llegar a ser bastante divertidos. Se corrompían mucho más rápido que los dioses y se abandonaban a los placeres terrenales. Unos que, aunque fuera antaño, también conoció. 


    «Club Pequeñas Mortales». Dijo en su mente mientras leía el ostentoso cartel de neón que tenía en la puerta. 


    Un grupo de humanos se arremolinaba en la puerta esperando entrar. Curiosamente uno de ellos poseía una especie de diadema, con la cual, lucía orgulloso un miembro masculino erecto y también unos pechos. 


    Ra no encontró explicación alguna para desear lucir tremenda abominación, convirtiéndolos en una especie de unicornio sexual o similar. 


    —Hola, guapo. Mi amiga está de despedida de soltera, ¿te animas? 


    La miró sin demasiado entusiasmo. No es que fuera fea, las gracias de la genética la habían dotado de belleza y, a pesar de que se sintió tentado a aceptar, declinó la invitación. 


    Tenía una visita especial a ese lugar de pecado. Su padre, al cual no le importaba usarlo como chico de los recados, le había enviado para mandar un mensaje alto y claro. 


    —Esta noche no, chicas —les contestó. 


    Entró en el club dejando que el olor a pecado lo envolviera, aceptó que sintió deseos de alimentarse, aunque se contuvo. No existía peor calaña que la que cohabitaba en aquel espacio. 


    No tardó en encontrar las mesas redondas iluminadas con una pobre luz. Según las indicaciones, él lo estaría esperando en la tercera. No tardó en dar con ese ser, uno pestilente como el mismísimo infierno. 


    —Señor Ra, es un honor poder contemplar con mis ojos a un gran dios como usted. 


    Tanta parafernalia lo molestaba, aunque no lo hizo callar, después de todo siempre recordaría aquellos años donde los seres humanos lo veneraban. Fueron buenos tiempos, unos que esperaban hacer resurgir pronto. 


    —Es el momento. Esperamos que hayas sabido preparar bien a tu gente… —comenzó a decir Ra. 


    No se sentó, no quiso hacerlo porque sintió que aquel sarnoso podía pegarle alguna enfermedad. 


    Debía reconocer que no era lo que esperaba. Cuando su padre lo envió al club para hablar con su gerente, esperó a un hombre mayor y con aires de mafioso que lo estaría esperando con una cantidad ingente de guardaespaldas. 


    No fue así. 


    Era un simple hombre, uno que no debía llegar a los cuarenta años. Bien vestido, repeinado y simulando ser un experimentado hombre de negocios. Pero él no era el jefe de un cártel o alguien que fuera a proporcionarle chicas a su local. Era un dios y estos pedían cosas distintas. 


    —Mis chicos están a disposición de Seth para serviros en cuanto lo digáis.


    Era obediente y eso le gustó. Los lobos siempre habían mostrado predilección por servirlos desde tiempos inmemoriales. 


    —Cuando os llame, es indispensable que aplastéis la manada de Lachlan. Os exigiremos una prueba fehaciente de que ya no está entre nosotros. No queremos que él, ni su prole nos moleste. Después podéis quedaros todo su territorio, comercio y lo que queráis. 


    Ese lobo representaba una gran molestia. No había importado atacar a su familia y acabar con una de sus hermanas para que abandonase la lealtad hacia Dominick. Los perros sabían ser obedientes y buenos. 


    El jefe del club gruñó al sentir el nombre del alfa. Sí, entre alfas no parecían tener buena relación. 


    —Será un placer hacerme una alfombra con ese charlatán. Hace años acabó con un club asociado que teníamos, ya ni las ratas se pasan por él. 


    El «Diosas Salvajes», uno que colaboraba con los Devoradores y les proporcionaba pecadoras para seguir alimentándose. Al final el destino quiso que dieran con Leah, la pareja de vida de Dominick. 


    Y todo comenzó. 


    —Lo que hagas con los demás no es asunto mío, solo quiero que los jefes y su prole caigan —recalcó Ra. 


    Ellos iban a permanecer leales a los Devoradores. Durante años esos lobos habían sangrado a su lado sin importar las consecuencias. No ayudaba el hecho de que Leah y Olivia fueran como hermanas, haciendo que la alianza entre ellos resultase mucho mayor. 


    Los lazos familiares podían suponer un problema a veces. 


    —Recibirás un aviso muy pronto y espero vuestra máxima discreción —finalizó. 


    El alfa asintió. 


    Se despidieron sin tocarse, no pensaba estrecharle la mano a un perro sarnoso por mucho que su padre lo hubiera enviado. Seth era de la vieja escuela, poco sabía que ese mensaje de mierda podría haberlo dado con una simple llamada de teléfono, pero lo había obligado a ir. 


    Porque la presencia era mucho más importante que una llamada. Que esos lobos vieran a un dios real les afianzaba la lealtad hacia su señor. Aquella manada descendía de una muy antigua, una que, en el antiguo Egipto, sirvió entonces a los mismos señores que ahora los reclamaban. 


    Y es que ellos sabían bien qué lugar ocupaban en el mundo. 


    Habían nacido para servir y era un mensaje que Lachlan debía comprender. Sus aires de grandeza, sus chistes malos y su famosa relación con los Devoradores tenía ahora fecha de caducidad. 


    Después el golpe a la base sería mucho peor. 


     —Puede darse un paseo por el club si lo desea. Mis chicas y mi alcohol están a su entera disposición, sin excepciones, señor. 


    La cordialidad de los lobos podía resultar ser demasiado pomposa, sin embargo, le agradó. No pensaba perder mucho tiempo en aquel antro, solo una vista rápida a lo mucho que podía retorcerse la mente humana. 


    Ellos dejaban que otros de los suyos se contoneasen en barras de metal para deleite de la vista, dejando que los billetes completasen la transacción. Era carne por dinero, una que podían observar e, incluso, saborear en algunos contados casos. 


    Se acercó a la barra, tal vez un trago le mejoraría el carácter o las ganas de consumir ese lugar a cenizas. 


    «Ra, ¿has hecho lo que te he pedido?».  Preguntó Seth en su oído. 


    —Sí y no pienso ser tu chico de los recados— Contestó. 


    «Serás lo que yo quiera que seas y cuando yo lo diga». Le advirtió, acto seguido cortó la conexión. 


    Aquello enfadó a Ra sobremanera, a veces su padre podía resultar ser alguien a quien considerar un enemigo. No veía la grandeza de sus poderes o lo leal que le era muy a pesar de los actos de todos aquellos siglos. 


    Un lobo que atendía a la barra le sirvió una copa de algo que no tardó en probar. No fue lo suficientemente fuerte para su gusto, pero le servía para pasar el rato. El alcohol había envejecido mal con los años. 


    Todo era mejor entonces, cuando su vida eran los placeres carnales, la bebida, el sexo y la muerte. 


    Era mucho más divertido. 


    Ante él tenía una barra en la que apareció una joven vestida con muy poca ropa. Solo pudo negar con la cabeza y acabarse su bebida. Esa noche no estaba interesado en sexo, tal vez sí en matar a alguien que le molestase lo suficiente, pero sexo… No estaba en su lista de prioridades. 


    —Puedes irte, no estoy interesado —le dijo agitando el vaso para dejar claro que necesitaba que se lo rellenasen. 


    Los tacones de aguja de esa mujer podían resultar un arma perturbadora llegado el momento. Los miró, absorto por el bamboleo de un lado a otro mientras la bebida volvía a llegar a su garganta. 


    Ella seguía bailando a pesar de su negativa. Muy seguramente el alfa del lugar se lo había exigido. Era su trabajo. 


    Se echó atrás en el asiento, agradeciendo que fuera un sofá y no un taburete porque el respaldo contuvo el golpe. Y fue entonces cuando vislumbró a la chica que lucía su cuerpo para él. 


    Y la reconoció: la secretaria de Marina. 


    ¡Qué lugar tan peculiar para verse! El destino era un vil jugador que disfrutaba con las perversas coincidencias. 


    —Vaya —sonrió. 


    Disfrutó de las vistas, totalmente diferentes ahora de las de la mañana. Ya no lucía esos pantalones negros y la bata blanca de hospital. Ahora iba cubierta de un hilo que simulaba ser un tanga, unas medias de rejilla y esos tacones tan horribles. 


    La imagen de sus pechos lo abstrajo unos segundos, comprobando la buena faena que había hecho el cirujano dejándolos perfectamente redondos y en su sitio. Unos que corrió a tapar con sus manos. 


    ¿Qué decir de su rostro? Palideció al reconocerlo y no tardó en intentar cubrir algo que acababa de contemplar casi al completo. Ya no existían secretos corporales que pudiera dejar para la imaginación. 


    Se agachó velozmente para tomar la mano que sujetaba su copa, lo cual produjo que Ra la mirase a los ojos. 


    Estaba maquillada, demasiado para su gusto y con un exceso de purpurina que se extendía cuello abajo hasta culminar en sus pezones. Estos parecían brillar con luz propia, algo que tuvo claro que era un hecho casual. 


    —¡Qué vergüenza! Espero que no dude de mi profesionalidad por esto. Puedo explicarlo. 


    Lo soltó rápidamente cuando el camarero le chistó. No tardó en regresar a su barra, abrazarla y, bajo la atenta mirada del dios, mover las caderas. 


    —¿Cómo podría? —se mofó Ra. 


    Ella puso los ojos en blanco. 


    —Le pediría un poco de comprensión, tengo un crédito universitario que van a heredar mis futuros nietos a este paso y lo dejé hace poco con mi novio. Combinar esto con la consulta me ayuda mantenerme a flote. 


    La piedad no era uno de sus rasgos más significativos. 


    Le aburrió el tema y las desgracias de una humana que no significaba nada. Ellos no comprendían lo insignificantes que podían llegar a ser. 


    —Espero que, cuando vaya a consulta, guarde mi pequeño secreto. 


    Los humanos y los pecados, dispuestos a caer en el foso bajo cualquier pretexto, sin importar cuál. 


    Ra sonrió ampliamente al darse cuenta de que se ponía a su total merced a cambio de algo; ese viejo truco seguía funcionando tantos siglos después. 


    —¿Y qué gano a cambio? —le preguntó. 


    Aquella mujer podía ofrecer muchas cosas, el asunto era encontrar una que le viniera bien a él. Por suerte, dio un largo recorrido a sus curvas y pareció satisfecho. Los seres humanos eran desechables, lo había comprobado bien, pero una noche entre sus formas podía ser un gran trueque. 


    Después, solo tendría que hacerla desaparecer. 


    Todos los dioses caían con ellos, eran presa fácil y alimentarse de sexo podía resultar de lo más entretenido. No creyó una transacción más interesante en ese momento. 


    Además, gracias a su secreto, ejercía un poder de dominación que le fascinaba. 


    Estaba a su merced para cumplir sus más bajos y viles instintos. Y eso siempre era bienvenido. 


    Puede que el sexo no hubiera estado entre sus prioridades más cercanas esa noche, sin embargo, no podía desaprovechar cuando el destino le daba un nuevo juguete al que destruir. 


    —¿Un pase privado? —preguntó rindiéndose completamente. 


    Asintió aceptando. 


    Ya hablaban casi el mismo idioma y, por la mueca que hizo después, supo que acababa de comprender a qué se comprometía. 


    —Yo no suelo… Con los clientes y eso… 


    —Por suerte yo soy especial. 


    No rechistó. 


    ¿Cómo podía? 


    Su vida, su reputación y su secreto estaban en sus manos. Después comprendería que también su vida, pero no le daría tiempo a asimilarlo porque lo haría rápidamente. 


    Se regocijó de forma interna. Bueno, tal vez no acabaría con su juguete tan pronto, a veces debía desconectar un poco de esa vida que lo atrapaba. 


    —¿Y tu nombre es? 


    Siempre recordaba los nombres de todas sus presas, a pesar de que eran insignificantes. Era su trofeo, lo único que se llevaba de ellos, a los que después les sesgaba la vida. 


    Y siempre llevaría la cuenta. 


    —Mireia. 
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    —Doc, creo que la doctora va a implosionar o algo —dijo Winter mirando a Marina. 


    La psicóloga estaba en la base con ellos a la espera de que algún mentalista tuviera un segundo para hacerle olvidar todo aquel mal rato. Por desgracia, la llegada de Sergei había empeorado mucho más las cosas. 


    La pobre giraba en círculos moviendo las manos hablándose a sí misma, era una especie de mantra que la ayudaba. 


    —Tranquila, todo esto es un sueño por el exceso de café o la falta de sueño o, quizás, una mezcla de los dos. Ahora despertarás y todo será normal otra vez. 


    Quill apoyó su brazo en el hombro de Winter y miró a los presentes. 


    —¿Qué hacéis? —preguntó. 


    La joven se encogió de hombros señalando a su terapeuta. 


    —Está al borde de un ataque —contestó sin más. 


    El Devorador traía una bolsa de pipas y le tendió unas pocas, unas que Winter aceptó y siguieron mirando cómo Marina colapsaba. Estaban seguros de que, si seguía andando en círculos, cavaría un agujero. 


    —¿Qué le habéis hecho? 


    —Ra intentó matarla y le salvamos la vida —contestó ella. 


    —¿Lo sabe el jefe? Es la tercera humana que entra hoy a la base. Bueno, en realidad, la segunda porque Martha nos conocía. 


    Winter parpadeó confusa. 


    —Martha, Marina y ¿quién más?


    —Ty, dicen que es un amigo de Aria. 


    Aquello se ponía mucho más confuso. Doc, el cual trataba de detener a Marina, giró a su alrededor antes de detenerse a escuchar a Quill. 


    —Aria es la hermana de Martha y Ty su mejor amigo. Y, por lo que me han contado, Aria abandonó su familia cuando de joven se enamoró de Ty, pero ahora parece que es la pareja de vida de Sergei. Dicen que está viva, esos dos tipos raros, los dioses, aunque no saben si recordará algo —explicó Quill. 


    —¿Y tú te enteras de algo? —preguntó Winter. 


    El Devorador asintió. 


    —Sí y estoy enganchadísimo —contestó masticando pipas—. ¿Y tú?


    —Yo solo me dejo llevar. 


    Antes de que pudieran decir algo más, una muy preocupada Hannah, apareció corriendo a por Marina. La tomó por los hombros con sumo cariño, su magia hizo efecto al momento y esta suspiró aliviada y sonrió como si acabase de tomarse alguna sustancia. 


    —¿Es que no os queda humanidad? Esta pobre mujer está en pleno ataque —les recriminó. 


    Ambos levantaron las manos a modo de rendición. 


    —Yo solo miraba, no quería empeorar nada —explicó Quill. 


    —Y yo estoy disfrutando del silencio que Ra me está dejando. Si yo no he colapsado ella tampoco lo hará. Me ha visto pegarme un tiro…


    Hannah los fulminó con la mirada al mismo tiempo que acariciaba la frente de la doctora. Ella sonrió con verdadera calma y Winter se sorprendió de los poderes que poseía aquella mujer. 


    —Esto es como un culebrón, si algo cambia cuéntamelo —pidió Quill tendiéndole la mano sellando el trato. 


    —Solo si tú te enteras de ese de Martha y su familia y me tienes al día. 


    —Acepto. 


    Estrecharon sus manos pactando tenerse informados de aquellas dos historias paralelas. Las dos sucedían en la base y, a pesar de que eran muy distintas la una de la otra, tenían el eje común de alguien nuevo desconocido. 


    —Pero, ¿vais a ayudarme a explicarle lo que es esto? —preguntó Hannah. 


    Sonrieron cómplices, mirándose de soslayo antes de que, unidos por las manos, Quill orbitase lejos de allí. 


    —¡La madre que os parió! —exclamó molesta. 


    —No te molestes, ya deben estar en el otro lado de la base. Ya me lo han hecho alguna vez. Cada vez que las cosas se ponen serias Quill se la lleva. Son como dos niños pequeños. 


    La voz de Doc trastocó un poco a Hannah, no parecía tan serio y distante como de costumbre. Ahora hasta parecía divertido con aquella reacción de la humana, como si ella le aportase algo que no tenía antes. 


    —¿La terapia fue bien a parte del incidente con Ra? 


    —No, en realidad fue una mierda porque no podía explicarse con claridad. 


    Y entonces comprendió por qué la había llevado a la base. Comprendió que, además de poner a salvo a la psiquiatra, deseaba que tratase a Winter. Ahora podía hablar con claridad. 


    —Sabes que eso puede considerarse secuestro, ¿verdad? 


    Los ojos del dios se oscurecieron peligrosamente dejando entrever a ese Doc que todos conocían. El mismo que mantenía a todo el mundo alejado, ese que era un bloque de hielo. 


    —Me importa una mierda que lo sea. Winter lo necesita y Marina estará a salvo aquí, denúnciame si crees que estoy haciendo algo incorrecto. La ayudaré os guste o no. 


    Ese sentimiento, ese mismo era el que mantenía a Doc cautivo de sus propias palabras. Se había encerrado bajo la única misión de liberar a Winter de Ra, ese hermano que un día le destruyó. 


    Sabía que iba a emplearse a fondo para conseguirlo y, por mucho que hubiera deseado negarlo, traer a Marina a la base era lo mejor. 


    —Querida, aquí no te va a faltar trabajo —bromeó Hannah con la doctora. 


    La pobre bufó repetidamente. 


    —Pero primero te voy a presentar a Brie y vamos a tomar un largo café con una bonita conversación. 


    Se retiró llevándosela lejos sabiendo bien que era lo que Doc necesitaba. Después de tantas preocupaciones no deseaba añadir nada más a la lista. Marina ahora sería su responsabilidad como lo fue en su día Leah. 


    Aunque esta vez solo fuera temporal. 


     


    ***


     


    Doc no buscó a Winter. Quill se la habría llevado a un lugar apartado y tranquilo o, tal vez, al otro lado del mundo. Sabía que él estaba tratando de hacerla sentir mejor. En realidad, todos lo intentaban. 


    Y nadie conseguía nada. 


    Solo cuando la soledad de su despacho lo envolvió, cerró los ojos dejando que el mismo silencio lo abrazase. Era un buen remanso de paz en ese caos que amenazaba con consumirlo vivo. 


    Entonces solo abrió las manos, dejó que dejasen la posición de puños para extender los dedos al máximo. 


    Y todo su entorno pareció explotar. La explosión lanzó todos los muebles contra las paredes a toda velocidad haciéndolas estallar. No le importó y sintió que no era suficiente. 


    Nunca lo sería. 


    —Toc, toc… —dijo Leah abriendo sin llamar. 


    El arrepentimiento se convirtió en remordimiento cuando la vio mirar a su alrededor con auténtica sorpresa. 


    —Lo siento —dijo rápidamente. 


    —Reconozco que ya tocaba un cambio a tu despacho, aunque debo añadir que lo veo un poco excesivo. 


    Doc asintió. 


    —Creí que nadie lo vería —reconoció. 


    Leah no se acercó, fue a buscar las sillas que estaban boca abajo en el suelo y las levantó proporcionándoles un lugar donde reposar unos minutos. Después el mundo seguiría donde estaban a punto de dejarlo. 


    —Nadie es mucha gente —analizó Leah. 


    Así era, la base era enorme, pero estaba llena de gente y cada vez más. No le molestaba la compañía siempre que no quisieran una larga conversación. Él solo quería silencio, el mismo que ya no sabía que existía. 


    —Todo era mucho más fácil al principio —comentó Leah. 


    Lo era porque no sufría por ellos. No se habían convertido en su familia y en esos puntos débiles que Seth ansiaba destruir. 


    —No cambiaría casi nada de lo sucedido —sentenció Doc. 


    Su amiga le tomó una mano, ya apenas se sobresaltaba con su contacto. Ella lo había acostumbrado a eso, a esas muestras de cariño que tanto se empeñaba en mostrarle. 


    —Yo tampoco. Y sabes que eres uno por los que me quedé en esta base. 


    Sonrió dándose cuenta de que era verdad, la lástima es que había un pequeñísimo «pero» en aquella afirmación. 


    —Creí que te quedaste por Dominick. 


    Leah palideció recordando a su marido. 


    —¡Por supuesto! Él está en el número uno del ranking, pero tú estás en el número dos. 


    —¡Pobre novato! Si lo supiera. 


    Nerviosa por sus palabras, le dio un sonoro golpe en la pantorrilla tratando de que dejara de tomarle el pelo. La pena era que no sabía que era imposible para él no hacerlo, era tan divertido. 


    —Bueno, dejémoslo en que eres de mis personas favoritas. 


    —Tú también lo eres, si te sirve de consuelo —contestó Doc. 


    Miró a su alrededor dándose cuenta de que no quedaba mueble que reutilizar después de su ataque de nervios. Se avergonzó por no ser capaz de mantener el control y comportarse como si tuviera miles de años menos. 


    —Doc, ¿tú me quieres? 


    La pregunta le provocó un respingo. Confuso, miró a Leah, la cual parecía querer decir mucho más de lo que se atrevía. Y algo en su interior le hizo temerse lo peor o que venía una mala noticia. 


    —Hubiera dado mi vida por ti ese día de haber sido posible —contestó Doc recordando la vez que Leah estuvo a punto de morir. 


    Su amiga asintió. 


    —Yo no te pido la vida. Solo quiero que te abras a nuevas experiencias, tal vez Winter sea esa persona especial en tu vida. La que se quede para siempre. 


    Doc sonrió amargamente. 


    Esa no era una opción que hubiera calculado jamás. Sí, la había besado y no tenía fuerzas ni ganas para negar que lo atraía, no obstante, eso quedaba lejos de una relación de pareja. 


    —Ella se irá, cuando Ra la deje se alejará de mí —contestó convencido de ello. 


    Pero para ella esa opción no era tan evidente. 


    —¿Cómo lo sabes?


    Se encogió de hombros sin preocupaciones, la respuesta era algo que sabía porque lo había visto en Winter. 


    —Yo lo haría —contestó siendo completamente sincero. 


    Y ahí estaba el cejo fruncido de Leah, ese que impedía que aceptase algo sin pelear. Ella no soltaría la presa por mucho que él se lo pidiera. Además, ya llevaba años queriendo que tuviera pareja. 


    —Pero Winter no es tú. Si lo fuera seríais una pareja muy seria, no existiría conversación posible. 


    Suspiró agotado. 


    —Tú estás empeñada en que tenga pareja, ¿eh?


    No hacía falta ni preguntar, era algo más que evidente. 


    —Sí y me declaro su suegra, yo seré la que vaya a vuestra casa y mire en las esquinas si tenéis polvo o las telarañas del techo. También quiero aparecer cuando estéis echando un polvazo o la que cuide de vuestros niños cuando necesitéis un poco de descanso. 


    Doc rio sin poder evitarlo como si le acabasen de contar el mejor chiste de la historia. 


    —Creo que sueñas demasiado a lo grande —dijo el doctor dándole la opción más lógica a su delirio. 


    Pero Leah no era de las que abandonaba una idea, la defendía ante el mismísimo lucifer de ser necesario. Hasta traería un PowerPoint con dibujos y esquemas para exponer su tesis mejor. 


    —¿Y tú no sueñas?


    Doc negó. 


    —Ellos me lo quitaron todo, hasta mi propia identidad. Yo no veo a largo plazo, solo pienso en protegeros a todos. 


    Leah lo abrazó como solo ella podía hacer, ayudándole a sentirse mejor cuando el mundo se desmoronaba. Era esa persona en el mundo con la que podía ser él mismo, en la que refugiarse cuando todo empeoraba. 


    Era Leah y ese nombre podía llegar a significarlo todo. 


    —Hazme caso y cásate con Winter. 


    Doc suspiró. 


    Tal vez ya no lo significara todo, solo por lo pesada que se ponía. 
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    —Todo listo, doctor Dane. Devin está en un box acompañado de Khaos, y Sergei está en otro con Alek y Valentina. —Ryan cabeceó un poco—. ¡Ah! Y Martha y Ty están al descorrer la cortinilla de Sergei porque imagino que quiere privacidad, pero los otros desean respuestas. 


    —Míralo, ¡qué aplicado que puede llegar a ser! No te pareces en nada a tu marido, Luke primero muerde y después pregunta —interrumpió Pixie la conversación. 


    Dane asintió. Sí, aquella pareja eran la noche y el día, por suerte les unía el amor que sentían y eso era más que suficiente. 


    —Gracias, Ryan. Siento que te haya tocado a ti, ahora que vives en la manada estamos enseñando a novatos, pero para medidas así te necesito a mi lado —agradeció el doctor. 


    Sí, su amigo era el mejor en esos casos. El hospital estaba lleno de nuevos doctores, enfermeros, celadores y muchas más cosas, no obstante, seguía depositando su confianza ciega en Ryan. 


    —¿Y qué esperáis que pase? Porque yo pienso poner la oreja hasta enterarme de todo. Además, Chase me ha pedido claramente que se lo cuente con pelos y señales —sonrió Pixie. 


    Que aquellos dos trabajaran juntos después de tantos años era de esperar. A los dos les encantaba enterarse de todo. Nada pasaba en la base sin que ellos lo supieran, eran una especie de periódico. 


    —Deja que Dominick hable con los dioses y Nick con Sergei. Después ya sabremos más de esta situación —pidió Dane sabiendo que su mujer no haría caso a nada de lo que dijera. 


    Es más, esta, cariñosa y casi ronroneante, se abrazó a su pecho y dibujó pequeños círculos en su estómago. 


    —Cielito mío, amor de mi corazón…


    —No me pidas que les espíe. 


    Tarde. Lo hizo mirándole con ojitos de animalito abandonado en el bosque. ¿Y quién podía negarse a algo semejante? ¿Era realmente capaz de no caer en los encantos de esa mujer? 


    Con una sonrisa pícara, se acercó al oído de Pixie y depositó un tierno beso. Después, dejó que las palabras entraran en su mente. 


    «Después me tienes que compensar debidamente». Le dijo. 


    Ella asintió satisfecha. 


    —¿Hay algo que no arregle un buen revolcón? —preguntó Ryan. 


    La pareja no pudo evitar mirarlo con cierto recelo. Dane estaba seguro de que solo había hablado en la mente de Pixie, pero no podía estar del todo seguro. Eso lo asustó, porque ya había superado el episodio de perder el control. 


    —No me miréis así, lleváis escrito en la frente sexo sin control. 


    Ambos suspiraron de alivio. 


    —¿Y es un crimen que le pegue un revolcón a mi marido? Tal vez Luke debería mirar y aprender para después hacértelo en la cama —bromeó Pixie. 


    El susodicho, casi llamado por el mismísimo destino, entró en la sala buscando a su Devorador favorito. Su oído de lobo percibió las palabras de su excompañera de aventuras y rio. 


    —¿Tú a mí? Tal vez debería darte un par de lecciones de cómo follamos los lobos —contraatacó. 


    Sin poderlo evitar, Ryan se sonrojó casi simulando ser un semáforo. Él no solía hablar así, dejaba todo aquello para la intimidad. Sin embargo, el lobo y Pixie se llevaban tan bien y habían compartido tantos días de guardia en la base, que eran capaces de charlar de cualquier cosa. 


    —No gracias, me gusta follar sin pelo en la cama. Seguro que Ryan te dice «buen chico» y mueves la cola —contestó la Devoradora. 


    Luke estuvo dispuesto a seguir, de hecho, abrió la boca tomando aire para decir una burrada mayor y Ryan se la tapó con ambas manos. 


    —Vale, lo pillamos, aquí todos folláis bonito. Ahora dejemos el tema —dijo. 


    —Gracias, Ryan —suspiró Dane. 


    Este lo apuntó con un dedo acusatorio. 


    —Empezaste tú con este tema. 


    —Que conste que se lo dije en la mente a mi mujer, no es un crimen. 


    Y, antes de que alguien pudiera decir algo, un aullido pareció retumbar en todas las estancias de aquel hospital. 


    —El eco de este sitio es estupendo. Debemos copiarlo para mi casa, así llamaría a mis hijos sin necesidad de moverme del sofá. 


    Lachlan estaba allí. 


    —Esto se pone interesante —rio Pixie. 


     


    ***


     


    —Yo creo que presionarlo no es lo mejor —volvió a inquirir Alek. 


    Nick levantó las manos tratando de mantener la calma de todos los presentes. No era el enemigo, solo necesitaba saber todo lo ocurrido. Habían sido unos días de angustia en los que no habían tenido noticia alguna. 


    —Tranquilo, papá oso. Vengo en son de paz, quiero hablar con tu osezno un poco para esclarecerlo todo. Porque sabes que vendrá papá Dominick y será mucho más incisivo que yo. 


    El grandullón se apartó un poco proporcionándoles algo de espacio. No estaba contento, aunque tampoco tenía muy claras sus emociones porque era un hombre muy poco expresivo. Valentina sacaba cosas de él que los demás no habían sido capaces. 


    Decidió que, esta vez, la historia tenían que escucharla Martha y Ty sin barreras en medio. Así pues, abrió la cortina y dejó que todos vieran a aquellos dos humanos, sentados en la cama contigua a la de Sergei. 


    El Devorador los contempló comprendiendo que necesitaban una pequeña explicación, aunque la gran parte ya lo había hecho a base de gritos y fuera de control. Su interior gritaba sin poderlo controlar. 


    —Vale, Sergei. ¿Estás listo? —Nick hizo una pausa—. Nunca me imaginé preguntándote algo así. ¿Traigo vaselina o algo?


    Él asintió. 


    —Sí, porque creo que la voy a necesitar cuando me la metas —contestó Sergei. 


    Nick tomó la almohada para darle con ella en la cara, después señaló a los familiares de Aria. 


    —Hay señoras presentes, ese lenguaje —regañó con una sonrisa. 


    —¿Ahora te importa que tengamos público para follarme? 


    El segundo al mando se encogió de hombros. No, en realidad no le importaba en absoluto que alguien pudiera mirar o escuchar su conversación. La vergüenza no era una de sus virtudes o defectos, la tenía toda sin estrenar. 


    —En realidad no, me encanta hacértelo en cualquier lado. 


    Ese fue el momento en el que Valentina suspiró sonoramente. 


    —Ventisca nos mete prisa —dijo Nick señalándola. 


    Sí, ese mote no se lo había puesto él, pero se le había quedado. Ahora muchos empleaban ese término de modo cariñoso. Ella lo toleraba bastante bien y con mejor humor del que ese día mostraba. 


    Y ya llegó el momento que esperaban. Sergei estaba preparado. 


    —Quise salvarla. Seth me hizo elegir entre ella y Martha y no la elegí, no la conocía. Al final acabé en aquel agujero. Todo fue muy confuso… Nuestro pasado nos golpeó con fuerza. A ella le apareció una pista de patinaje y una señora que creo que la entrenaba. Buscó huir… Pero aquello nos perseguía. 


    Miró a Martha. 


    —Al final supo reunir el valor suficiente como para ponerse los patines y vencer ese recuerdo —le dijo. 


    La reacción de la hermana fue calmada, cerró los ojos apenas unos segundos antes de asentir. Ahora sabía que aquella parte de ella seguía atormentando a Aria de un modo demasiado visceral. 


    —Y yo enfrenté mi pasado, la casa de acogida, ese ser que nos «cuidó» y mi culpa por Valentina. Me ayudó a encarar aquello. 


    Supo que su cuñada ya no le guardaba rencor, aunque eso no le había importado a esa parte de sí mismo que se seguía culpando. Ahora, gracias a Aria, era un poco más libre de ese gran error. 


    —Después conocimos a esos dos dioses. Seth quiere a Khaos en su equipo y matar a Devin para absorber sus poderes. Al parecer… Ellos opinan que están de nuestro lado o, al menos, eso lo parecía allí dentro. 


    Suspiró tratando de no atragantarse al llegar a la peor parte. 


    —Necesitaban un sacrificio humano para salir de allí… Y ellos al final decidieron no matarla, pero no estaban solos en esa prisión. Había dos titanes que nos atacaron. La batalla fue horrible y la perdí de vista un par de minutos. 


    El tiempo suficiente como para que tratase de proteger a Tiempo. Su valentía no la había dejado ver que iba a un claro suicidio, solo actuó dejando que el golpe fuera mortal. 


    —A pesar de estar muriendo pensó en ellos. No quiso morir en vano, decidió sacarnos a todos de allí. Y lo sentí, esa necesidad de defenderla. Hubiera acabado con cualquiera que hubiera tratado de tocarla. Mi cabeza me pidió no permitirle hacer eso, pero ella lo suplicó. Deseaba ayudar…


    Al final su voz solo se convirtió en un hilo que se apagó sin más. Sentado en aquella cama, con las piernas cruzadas, solo pudo mirar las palmas de sus manos, las mismas que no la habían protegido lo suficiente. 


    No estaba. 


    Y ahora no sabían cómo iba a ser la próxima vez. 


    —Joder, tío, quería follarte o decir algo cómico y no puedo. Ahora me siento yo follado —confesó Nick. 


    Sergei rio amargamente. 


    —Siempre he sido bueno jodiendo momentos románticos. 


    En aquel momento no existía una persona en el mundo que conociera mejor a Sergei salvo Alek. Eran como dos mitades de un todo, sintiendo esa conexión que tenían desde que los engendraron. Era algo casi mágico. 


    Se sentó al lado de su hermano y lo rodeó con un brazo. Notaba el vacío de su corazón, también como su pecho sentía la distancia con Aria. 


    —La volveremos a encontrar. Ese Devin dijo que estaba viva —le recordó a Sergei. 


    Esa era la única esperanza que le quedaba. 


    —¿Es tu pareja? 


    La pregunta de Martha le paró el corazón, fue como un disparo que lo atravesó por completo. Fue necesario que tragara saliva antes de poder atreverse a mirarla, a esa mujer que podía haber sido muchas cosas más que amiga. 


    —Sí… —contestó. 


    La vio levantarse de la cama donde reposaba. Se acercó a él dejando que sus manos se cruzasen sobre su regazo y pudo observar la tristeza en sus ojos. Ambos sabían bien que durante años habían tenido un tira y afloja que no había llegado a nada. 


    Y mucho menos ahora con Aria. 


    Tenía muchas cosas que decirle y todas parecían burdas excusas que no se molestó en pronunciar en voz alta para no insultarla. No era culpa de ninguno de los dos que jamás hubieran dado el paso, tal vez eso era una señal clara de que una parte de él esperaba a la mujer que ahora necesitaba. 


    —¿Estás seguro? Quizás es un error por la cárcel donde has estado… Algún hechizo o algo. 


    Lo sentía de forma tan visceral que no podía tratarse de un error. 


    —¿Y por qué debería estar equivocado? —preguntó Ty. 


    Este estalló como si fuera una granada a la que alguien le había quitado la anilla. Sergei se vio tentado a revisar las manos de todos para encontrar el culpable, pero comprendió que aquello debía pasar. 


    —Aria y él apenas se conocen de unos pocos días. Yo… —Tartamudeó—. Lleva muchos años en mi vida. 


    Ty se alejó como si acabasen de abofetearle. Todos estuvieron pendientes de los movimientos de ese humano recién llegado. Él era ese hombre por el que ella había abandonado la vida que llevaba. 


    Su gran amigo. 


    —Así que es eso. ¡Estás enamorada de él! —exclamó señalándolo. 


    Lo que para el amigo de Aria era una sorpresa, no lo fue para el resto, los cuales se miraron sin tener muy claro qué decir. Guardaron silencio unos instantes hasta que Nick no pudo soportarlo. 


    —No era un misterio que algo había. Yo lo calificaría como «tensión sexual no resuelta»… 


    Así era. Había sido algo extraño que no había llegado en nada. Se había alentado muchos días para pedirle una cita y, al final, algo lo detenía. Quizás deliraba, no obstante, todo tenía sentido ahora. 


    —Aunque ahora es tu cuñada, caca, no se mira, ni se toca —añadió Nick. 


    No tenía cuerpo para ver a otras mujeres. Ahora comprendía a sus compañeros, esos mismos que habían luchado por ellas a pesar de tenerlo todo en contra. Y, una vez más, se mortificaba al haber separado a Valentina de Alek. 


    —Yo no lo esperé… —se justificó Sergei. 


    Simplemente surgió. 


    —¿Y si te vuelves a encontrar con ella y ves que no sientes lo mismo? ¿Y si todo cambia? 


    Quiso contestar, pero Valentina se adelantó. 


    —Aunque tardase años en reencontrarla ese sentimiento no se esfumaría. Yo así lo sentí con Alek, es un vínculo capaz de unirte a pesar de los años, la distancia y todo lo posible. Si es su compañera, así lo sentirá siempre. 


    Eso no gustó a Martha. Sus ojos se anegaron de lágrimas, unas que le hicieron sentirse culpable. A pesar de eso, no sintió necesidad de consolarla. Había algo en él que le pedía que ella aceptase su conexión. 


    Era una especie de luto y no la culpaba. 


    —Yo siempre esperé que tuviéramos una bonita historia… —susurró derrotada. 


    —Lo de vosotras con los hombres no es ni medio normal. Siempre acabáis peleadas por uno… Por suerte esta vez no soy yo —declaró Ty. 


    Ahora comprendía por qué Aria quería tanto a ese hombre: era como ella. Tenía un carácter mordaz, picante y podían insultarte con una sonrisa dibujada en el rostro. Era la persona perfecta para acompañarla. 


    —Bueno, esto huele a demasiada gente en la misma habitación, será mejor que me marche —se excusó Nick antes de salir de allí. 


    Él también iba a irse, no estaba herido y necesitaba encontrar a los dioses para hablar de Aria. Ahora tenía que trazar un plan para reencontrarla, iba a buscarla hasta los confines del mundo de ser necesario. 


    Bajando de la cama acabó a escasos centímetros de Martha. Fue ahí cuando notó cómo el corazón no se le aceleraba, ni tampoco sus manos sudaron como lo habían hecho con Aria. 


    —Sé que esto te duele y jamás hubiera imaginado un final así para nosotros. Siempre creí que tú y yo seríamos algo más. Soy consciente de que estar enamorado de tu hermana no es la mejor de las noticias, pero debo ser sincero. Es lo que siento y siento mucho dañarte por ello. 


    Era lo único que podía decirle. Quizás podría excusarse o decir algo más, lamentablemente nada curaría la herida. Necesitaban tiempo y esperaba ser un buen amigo para Martha por muy tópico que sonase. 


    —No es lo que esperaba, lo reconozco… Pero creo que ella será muy feliz a tu lado, eres un gran hombre. 


    ¿Podían unas pocas palabras hacerlo sentir más miserable que esas? Estuvo convencido de que no. 


    Ahora Martha lo odiaba. 


    O le tenía rencor. Fuera como fuera, su relación había cambiado para siempre. 
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    Aria despertó en el sofá de su casa con la sensación de que habían pasado mil años. Se desperezó con lentitud y todo su cuerpo dolió como si hubiera hecho demasiado ejercicio. 


    Miró a su alrededor y sonrió al reconocer el sofá de su casa. Al menos estaba en un lugar conocido, pero miraría de emborracharse mucho menos la próxima vez. Y ese pensamiento la obligó a incorporarse. 


    No recordaba haber bebido, de hecho, no era capaz de dilucidar nada de su pasado. 


    —¿Ty? —preguntó sin obtener respuesta. 


    El reloj de pared le marcaba que era cerca del mediodía, así que estaría en la facultad estudiando. 


    Se levantó sin demasiado entusiasmo, dejando que sus huesos crujieran. Toda ella estaba entumecida y trató de estirarse levantando las manos hacia el techo. Fue así, con esa postura, con la que notó un leve tirón en el corazón. 


    Llevó su mano derecha sobre él, casi como si lo acariciase tratando de calmarlo. Estaba muy acelerada y no había probado café alguno. 


    —He tenido que beber como un animal, hacía años que no me ponía tan mala —se dijo a sí misma. 


    Necesitaba su móvil, esa puerta al mundo que usaban para comunicarse con el resto. Ahora debía pedirle a Ty que no la dejase beber nunca jamás y también necesitaba ver en qué día estaban porque ya no se acordaba. 


    ¿Lunes? ¿Martes?


    No encontró rastro de ese artilugio en sus bolsillos. Tampoco tuvo suerte revisando el sofá y moviendo los cojines y mucho menos debajo de aquel gran armatoste. Así pues, concretó que el muy traidor había huido. 


    —Como me lo hayan robado… Me va a dar algo… 


    Mantuvo la calma, había un par de sitios que revisar antes de ponerse como una histérica. Fue hacia el baño y, tras doblar cuidadosamente las toallas, certificó que tampoco se encontraba ahí. 


    —Aria, el alcohol es malo y lo sabes —se regañó. 


    Al final dio con él cerca de la cafetera, lo que le mostraba que era lo más próximo a un genio porque su «yo borracha» le había recetado ese líquido mágico para la resaca. 


    —Ay, ¿me he dicho alguna vez lo mucho que me quiero? 


    Lo tomó entre sus dedos y adquirió una pose de superheroína victoriosa después de una batalla. Lo alzó al aire mientras su otra mano reposaba en su cintura, lo único que le faltó era el delantal a modo de capa, pero supo que era sobrepasarse. 


    —Bien, vamos a decirle al papi Ty que he revivido de mi borrachera. 


    No llegó a hacerlo. Cuando fue a desbloquear el móvil encontró que tenía casi diez llamadas perdidas de su jefe y un sinfín de mensajes de él y de Ty. Los abrió, confusa, y leyó cómo se impacientaban porque no lograban localizarla. 


    Aria se llevó una mano a su frente. 


    ¿Tanto había bebido que no recordaba nada?


    Por los mensajes que leyó llevaba cerca de seis días desaparecida. Nadie daba con su paradero y eso estaba a punto de meterla en problemas. Sin poder creer lo que leía, caminó hasta el sofá y se dejó caer. 


    —¿Qué he hecho? —se preguntó. 


    Trató de hacer memoria siendo incapaz de recordar. Era consciente de lo que eso comportaba y se preocupó sobremanera al pensar que podía haber sido drogada con alguna sustancia. 


    —Yo… Iba a…


    Decidió llamar a su jefe, necesitaba darle una explicación y suplicarle que no la despidiera. 


    —¡A buenas horas aparece la princesita! —bramó cogiéndole el teléfono al segundo tono. 


    Supo que el cielo estaba a punto de caer sobre su cabeza y cerró los ojos. 


    —Hola, mira, yo… Lo siento mucho… No sé que ha podido pasar. Acabo de despertar en mi casa y no recuerdo nada de nada. Quisiera contarte más, de verdad, pero es que no puedo. Yo siento mucho estos días… No entiendo. 


    Su jefe estaba a punto de despellejarla. 


    —Entonces, ¿te tomaste todo lo que te di? —preguntó sorprendido—. Te dije que solo media pastilla y no las tres. 


    Frunció el ceño sin comprender nada. 


    —¿Pastilla?


    —Sabía que no me harías caso porque nunca lo haces. Te di esas pastillas para controlar los nervios por ir a ver a tu hermana, pero no esperaba que te las tomaras juntas. Menudo viaje has debido de tener. Eso sí, la próxima vez dile a tu compañero de piso que no mienta por ti, que me diga la verdad. Creí que te había pasado algo Ari…


    Sorprendentemente eso sí lo recordó. Estaba nerviosa porque había decidido ir a ver a Martha para entregarle las cenizas de su padre. Compartió ese pensamiento con una compañera y su jefe no tardó en aparecer con una receta mágica para ello. 


    ¿Se las había llegado a tomar?


    No era muy dada a ese tipo de sustancias, pero dado el gran efecto que había tenido, estaba claro que lo había hecho. Una cosa más que añadir a la lista de cagadas históricas de Aria. 


    —Madre mía, lo siento muchísimo, de verdad. No sé en qué estaría pensando, lo lamento mucho, espero que pueda recuperar mi puesto de trabajo. 


    Su jefe bufó. 


    —Sabes que debería despedirte —le recriminó. 


    Era consciente de ello. 


    —Por favor, te prometo que no volverá a pasar. Sabes que necesito mucho este trabajo, yo… 


    Él arrancó a reír. 


    —Si no fueras mi favorita hubieras recogido tus cosas hace tiempo. Anda, ponte guapa que tengo trabajo para esta noche. 


    Aria miró al cielo y sonrió. 


    —Gracias, gracias, gracias y mil gracias —dijo casi sin podérselo creer. 


    El corazón le iba a mil. Ni Ty ni ella podían permitirse perder ese trabajo, los mantenía bajo ese destartalado techo y les proporcionaba comida para subsistir. Perderlo hubiera sido una catástrofe. 


    —Aria, espero más responsabilidad la próxima vez. 


    Asintió casi como si pudiera verla. 


    —No volverá a pasar. No se me ocurrirá tomarme una pastilla en la vida, ni siquiera una cochina aspirina. 


    Era una promesa solemne que pensaba cumplir. Aquel mal viaje la había dejado K.O. demasiados días, era perturbador pensar que pudiera haberle pasado algo semejante. 


    —¡Ah! Pásate una hora antes de tu horario, tenemos que hablar del adelanto que te di…


    Y su humor se esfumó por completo. Sí, a causa de las deudas le había pedido un favor a su jefe. Todo en esa vida tenía un precio y ella lo había aceptado para que Ty tuviera un futuro mejor. 


    Trató de tragar saliva siendo incapaz de deshacer el nudo que se le formó en la garganta. Sí, la vida tenía un precio alto que debía pagar. Solo tenía que pensar en otra cosa y soñar en un futuro mejor. 


    Algún día lo conseguiría. 


    —Por supuesto —contestó. 


    —Y ponte ese vestido negro con la espalda descubierta que tanto me gusta. 


    Era una orden y no una sugerencia. Había que seguir a rajatabla lo que pedía o las consecuencias no eran buenas. Por suerte ella era una de sus chicas favoritas, lo que la ayudaba a seguir en aquel local después de tantos años. 


    —¿Alguna cosa más? —preguntó Aria tratando de fingir una voz dulce. 


    A él le gustaba eso. 


    —El resto lo pongo yo, tranquila. 


    Colgó sin despedirse, como siempre hacía. La acababa de dejar aturdida, confusa y con un millón de sentimientos arremolinándose en su interior. Odiaba cuando se rebajaba a eso. 


    Pero él le había dado el dinero. Era solo una transacción. 


    Se quedó mirando la pantalla del móvil hasta que esta se apagó. Perdió los segundos tratando de mentalizarse de que tenía que devolver el favor que le habían brindado. 


    Era una afortunada. 


    Decidió que era el momento de llamar a Ty. A ese gañán tenía que regañarle por no despertarla en tantos días. Se entretuvo buscando su nombre en su agenda y llegó a él deslizando su dedo por la pantalla. 


    Tocó con suavidad su nombre casi como si lo acariciase a él. Este no contestó inmediatamente, tardó mucho más tonos que su jefe. Justo cuando estaba a punto de colgar, dando por imposible a su amigo, este descolgó. 


    —¡¿Aria?! —preguntó con urgencia. 


    —Ya pensaba que tenías el móvil de bonito. 


    Le pareció confuso escucharlo jadear, pareció emocionado con su llamada y Aria supo que vivía con una persona demasiado dramática. Tenía que apuntarlo a arte dramático porque seguramente su carrera iría mucho mejor. 


    —¡¿Dónde estás?! ¡No te muevas que voy a buscarte ahora mismo! —le gritó al oído. 


    Se apartó el teléfono siendo consciente de que su amigo podía perforarle el tímpano. 


    —Ya sé que he estado muchos días K.O. Mi jefe me dio unas pastillas para sobrellevar los nervios de ir a ver a Martha y me las tomé de golpe… Siento mucho haberte asustado. Aún no tengo muy claro cómo ha pasado esto, la verdad. 


    Ty no contestó inmediatamente, pareció pensar antes de ser capaz de mantener una conversación. Es más, lo escuchó susurrar palabras sin sentido y hablar con gente que tenía a su alrededor. 


    —¿Te pillo en mal momento?


    —¡¿Qué?! ¡Para nada! —gritó fuera de sí—. Está todo bien, es solo que me has pillado estudiando, mucho. 


    Olió la mentira a lo lejos, no existía fuerza en el mundo que provocase que Ty estudiara a la hora de comer. 


    —Estás muy raro…


    —Aria, ¿dónde estás? 


    Ella miró a su alrededor. 


    —En casa en el sofá. He llamado a mi jefe y me perdona la travesura, aunque me ha pedido que vaya una hora antes para hablar del asunto. 


    Nunca confesaría lo que su jefe le pedía y tampoco en la forma en la que pagaba sus favores. Nadie necesitaba saber que estaba atrapada trabajando en aquel lugar donde exhibía su cuerpo y que su jefe era el más adicto a sus curvas. 


    Era el único que le había dado un trabajo cuando más desesperada estaba. También llenaba su nevera y había sido comprensivo con su infinidad de errores. No era una relación idílica y soñaba con salir de allí, pero hasta entonces, era lo único que tenía. 


    El sueldo de camarera de un bar o de cajera en un súper no les daba a los dos para vivir. La vida era muy cara y tampoco mejoraba con los trabajos esporádicos de Ty, todo el mundo pagaba unos sueldos miserables. 


    Ese los mantenía y ella iría con la cabeza bien alta. 


    —No te muevas de ahí, ¿vale? Bueno, puedes moverte por el piso porque voy a tardar un poco, pero no salgas. ¿De acuerdo?


    ¿Podría haber enloquecido el mundo entero y ser ella la única cuerda? Cada día comprendía menos a su amigo. 


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente. Solo quiero verte y abrazarte porque me has tenido muy preocupado. Tardaré una hora y quiero que no muevas un pelo de casa. 


    ¿Habría compartido las pastillas con él? Era la única explicación plausible. 


    —¡Por cierto! —Volvió a gritar—. ¿Recuerdas algo de Martha o algo así?


    Hablar de su hermana le produjo jaqueca, sabía que tenía que enfrentarla, no obstante, no se moría de ganas precisamente. Solo esperaba encontrarla en modo receptivo y que no hiciera mucho drama. 


    —Ay, no me recuerdes que debo ir… Ya lo sé… Solo de pensarlo me duele la barriga…


    Ty la cortó.


    —Tranquila, no pienses en eso ahora mismo. ¿Martha? ¿Quién es Martha? Ahora mismo voy a casa y vamos a comernos un helado gigante para celebrar que estás bien. Además, después de trabajar voy a llevarte a dar ese paseo por Sidney que siempre me pides, porque sí, soy así de bueno. 


    Comenzaba a sospechar que, en los días que había dormido, habían echado algo en el aire que había inhalado. 


    —Estás loco. 


    —Sí, por ti. Nos vamos a olvidar de tu hermana, de las cenizas y vamos a disfrutar. ¿Te apuntas?


    Aria hizo un mohín. 


    ¿Cómo negarse a algo semejante? 


    —Vaaaaleee —aceptó finalmente sin pelear demasiado. 


    —¡Genial! Pues no te muevas de casa que voy para allá. Te quiero. 


    No tuvo tiempo a contestarle porque colgó como si tuviera mucha prisa. Sabía que su amigo la apreciaba, pero estaba mucho más loco que de costumbre. Tal vez tuvieran una conversación a fondo cuando lo tuviera delante porque sintió que le escondía algo. 


    —Yo también te quiero —contestó mirando la pantalla del móvil apagarse. 


    El corazón volvió a darle una punzada y se recostó en el sofá, fue como si el peso del mundo cayera sobre ella. No comprendió los motivos, solo supo que aquella iba a ser la peor resaca de todos los tiempos. 


    —¿Qué coño llevaban esas pastillas? 
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    Ty colgó con un nudo en el estómago, de hecho, tuvo que revisar el listado de llamadas para asegurarse de que había hablado con ella. Sí, era su número y había sido su voz. 


    —Te acabas de quedar pálido —le comentó Nick. 


    Trató de hablar y le fue totalmente imposible. Tartamudeó un poco antes de darse cuenta de que no lo estaban entendiendo. Carraspeó un poco en un intento de aclarar su garganta. 


    —Era Aria… 


    —En ese caso tenemos que avisar a Sergei. 


    Asintió. Después de lo que había visto en el box y cómo había hablado de su amiga tenía claro que ese hombre la quería. Solo habían sido unos pocos días, pero su sentimiento era real. 


    Siguió al segundo al mando y fueron a otra habitación. Abrió sin llamar, casi como si ya esperasen su entrada o su forma de ser. Él, en cambio, titubeó un poco antes de entrar. Tampoco demasiado porque Nick lo tomó de la muñeca y lo obligó a entrar a toda prisa. 


    —Hola, señores —saludó a todos los de esa habitación. 


    Ty no trató de adivinar quiénes eran todos aquellos presentes porque eran demasiados. Los que sí pudo reconocer fue a Khaos, Devin y Sergei, los otros dos fueron un misterio. 


    —¿Lo tuyo y llamar a la puerta es una relación de amor odio? —preguntó uno de los que no conocía. 


    —Estoy seguro de que me has escuchado llegar. Para un alfa como tú no debe ser un problema adivinar quién está a punto de cruzar la puerta. De lo contrario, empezaré a pensar que nuestro querido lobo es solo un perro que ladra y que no muerde. 


    Así que ese hombre era Lachlan. Era muy atractivo, aunque sabía de sobra que estaba casado. La idea de que un humano pudiera transformarse en lobo lo sorprendió y pidió al cielo ser capaz de verlo alguna vez. 


    —¡Ay, Nick! Si querías que te mordiera solo tenías que pedirlo. Me encanta cuando te pones porno conmigo —bromeó el lobo. 


    O al menos eso creyó porque su expresión no ayudaba a saberlo. 


    —Con Olivia voy servido, gracias. 


    —¡Qué tonto! Yo puedo darte una experiencia muy diferente a ella. Además, tengo entendido que nunca te ha importado tener más de un hombre en tu cama. 


    Nick se encogió de hombros. 


    —¿Qué puedo decir? Me gusta el sexo libre, en cambio, tú compartes tu cama con las pulgas. 


    El lobo levantó el labio superior a modo de advertencia. A pesar de estar en forma humana, Ty hubiera jurado que acababa de ver su lobo interior. Había sido cuestión de un parpadeo, pero ahí había estado. 


    —Deberías conocer a mis pulgas, son bien simpáticas. 


    —¿Podemos dejar este tema y pasar al que nos importa? 


    La voz de ese hombre le proyectó una idea clara: era el jefe. Así pues, se trataba de Dominick. No debía llevar una insignia para que la gente supiera quién era porque su porte y su voz lo marcaba de forma clara. 


    —Ay mi Mortimer, que te me pones celoso. Si sabes que eres el niño de mis ojos. 


    El jefe se removió incómodo. 


    —Lachlan… —le advirtió. 


    Pero él no estaba dispuesto a dejarlo en paz. 


    —Si es por lo de Alma la chica lo tiene olvidado, hablé con ella y nos entiende perfectamente. 


    Algo había pasado que el resto no sabía porque Dominick palideció al escuchar ese nombre. Ty tuvo que reprimir las ganas de preguntar si se encontraba bien, no obstante, sufrió porque se desmayase allí mismo. 


    —¡Eh! ¿Qué le habéis hecho a mi secretaria? —preguntó Nick. 


    La sonrisa de Lachlan fue tan grande que casi se sintió que le llegaba de oreja a oreja. 


    —¿No lo sabes? Pues…


    No alcanzó a decirlo porque pareció congelarse en el lugar. Todo él se quedó quieto hasta el punto que dejó de parpadear, solo respiraba y poco más. 


    —Vamos, Dominick, estaba a punto de decírmelo —bufó Nick. 


    ¿Era él el culpable? ¿Así funcionaban sus poderes?


    —Por eso mismo —contestó. Después miró a Lachlan fijamente—. Si no sabes comportarte como un buen lobo no voy a dejar que hables. Te voy a soltar, pero como se te ocurra contar algo te congelo un mes aquí mismo. 


    Lo dejó ir. El lobo no pareció impresionado con la idea, no obstante, algo había cambiado. No borró su sonrisa, solo se alejó unos pasos de su amigo para apegarse un poco más a Devin. 


    —Está biennnn —canturreó—. Dejaremos nuestros detalles calientes para nosotros solos. Tienes que intentar abrirte un poco más, Mortimer. 


    Por suerte este último ya parecía ignorarlo a la perfección. Salió airoso de la situación y supo que su secreto estaba a salvo. De una forma extraña, Ty comenzó a sentir que aquellos hombres eran muy buenos amigos. 


    —Venga, Nick, dime qué querías.


    —Ty acaba de hablar con Aria. 


    Las palabras de Nick fueron como un balazo en el silencio de la noche. Lo soltó tan a bocajarro que los demás tardaron un poco en reaccionar. Un par de segundos después, Sergei, Devin y Khaos se acercaron a él ocupando todo el espacio disponible. 


    —¿Está bien? —preguntó Devin. 


    —¿Dónde está? —inquirió Sergei. 


    —¿Qué te ha dicho? —soltó Khaos. 


    Habían hablado los tres a la vez, eso sin contar que sus rostros parecían los de unos sicarios que venían a despellejarlo si no hablaba. Decir que estaba impresionado era quedarse corto. Sintió que su corazón galopaba como un caballo desbocado y trató de contener las ganas de huir, no sin dar unos pasos atrás. 


    —Chicos, vamos, que acojonáis el pobre —recriminó Nick. 


    Ellos lo comprendieron y, aunque no se retiraron, sí que se irguieron para no estar tan encima de él. 


    —Me… Me ha llamado preguntándome dónde estaba… Parecía normal… —Tomó aire lentamente—. Y… 


    ¿Cómo decirlo? 


    Estaba a punto de sufrir un ataque al corazón, lo sabía bien porque ya parecía ver pequeños destellos o puntos, no quería ser portador de malas noticias. Sergei estaba esperando mucho más desesperado que él. 


    —No parece recordar nada de lo vuestro… Le pregunté por Martha y no sabe que ya fue a verla para darle las cenizas. 


    Pudo ver cómo las milésimas de segundos cambiaron los rostros de todos los presentes. La esperanza que habían albergado se apagó a toda velocidad como si él hubiera soplado una vela. 


    —Cabía esa posibilidad —susurró Devin. 


    Khaos no habló, simplemente colocó su mano sobre el hombro de Tiempo como muestra de apoyo. Todos quisieron permanecer en silencio, como si hablar fuera el mayor de los pecados y solo esperaron una reacción de Sergei. 


    El Devorador supo que todo el mundo lo estaba mirando. Esperaban que fuera él mismo el que rompiera el silencio ante semejante noticia y la verdad era que no tenía muy claro qué decir al respecto. 


    Había visto morir a Aria entre sus brazos, alejarse de ella cuando descubrió que el vínculo que les unía era mucho más fuerte a cualquier entendimiento. Y, ahora, sabía que estaba viva. 


    Solo existía el minúsculo detalle de que no lo conocía. 


    Sin poderlo evitar, y contra todo pronóstico, se echó a reír. No lo hizo porque le pareciera graciosa la escena, solo porque sabía que si algo podía salirle mal, estaba claro que así sería. 


    —Lo hemos perdido, chicos. Está de camisa de fuerza el pobre… —comentó Lachlan. 


    —Que seas precisamente tú quién lo diga… —declaró Dominick. 


    Loco o no, sabía que era una pura respuesta producto de los nervios. No había chiste a aquello, ni nada alegre. Ahora sabían que estaba viva y que era una Aria lejana a la que peleó a su lado codo con codo. 


    —Sergei, cielo, creo que tienes que sentarte un poco a procesar todo esto —ofreció Devin. 


    Agradeciendo su preocupación, negó con la cabeza. Ahora necesitaba dar con ella, verla y comprobar que estaba perfecta. Sentía un imperioso deseo en olvidar la última imagen que tenía de su cuerpo. 


    —Estoy bien, de verdad. Al menos está viva —suspiró. 


    Sí, gracias a Devin estaba allí. 


    Ahora venía un reto mayor. 


    —Siento mucho que no te recuerde, Sergei. Si quieres, puedo preguntarle o hablar de ti… O algo… —se ofreció Ty. 


    Eso era un tierno detalle. 


    Ahora debía pensar con claridad antes de hacer cualquier cosa. Ella era ahora una humana alejada del mundo de los Devoradores. Exponerla la ponía en gran peligro por culpa de Seth. 


    No era la misma mujer que estaba en la cárcel con él. Y tampoco tenía el mismo plan de borrarle la memoria porque ahora no la recordaba. 


    —Ve con ella, yo estaré en contacto. Tengo que asimilar esto un poco —pidió. 


    Ty estuvo de acuerdo y le facilitó su número de teléfono. Sí, era mejor así, al menos hasta que pudiera hablar con Alek y pensar con claridad. Ansiaba tocarla de un modo tan horrible que sus manos picaban, no obstante, debía anteponer su seguridad a su deseo. 


    Y esa era la peor batalla de todas. 
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    —Entonces, está viva y no te recuerda y tú no sabes sí ir o no —explicó Alek. 


    Sí, ese era un buen resumen. 


    Habían pasado tres horas desde que Ty había dado la noticia y su cabeza seguía en punto muerto. Una parte de él se había congelado, bloqueando cualquier opción de tirar adelante. 


    —Pero es tu pareja —añadió Valentina. 


    Lo era, así lo sentía. Lastimosamente todo había cambiado, ahora no podía exponerla a un mundo de magia que podía lastimarla. 


    ¿Cómo podría perdonarse algo así?


    —Si la traigo aquí la expongo a una vida en guerra con Seth. 


    Esa era su mayor preocupación y eso cambiaba el tablero de juego. Es más, ahora no tenía claro ni cómo hablarle porque él sabía más de ella que al revés. Jugaba con una ventaja que se diluía y lo convertía en un problema. 


    —Así que, te has asustado.


    Sorprendido, solo pudo levantar la mirada de la alfombra de casa de su hermano y encararlo. Él, en cambio, parecía muy tranquilo después de haber dicho tal barbaridad, lo cual lo inquietaba todavía más. 


    —¿Qué? —preguntó creyendo que se trataba de un error. 


    —Que-te-has-asustado —contestó enfatizando sílaba a sílaba.


    Alek acababa de perder el juicio. 


    —¡Por supuesto que no! 


    Su gemelo se atrevió a poner los ojos en blanco, aquello ya cruzaba una línea roja que solo ellos comprendían. No le gustó lo más mínimo aquel comportamiento porque no era para nada lo que dejaba entrever. 


    —Has encontrado a tu pareja, la chica te gustaba y estuviste dispuesto a morir por ella. Y, ahora, te da miedo exponerla a esta vida, porque es mucho mejor dejarla a un lado y sentir que la necesitas el resto de tus días. 


    Apretó la mandíbula enfadado. No tenía nada de malo querer mantenerla a salvo y su mundo no lo era. 


    —Es lo mejor —sentenció convencido. 


    —Pues sí que lo es. Es mucho mejor que no esté con un hombre que no va a pelear por ella. 


    Todo hizo «click» cuando su hermano pronunció esas palabras. Se levantó de la silla siendo inconsciente de lo que hacía y lo señaló con un dedo. 


    —No sigas por ahí. 


    Alek sonrió ampliamente. 


    —¿O qué? ¿Me apartarás como a Aria? Es una pena que no tengamos esa salida fácil cuando nos da el miedo. 


    Sí, Alek acababa de sentenciar aquella conversación. No pensó, de haberlo hecho jamás se hubiera lanzado sobre su hermano como si de dos niños se tratasen. Le lanzó un puñetazo que supo esquivar y lo cogió del cuello de la camiseta que llevaba. 


    Sabía bien que su hermano no era fácil de derribar y, que una vez entrado en batalla, era duro. Así pues, silbó lanzándolo contra la pared más lejana del comedor, impactando casi en la ventana. 


    —Uy, ¿te he hecho daño? Quizás eso sea una de las cosas de la que quieras librar a Aria. No sería un buen cuñado. 


    Le faltaba el aire, pero supo levantarle el dedo del medio a su hermano regalándole un bonito corte de mangas. Solo necesitaba reponerse unos instantes antes de devolverle el golpe. 


    —Solo acepta que tienes miedo y yo te dejaré en paz —pidió Alek. 


    —¡Y una mierda! 


    Aprovechó que se había acercado para volver a cogerlo de la ropa. Giró sobre sí mismo tratando de hacerlo impactar contra la pared, la suerte quiso que cayeran sobre la ventana y esta se rompiera por el impacto de ambos. Fue así como acabaron fuera de la casa sobre un montón de cristales rotos. 


    —¡Chicos! ¡Parad! —bramó Valentina corriendo tras ellos. 


    ¿Cambiaría algo decir que sí la habían escuchado? El resultado fue el mismo, porque siguieron pegándose el uno al otro. 


    Sentado a ahorcajadas sobre Alek, le lanzó un certero puñetazo contra su pómulo que le hizo golpearse la nuca contra el suelo. No le gustaba llegar a las manos, pero él lo había provocado hasta tal punto que no era consciente de lo que hacía. 


    Y, para empeorar las cosas, lo vio sonreír. 


    —Cobarde. 


    Pronto muchos de los suyos los rodearon buscando la forma de detener aquella locura. 


    Se levantó de encima de su hermano o supo que era capaz de seguir hasta que ninguno se aguantara en pie. 


    —Esta no es la forma de arreglar las cosas… —jadeó. 


    —Como tampoco lo es dejar a Aria —contraatacó Alek levantándose también. 


    No quería discutir, no podía pensar con claridad, solo quería que ella estuviera bien. Nada más. No creía que fuera demasiado pedir. 


    —No es racional, Sergei. Ella es tu pareja y siento ese vacío que tienes en el pecho. No puedes ignorar esto que sientes porque te destruirá. Si no cejas en tu empeño de olvidarla tu propio corazón morirá. 


    Tenía ganas de llorar de pura rabia, aunque se reprimió, solo apretó los puños. 


    —¡¿Cómo lo sabes?! —le gritó. 


    No tenía capacidad para entenderle. 


    —Así me he sentido yo estos años sin Valentina solo que yo no sabía que me faltaba. 


    Sus palabras fueron demoledoras. Su hermano había estado en la posición que ahora se encontraba, había luchado durante años para engañar a su corazón, el mismo que nunca se había rendido. 


    Si a él no le había salido bien, ¿qué posibilidades de éxito podía tener? 


    Entonces solo pudo rendirse a la verdad. 


    —No quiero que le pase nada malo. Vi lo que significaría tenerla aquí. Pelea, Alek, tiene un puto bate con el que nos reventaría la cabeza a todos. Lucha, es valiente y no teme a la muerte por muy humana que sea. —Tomó aire ahogándose entre mil sentimientos terribles— Sé que si se queda aquí querrá ayudarnos y eso la pondrá en peligro. Seth y los suyos pueden matarla y no puedo perderla. No de nuevo. 


    Y esa era la verdad más pura de todas. 


    —Así al menos sé que está viva y que tiene opción a una vida feliz —concluyó Sergei. 


    Era una forma de protegerla y poco importaba lo que le pasase a su corazón si conseguía que fuera feliz. Esa era su meta ahora, la única que valía la pena y por la que sí pondría todo su empeño. 


    Alek se plantó ante él con los ojos plagados de tristeza. 


    —Esa no es vida… De verdad. 


    —Me aterra la idea de que pueda pasarle algo —se justificó. 


    Había sostenido a una Aria apenas sin vida, no deseaba hacerlo de nuevo. Devin le había entregado un regalo que debía cuidar. 


    —¿Y cuál es la opción que te queda? 


    Se encogió de hombros. Él iba a seguir siendo él mismo, pero con la certeza de que existía una chica que podría haberlo sido todo. Solo esperaba que el destino fuera bueno con ella y le proporcionara una vida larga y feliz. 


    —Iré a verla una última vez. Ty me ha pasado la ubicación de su trabajo, creo que es camarera de una discoteca o algo así. La iré a ver, me aseguraré de que está bien y, sin que ella lo sepa, me despediré. 


    Eso era lo más triste que había dicho en toda su vida. Aceptaba que tenía una compañera de vida y estaba siendo lo suficiente generoso como para dejarla marchar en pos de algo mejor. 


    Ahora conocía bien todos los horrores que podían pasarle y se negaba a repetirlo. 


    Era libre. 


    Su hermano no supo hacer nada más que abrazarlo. De una forma demasiado cavernícola había tratado que Sergei aceptase que tenía miedo al éxito, a lo que podía pasar si tomaba a su compañera. Tarde comprendía que su miedo a perderla era mucho mayor. 


    Y eso sí que podía llegar a entenderlo y respetarlo. Lo hacía todo por ella, nadie podría recriminarle nunca nada. 


    Era un sacrificio demasiado grande.


    —Ojalá hubiera una forma de ayudarte a ser feliz —deseó Alek. 


    —Gracias por ser como eres, pero pegas duro, tío. 


    Los hermanos se rieron sin rastro de rencor alguno. No lo había porque se conocían perfectamente y, también, porque no era la primera vez que lo arreglaban así. Los golpes no dolían. 


    Se querían y eso no lo cambiaba nada. 


    —Me encanta cómo os ha quedado esto, es tan diáfano —declaró Lachlan atrayendo la atención de todos. 


    En especial la de Valentina, la cual lo fulminó con la mirada como si quisiera despedazarlo allí mismo. 


    —Tranquila, ya verás como estos dos machotes te la reconstruyen muy pronto. Podrás tenerlo a tu gusto y dejar que estos duerman en el felpudo muchos días. 


    Ahora fue el turno de Alek y Sergei para fulminarlo, lo cual provocó que el lobo hiciera un par de aspavientos al aire. 


    —¿Qué? No hay forma de teneros contentos a todos y Ventisca es medio diosa, no me jodáis, que pega más duro y la prefiero de amiga. Además, voy a disfrutar cómo discutís el color de las paredes. Yo propongo el negro, es un color muy sufrido para próximas peleas. 


    Sí, estaba claro que tenían un largo trabajo de arreglos por delante. Por suerte entre dos sería mucho más rápido. 
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    —Estás muy raro… —dijo Aria dejando que Ty la abrazase como si llevase muchísimo tiempo sin verla. 


    Comprendía su preocupación por su salud, pero no que estuviera tan extraño y preguntando mil cosas a la vez. Ya sabían que ir a ver a Martha no era plato de buen gusto, pero tenía que hacerlo. 


    —¿Raro yo? ¡Para nada! Solo me preocupo por ti. 


    Eso lo aceptaba a pesar de que ya comenzaba a rozar la paranoia. 


    —Tengo que prepararme que mi jefe quiere verme pronto —le explicó. 


    Su cara, como siempre, cambió. Sabía bien que el dinero adelantado o las propinas que se llevaba a casa y que tan bien les iban, no eran gratis. Todo en esta vida tenía un precio que pagar. 


    —¿Qué? No te pongas así, sabes que es solo una transacción. 


    Su mirada furibunda le mostró que no pensaban igual. Se encogió de hombros, no necesitaba su aprobación para hacer nada, era una mujer adulta y libre para elegir aquello. 


    —No me gusta —le inquirió Ty. 


    —Lo sé. 


    No tenían otra cosa mejor. Cuando Ty se licenciara y encontrase un trabajo en condiciones podría pensar en salir de aquel lugar. Hasta entonces era lo que ponía un plato sobre la mesa. 


    Y punto. 


    —Podrías dejarlo. 


    Aria se detuvo en seco. No pudo evitar darse la vuelta para encararlo, el cual parecía orgulloso con el disparate que acababa de soltar. 


    —¿Qué? —preguntó Aria. 


    Sabía bien que Ty no tenía rastro de vergüenza alguna, no iba a esconderse por pensar diferente u opinar otra cosa y eso le gustaba de él. Lástima que en aquellos momentos necesitase un poco de apoyo. 


    —Mira, yo solo digo que deberías dejar ese trabajo. Podríamos buscar algo los dos y centrarnos en ser felices. Ya tenemos una edad y creo que lo mejor sería que pensaras un poco en ti. Quizás podrías tener novio. 


    Perpleja, solo alcanzó a mover un poco la cabeza a los lados como si ese movimiento la ayudase a pensar mejor. 


    —Dos cosas. Uno: ¿Me acabas de llamar vieja? Y dos: ¿Novio? ¡Qué pronto quieres deshacerte de mí! 


    Lo vio alterarse, negando la cabeza con energía dejando claro que no deseaba eso. Lo sabía, era puro corazón y se preocupaba por ella. Por suerte tarde o temprano saldrían de allí para una vida mejor. 


    —Quiero que tengas una vida feliz —declaró Ty. 


    Decidió ir hacía su habitación para no perder más tiempo. No quería llegar tarde a su trabajo después de haber estado desaparecida, eso no la dejaría en buena posición y no quería eso. 


    —Y yo que tú la tengas. Sabes que esto es temporal. Algún día nos reiremos brindando con champán y en nuestro yate de ensueño. 


    Lo escuchó suspirar agotado. 


    —¿Qué te parece el nombre de Sergei? 


    Frunció el ceño. 


    —¿Extranjero? ¿Exótico? Nombre de seis letras… No sé qué más decirte. ¿Por? 


    Ty murmuró algo imperceptible para sus oídos, lo que provocó que sacara la cabeza por el marco de la puerta para ver qué ocurría. 


    Al final solo sonrió sin ganas. 


    —No, por nada. He conocido a un chico que se llama así. 


    —¡Ah que bien! ¿Y es guapo? —preguntó entrando de nuevo para buscar el vestido que tenía que llevar. 


    Después se maquillaría para ocultar esas ojeras que tenía y ese grano horrible que amenazaba con salirle en la frente, justo en medio como un unicornio. Por suerte iba a ser un unicornio en tacones. 


    —Mucho, a ti te gustaría —le contestó. 


    —Lo importante es que te guste a ti. 


    Si lo hacía feliz ella sería feliz, así de fácil. Era la regla de oro para ellos, alegrarse por los triunfos del otro y llorar juntos cuando algo doliera. 


    —No te creas… Tu opinión importa mucho. 


    Despampanante con su mejor vestido, salió de puntillas saltando como si de un corderito se tratase. Con esa prenda se sentía una diosa, poderosa para poder conseguir poner el mundo a sus pies. 


    Cuando llegó a Ty, se arrodilló ante él y apoyó sus manos en sus rodillas. 


    —Seguro que me gusta, yo solo quiero que seas feliz. 


    Su amigo asintió sin parecer muy convencido, pero al final decidió darle un beso en la frente para dejarla ir a prepararse. Sabía bien que algo le pasaba a Ty, solo esperaba tener tiempo para hablarlo después del trabajo. 


    Ahora tenía obligaciones que atender, por suerte él lo entendía perfectamente. Así pues, cerró la puerta dispuesta a maquillarse. 


    Ty, después de eso, solo pudo mirar al techo casi implorando a los dioses ayuda mientras dejaba escapar un terrible suspiro. Necesitó unos segundos para reponer el aire soltado. Fue entonces cuando pronunció las palabras. 


    —Ay, cielos. Esta niña es tonta. Ayúdame. 


     


    ***


     


    El miedo no era una cualidad o un defecto, era un sentimiento que se atascaba en la garganta ahogándote brutalmente. Así se sintió Aria camino al despacho de su jefe en el club «Pequeñas Mortales». Esos momentos eran muy incómodos, algo a lo que no le gustaba recurrir. 


    Llamó con los nudillos a la puerta a la espera de que la dejara entrar. No tardó en pedirle que lo hiciera y así fue. El picaporte cedió entre sus dedos con suma delicadeza dejando que entrase en su campo de visión. 


    —Has llegado pronto —dijo sorprendido. 


    —Después de estos días creí que era lo mejor —contestó. 


    No necesitaba que nadie le dijera lo que estaba a punto de suceder, en su mente las imágenes se sucedían una tras otra, dejando claro que ese era el objetivo de aquel rato tan poco agradable. 


    —Y por eso eres mi favorita. Eres traviesa, pero también pícara y sumamente picante —suspiró embobado en sus curvas—. Mírate, ese vestido ha sido hecho solo para ti. 


    Asintió con nerviosismo. Solo necesitó un par de segundos para dejar atrás a esa Aria dubitativa y miedosa. Lo que pasaba en aquella habitación era similar a lo que había hecho en una pista de patinaje, tenía que interpretar un papel. 


    Caminó de forma seductora dejando que el sonido de sus tacones lo hiciera jadear de pura anticipación. Llegó a su mesa y dejó que sus dedos reposaran allí con suavidad. 


    —Yo sé que lo que más te gusta de este vestido es que me lo quite…


    Sí, él pareció babear con esa imagen. 


    No se lo quitó inmediatamente, contoneó sus caderas a modo de baile dejando que alguna canción sonara en su cabeza. Giró sobre sí misma dejando que su trasero quedara a su vista para su deleite. 


    Descendió dejando que sus manos bajaran por sus piernas proporcionándole una mejor vista de esa parte de su cuerpo que tanto le gustaba. 


    —Joder, Aria, me pones tan cachondo… 


    Sonrió para sí misma siguiendo con su baile erótico, si lo ponía lo suficientemente rápido tal vez acabaría pronto aquello. 


    Chess, que así se llamaba su jefe, hizo retroceder la silla donde estaba sentado dejándole espacio entre él y la mesa. Al principio fue reticente en exponerse a ese trozo tan pequeño, aunque accedió cuando este endureció sus gestos. 


    Bailó para él como hacía cada noche, dejando que sus caderas se movieran provocativamente y mostrando su buen cuerpo. Y supo que él estaba loco por ver algo más de ella. 


    Se animó a sí misma a dar un paso más. Todo aquello iba a pasar le gustase o no, alargarlo era innecesario. 


    No pudo reaccionar cuando las manos de Chess cayeron en su cuerpo. Con suavidad, tomó sus caderas por la espalda y la acercó a él dejando que su creciente entrepierna se apretase contra su trasero. 


    Jadeó asustada por la reacción porque Chess nunca la tocaba. Ella solo bailaba hasta quedar desnuda ante él dejando que acabase en sus pantalones. Nunca le había pedido nada más y eso era un trato inquebrantable. 


    —¿Señor? —carraspeó. 


    —Lo sé —gruñó en su oído—. Es que me vuelves loco. Sabes que no te lo pediría, que mi relación de jefe con mis empleadas se limita a veros bailar, pero necesito que esta vez me ayudes a acabar. 


    Aria tuvo que luchar contra sus principios y su cordura para no librarse de aquel hombre y salir corriendo de allí. 


    —¿Qué? —alcanzó a decir, aunque no supo cómo porque apenas le quedaba aire en los pulmones. 


    Él se restregó de forma repulsiva. 


    —Piensa en que han sido muchos días sin venir… Yo te dejo quedarte aquí y solo será esta vez. Mi mujer lleva un par de meses con su madre, la cual ha decidido no morirse nunca y tengo los huevos a punto de explotar. 


    La que quería morirse era ella, no podía estar pasando aquello y tampoco sabía cómo salir de allí indemne. 


    Necesitaba un milagro. 


    De pronto, una de sus manos soltó su caderas para ir hacia el tirante de su precioso vestido negro. Lo tomó y, sin miramientos, lo dejó descender para liberar al aire uno de sus pechos. 


    —Tú piel es tan suave y eres tan perfecta… —suspiró en su oído. 


    Estaba a punto de darse la vuelta y romperle las pelotas de un rodillazo. Supo que era capaz de hacer eso si trataba de tocar un poco más su cuerpo o aprovecharse de ella. 


    Solo contó hasta tres. 


    Uno. 


    Dos. 


    La puerta del despacho se abrió abruptamente dejándolos completamente expuestos al asesor de su jefe. Ese hombre acababa de convertirse en su héroe esa noche o, al menos, así lo esperaba. 


    —Señor, tiene una llamada importante —dijo. 


    Chess no reaccionó inmediatamente, afianzó sus manos en sus caderas y la apretó contra su cuerpo como si esta le perteneciera. 


    —¡Dile que llame más tarde! —gruñó enfurecido. 


    Se sobresaltó asustada. Aquella voz distaba mucho a la suya de siempre, fue tan gutural que parecía la de un animal. 


    —Chess —dijo Aria sorprendida con ese sonido girando para encararlo. 


    La miró, realmente lo hizo y sintió cómo la atravesaba hasta lo más profundo de su ser. Llegó a la conclusión de que aquel hombre no era humano, como si alguna fuerza oscura habitase en su interior. 


    —Dice que es Seth. 


    De pronto ese ser retrocedió para volver a ser su jefe, como si jamás hubiera estado ahí o fuera producto de su imaginación. 


    —Dile que me dé veinte segundos. 


    Y fue así como su asesor se marchó. 


    No supo qué hacer, seguía inmóvil entre sus brazos a la espera de la siguiente orden. No quería enfurecerlo y provocar que aquello volviera reconociendo que no había sido una imaginación. 


    Él simplemente suspiró como si así tomase el control de sus emociones. Después, apretando sus manos sobre su cuerpo, la dejó ir con suma dificultad. No deseaba aquello a pesar de que el nombre de Seth lo había cambiado todo. 


    —Querida, deberemos seguir en otro momento. Será mejor que bajes a la barra y bailes un poco. Te llamaré para otro día, ¿de acuerdo? 


    Aria asintió. 


    Entonces sus dedos subieron por su brazo alcanzando el tirante perdido para subírselo hasta el hombro. La dejó completamente vestida y con la promesa en los labios de devorarla. 


    Al menos había esquivado la bala esa noche. 


    —Vamos, date prisa —la apremió dejándose caer sobre la silla de su despacho. 


    No necesitó que repitiese esa orden dos veces porque corrió a la salida y, sin despedirse, salió de allí. No miró atrás, cerró con suavidad para después correr hacia su trabajo. 


    Uno en el que solo miraban su cuerpo, pero no lo tocaban. 
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    Sergei estaba mucho más que nervioso, si es que eso era posible. Conducir hasta el trabajo de Aria había sido una continua batalla consigo mismo. No tenía claro si estaba haciéndolo bien o, por el contrario, debía pelear por ella. 


    Volvió a revisar que el GPS no se equivocara con la dirección que le había pasado Ty. 


    No tenía muy claro qué iba a hacer cuando la viera. No podía tratarla como si la conociera porque ella no tenía recuerdo alguno y eso lo entristecía mucho más de lo que quisiera reconocer. 


    Aquel cacharro le advirtió que estaba a punto de llegar a «su destino». Curiosamente, a lo lejos, vio cierto local con luces, cerca de la carretera que esperó que no fuera lo que creía. 


    —No me hagas salirme a la derecha —pidió al cielo. 


    Lamentablemente aquel aparato debía ser amigo del demonio porque le dio exactamente esa indicación. A regañadientes, giró y se acercó a ese local tan estridente que parecía ser el local indicado. 


    «Club Pequeñas Mortales». 


    Aquello debía ser una broma de muy mal gusto e iba a cargarse a Ty por aquello. Aparcó teniendo claro que iba a coger el móvil y, si podía, aparecer en casa de ese humano para hacerle pagar caro el lugar donde lo había enviado. 


    Sergei: «JA. JA. MUY GRACIOSO»


    Ty: «¿El qué?»


    Sergei: «Me has enviado a un club de strip».


    Ty. «Claro, me has pedido la dirección del trabajo de Aria». 


    No supo el porqué, pero empezó a sudar como nunca antes. 


    Sergei: «Me dijiste que era camarera». 


    Ty: «Te dije que alguna noche sirve copas, la mayoría de días baila en la barra». 


    Se le cayó el móvil entre las piernas. Nervioso, bajó para recuperarlo y, cuando lo sostuvo entre sus dedos, subió golpeándose la cabeza contra el volante. Soltó al aire un par de improperios antes de colocarse nuevamente en la posición correcta. 


    Sergei: «¿Me estás diciendo que exhibe su cuerpo?».


    Ty: «Creí que te lo había contado». 


    Evidentemente no lo había hecho. 


    Sergei: «¿Y cómo la encuentro? Tengo que decir su nombre o algo?». 


    Ty: «Así que, ¿eres nuevo en esto? Pillín, ya sabía yo que tenías mirada inocente». 


    Nota mental: matar al humano en cuanto pudiera echarle las manos encima. 


    Ty: «Entra, date una vuelta como si valoraras un poco el espectáculo que más te gusta y siéntate cerca de ella». 


    Sergei: «No lo tengo claro…».


    Ty: «¡Seguro que lo haces genial! ¡Besis!».


    ¿Besis? ¿Quién en su sano juicio acababa la conversación con un maldito besis? Aquel hombre estaba mucho más loco de lo que hubiera imaginado antes. Ahora poco comprendía el mundo que le rodeaba. 


    Salió del coche sin tener muy claro qué hacer o decir. Según decían, a Leah y a Alma las sacaron de un club muy similar a ese. Pensó en Aria, en cómo su cuerpo era mostrado al mundo para conseguir un sueldo y eso le molestó. 


    Estaba claro que aquella mujer era libre de hacer lo que quisiera con su cuerpo. El problema lo tenía más con los hombres que buscaban verlo, pagar por ese tipo de servicios. 


    Era su pareja, ese sentimiento de posesión lo perturbó. No quería ser un hombre de las cavernas porque se tenía en muy alta estima y se veía como un moderno. No obstante, ahí estaba, a las puertas de un local de señoritas ligeras de ropa. 


    Suerte que había venido solo, jamás hubiera olvidado el rostro de su hermano de haber estado ahí. 


    Se animó mentalmente, ayudándose a tomar la decisión de entrar de una vez por todas. Tenía que lanzarse por mucha vergüenza que le diese entrar allí. Así pues, reuniendo un valor que no tenía, se acercó a la puerta. 


    Saludó a los porteros, unos que no le devolvieron el saludo, pero sí que le abrieron la puerta. El humo salió del local a toda velocidad como si hubiera estado buscando un lugar por donde huir. Lo cegó un poco y tosió mientras avanzaba, al final estuvo más que acostumbrado pocos pasos después. 


    No se sentía cómodo estando en aquel lugar. No mejoró cuando vio la cantidad de chicas que bailaban allí, todas con apenas ropa sobre sus cuerpos y los hombres a su alrededor llenando los hilos de tanga de billetes. 


    Estuvo tentado a irse de allí, sí, seguramente era la mejor idea que había tenido en mucho tiempo. Tal vez lo más lógico era esperarla en el aparcamiento y abordarla cuando saliera de trabajar. 


    Aquel pensamiento lo congeló. 


    Haciendo ese tipo de cosas solo conseguiría quedar como un acosador y no pretendía eso. 


    Respiró profundamente tratando de calmarse. Debía tomar el control de la situación y dejar de comportarse como un niño pequeño. Ahora solo tenía que dar con ella. 


    Caminó hacia una de las barras donde una escultural mujer le sonrió. Sergei fue incapaz de mirarla a los ojos más de dos segundos seguidos, se sonrojó como un niño pequeño y lo supo porque notó el calor extenderse por sus mejillas. 


    No iba a superar aquello. 


    —Vamos, no es para tanto. 


    La voz de Khaos lo sobresaltó y mucho más encontrarlo a su izquierda luciendo una gigantesca sonrisa. Frunciendo el ceño, señaló la puerta y después a él para volver a la posición inicial. 


    —¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué? —murmuró sin tener clara ninguna de las respuestas. 


    —Devin quería venir, pero Dane le recomendó reposo, así que, aquí me tienes —explicó. 


    Nunca iba a agradecerle suficiente a Tiempo lo mucho que hacía por él y por Aria. 


    —¿Y qué hacemos? 


    Khaos enarcó una ceja. 


    —¿No tienes un plan?


    —No, solo quise venir a verla. 


    Sí, sonaba mucho más estúpido de lo que le había parecido a él mentalmente. Iba a ver una mujer medio desnuda para no decirle nada y volver a la base con las manos vacías. 


    —Estás mucho más perdido de lo que Devin pensaba —resopló molesto. 


    —Perdona por no ser experto en venir a clubs de chicas desnudas. 


    El dios chasqueó la lengua sin demasiado interés en lo que tuviera que decir. Al parecer él ya estaba haciendo un barrido visual intentando dar con ella. 


    —Pues vas a tener que improvisar sobre la marcha porque está ahí detrás. 


    Mentiría si hubiera dicho en voz alta que esas palabras de Khaos no le afectaron. Trató de serenarse antes de comprobar que decía la verdad. Ella entró en su campo de visión como un vendaval y lo arrasó todo. 


    Agarrada a una barra de metal, bailaba sin tener la vista sobre cualquier hombre que pasase. Tenía un punto fijo a algún punto del local mientras dejaba que su cuerpo se contonease demasiado sensualmente. 


    No lo pensó porque su cuerpo tomó el control, arrancó a caminar hacia ella como si lo acabasen de hipnotizar. No podía creerse que la misma mujer que había estado con él en la cárcel ahora estuviera allí. Estaba viva, completa y no tenía ningún rasguño. 


    Con cortesía, la saludó asintiendo un poco con la cabeza y ella simplemente sonrió como hacía con todos. Tomó asiento tras una mesa redonda que quedaba justo delante de su baile y jadeó. 


    Sus tacones de aguja podían considerarse arma letal, pero mucho más ese tanga de hilo que apenas dejaba nada a la imaginación. Lo peor fue descubrir que tenía unos pechos de ensueño, preciosos, turgentes y cubiertos de purpurina que quiso arrancarle a lametazos. 


    —Bien, está viva —rio Khaos. 


    Pidieron un par de bebidas porque ahora no sabía qué tenía que hacer. Era todo tan extraño y absurdo que supo que no iba a salir vivo de allí. 


    —Y muy desnuda —jadeó Sergei. 


    No parpadeaba. Seguro que se parecía a un sinfín de babosos que habían observado su cuerpo antes, pero es que no podía evitarlo. Era mucho más hermosa de lo que hubiera creído y estaba deseoso por acercarse. 


    —Es muy guapa. 


    No supo encajar ese golpe de Khaos, simplemente lo miró con cara de pocos amigos, cosa que al dios le importó poco porque se encogió de hombros. 


    —¿Qué? Tengo ojos en la cara. 


    —Recuerda que quieres a Devin. 


    El dios le tenía donde quería, vulnerable y tomándole el pelo como quería. 


    —Sí, pero eso no quita que disfrute de las hermosas vistas que tenemos. 


    Suspiró agotado. 


    No tenía tiempo para Khaos, tenía que pensar en una forma de hablar con ella. Porque sí, había venido a comprobar de primera mano que estaba bien, no obstante, antes de despedirse y dejarla seguir con su vida deseaba intercambiar un par de palabras. 


    Pensó en ella, en la vida que llevaba y en que no volvería a verla y una parte de él murió allí mismo. Resultaba demasiado doloroso aceptar que era una despedida, que al final el destino le daba lo mismo que él le prometió: que olvidaría todo. 


    Agachó la mirada abatido. 


    —Debería estar contento de verla feliz en su vida… —dijo sin más. 


    Su acompañante asintió, no contestó inmediatamente porque se entretuvo a mover el vaso que tenía entre los dedos. El sonido de los hielos repicar el uno contra el otro lo abstrajo unos instantes. 


    —¿Sí?


    Sergei aceptó abrirse en canal por mucho que nadie lo hubiera pedido. 


    —Necesito tocarla —se sinceró. 


    Bebió un poco para tratar de mantener la calma, un gesto que Khaos imitó dejando que los silencios llenaran esos vacíos que habían entre Aria y Sergei. Fue ahí cuando volvió a contemplarla. 


    La rabia llenó su pecho cuando un hombre se acercó para colocarle un billete en su tanga. Ella, con una sonrisa radiante, echó hacia él su cadera para facilitarle el trabajo y después le lanzó un beso al aire. 


    Ahora mismo tenía un humano al que aniquilar. 


    —Hazlo. 


    Lo que acababa de decir Khaos lo descolocó. Parpadeó perplejo antes de encararlo. 


    —¿El qué? ¿Matarlo? Creo que es un poco excesivo, pero si insistes… 


    Su amigo rio. 


    —No. Te contestaba al hecho de que «necesitas» tocarla. 


    Ah sí, se lo había dicho antes de que ese hombre le hubiera colocado el billete. 


    —Estar conmigo la condenaría a una vida en guerra. No debo hacerle eso —explicó Sergei entristecido por perderla. 


    Simplemente las cosas debían ser así. Un sacrificio como ese le daba la oportunidad de una mejor vida, aunque la idea de que se contonease para muchos hombres no le entusiasmaba lo más mínimo. 


    —Y yo no debería estar follando con Devin y debería ser vuestro enemigo, así que, solo puedo decir que las normas deberían romperse siempre. 


    Notó como él lo tentaba y comprendió la influencia de los dioses para la vida del resto de mortales. Luchó por no cambiar de pensamiento, no obstante, deseaba hacerlo. 


    —¿Y si es peor? Debería darle la opción a una vida normal. 


    Alguien llegó tras Aria. Era un hombre trajeado que parecía disfrutar mucho de lo que estaba haciendo. Ella, ignorando su presencia, no fue consciente de cómo se recolocaba el paquete y también la corbata, tratando de aparentar tranquilidad. 


    A aquel hombre le ponía cachondo su mujer. Y parecía ser su jefe, por lo visto. 


    Tocó su tobillo provocando que diera un respingo, uno que ocultó siguiendo bailando. Giró sobre sí misma y se agachó dejando su trasero tan cerca de Sergei que notó como el aire de la estancia desapareció.


    No supo cuánto tiempo estuvo así, solo que después bajó de la barra y agarró la mano que ese hombre le tendió. Él sonreía y supo los motivos, aunque lo peor fue ver cómo el miedo se apoderaba del rostro de Aria. 


    —Deja a tu compañera sola para que se la folle otro. Su jefe, por ejemplo. 


    Sergei sin poderlo remediar, apretó el vaso que sostenía con su mano rompiéndolo en mil pedazos. 


    —Eso pensaba yo —sonrió Khaos. 


    Su compañero se levantó provocando que lo mirase. 


    —Te voy a dar un poco de ventaja haciendo lo que mejor se me da. Lo que hagas a continuación ya no será cosa mía, yo me vuelvo con Devin antes de que me acuse de tentarte o algo peor. 


    Las palabras misteriosas del dios no tardaron en hacer efecto. Desapareció cuando las alarmas de incendios comenzaron a sonar y el caos se desató en el local. El humo, hasta entonces blanco por las máquinas que lo producían, se tornó denso, negro y oscuro. 


    Todo el mundo comenzó a correr despavorido, sin tener en cuenta a nadie más que ellos mismos. Los gritos sobresalieron por encima de la música, una que apenas se escuchaba ya. 


    Bien, no era el destino sino su amigo Khaos el que le echaba una mano. 


    Tal vez debía cumplir la promesa de dejarla vivir su propia vida, pero tenía su mirada aterrada grabada en su mente. Solo iba a salvarla momentáneamente para evitar que le pasara algo malo. 


    Después… 


    Improvisaría. 


    Como siempre. 
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    —Estaba claro que no iban a escucharte, quieren ayudarte… 


    Winter, sentada en el muro más lejano de la base, dejó que su fiel fantasma Elena hablase sin parar. Habían pasado un par de días tan locos que no había tenido tiempo para ella y necesitaba comunicarse. 


    —Yo no quería que le pasara eso a Marina. Ahora está aquí, en este mundo de locos. 


    Elena trató de tocarle la cabeza, algo que no pudo porque la atravesó. 


    —Y tú deberías aparecerte a Valentina y decirle que «sigues por aquí» —la regañó Winter. 


    Ella había prometido hablar con su amiga, la pena era que el tiempo pasaba y seguía sin dar el paso. Valentina se culpaba de su muerte porque la había acompañado a Australia para no dejarla sola. 


    —No creo que esté preparada. Además, no puedo aparecerme a todo el que quiera, lo he intentado y solo me vio Darius —le explicó. 


    Asintió, eso era un problema porque no podía ir a buscar a la Devoradora para decirle que su amiga la perseguía en forma de fantasma sin pruebas. Al final aceptarían que estaba loca y la encerrarían en algún centro especializado. 


    —Pues tenemos que encontrar la forma para que nos crea. Merece saberlo —inquirió Winter. 


    Ella se cruzó de brazos como si de una niña pequeña se tratase, negándose en completo. La comprendía, no podía comunicarse con Valentina y le daba miedo hacerle daño recordándole su muerte y que después cruzara más allá. 


    —Hablemos de otra cosa. A parte de con Marina, ¿con qué más has estado entretenida?


    Aquello se sentía como una conversación con una amiga a la que hacía mucho tiempo que no veía. La verdad era que convivía con ella gran parte del día y la ayudaba a superar la locura de Ra. 


    —He estado con Doc y con Quill —contestó. 


    Los ojos de Elena se iluminaron. No era un misterio para ninguna de las dos que, la fantasma, estaba loquita por Doc. De seguir con vida hubiera conseguido trabajar a su lado. 


    Eso la enfadó y no quiso pensar en los motivos. 


    —Haces buena pareja con Quill —bromeó Elena. 


    Winter solo pudo regalarle un precioso corte de mangas. 


    —Tú solo quieres el camino libre para ligarte a Doc. 


    —Yo jamás te haría eso después de todo lo que he visto. 


    No la creyó. A menudo pegaba gritos estridentes cuando veía al doctor acercarse y ella tenía que fingir que no la escuchaba para que no la tratase como una loca. Resultaba extraño, demasiado. 


    —Te lanzarías a su cuello si pudieras —le escupió algo molesta. 


    Ambas parecían dos niñas pequeñas peleando por el mismo juguete. No estaba sobre la mesa la opción de compartir y se negaba a intentar que eso pasase. 


    —Mujer, me controlaría. Te quiero a ti más —sonrió Elena. 


    Winter quiso creerlo, la amistad que estaba forjando con ella era bonita a pesar de las circunstancias. 


    —Si él quisiera besarte, ¿qué harías? —preguntó Winter. 


    A pesar de que era un fantasma, Elena se sonrojó con esa imagen en su cabeza, lo que la ayudó a predecir lo que estaba a punto de decir. 


    —¿Yo? Lo chuparía como chupaba las almejas hasta dejarlo seco. 


    Entonces se levantó para señalarla con un dedo acusatorio. ¡Ahí estaba la verdad! Si Elena volvía a ser corpórea de nuevo trataría de estar con Doc, algo que, por alguna razón, la enfadaba. 


    —¡Ajá! ¿Lo ves? ¡Mira lo mucho que me quieres! —la acusó. 


    Asintió compungida. La pena se dibujó en su rostro al mismo tiempo que juntó las manos sobre su regazo. Pudo sentir la pena que acababa de instaurarse en su pecho después de aquello. 


    —Lo hago inconsciente. Pienso en Doc y todo se me revoluciona, pero no quiero hacerte daño —se justificó. 


    Lo quería, de una forma pura y deseaba mucho estar con él. 


    —¿No es irónico? Que de todas las personas del mundo fueras a morir protegiéndome y, lo peor, ¿apareciéndote solo a mí? —preguntó Winter sabiendo que el destino era un jugador frío y letal. 


    Se sentó de nuevo en el muro y murmuró algo sin sentido. Aquella conversación no llegaba a ninguna parte. Nada cambiaría los sentimientos de Elena hacia Doc y tampoco que, de un modo algo extraño, también la apreciaba. 


    —No debiste salvarme, ahora estarías con él —susurró mirando el cordón suelto de su bota. 


    Esa era la realidad. 


    Si no la hubiera salvado, quizás ahora tendría una oportunidad real junto a Doc. Tal vez así tampoco hubiera tenido a Ra en su cabeza y todo fuera mucho más fácil. 


    Elena se sentó a su lado. 


    —No cambiaría nada de lo que hice. Necesitabas ayuda y yo podía dártela, morí haciendo algo bueno. 


    Las palabras de ella resonaron en su cabeza. 


    —Además —añadió—, él solo tiene ojos para ti. 


    Justo en ese momento se estremeció ante el gran efecto de sus palabras, fue casi como si un rayo la hubiera alcanzado a pesar de lo soleado que estaba. Esa afirmación podía ser muy poderosa. 


    —¿Y tú qué sabes? —le preguntó, nerviosa. 


    —Está moviendo el mundo por ti. 


    ¿Lo hacía? 


    Estaba claro que se sentía culpable porque su hermano estuviera habitando en su cabeza cual parásito, pero su relación se había profundizado los últimos meses. Ahora quedaba tan lejano la primera vez que lo conoció, fue como si ya no hubiera vida antes. 


    Como si la humana de entonces y la de ahora fueran dos personas distintas. 


    —Mírate, con la mirada perdida y roja perdida —canturreó Elena señalándola. 


    Winter solo supo pasarse las manos por la cara como si así pudiera borrarse la expresión. 


    Atención spoiler: no lo hizo. 


    —¡Ay! ¡Déjame! 


    —Vale, solo quería traerte algo de comer… Me lo llevo… 


    La voz de Quill a su espalda provocó lo impensable. Se asustó moviéndose a toda velocidad y perdió el equilibrio propulsándose hacia el suelo a toda velocidad. A pesar de eso, para ella todo se movió muy despacio. 


    Vio como Elena trató de sujetarla en vano e intentó llevar sus manos hacia el muro para sujetarse. Nada funcionó, cayó a toda velocidad a lo que parecía una muerte segura. 


    Por suerte, en un mundo tan extraño como el de los Devoradores, la magia de Quill ayudó. Notó sus brazos envolverla con cariño y ayudarla a descender al suelo, solo ahí fue capaz de respirar con normalidad. 


    —Madre mía. ¡Qué susto! Gracias, Quill. 


    —Mmmm, ¿y yo por qué? 


    Winter parpadeó tratando de comprender lo que ocurría. Fue todo mucho más confuso cuando comprobó que Quill estaba en pie a pocos metros de ella, lo cual hacía prácticamente imposible que la estuviera sosteniendo en el aire. 


    Tragó saliva temiéndose lo peor. Y como si de una película de terror se tratase, giró la cabeza poco a poco tratando de descubrir a quién pertenecían esos brazos. Al final chocó de frente con los ojos oscuros de Doc. 


    Quiso sentirse aliviada, lo intentó, pero solo consiguió removerse con cierta inquietud. Trató de saltar de sus brazos para romper ese contacto que tan poco le gustaba al mismo tiempo que pidió perdón un millón de veces. 


    —¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Lo siento! —gritó luchando por bajar. 


    Simplemente no pudo. Solo consiguió que él la apretase más contra su cuerpo. 


    Al final, cansada de pelear, se detuvo en seco para tratar de esclarecer los motivos por los cuales no podía poner un pie en el suelo. 


    —Esto… ¿Me sueltas? —preguntó Winter. 


    —¿Me explicas que hacías al borde del muro? 


    Su voz siempre le parecía como el sonido de un trueno, tan profunda y varonil que desintegraba las pocas neuronas operativas que pudieran quedarle. 


    —Disfrutar de las vistas —contestó sin más. 


    Y él lo desaprobó con un bufido cansado. 


    —Es peligroso —le recriminó. 


    —Como si pudiera morir… —le recordó. 


    Jugaba con ventaja. El loco de Ra siempre cuidaba que siguiera de una pieza, lo que la convertía a lo más parecido a un ser inmortal. 


    —Aun así deberías vigilar. 


    —Yo creo que esto me da una oportunidad de vivir al límite. ¿Tú que opinas, Quill? —preguntó buscando el apoyo del Devorador. 


    El susodicho, el cual levantó el bocadillo que había venido a traerle, lo agitó antes de mirar el muro, la altura y lo muy incómoda que era la situación. Se encogió de hombros dejando que los segundos pasasen. 


    —Yo creo que aguanto la vela y que es mejor que me vaya —contestó desapareciendo en el aire. 


    Winter alargó las manos como si pudiera estrangular el aire. 


    —Traidor —escupió —. Ya te cogeré, ya. 


    Fue el momento de Doc para dejarla ir. Cuando sus pies tocaron el suelo trató de no salir corriendo de allí, aunque sí que se alejó unos pasos para tratar de salir del influjo de esa voz prominente. 


    —Así que… ¿Me vigilas a lo lejos como un acosador? —soltó sin más. 


    Sí, acababa de perder la cabeza. 


    Doc se alteró como pocas veces le había visto hacer. Hasta la fecha era un templo de hielo inamovible, pero esa frase lo molestó. 


    —¡¿Yo he dicho eso?! —bramó—. Solo he venido a traerle un informe al idiota de Lachlan cuando te vi aquí, hablando. 


    Vale, ahora sí que estaba perdida. 


    Y mucho. 


    —Sí, a veces hablo sola. 


    Y recordó que la mentira podía ser utilizada en su contra. Notó la magia de Doc tomar su pecho, fue gentil unos segundos antes de que el placer se expandiera hasta cada rincón de su cuerpo. 


    Tomó su pecado con hambre, como si llevara demasiado sin hacerlo. Al final, a ella la dejó jadeando por el placer obtenido y solo pudo quedarse prendada de Doc. Uno que sonrió tan profundamente mirándola con picardía que supo que acababa de perder la cabeza. 


    Retrocedió unos pasos cuando Doc caminó hacia ella y después otros pocos más hasta que su espalda golpeó el muro de la base. No tenía escapatoria y él la cubrió con su enorme cuerpo arrancándole una respiración agitada. 


    —Las mentiras pueden ser un buen juego para mí… —le susurró a escasos centímetros de su boca. 


    Instintivamente Winter entreabrió los labios invitándolo a besarla sin contemplaciones. Lo deseó con todas sus ganas, incluso llegó a cerrar los ojos cuando notó su aliento cerca. 


    Pero, al final, su vida no era un cuento de hadas y tuvo que abrirlos cuando notó que se alejaba un poco de ella. 


    Ahora sí que estaba avergonzada, había parecido una adolescente delante del primer chico que le gustaba. Y certificó que nunca antes se había sentido tan estúpida en su vida. 


    —Pero quiero sinceridad —certificó con seriedad. 


    No podía mentir. Estaba claro que no hablaba sola y mucho menos con Ra, pero sacar a Elena a la luz la aterraba. ¿Y si resultaba que le gustaba? Nunca habían hablado de ella y todo comenzaba a darle miedo. 


    Lamentablemente no parecía tener escapatoria. La tenía contra el muro y era un detector de mentiras. ¿Qué podía salir mal?


    —Desde hace un tiempo… Veo a Elena, la amiga de Valentina, como fantasma. Lleva pegada a mí por alguna razón que desconozco y casi nadie más puede verla —explicó. 


    Lo soltó a toda velocidad como si eso la librase de la culpa de haberlo callado durante tanto tiempo. Después esperó una reacción desagradable por su parte o verlo decepcionado con ella. 


    Algo que nunca pasó. 


    Ni tan solo se sorprendió. Y eso le dio una explicación. 


    —¿Lo sabías?


    Asintió volviéndola loca. 


    —Sospechaba algo al verte hablar sola, pero Darius me dio la clave hace un tiempo. 


    Aquel Devorador era un chivato al que iba a poner en su lista de personas «non gratas». ¿Cómo podía haber contado su secreto? Puede o seguramente que lo habría hecho con buena intención, no obstante, era su secreto. 


    Solo suyo. 


    Le pertenecía. 


    —¿Y qué opinas?


    —Opino que quiero sinceridad absoluta y nada más. Basta de mentiras u ocultar información. 


    Winter asintió a toda velocidad como si estuviera ante un profesor que le estuviera regañando. 


    —Lo siento, no quise añadir más preocupación a tu lista de tareas. 


    —Tienes que dejar de preocuparte por mis preocupaciones. 


    De reojo pudo ver a una muy sonriente Elena que miraba a Doc como si fuera la última fuente de agua potable del mundo. De haber sido un dibujo animado le hubieran salido estrellitas por los ojos. 


    Furibunda, miró hacia ella. 


    —Se te cae la baba, chata —le regañó. 


    —¿No te parece el hombre más guapo del mundo?


    Winter sintió algo similar a los celos recorriéndole el interior del cuerpo. Luchó para alejar ese pensamiento de ella, aunque le costó. 


    —¿Qué dice? —preguntó Doc. 


    No pensaba decírselo y mentir tampoco era una opción. Así pues, lo miró fijamente y apretó la mandíbula. 


    —Así que voto de silencio, ¿eh?


    —No puedo transcribir «todo» lo que dice —se justificó. 


    Doc se separó un poco de ella sonriendo ampliamente, juró que era la primera vez que lo veía así: despreocupado y divertido con la situación. Tuvo suerte de que nadie los estuviera mirando porque le hubiera costado no reconocer que Elena tenía razón. 


    Era el hombre más guapo. 


    —Te acompaño de camino al comedor, seguro que tienes hambre —se ofreció Doc. 


    Aceptó sin rechistar, no sin antes mirar a Elena con una clara señal de que desapareciera un rato. 


    ¿Y qué hizo?


    Cumplió el trato de ser buena amiga y desapareció, no sin antes revolotear un poco alrededor de él. 


    —Yo me lo comía. 


    —Y yo también —suspiró. 


    Doc giró la cabeza para encararla. 


    —¿Qué?


    —Nada, nada —se apresuró a contestar. 


    Elena no podía estar más muerta de lo que ya estaba, aunque le hubiera gustado matarla con sus propias manos en aquel momento. 
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    Chess tiraba de Aria como si la vida le fuera en ello. Ella trató de seguirlo a pesar de que le costase caminar con los tacones, tuvo que dar unos pocos saltos para poder seguirle el ritmo. 


    —Señor…


    La alarma de incendios sonaba sin parar y, lejos de ir hacia la salida más cercana, estaban yendo a su despacho. 


    —Tranquila, habrá sido algún idiota con un mechero, lo solucionarán pronto —le explicó. 


    Puede, seguramente se trataba de eso, pero la idea de quedarse ahí con un potencial incendio no le encantó tanto como a su jefe hubiera deseado. Antes de nada necesitaba saber que estaba todo bien y no encerrarse en un despacho del que podían salir completamente carbonizados. 


    Tiró de su brazo con fuerza hasta que se soltó, eso provocó que él girase hacia ella completamente enfurecido. 


    —Aria, camina —le ordenó. 


    No era un perro al que darle órdenes. 


    —Déjeme ver que es una falsa alarma, por favor. 


    Aquello no le gustó a Chess porque volvió a tomarla de la muñeca e intentó llevársela a la fuerza. Esta vez no pensó en su trabajo y en lo que tenía que hacer para mantenerlo, se plantó y no permitió que se la llevase. 


    —Aria, no tengo tiempo para tonterías… —le advirtió. 


    Ella sabía que no era buena idea tentarlo de esa forma. Que, por algún motivo, estaba desesperado por llevársela a ese maldito despacho. Eso le recordó lo que quería de su cuerpo. 


    Podía haber estado desnudándose para él alguna vez, pero pasar al sexo era demasiado como para digerirlo. Estaba claro que necesitaba el sueldo y que dependía de él para llegar a fin de mes, no obstante, no quería hacer eso. 


    —No quiero —contestó sin pensarlo demasiado. 


    Él rio. 


    —¿Cómo que no quieres? No tienes opción, eres una de mis chicas y si te digo que te abras de piernas, te abres y me dejas follarte. 


    Aria descubrió que Chess era mucho más asqueroso de lo que hubiera visto antes. Hasta la fecha se había mantenido educado y sin tocarla, ahora había cambiado de parecer y mostraba su verdadera cara. 


    Una que no le gustó. 


    —No soy una puta y no me acostaré contigo. 


    No contestó al momento, se recolocó los pantalones dejando entrever lo mucho que deseaba tener sexo con ella. Aquello la asustó, no parecía tener muchas formas de evitar lo que quería. 


    —Sí que lo harás. He sido generoso contigo, me la he cascado como un mono sin tocarte mientras veía tus pechos y he perdonado tus cagadas. Me debes esto, te guste o no. 


    Aquel hombre parecía muy necesitado. Poco le importaba que su mujer no estuviera, no pensaba dejarse manosear. 


    —No lo haré. 


    El manotazo llegó sin poderlo evitar, le dio con tal fuerza que la lanzó contra la pared. Su cabeza fue lo primero que impactó dejándola aturdida unos segundos, unos que aprovechó para ponerla de espaldas a él. 


    —Si no quieres por las buenas, tendré que follarte por las malas. 


    Comenzó a arremangar su vestido, lo cual la instó a defenderse. Trató de girarse, pero él la contuvo con su tamaño y su peso, así pues, llevó las manos a la tela en un intento de mantenerla en su sitio. 


    —No me sigas enfadando, Aria, o será peor. Pensaba ser amable contigo… 


    —Como si tuviera que estar agradecida —se quejó forcejeando con él. 


    El sonido de la cremallera del pantalón de Chess le provocó un vuelco al corazón. Era momento de defenderse o aquel ser haría con su cuerpo lo que quisiera. Tomó una larga respiración, después inclinando la cabeza hacia delante, la echó hacia atrás con toda la fuerza que pudo chocando directamente contra su barbilla. 


    El sonido estridente que lanzó le perforó los oídos, sin embargo, supo que era el momento de huir. Luchó por salir de su agarre, se movió todo lo rápido que pudo y, al final, el dolor la doblegó. 


    Tomándola del pelo, tiró tan fuerte que las lágrimas llegaron a sus ojos. Otra mano cayó sobre uno de sus pechos, lo amasó como si fuera suyo haciendo que su estómago se revolviera. 


    —Mira que estás buena. Si eres lo suficientemente dócil para gustarme no dejaré que el resto te folle. Te tendré como mi juguete personal. 


    La mente de Aria daba vueltas, aquel hombre estaba dispuesto a tomarla sí o sí sin importar sus sentimientos o consecuencias. Ya no era su trabajo, era lo que deseaba de ella y que no pensaba dárselo. 


    Un silbido atravesó el aire a toda velocidad y algo impactó contra Chess. Gritó sin saber exactamente lo que estaba ocurriendo, se cubrió la cabeza con las manos en un acto instintivo de supervivencia. 


    —Vuelve a tocarla y te despedazo, pedazo de mierda —amenazó un hombre. 


    Llegó a ella mientras trataba de poner sus pensamientos en orden. Todo su cuerpo le pedía correr, salir de allí antes de morir carbonizados o siendo abusada por su jefe. Bueno, en realidad era su exjefe. 


    —Aria, ¿estás bien? —preguntó. 


    Sus manos se movieron por su cuerpo, aunque no de un modo sexual. Trató de encontrar rastro de herida o marca. Por suerte, negó con la cabeza dándose cuenta de que estaba bien. 


    Y justo cuando abrió los ojos, vio a un hombre que supo reconocer. Aquel chico había estado viéndola bailar esa noche. 


    —¿Tú eres…?


    —¿Me recuerdas? —preguntó con un rastro de esperanza en los ojos que no supo interpretar. 


    Tragó saliva. 


    —No te conozco, pero hoy has estado viéndome. Estabas sentado con otro hombre. 


    Asintió. 


    Su cerebro interrumpió la conversación recordándole que ese hombre era un completo desconocido y que podía tener las mismas intenciones que Chess o peores. Con fuerza, se alejó de él provocando que sus manos soltaran su cuerpo. 


    —No necesito que nadie me salve —le dijo, nerviosa. 


    Él señaló a su jefe. 


    —¡Ese tío quería follarte! —exclamó visiblemente nervioso. 


    —Nada nuevo bajo el sol. Lleva queriendo años. Lo tenía bajo control y ahora he perdido mi trabajo. 


    Fue entonces cuando intentó adivinar cómo lo había lanzado tan lejos. Lo había noqueado sin esfuerzo. Además, nadie de seguridad lo había detenido al entrar en una propiedad privada. 


    Entonces comprendió que era uno de los hombres de Chess. 


    —Si ese tío te forzaba, perderlo es lo mejor que te podía pasar. 


    Retrocedió unos pasos intentando recordar dónde estaba el pasadizo de emergencia. La pena era que los tacones no la ayudarían a ser rápida, tal vez podría quitárselos en algún momento. 


    —Porque tú pagarás ahora mis facturas —contestó tratando de entretenerlo. 


    Asintió convencido. 


    —De acuerdo. Me comprometo a ello. 


    Aria se tomó las sienes en un intento de impedir que su cerebro explotase allí mismo y sin contemplaciones. 


    —¿Estás loco? ¡No te conozco!


    Fue entonces cuando su mirada sobre ella le provocó que se estremeciera de los pies a la cabeza. Una parte de sí creyó conocerle, como si fuera alguien de hacía demasiado tiempo. 


    Pero no era así, no tenía ni idea de quién se trataba. 


    —Pero yo a ti sí, confía en mí. 


    Ahora sí que tenía claro que estaba como una cabra y que era peligroso. 


    —Sí, espera. —Se tocó la cabeza—. Uy, parece que tengo todos mis tornillos en mi sitio y que debo seguir sin fiarme de un desconocido. 


    Un gruñido los hizo callar a ambos de golpe. No fue el de un perro o algo semejante, más bien el de una bestia sedienta de sangre, la cual habían soltado en ese pasillo y los acababa de marcar como objetivo. 


    —Dime que tienes hambre y que ha sido tu estómago —suplicó Aria. 


    Él entornó los ojos. 


    —Si mi estómago sonase así estaría corriendo al baño. 


    Un segundo gruñido la ayudó a ubicar a la bestia y, para su sorpresa, el sonido procedía del cuerpo de Chess. 


    —¿Jefe? —preguntó tanteando el terreno. 


    —Mierda —susurró el chico—. Ahora sí tenemos que correr. 


    No supo los motivos, solo que lo creyó. La forma en la que lo dijo le transmitió toda la preocupación del mundo, una que deseaba que se estuviera equivocando. Por si las moscas, a toda prisa se agachó para quitarse aquellos zapatos del infierno. 


    —Aria, quédate tras de mí —le pidió. 


    —¡Y una mierda! 


    La miró como si acabase de enloquecer. 


    —Mira, me llamo Sergei y soy una especie de… De protector que va a sacarte de aquí. 


    El nombre le llamó la atención porque justo Ty le había preguntado por él. ¿Sería una coincidencia? ¿Qué probabilidades existían? 


    —¿Conoces a Ty? 


    Esta vez asintió y eso le dio un poco de esperanza. Tal vez era un amigo suyo, uno del que podía fiarse. O era un enemigo y acabaría descuartizada en cualquier callejón de Australia. 


    El cuerpo de su jefe comenzó a crujir, primero fue suave, pero pasó un sonido tan estridente que comenzaron a parecer explosiones. Con horror, contempló cómo cambiaba dejando su piel humana por una peluda oscura. 


    —¿Qué está pasando? —preguntó sin poder parpadear. 


    Cuando Sergei tomó su muñeca con suavidad, se quedó absorta en ese mínimo contacto. De pronto, se sintió en casa, como si hubiera estado lejos de ella y llegase al fin. 


    Algo que no había sentido nunca. 


    —Ese señor no es humano, es un hombre lobo. Asumo que un alfa y piensa mordernos el culo cuando acabe de transformarse. 


    Intentó reír, pero existían demasiadas pistas como para creer lo que decía. La más importante era que Chess tenía forma lobuna y los miraba como si fueran el plato más exquisito del menú. 


    Ahora sí que tocaba correr. 


    Y eso hizo. 
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    Tenían que salir de ese club antes de que toda una manada de lobos le hiciera comida para perros. Eso sin contar lo que podían hacerle a Aria después de negarse a follar con el jefe. 


    Corría a ciegas porque no conocía ese puto lugar, así pues, acabó entrando en una cocina en la que no había nadie. Como pudo, hizo una leve barricada delante de la puerta tratando de detenerles lo suficiente. 


    —De acuerdo, voy a llamar a unos amigos que espero que puedan echarnos una mano. 


    Su instinto lo obligó a agacharse y menos mal, porque Aria acababa de intentar golpearle con una sartén. El golpe fue duro y con la fuerza suficiente como para noquearlo un buen rato porque, al chocar contra la pared, rompió las baldosas. 


    Fulminándola con la mirada. 


    —¡Que no me pegues con la sartén! ¡Qué manía de golpear! Si no es con el bate tiene que ser con lo primero que tengas en la mano. Guárdate eso para los lobos cuando vengan a saludarnos. 


    Lanzó un segundo ataque, uno que esquivó antes de volverse invisible. 


    Aria palideció al momento. Giró sobre sí misma agarrando con ferocidad aquel trozo de hierro y pudo comprobar como su pecho subía y bajaba a toda velocidad, causa del miedo. 


    —Primero: ¿cómo sabes lo de mi bate? Segundo: ¡Eres un fantasmaaaaa! —bramó y corrió a toda velocidad al otro lado de la cocina. 


    La siguió en silencio para no delatar su posición. Antes quería saber con qué se armaba de nuevo y, contra toda sorpresa, no eligió un cuchillo, hacha o algo semejante. Decidió tomar un salero y echarse una pizca en los hombros. 


    Él se hizo visible mientras reía a carcajadas. 


    —Esas gilipolleces no sirven. 


    Aria decidió echarse muchísima más cantidad, llenando sus hombros de ese mineral que no la protegería de él. Es más, temblaba como una hoja, lo que le hizo sentirse culpable. 


    —¡¿Quién lo dice?! ¡Ah, claro! Tú porque quieres hacerme cosas malas y no quieres que me proteja. 


    Sergei puso los ojos en blanco. 


    No iba a creer nada de lo que dijera, así pues, en completo y sepulcral silencio, se acercó al salero y metió la mano dentro. Después se llevó una mano al pecho y comenzó a fingir que se moría. 


    Se retorció en el aire hasta que dejó que sus rodillas colapsaran y cayera al suelo con la lengua fuera. Y fue ahí cuando la vio sin rastro de humor en su rostro. 


    —De acuerdo, lo he pillado —suspiró. 


    —Menos mal, pero ahora puedes chuparme si te va lo saladito —bromeó. 


    Aria lo amenazó con la sartén. Estaba claro que iba a salir de allí con un sonoro golpe si seguía tentándola de esa forma. Así que intentó firmar una especie de tregua que lo protegiese de ese mazazo. 


    —Mira, yo prometo no desaparecer si, a cambio, no me pegas con eso —ofreció tendiéndole una mano. 


    Lo observó con detenimiento tratando de adivinar si había algo de malo en ese contacto. Al final, en lugar de seguir perdiendo la cabeza, aceptó el trato y le estrechó la mano con firmeza. 


    —¿Puedes hacer eso siempre que quieras? —preguntó. 


    —Sí. 


    Sonrió, lo cual le supo a gloria. 


    La puerta cedió mostrando a aquellos enemigos que habían ignorado en pleno ataque de pánico. Dos enormes lobos entraron en la cocina y ninguno parecía vacunado recientemente. 


    Silbó golpeando al primero. Lo lanzó contra la pared y, al rebotar, chocó contra el resto. 


    —¡Dos por uno! ¡Alek no se lo va a creer! —gritó. 


    —¡Ah! ¿Qué hay más cómo tú?


    Le hubiera explicado su vida entera, con pelos y señales, pero no tenían tiempo. Decidió que era mejor correr y después enfrentarse a aquella conversación por segunda vez en su vida. 


    —¡Llévanos a la salida! —le pidió Sergei. 


    Chess les cortó el paso. Bueno, en realidad era su forma peluda, pero era inconfundible. Como buen alfa era de mucho mayor tamaño que el resto y, a causa de la rabia, babeaba como si de un animal rabioso se tratase. 


    —Tu jefe no asume bien las negativas. 


    Aria se armó con la sartén. 


    —Nunca lo vi así. 


    El lobo tomó carrerilla dispuesto a tomar a la mujer que se había negado a copular con él. Estaba encendido en rabia y deseaba su venganza por encima de todo. Y fue entonces cuando el suelo tembló en consecuencia. 


    No iba a permitir que la dañaran por segunda vez. Ahora era su protector y no vendría ningún pulgoso a tocarla. La energía que desprendió fue tal que parte del pasillo se derrumbó segundos después de lanzar al lobo lo más lejos posible. 


    Después, con suma calma, sacó el móvil. 


    —¡¿Crees que es tiempo para llamar?! —le acusó Aria. 


    Por suerte descolgaron al tercer tono. 


    —Orbitadores por el mundo, ¿dígame? 


    —Quill, sácame de aquí que quieren hacerme comida para perro. Te mando la dirección. 


    Ahora tocaba irse, eso sí, con Aria bajo su brazo le gustase o no. Dejarla en el club la convertía en un objetivo a batir. No preguntó su opinión, solo actuó dejando que sus instintos tomaran el control. 


    Agarró la muñeca de Aria, justo la mano que sujetaba la sartén para no llevarse un golpe y, cuando Quill apareció con su enorme sonrisa, lo tomó de la camiseta vaticinando que aquella estancia se vendría abajo pocos segundos después. 


    Orbitaron a toda velocidad, volviendo a casa en apenas un parpadeo. Lanzó sus manos al aire a modo de victoria cuando reconoció su preciosa base, esa en la que estaban a salvo. 


    Aria también. 


    Recordando que ella venía con ellos, se giró para encontrársela completamente blanca y arrodillada a punto de vomitar. 


    —Menudo viaje, ¿eh? —bromeó Quill. 


    Sergei corrió a tomarla por los hombros, para ella que no estaba acostumbrada debía haber sido un muy mal viaje. Al menos seguían vivos y sin tener que pelear con toda una manada de lobos. 


    —Encantado de conocerte, Aria. Soy Quill. 


    Ella contestó vomitando el contenido de su estómago en los zapatos de Sergei. Fue casi sin poderlo evitar, abrió la boca y lo dejó salir a toda velocidad. 


    —Estaba seguro que todo lo tuyo podía gustarme… Ahora certifico que no, esto no —comentó el Devorador. 


    No importó, la pobre mujer se apartó unos centímetros para seguir vomitando un poco más allá. Solo cuando la última oleada salió, suspiró agotaba y aliviada a la misma vez. 


    Y Sergei comprendió de verdad que estaban en la base. Todo rastro de humor se esfumó como por arte de magia. 


    No había hecho nada de lo que se propuso. Su plan inicial era ahora mismo papel mojado. 


    —Verás cuando se entere Dominick… —se dijo a sí mismo. 


     


    ***


     


    El estómago de Aria seguía danzando cuando consiguió levantarse. Con horror, observó que había puesto perdido al hombre que acababa de salvarla de Chess y aquella locura de trabajo. 


    —¡Oh! Lo siento mucho —se disculpó. 


    Él movió la mano restándole importancia a pesar de que profesó una mueca de asco de la que no lo culpó. 


    —Ay madre. ¡Me has drogado! ¡Te veo doble! —exclamó asustada. 


    Intentó huir, luchó contra sí misma girando para correr a algún lado. La realidad fue que no reconoció dónde estaban y se quedó mirando aquello tratando de descubrir dónde había quedado su club. 


    —¿Doble? ¡Joder, Alek! ¡Avisa que llegas que me la matas del susto! —exclamó Sergei encarando a un muy preocupado hermano. 


    No era el único que había llegado. Estaba claro que eran la nueva diversión de la base porque los vio a casi todos allí, observando y cuchicheando el nombre de Aria. Sí, ahora era toda una diversión. 


    —Gente, os presento a Aria. Aria, te presento a mi gente.


    No contestó porque otra bocanada de vómito la sorprendió obligándola a inclinarse y seguir vaciando su estómago. 


    Por suerte, de entre la multitud, surgió Dane. Su compañero se acercó a hurtadillas a la humana, tratando de no asustarla. Colocó la palma de su mano en el centro de su espalda y, acto seguido, los vómitos cesaron. 


    —Gracias… —susurró agotada. 


    —Dane, un placer. 


    —Aria, una loca que necesita una explicación —dijo levantándole el pulgar a modo de agradecimiento. 


    Esta vez, cuando se irguió, sí logró distinguir a los dos hombres. Uno de ellos tenía una gran cicatriz, una que pareció sonarle de algo. Pero lo peor fue cuando una hermosa mujer llegó a su lado. 


    —¿Valentina? —preguntó. 


    No supo de dónde había sacado el nombre, solo que se llamaba así. Y, para su sorpresa, esta asintió. 


    —Es un placer volverte a ver. 


    Las emociones eran demasiado como para soportarlo. Quizás sí era verdad que Sergei la había drogado porque todo comenzó a dar vueltas sin sentido. Intentó alcanzar algo en el aire y, cuando tomó el brazo de su salvador, se desmayó allí mismo. 


    —¡Aria! —exclamó preocupado. 
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    La impuntualidad era algo que sacaba de quicio a su padre Seth. Por suerte, para Ra era algo que le divertía. Llegó al punto de encuentro esperando encontrar a una humana algo exasperada. 


    Y se encontró el vacío más absoluto. 


    Debió reconocer que no era lo que esperaba. Por norma general los humanos, de forma instintiva, solían dar por hecho que era peligroso y que era capaz de hacerles daño. 


    Obedecían sin rechistar. 


    Lástima que ella no estuvo por la labor. Ahora tenía que darle una lección que no olvidaría o, quizás sí, porque pensaba matarla lenta y dolorosamente. Era una lección necesaria. 


    Trató de localizarla con su magia y no tardó en encontrarla en un minúsculo apartamento cerca de su trabajo con la psicóloga. Sonrió maliciosamente antes de desaparecer. 


     


    ***


     


    Mireia luchó contra el miedo cuando su puerta estuvo a punto de ceder. Se llevó una mano al pecho como si de esa forma contuviera su corazón y siguió registrando todos los cajones de su armario. 


    —¡Abre, puta! —gritó uno de los porteros de su club. 


    La locura se había desatado esa noche. Después del humo que surgió de todas partes, las sacaron a la calle para descubrir que se trataba de la broma de algún cliente. 


    Lo lógico hubiera sido volver al trabajo y así quisieron hacerlo antes de que parte del club se derrumbara. Muchos clientes y trabajadores huyeron, pero ella quiso asegurarse de que no había quedado nadie atrapado. 


    —¡Voy a llamar a la policía! —les amenazó. 


    Ser buena persona esta vez le había costado caro. Era la representación de estar en un mal lugar en un mal momento, cuando llegó se topó con un par de enormes bestias que se transformaron en su jefe y los dos porteros del local. 


    La mirada de Chess le heló la sangre, no tenía rastro alguno de bondad o simpatía. Y, después de señalarla, les pidió que la mataran. 


    Corrió a su coche, por suerte logró encenderlo y arrancó lo más rápido que pudo. En su frenética huida atropelló a uno de ellos, no obstante, decidió no mirar atrás porque deseaban despedazarla. 


    Ahora estaban en la puerta de su casa. 


    —¡Pienso follarte antes de matarte! ¡Me lo voy a pasar genial cuando te coja! Siempre con esa mirada de mosquita muerta. Eres la más puta de todas. 


    Tembló mientras las lágrimas manchaban sus mejillas. Aquellos seres que no debían existir estaban a un paso de tocarla. 


    —Espero que tengas una explicación razonable para no presentarte a nuestro encuentro. 


    La voz de un hombre a su espalda, junto a que acababa de encontrar la pistola que escondía se combinaron para que la desbloquease y disparara directamente hacia él sin siquiera pestañear. 


    Jadeó al darse cuenta de que era Ra y no uno de esos monstruos que seguían golpeando su puerta. 


    La bala se detuvo en el aire, fue como si alguna especie de magia consiguiera ese efecto tan perturbador. Supo al instante que ese ser era el culpable. Levantó los dedos y tomó el proyectil entre sus dedos. 


    —Esto es toda una sorpresa —mencionó. 


    Otro golpe a su magullada puerta hizo que las bisagras crujieran. 


    —¡¿Cómo has entrado?! —preguntó dándose cuenta de que no era lógico que estuviera allí. 


    La ignoró por completo como si fuera una mera mosca. 


    Girando sobre sí mismo, caminó hacia la puerta. Ella trató de decirle algo, pero algo la contuvo. Se mantuvo expectante para ver qué sucedía, eso sí, apuntó con su arma en esa dirección para defenderse. 


    —¡Te matarán si abres! ¡Son bestias! —gritó finalmente. 


    Ra rio. 


    La puerta no llegó a ceder porque él la abrió sin miedo alguno. Y fue así como dos grandes hombres cayeron a los pies de su recién invitado. 


    —Pero si son perros —anunció Ra, sorprendido. 


    Mireia los apuntó cuando uno de ellos fijó la mirada en su cuerpo. Estaba claro que acababa de caer en la peor situación de todas, ahora iba a morir despedazada por bestias salvajes. 


    Uno de ellos se transformó en el aire tan rápido que apenas duró un parpadeo. Su corazón estuvo a punto de colapsar en aquel instante y disparó tratando de dar a uno de ellos. 


    Debía reconocer que no era una buena tiradora. Tenía esa pistola por la creciente delincuencia del barrio, pero no la había usado más que en el campo de tiro un par de veces. 


    Solo logró darle al techo bajo la atónita mirada de aquellos tres hombres. 


    —Es solo una puta tonta. Encárgate de este mientras me follo a este coño prieto —anunció el que seguía en forma humana. 


    Esperó que Ra la defendiera, aunque no sabía explicar el porqué. Quizás la razón radicase en que había visto demasiadas películas de amor y caballeros andantes. Ese ser no tenía ninguna cualidad de caballero. 


    Se apartó con una amplia sonrisa, dejándola sola a merced de ese ser. 


    Luchó por no derrumbarse allí mismo. Sabía bien que suplicar no iba a tener sentido, carecía de empatía alguna. Así pues, corrió todo lo que pudo en dirección a la cocina en busca de una salida. 


    El monstruo la siguió, atrapándola justo cuando alcanzó el marco de la puerta. Aterrorizada, gritó cuando este la tiró contra el mueble más cercano y se golpeó contra los cajones. 


    —Vamos, perra, vas a disfrutarlo mucho. 


    Apuntó, disparó y falló. Estaba claro que no había podido ganarse la vida disparando. 


    Aquel monstruo rio ante su equivocación. Se abalanzó sobre ella, lo que la obligó a reaccionar levantando los pies para impactarlos contra su pecho. Lo golpeó todo lo duro que pudo tirándolo al suelo. 


    Fue en ese instante en el que luchó por encontrar otro tipo de arma que le fuera mejor. Abrió los cajones, tomó un rodillo de amasar y le trató de golpear con él. Por desgracia se lo arrebató de las manos destrozándolo, haciéndolo astillas. 


    Su plan B consistió en ponerle su arma en el pecho, cerró los ojos y disparó. Descubrió, totalmente acongojada, que no le quedaba ninguna bala. 


    —Eres la tía con menos suerte del mundo —bromeó. 


    Bien, era una chica con recursos. Giró el arma y esta vez sí fue capaz de golpearle con la culata en la cabeza. 


    Aulló como un animal herido, proporcionándole unos valiosísimos segundos para tratar de encontrar algo. Alcanzó el cajón del menaje de cocina y sonrió en su interior por dar con el mango de algo afijlado. 


    —Eres mía —le dijo tomándola del cuello. 


    Mireia decidió que no podía rendirse. Así pues, agarró con fuerza el cuchillo y, cuando el monstruo tiró de ella, usó ese impulso para girarse y clavárselo en el centro del pecho. 


    El agarre sobre su cuello se aflojó, al igual que la observó con sorpresa dándose cuenta de que acababa de tener un golpe de suerte. 


    Ella, por miedo a que ese ser se repusiera, tomó el mango del cuchillo con las dos manos y lo empujó con todas sus fuerzas contra el suelo. Solo cuando impactó hasta el fondo, lo sacó para volver a clavarlo. 


    Mireia, completamente en shock, no notó cómo expiraba su último aliento. Presa del pánico y sumado a la adrenalina, comenzó a sacar el cuchillo para seguir apuñalándolo una y otra vez sin descanso. 


    No contó las veces que hicieron falta para certificar que ya no le haría daño. Solo que, cuando lo comprendió, lloró. 


    Por desgracia no tenía tiempo para lágrimas porque le quedaban dos hombres más en su casa. Y sí, no tenía posibilidades de salir con vida de allí, eso no significaba que no intentase llevárselos consigo. 


    Sacando el gran cuchillo, caminó lentamente hacia la puerta, toda cubierta de sangre y lágrimas. Era el momento de enfrentarse a otro y, con un poco de suerte, podría con él. 


    —¡¿Qué coño has hecho con mi hermano?! —preguntó el que había sido lobo. 


    Le sorprendió descubrir que seguía en la misma posición que donde lo había dejado. Ra apoyado en la puerta y él sin entrar, lo mejor fue descubrir que al intentarlo algo lo retuvo. 


    —¡Déjame ir, dios de mierda! 


    ¿Dios? 


    ¿Cómo que dios?


    Ra lo ignoró por completo. 


    Mirándola fijamente y sin rastro alguno de bondad, comenzó a caminar hacia ella haciéndola temer lo peor. Mireia, temblando, levantó el cuchillo con el que acababa de matar y lo apuntó con él. 


    —¿Cómo has conseguido librarte? —le preguntó. 


    —Suerte —tartamudeó ella. 


    Siguió provocando que ella retrocediera ante su imponente tamaño. Todo él le decía que era poderoso y, peor, peligroso. No estaba a salvo en esa estancia si seguía acercándose. 


    —No te acerques o te haré lo mismo —le amenazó. 


    Simplemente sonrió. 


    —Como si pudieras hacerme algo… 


    Desprendía esa seguridad capaz de todo. Y, contra todo pronóstico, fue consciente de que aquel ser no era humano. Comenzó a creer lo que el lobo maníaco había dicho: era un dios. 


    Y no de los buenos precisamente. 


    —Esa cerda es mía. Puede que Chess te lo permita todo, pero yo no —gruñó el lobo. 


    Se abalanzó sobre Ra, el cual ya estaba ante Mireia. Reaccionar fue cuestión de milésimas de segundos, algo no ponderable porque no existía pensamiento posible o lógica racional. 


    Movida por puro instinto, sorteó al dios empuñando su cuchillo a modo de arma. El lobo saltó en el aire transformándose en bestia y eso lo aprovechó ya que supo cómo colocarse para seccionarle la yugular. 


    No fue algo quirúrgico, rápido o premeditado. Únicamente le clavó el cuchillo en el cuello y dejó que la naturaleza siguiera su curso. Eso sí, no podía tener tanta suerte como para matar a dos monstruos seguidos y salir de rositas. 


    Este abrió sus fauces tomando su hombro como recompensa. Mordió tan fuerte que el dolor no le permitió gritar o moverse, la fuerza de sus manos menguó y dejó caer el arma con la que valientemente se había defendido. 


    Ambos cayeron al suelo para deleite de Ra, uno que frunció el ceño mirando a los dos gravemente heridos. 


    Era la primera vez que alguien intercedía para evitarle dolor. Después de su amada madre, nadie había tenido rastro de bondad alguna hacia él en todos esos siglos de existencia. 


    El lobo jadeaba al borde de la muerte, una que con gusto alargaría para que sufriera más y disfrutar de las vistas. Decidió dejar eso como segundo plano para centrarse en la humana que se desangraba sobre sus zapatos. 


    —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó. 


    Mireia alcanzó a mirarlo con lágrimas en los ojos. La sangre había comenzado a llenar sus pulmones y no podía hablar, solo escupió un poco en un intento por seguir con vida. 


    —Si supieras quién soy no habrías malgastado tu mísera vida en mí. 


    La contempló. Existió un tiempo en el que los humanos morían por los dioses por una vida mejor. Seamos claros, no lo hacían por la bondad de su corazón sino por egoísmo para conseguir cosas. 


    Ese era el acto más puro del que había sido testigo en toda su vida. 


    De saber cómo era, ¿lo hubiera hecho?


    La mano de Mireia tomó el borde de su pantalón con fuerza. Él, con desprecio, le apartó la mano evitando así que manchara su impecable traje blanco. Nadie podía desperdiciar una tela de tal calidad. 


    Y la miró a los ojos, quiso saborear el momento exacto en el que su vida se escapaba. 


    Ese pequeño resquicio de humanidad que abandonaba el mundo terrenal y ella, complaciente, lo miró a los ojos sin parpadear. Fue un instante, un breve momento en el que el silencio los envolvió de forma adictiva. 


    Suspiró. 


    —Joder —sentenció. 


    Y dejó que su magia entrase en ella. 
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    —¿Dices que recordó a Valentina? —preguntó Alek. 


    Sergei asintió cansado de contestar la misma pregunta. Lo peor era tener que lidiar con media base alrededor de la cama de Aria. Muchos venían por mera curiosidad, para conocer a esa recién llegada de la que se había hablado tanto. 


    Otros, llegaban allí para apoyarle de alguna forma. Lo agradecía de verdad, pero necesitaba un poco de espacio para digerir todo lo sucedido. Había ido a verla con la intención de despedirse y, al final, en un giro dramático de los acontecimientos, habían acabado en la base. 


    Para postre tenía al amiguísimo de los besis al teléfono enviándole mensajes. 


    Ty: «¿Está bien?». 


    Sergei: «Perfectamente. Está descansando un poco».


    Ty: «¿Cuál es el plan?». 


    ¿Por qué todos daban por sentado que tenía un plan? ¿A caso no lo conocían? Vale, Ty no, pero el resto sabía de sobra que no existía estrategia previa. Él solo actuaba, pensaba después. 


    Sergei: «Ya te iré contando, lo tengo todo bajo control». 


    ¿Se lo habría creído?


    Ty: «Claaarooo». 


    Ni un poco. 


    Sergei: «La cuidaré bien».


    Ty: «Más te vale». 


    A pesar de las amenazas del humano supo que Aria era capaz de defenderse sola, sin ayuda de nadie podía salir delante de cualquier situación por complicada que fuera. Hasta enfrentarse a él armada con una sartén. 


    —Hola, ¿puedo pasar? —preguntó Devin. 


    Sonrió. 


    —Que tú me preguntes eso me ofende. Ella está viva gracias a ti, pasa —le contestó. 


    El dios del tiempo, acompañado con su fiel Khaos, entraron sin apartar la vista de Aria. Con cariño, se sentó a su lado dejando que su compañero tomara asiento a la derecha de Sergei. 


    —Qué alegría me da verte —le dijo Devin a una Aria dormida. 


    Tomó su mano y, estrechándola con cariño, se la llevo al pecho. Después, con la otra mano, le apartó el cabello de los ojos con suma dulzura. La contempló casi como si fuera la primera vez que lo hacía. 


    —Es una chica especial —sentenció. 


    Lo era, mucho más de lo que hubiera imaginado jamás. Saltar a ese maldito agujero le había cambiado la vida. Después de todo, parecía que iba a tener que darle las gracias a Seth y todo. 


    —¿Sabéis por qué puede recordar a Valentina? —preguntó Sergei. 


    Necesitaba respuestas y eran los únicos capaces de dárselas. Después de todo, estaban ahí por su culpa o gracia. Ya no sabía discernir entre el bien y el mal, solo que amaba a esa mujer. 


    Y deseaba enamorarla. 


    Khaos se encogió de hombros. 


    —Eso es algo que se escapa a mi control. Nunca he sido bueno gestionando el tiempo y tampoco había tratado de resucitar a un sacrificio. Si quieres descontrol, ese sí es mi campo —explicó el dios. 


    Respiró con cautela bajo la atenta mirada de Alek. Este, dada su naturaleza, se dedicó a contemplar a sus nuevos amigos intentando descifrarlos. Como apunte, debía decir que era muy bueno catalogando a la gente. 


    Sabía ver más allá. 


    —Tranquilo, querido. Tu hermano estuvo casi siempre a salvo con nosotros, la que más peligró fue Aria, aunque Khaos y yo pudimos llegar a una solución que agradó a todos. 


    Alek se sobresaltó cuando se dirigió a él. 


    —Siento lo de la cicatriz, imagino que el tiempo ha sido duro contigo. 


    Se tomó tiempo en contestar, en su mente colocó todos los pasos de su vida y supo que, al final, todo había salido bien. Así pues, miró hacia Valentina unos segundos antes de contestar a Devin. 


    —No siempre, también ha sabido darme buenos regalos. 


    —Me alegro mucho. 


    Devin era una especie de regalo del cielo. Su dulzura no casaba con la idea de dios que tenía en la mente. Hasta la fecha, todos habían sido duros y peligrosos. Incluso Aimee, siendo un amor de persona, poseía una faceta oscura. 


    Él era esa excepción increíble. 


    —Yo creo —comenzó a decir el dios—, que deberías darle un bonito paseo por la base cuando despierte. 


    Sergei fue suspicaz. 


    —¿Es una recomendación?


    —Puede. 


    Quiso seguir la conversación y sonsacarle qué era lo que escondía. Lastimosamente, Dane entró con cierta cara de preocupación. Caminó hasta Devin y le colocó una mano sobre el hombro. 


    —Suelo tener experiencia con pacientes escapistas, pero creo que voy a darte la medalla de oro en la materia —le regañó con aprecio. 


    Devin rio. 


    —No podía no venir a verla. 


    Puede que lo comprendiera, no obstante, el doctor suspiró agotado. Al parecer, ese paciente se estaba escabullendo del hospital siempre que podía. Salió de la habitación para entrar con una silla de ruedas. 


    —Vamos, te llevaré a descansar un poco. 


    Para desgracia de Dane, una muy animada Pixie entró como un huracán a la habitación. 


    —¡¿Esta es la afortunada?! 


    Sin esperar respuesta corrió hacia la cama y la observó de arriba abajo. No tardó en sacar sus propias conclusiones, es más, le levantó ambos pulgares a Sergei en señal de clara victoria. 


    —Es guapísima. 


    —Te va a encantar, es tan bruta como tú —le contestó. 


    La Devoradora dio saltitos profesando un chirrido estridente que pretendía mostrar alegría absoluta. 


    —Música para mis oídos —rio. 


    De pronto su mirada descendió hacia el paciente que pretendía llevarse su marido. Lo ojeó como si de un cuadro se tratase y le tendió la mano a modo de presentación cordial. 


    —Pixie, un placer. 


    —Devin, encantado. 


    Estrecharon sus manos dejando que una sonrisa iluminase el rostro de ambos, una que Dane supo leer demasiado bien. 


    —No me la líes ahora, tiene que descansar —advirtió el doctor. 


    Pero ella ya había decidido su plan. 


    —Cariño, si yo puedo ser la mejor enfermera del mundo si me lo propongo. 


    Esa mujer no era de las que se caracterizase por rendirse a la primera, peleaba el tiempo que hiciera falta hasta alcanzar el objetivo que se hubiera marcado. Ese día se había propuesto llevarse a uno de los pacientes. 


    —¿Por qué no me dejas que lo lleve a su habitación? Me encantaría poder conocerlo un poco más —pidió luciendo como arma una sonrisa arrebatadora. 


    Una que Dane trató de eludir hasta que cayó, al final ella siempre sería la única persona en el mundo por la que lo haría todo sin pestañear. Eso sí, era muy responsable en su trabajo y así se lo hizo saber. 


    —Lo quiero sin un rasguño.


    Bufó fingiendo sentirse ofendida. 


    —¿Por quién me tomas? 


    Ahora solo le quedó preguntar al dios. 


    —¿Y tú qué opinas?


    —Opino que hacéis una pareja maravillosa y que ella es un amor, me gustará que me lleve. 


    Triunfante, Pixie se colocó tras la silla de ruedas y comenzó a empujarla. Para nadie pasó inadvertido que contoneó sus caderas de forma provocativa solo para que su marido la mirase, aunque al final todos lo hicieron. 


    —Pixie… —susurró Dane. 


    Al final ella era ella y nadie la haría cambiar. 


     


    ***


     


    —¿Y puedo saber por qué me has secuestrado? —preguntó Devin. 


    Pixie paró en seco, dando un par de saltos llegó ante él para arrodillarse y quedar a su altura. Lo contempló unos segundos y ambos se permitieron el lujo de quedarse en silencio para estudiarse bien. 


    —Noto algo en ti, diferente a lo que pueda sentir de otros dioses. Creo que…


    Corrió a tomarle las manos, algo que ella le permitió. Las juntó con cariño y las depositó en su regazo con suma calidez. 


    —No hace falta decirlo en voz alta. 


    Suspiró comprendiendo que era un secreto que deseaba guardar, así pues, decidió concedérselo. Podía ser la mujer que más cosas sabía de todos en la base, pero comprendía cuándo alguien necesitaba que le guardasen una pequeña confidencia. 


    —Eres una mujer muy perspicaz. 


    —Supongo… No sé. 


    No era buena halagándose, siempre le resultaba mucho más fácil encontrarse mil defectos que las cosas que hacía bien. Aunque supuso que eso le pasaba a todo el mundo, resaltar el lado negativo era infinitamente más sencillo. 


    —Hay una zona de la base que te gustaría, de noche salen cientos de luciérnagas. Es un lugar que me ayuda mucho a pensar —ofreció Pixie. 


    Devin reconoció que esa mujer transmitía calma, paz, una a la que no estaba acostumbrado después de tantos siglos de cautiverio. Sí, todos la tenían como una persona fuerte, todo un torbellino de emociones, no obstante, tenía mucho más al rascar la superficie. 


    —¿Y Dane?


    Chasqueó la lengua restándole importancia. 


    —Con un polvete le quito el cabreo. —Cabeceó—. Bueno, tal vez dos, pero a nadie le amarga un dulce. 


    Rio. 


    Sí. Podían dar un pequeño paseo antes de descansar un poco, el doctor Dane lo entendería. 


    O no. 
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    —¡AHHHHH!


    Sergei entró en la habitación de cuando Aria bramó como si el mismísimo Seth hubiera aparecido ante sus ojos. Sin darse cuenta arrancó la puerta de las bisagras a causa de la efusividad y tuvo que cogerla con ambas manos para evitar que cayera. 


    La apoyó en la pared con cautela, esperando que no golpease a nadie. Después, buscándola con la mirada no fue capaz de encontrarla. 


    —¿Aria?


    —¡Lárgate! —bramó. 


    Sí, estaba debajo de la cama, aunque cuando trató de ir hacia allí le gritó fuertemente congelándolo en el sitio. 


    —No te voy a hacer daño. Aquí estás a salvo. Sé que es raro este lugar, pero si me dejas enseñártelo seguro que te gusta. 


    La cama se movió unos centímetros como si ella se hubiera dado un golpe con la cabeza en una de sus patas. Reprimió las ganas de reír porque era mucho mejor así en un momento como ese. 


    —Que te vayas te he dicho. 


    No pensaba hacerlo. 


    —Mira, si vuelves a tu club ese lobo te hará croquetas para perro. 


    Aria no se movió del sitio. 


    Debía comprender que esa mujer no era la misma que había conocido en la cárcel, esta no conocía el mundo mágico. No es que la otra fuera una experta, pero tenía un recorrido ya hecho. 


    —Necesito el trabajo. 


    Reconoció que la idea de verla lucir sus encantos no le gustaba lo más mínimo, aunque no se opondría a sus deseos porque era una persona libre. Eso sí, mataría a todo el que la viera desnuda, sin contemplaciones y disfrutando el momento. 


    —Seguro que aquí encontramos un trabajo que te guste. 


    Ella suspiró. 


    —Seguro que sí, hombres que quieran ver un cuerpo desnudo por unos billetes es un trabajo antiguo y bastante recurrente. 


    Sergei cerró los puños tratando de contenerse. En la base no existía un trabajo así y no sería ella quien lo estrenase. Seguro que encontraban un lugar mejor para ella, uno en el que fuera feliz de verdad. 


    —¿Y si buscamos algo que te guste? ¿Que te haga sentir bien?


    Aria rio amargamente. 


    —Porque eso solo sucede en los cuentos de princesas. Yo vivo en el mundo real. 


    Uno demasiado cruel y doloroso. Conocía esa faceta de la vida, la que te golpeaba y destruía hasta romperte el alma. 


    —Aquí hay buenos trabajos… —le comentó Sergei. 


    La cama volvió a moverse con un pequeño bote, eso sí, no sacó ni una mínima extremidad. Parecía que había decidido clausurarse allí sin importar la conversación que tuvieran. 


    —¿Me has secuestrado? 


    Se horrorizó con la pregunta. 


    —Te he salvado. 


    —¿Eso significa que puedo irme? ¿Cuando quiera?


    Su pecho dolió, decidió esconderlo porque sí, podía decidir su destino. El único problema que tenían era una manada de lobos locos que le habrían puesto precio a su cabeza. 


    Solventando ese problema, ella podría irse. 


    —Me gustaría saber que estás bien antes de dejarte ir. Esos lobos no van a dejarte ir así sin más. 


    Aria bufó. 


    —Mentiroso —le escupió. 


    Aquello lo molestó. Dada la naturaleza de su raza esa no era de sus cualidades o defectos, las mentiras suponían alimento para otro. No iba a mentir o pecar porque no tenía necesidad de ello. 


    —No lo soy. 


    —Entonces saldré de aquí y me iré por mi propio pie. 


    —Cuando sepa que estarás bien —remarcó. 


    Sabía bien que eso era un símil a secuestro, pero dejarla ir conllevaba que un lobo acabase con ella. Podía enfadarse, patalear o encontrar algo similar a un bate para golpearle, al final él solo la dejaría ir cuando todo estuviera solucionado. 


    —No me gusta esto. 


    Sergei puso los ojos en blanco. 


    —Y a mí hablar con una cama no me entusiasma lo más mínimo, créeme. 


    Un corte de mangas asomó por el lateral de la cama y lo agitó para que lo viera bien. Está bien, aquella mujer estaba enfadada, lo comprendía, aunque no pensaba restarle horas de sueño esa noche. 


    —Puedo llamar a Ty y que te haga compañía, así verás que no es un secuestro. 


    —No, gracias. No quiero que lo hagáis rehén. 


    Sergei estaba a punto de levantar esa cama para encararla. Por suerte decidió respirar, darle unos segundos y calmarse. 


    —¿Por qué no sales y lo hablamos cara a cara?


    Esperó. 


    Con paciencia. 


    Algo que no sabía que tenía. 


    —No. 


    Cerró los ojos dejando que la parte posterior de su cabeza chocase contra la pared. Iba a tratar de relajarse antes de cometer una estupidez, solo necesitaba que ella mostrase algún intento de colaboración. 


    Por mínimo que fuera. 


    —Por favor —dijo arrastrando las palabras. 


    —No. 


    De acuerdo, la cordura tenía permiso para saltar por los aires. 


    —Tú misma te lo has buscado, Aria. 


    Con ambas manos, agarró el lateral de la cama y la levantó. Buscó la forma de no hacerle daño, solo la echó hacia atrás hasta que consiguió apoyarla en la pared más cercana.  


    No quería barrera entre ellos, aunque no supo si su forma de actuar había sido la adecuada. Por desgracia, ya no era el momento de pensar. Sin poderlo evitar, se quedó completamente paralizado al verla. 


    Bueno, no tenía claro si la estaba viendo o estaba alucinando. 


    —¿Ves cómo era mejor que me quedase aquí abajo? —le recriminó Aria. 


    Parpadeó un par de veces, siendo incapaz de comprender lo que sus ojos cansados veían. Era ella, bueno, al menos una versión. Había empequeñecido tanto que la ropa del hospital le venía grande, es más, por culpa de su mirada sorprendida provocó que se abrazara a sus rodillas; empequeñeciendo todavía más. 


    De un modo extraño, Aria había retrocedido a la apariencia de una niña de no más de ocho años y lo miraba con sus enormes ojos brillando por las lágrimas. 


    —No entiendo nada… —se quejó. 


    Sergei se acercó, agachándose para quedar a su altura. Trató de tocarla extendiendo una mano con suma lentitud para no asustarla, no obstante, fue incapaz de tocarla. 


    —Lo arreglaré, ¿de acuerdo?


    Si las miradas matasen supo que la de esa niña podía atravesarle el pecho y cercenar su corazón. 


    —¡Todo esto es culpa tuya! —gritó Aria levantándose. 


    Ahora sí que estaba perplejo. 


    —¿Mía?


    Para ella el caso estaba claro y así se lo hizo saber, lo había juzgado y condenado le gustase o no. 


    —¡Sí! ¡Apareciste en mi vida y lo jodiste todo! —bramó fuera de control. 


    Sergei se llevó una mano al pecho, ofendido. Después, solo supo señalarla con un dedo acusatorio. 


    —¡Escúchame bien, jovencita! ¡Te rescaté!


    Ella se abrió de brazos. 


    —¿Y por qué ahora soy un minion?


    —No es que antes fueras una torre de alta. 


    Con las manos arriba, gritó como si de un grito de guerra se tratase y se lanzó contra él a toda velocidad. Golpeó su pecho con esas manitas que solo pudieron provocarle cosquillas, algo que la enfadó todavía más. 


    Necesitaba tomar el control de esa absurda situación y antes de que alguno de los dos saliera herido. Así pues, y contra su voluntad, la tomó de las muñecas con fuerza. Forcejearon unos segundos, los que tardó en darse cuenta de que con ese tamaño poco podía hacer. 


    —Te digo que no he tenido nada que ver, pero lo arreglaré. 


    Su humor no se relajó ni un poco. 


    —¡¿Cómo?!


    Sergei bufó. 


    —¿Tú te crees que me rasco el culo y saco una idea? Deja que pregunte a gente que pueda saberlo. 


    La cara de Aria fue un poema, levantó el labio mostrando una mueca de asco por haber hablado de culos. Su reacción infantil le pareció muy graciosa, por mucho que tuviera que tomarse con seriedad ese tema, no podía. Era superior a él. 


    —Ahora vengo —le dijo soltándola. 


    Pero Aria no estaba dispuesta a dejarlo ir sin más. Se arremangó el pantalón del pijama de hospital e hizo lo mismo con las mangas. Ahora, pudiendo moverse con más libertad, se dispuso a ir hacia la puerta. 


    —Pienso ir contigo. 


    Ya no estaba seguro de si había hecho bien trayéndola a la base. 


    —¡Me va a salir una úlcera contigo! —exclamó Sergei enloqueciendo. 


    Esta vez sí que le provocó la risa, la primera vez en toda su conversación. 


    —Y espero que sea de las dolorosas —deseó esperanzada. 
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    —Estoy al borde de un ataque de nervios —confesó Dominick dejándose caer sobre su sofá. 


    No era de los que soltaba al aire este tipo de confidencias, pero Leah y sus hijos no estaban. Era el momento de descansar un par de segundos antes de que el teléfono volviera a sonar y se viera envuelto en caos. 


    —¿Tienes cervezas? —preguntó Lachlan. 


    ¡Ah, sí! 


    Su cuñado estaba allí. 


    Debía reconocer que los primeros años su presencia le habría incomodado para lanzar una declaración así al aire. Ahora ya era como un mueble más de la casa, le hablaba como Nick a las plantas de su despacho. Sin esperar respuesta. 


    —Mira en la nevera. 


    Y fue para allí contoneando el trasero como si tuviera cola y la moviera alegremente. 


    —No es para tanto. 


    Discrepaba con aquella afirmación. 


    —Tu manada es mucho más tranquila que toda esta mierda que me estoy comiendo —suspiró. 


    No, no lo era. Conocía bien las necesidades de aquel grupo y todas las obligaciones que tenía como Alfa. No obstante, no le importaba provocar cariñosamente a ese animalito peludo. 


    —A ver, hagamos recuento. Tenemos a Martha de forma oficial en la base con su retoño, a una psicóloga que falta nos hacía, a Ty que es una especie de fantasma del pasado de Martha y… Me dejo a alguien… 


    Dominick acabó la frase del lobo. 


    —Aria, la pareja de vida de Sergei. 


    Aulló al techo antes de abrir la cerveza con los dientes y ofrecérsela. Los primeros reparos desaparecieron después de comprender que era mucho peor levantarse e ir a la cocina. Ahora mismo necesitaba seguir sentado. 


    Bebió un gran sorbo. 


    —Y dos dioses más —añadió. 


    —Ya noto el culo escocidito de Seth. A este paso no va a tener ni cómo sentarse si seguimos tocándole las pelotas. 


    Estuvo a punto de escupir su cerveza, por suerte supo contenerse lo suficiente. 


    —Cada vez son más vidas que proteger… Más miedo a perderlos… —suspiró Dominick mirando el botellín que tenía entre sus manos. 


    Las obligaciones crecían a medida que la familia se ampliaba. Los quería a todos, eso implicaba que estuvieran sanos y salvos el resto de sus vidas. Eso era demasiado tiempo mirando a su espalda para evitar un ataque. 


    Los años pesaban, se sentía más mayor y más preocupado. 


    —Sí, bueno, eso da miedo de verdad —se sinceró Lachlan. 


    Él también conocía el dolor de la pérdida. Su hermana había muerto a manos de Seth y Ra sin miramiento alguno. Todos en algún momento del camino despedían a un ser querido y eso era aterrador. 


    —Pero más miedo me da cuando nuestras hijas digan de traernos el novio a casa. Pienso decorar la casa toda llena de armas de fuego, para que, al entrar vea que puedo cazarlo en cualquier momento —rio el lobo. 


    No le hacía falta ese alarde de agresividad. Era el alfa de la manada, lo que le dotaba de una posición que hacía que todos le temieran. El pobre infeliz que se fijase en sus hijas iba a sufrir. 


    Aunque también era consciente de que le pasaría lo mismo con Camile. Esa muchacha algún día decidiría ver mundo y él no podría oponerse. 


    Tenía a toda una gran familia a sus espaldas, pero al final la decisión era suya. Ella escogía si la cuidaban o vivía sus propias aventuras. La estaba protegiendo todo lo posible sabiendo que algún día debería dejarla tomar sus propias decisiones. 


    Ese sería un día agridulce. 


    Uno al que esperaba llegar lo más tarde posible. 


    —¿Y ahora Sergei tiene que volver a enamorar a Aria? 


    —Estuvieron muy poco tiempo encerrados juntos. No sé si «volver a enamorar» sería el término correcto. Solo sé que no lo recuerda —explicó Dominick. 


    El vínculo seguiría allí. Conocía bien esa sensación, la misma que le decía a Sergei que peleara por estar a su lado el resto de su vida. La que podía provocar que la antepusiera a todas las decisiones. 


    —Si volviéramos a tener que enamorar a nuestras mujeres, ¿cómo lo harías? —preguntó Lachlan. 


    Eso lo tenía claro, había sido una suerte tenerla en su vida. No tenía palabras para describir lo que Leah le proporcionaba y sabía que podía perseguirla al mismísimo infierno. 


    —No tardaría tanto en aceptar que la quiero. Le mostraría todo lo bonito que hemos construido, lo mucho que ha aportado a la base y lo necesaria que es. 


    Lachlan acabó su cerveza. 


    —Joder, qué blandito eres. Si mi Olivia me olvidase… 


    Tuvo que detenerse a pensar. 


    —Me volvería loco. Esa loba es mía y no puede olvidarme. Pienso evitar que caiga en algo así, no puede olvidarse de mí. Con el genio que tiene capaz es de no enamorarse de mí otra vez. 


    Rio a carcajada llena. 


    Su cuñado podía ser un loco, pero era un lobo honorable. Sabía bien que Olivia se enamoraría de él en mil vidas distintas si eso era posible. 


    —¿Qué mierda de cerveza compras que me pongo blando? —preguntó mirando el interior del botellín—. Clarooo, me has drogado para tenerme a tu merced, pues que sepas que he estado reservando mi culo virginal solo para ti. 


    No lo pudo evitar, escupió la bebida que tenía en la boca al sentirlo hablar. Al borde del ahogo estuvo por su culpa. 


    ¿Cómo se le ocurría? 


    —No gracias, ese culo lo ha visto ya mucha gente. 


    —Bueno, siempre podemos cambiar las tornas. Ya te he visto el rabo, ahora enséñame lo otro. 


    Dominick solo pudo echarse hacia atrás hasta que su cabeza reposó en el sofá. Ese era Lachlan, el loco amigo que le seguía a cualquier aventura que el mundo les pusiera delante. 


    Y, a pesar de las locuras, no lo cambiaba por nada. 


    Solo esperaba que nadie leyera su mente porque no pensaba confesarlo en voz alta jamás. 


     


    ***


     


    Camile caminó de puntillas hacia su habitación, aunque sabía bien que su padre o su tío, o quizás los dos, se habían dado cuenta de que acababa de entrar por la puerta del patio. 


    Se suponía que debía estar haciendo extraescolares, pero había cogido la insana costumbre de escabullirse para volver a casa pronto. 


    No engañaba a nadie, lo sabía. Todos aceptaban que tenía muchas asignaturas encima y la dejaban irse para estar en casa. Asumían que simplemente huía para tumbarse en su cama y descansar. 


    ¡Qué poco sabían!


    Había encontrado el amor por internet. Uno fuerte e intenso que conseguía acelerar su corazón cada vez que pensaba en él. Su forma de ser, tan cariñoso y comprensivo, la había ayudado a explicar su situación. 


    Sabía bien que sus padres jamás aceptarían ese amor. Era del exterior, ajeno al mundo de los Devoradores y eso lo convertía en alguien imposible. Pero el amor no conocía de barreras. 


    Lo quería con todo su corazón y, como había aprendido de muchos de la base, lucharía hasta conseguir que lo aceptaran. 


    Unknown: Hola. 


    Fantasy: Hola. 


     


    Unknown: ¿Ha ido bien el día?


     


    Fantasy: Bien, pensando en ti. 


     


    Unknown: Y yo. 


     


    Fantasy: ¿Me extrañaste? 


     


    Unknown: Muchísimo. Por suerte ya queda poco para el gran día. ¿Verdad?


     


    Camile cabeceó un poco, no tenía claro si debía ese dar ese paso sin consultar a sus padres. Estaba tan enamorada de ese hombre que necesitaba que ellos vieran bien su relación. 


     


    Fantasy: No sé… 


     


    Unknown: Ya lo hemos hablado. Es la única forma de demostrarles que ya eres mayor. Tienes que enseñarles que no eres la bebé que creen que tienen. Yo estaré contigo, tranquila. 


     


    Fantasy: Sin ti mi vida sería un infierno. 


     


    Unknown: Por eso estoy aquí, para cuidar de ti. Solo tienes que pasarme las coordenadas e iré a buscarte, ya verás que después, cuando vean que te devuelvo sana y salva, se pondrán locos de alegría. 


     


    Fantasy: Eso espero. 


     


    Unknown: Les demostraré que soy un chico de confianza y que voy realmente en serio con su hija. 


     


    Fantasy: De acuerdo. Apunta… 


     


    Unknown: Descansa mi niña, pronto estaremos juntos. 


     


    Fantasy: Te quiero. 


     


    Unknown: Buenas noches. 


     


     


    Camile suspiró al viento, el único que tenía conocimiento de su gran secreto. Iba a salir con un humano, divertirse y después volver a casa. Sus padres y todos deberían comprender que ya se había hecho mayor. 


    Y que le amaba. 


    Con locura. 


    Ahora solo quedaban apenas unas horas, unas que se le iban a hacer eternas. 
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    —Esto no tiene gracia —regañó Aria. 


    Al hecho de haber empequeñecido debía sumarle que su voz también se había vuelto más aguda con el paso de los minutos. Estaba a un paso de parecer un pitufo si seguía así. 


    Por suerte, para sus acompañantes, aquello les pareció de lo más divertido porque los cuatro empezaron a reír. Eso sí, solo mirándolos los hizo callar, empezando así con los gemelos y después los otros dos que parecían temibles. 


    —Tranquila, son efectos segundarios de mi magia. Se te pasará pronto —le prometió Devin. 


    No le creyó. Además, aquello la aterrorizó, a toda velocidad comenzó a pasarse las manos por el cuerpo y no reconocerse. 


    —¿Qué me has hecho? ¿Por qué? ¿Te he ofendido o algo? 


    Las preguntas se agolpaban en su mente. ¿Por qué la castigaban así? ¿Por qué era todo tan sumamente confuso? Sintió que estaba al borde de un ataque, no comprendía nada y el mundo mágico que tenía a su alrededor era demasiado para digerirlo. 


    —Tranquila —canturreó Devin—. No fue nada malo, de verdad. Es solo que a veces mis poderes no surten el efecto deseado. Creo que estoy algo oxidado.


    Enarcó una ceja, reticente a creerlo. 


    —¿Ahora se supone que debes ir con prospecto? 


    A aquella gente le parecía muy divertido su creciente preocupación a su empequeñecido tamaño. 


    —Se te pasará en unas horas.


    No podía creerlo, estaba rodeada de gente muy extraña con poderes sumamente complicados de comprender. Eso sin contar con que su jefe cambiaba a voluntad a bestia del averno. 


    Había perdido el trabajo, lo cual era otra preocupación más a añadir a la lista. Al final iba a necesitar papel de wc para ir apuntando. Eso o comenzar a beber para olvidar. 


    —Necesito aire —explicó saliendo de aquella habitación. 


    Esperó que no la siguieran, al menos pensó en la posibilidad de que le dieran un poco de espacio. Supo que era demasiado pedir cuando vio que Sergei la seguía. Acababa de declararlo su sombra personal. 


    —¿Tú que tienes conmigo? —le preguntó ofendida—. ¿Te he ofendido en otra vida? ¿Te debo algo? Porque me gustaría saldar la deuda lo antes posible. 


    Siguió caminando dejándose guiar por los carteles en un intento de llegar al exterior. Ahora, su prioridad más inmediata era conseguir salir y llenar sus pulmones de aire puro. 


    Lo logró, cuando las puertas del hospital se abrieron y la dejaron pasar, fue como tocar el cielo con los dedos. 


    —¡Por fin! No soportaba más estar allí dentro. 


    Fuera descubrió que aquel lugar era muy parecido a una base militar. Puede que la similitud se debiese a que lo era, concluyendo firmemente que estaba en una de carne y hueso. 


    —Si necesitabas salir podías haberlo pedido —le explicó Sergei. 


    No pensaba con claridad, no podía por la cantidad de grandes cosas que habían sucedido en un muy corto espacio de tiempo. 


    ¿Habría enloquecido ya?


    —¿Aria? 


    La voz de su hermana Martha le borró todo rastro de humor. Aquello era lo peor que podía pasarle en un momento como ese. 


    Contemplarla mirándola con sorpresa no ayudó a sentirse mejor. Estaba extrañada por su recién adquirido tamaño, uno que la dotaba del factor nostálgico de cuando eran una familia. 


    —No sé si extrañarme o alegrarme con que estés metida en esta locura —comentó Aria sin rastro de humor. 


    La cara de su hermana al verla de ese tamaño fue todo un poema, algo que provocó que levantase las manos. 


    —Sí, soy una versión mini «yo». 


    Martha sonrió con cariño a Sergei, mostrándole ese cariño que no parecía haberle tenido a ella. Aria simplemente dejó que el lenguaje corporal hablara y supo que a su hermana ese hombre le gustaba. 


    No pudo más que poner los ojos en blanco. Arrancó a caminar sin nada más en mente que salir de aquella situación y, así lo hizo, se alejó de ellos sin tener en cuenta lo que pudieran opinar. 


    —¿Me dejas hablar con ella? —preguntó Martha. 


    —Por supuesto. 


    Al sentirlos hablar sin que tuvieran en cuenta lo que pudiera pensar, giró sobre sí misma y siguió caminando de espaldas. 


    —No, gracias, yo no necesito nada —contestó tratando de alejarla. 


    Sabía bien que si algo tenían en común como hermanas era lo muy cabezotas que podían llegar a ser. Ella ahora iba a perseguirla hasta los confines del mundo hasta que le dijera lo que tenía en mente. 


    Aun así, aceptando que iban a hablar, siguió caminando. 


    —Aria, por favor… 


    —Que esté caminando no significa que mis oídos hayan dejado de funcionar. Te escucho perfectamente. 


    Era solo que necesitaba conocer ese sitio. Al parecer iba a ser prisionera un tiempo y conocer dónde estaba la ayudaría a no sentirse un pájaro en una enorme voladera. 


    —Tengo que pedirte perdón. 


    Las palabras de Martha la detuvieron en seco. De acuerdo, era un pájaro que quería abrir su jaula, pero esperaría un poco antes para acabar de comprender lo que acababa de decir. 


    —¿Qué?


    Seguramente a su hermana le estuviera dando un derrame cerebral, un ictus o alguna cosa similar. 


    —Sí, he sido muy injusta contigo. Cuando te fuiste las cosas empeoraron tanto para mí que no tuve en cuenta todo lo que viviste. No fue fácil quedarse en casa con ellos, deseando que su estrella volviera. 


    Ese era el punto, que ella jamás se sintió así. 


    —Yo no era una estrella. Entrenaba hasta que las heridas no me dejaban moverme, conseguía eso porque perder convertía nuestra casa en una pesadilla. Al final no pude resistirlo más —explicó Aria.


    No era dolor físico lo que más la había impulsado a ser libre sino el no sentirse valorada. Solo era un medio para un fin, un trofeo andante al que enseñar a los vecinos para alardear. 


    —He sido injusta contigo. Me cuidaste cuando me quedé embarazada y tampoco te lo agradecí. 


    Eso sí dolía, hubiera roto las piernas de ese animal, pero Martha lo defendió. Lo antepuso a ella y a cualquier cosa. 


    Martha jadeó tomando aire. 


    —Yo sentía que nadie me quería y que su forma de amar era la única que existía. Si él me abandonaba iba a quedarme sola, hasta me convencí que los golpes que me daban realmente los había provocado yo. 


    En ese momento lo vio todo rojo. Martha acababa de reconocer que aquel malnacido la había estado maltratando. 


    ¿Y ella dónde había estado? Odiando a su hermana por irse con él. 


    ¿Cómo había podido ser tan estúpida?


    —Joder, Martha. ¿Ves cómo debí romperle las pelotas? Ese ser no merecía nada. 


    Se habían dañado la una a la otra y, en gran parte, había sido por no haberse escuchado. Ninguna de ellas se había parado a hablar de su vida, de cómo les iba después de tanto tiempo. 


    Se abandonaron por no comprenderse. Para Aria su vida con sus padres había resultado un infierno, no obstante, también para Martha. La imposibilidad de escucharse, de ponerse en la piel de la otra las había condenado a una separación forzosa. 


    Martha se agachó hasta quedar de rodillas, las lágrimas manchaban su rostro y Aria se sintió miserable al reconocer que no se habían querido lo suficiente como para tratar de arreglarlo. 


    No se escucharon. 


    Cada una había permanecido escudada en su propio dolor, ese que las había llevado por caminos muy distintos. 


    Ahora esos caminos llegaban al mismo punto. Estaban en esa base, rodeada de gente extraña y de un mundo mágico que jamás había creído posible. Ese era el punto de la partida. 


    —Perdóname, Aria. 


    Se abrazó dejando su cabeza apoyada en sus minipiernas, unas que, sin que se diera cuenta, comenzaron a estirarse volviendo a la normalidad. 


    Aria tomó aire, lo necesitaba para seguir viviendo, pero también para no acabar llorando como una niña pequeña. Sentía el dolor de su hermana y supo que sus palabras eran reales, que lo sentía hasta en lo más profundo de su alma. 


    Y ella quiso tomarlas en cuenta. 


    —Perdóname a mí también por dejarte sola. 


    Sí, podía haberlo hecho de mil formas distintas, sin embargo, había tenido que irse para darse cuenta. Eran solo unas niñas cuando se separaron y ahora eran dos mujeres heridas por el pasado. 


    Unas que podían pasar página. 


    —Eres la mujer más valiente que he conocido —comentó Martha con verdadera admiración. 


    Aquello la confundió, frunció el ceño buscándole explicación y, al no encontrarla, solo negó con la cabeza. 


    —¡Qué va! 


    —Sí, solo que no lo sabes. Yo lo he visto. 


    ¿Por qué tenía la sensación de que todos sabían mucho más que ella? ¿Que escondían un secreto que no podían revelarle?


    Suspiró abrazándose a Martha, ayudándola a levantarse primero. Era una reconciliación que había llegado tarde, al menos había llegado. Podía haber pasado la vida entera sin que eso sucediera. 


    —Bueno, nos va a tocar trabajar un poco este rollo hermanas. Además, tengo que contarte algo sobre Ty…


    —Lo sé, tranquila. 


    ¿Por qué todo el mundo sabía más que ella? 
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    Aria respiró profundamente cuando consiguió atravesar toda la base y llegar a una zona en la que parecía que no había nadie. Ni un solo un ser a su alrededor que la mirase como si fuera una atracción de feria. 


    Necesitaba saber muchas cosas, despejar la mente y conseguir algo de cordura que la ayudase a comprender lo que sucedía. 


    Miró a la inmensidad. A aquel campo grande, perfecto y en paz que tenía ante sí poco le importaban sus problemas. 


    —Ty no va a creerme cuando le cuente todo esto… —se dijo a sí misma. 


    ¿A quién quería engañar? 


    Seguramente lo sabría como todos en aquel maldito mundo. Porque todos conocían cosas de ella misma que los demás no. Tenía la sensación de que algo se le escapaba, que estaba ahí, pero que no podía alcanzarlo con los dedos. 


    Estaba enfadada. 


    Mucho. 


    —¡AAAAAAHHHHH! —bramó con todas sus fuerzas a la inmensidad. 


    Gritó con los puños apoyados en el estómago, encogiéndose a medida que el aire abandonaba sus pulmones. Dejó que todo saliera sin dejarse nada dentro, era la mejor terapia que podía permitirse en esos momentos. 


    —Mucho mejor si lo sueltas. 


    La voz de una persona provocó que gritase del susto, profesó un improperio y se tapó la boca con ambas manos. 


    —Lo siento, no quería asustarte —le dijo con cariño. 


    —Pues yo casi me muero —contestó Aria con demasiada sinceridad. 


    Debía esperar que hubiera alguien. Las calles de aquel lugar siempre tenían a alguien que la saludaba con cariño o muchos ojos que observaban. Sí que parecía que eran una gran familia. 


    —Soy Alma, siento la intromisión. 


    —Yo Aria. 


    No se estrecharon la mano, únicamente asintieron a modo de presentación. Ambas se miraron realmente incómodas sin tener muy claro qué decir y tampoco comprendía por qué se había acercado a ella. 


    —¿Hace mucho que vives aquí? —preguntó Aria. 


    Ella sonrió. 


    —Muchísimo, ya parece todo un mundo el tiempo pasado. 


    Ella esperaba salir de esa base a toda velocidad y sin mirar atrás en cuanto se despistaran. No le importaba que su jefe pudiera transformarse en un monstruo, solo quería ir a casa. 


    Un lugar seguro en ese mundo extraño. 


    —Sé que ahora todo es confuso. Lo es y cuando veas sus poderes todavía más. Puede resultar abrumador…


    Era como si estuviera en su cabeza, explicando todo lo que pensaba y sentía. Comprendió entonces que ella había vivido una situación similar a la suya, aunque en un tiempo muy lejano. 


    —No entiendo nada —se quejó Aria mirando al firmamento. 


    Así era. Ya cada vez comprendía menos. 


    —Lo acabarás haciendo, créeme. Esta gente sabe cuidar a las personas y ahora pareces necesitar esa ayuda. 


    No quería reconocer eso, era independiente y no necesitaba a nadie. 


    —Yo lidiaré con mi jefe. 


    —No lo harás. Si es cierto lo que dicen y es un lobo con ganas de sangre, no tendrás lugar en el mundo en el que esconderte. 


    La verdad de sus palabras fue como una bofetada en toda regla. Era la dosis de realidad que necesitaba, aunque no la que quería. Algo que tuvo claro era que esa mujer estaba llegando a su vida en un momento clave. 


    Justo cuando la necesitaba.


    —¿Y qué hago? ¿Me dejo llevar?


    ¿Por qué al mirarla a los ojos se sintió reflejada en un espejo? Una parte de ella supo que Alma había sufrido mucho y que seguía haciéndolo. Su apariencia amable la ayudaba a sentirse a gusto a su lado. 


    Pero le resultaba perturbador. 


    —No voy a decirte qué hacer. Yo peleé mucho tiempo imposibilitando que me ayudaran y, al final, perdí. Es lo mejor que me ha podido pasar. 


    La escuchó con suma atención. 


    —Y —prosiguió Alma—, solo puedo darte el consejo que hubiera deseado que me dieran: déjate ayudar. 


    Era un gran consejo, uno que le costaba llevar a cabo porque nunca había permitido eso. Siempre se defendía sola, como mucho permitía a Ty ayudarla. Eran una pareja de un modo extraño, se tenían a ellos y a nadia más. 


    —¿Y cómo se hace eso? —preguntó sintiéndose perdida. 


    Alma puso una mano sobre su hombro, con ternura, removiéndola por dentro de un modo demoledor. 


    —Eso debes averiguarlo tú, pero creo que Sergei está bien dispuesto a cuidarte bien. 


    Eso era lo peor. Ese hombre parecía conocerla de antes, como si ellos hubieran estado juntos… Su cuerpo reaccionaba a él con añoranza, reconociéndolo sin tener constancia de él. 


    Esa reacción daba miedo. 


    ¿Un revolcón? Era algo plausible, pero no podía pensar en nada más. 


    —¿Por qué has venido a hablar conmigo? —preguntó desviando el tema para llegar justo a Alma. 


    Necesitaba respuestas, aunque agradecía enormemente el gesto. Sus palabras la estaban haciendo pensar y también la habían reconfortado de un modo extraño. 


    —Noto ese aire triste que desprendes. El mismo que tienen todas las personas que han perdido algo o que están en ese mundo al que nos dedicamos. Entre nosotras nos reconocemos, como si pudiéramos ver más allá y captarnos.


    Aria frunció el ceño. Sintió como si su cerebro hiciera un leve «click» comprendiendo el mundo del que hablaba. Al parecer, era fácil de reconocer a lo que se había estado dedicando los últimos años. 


    —¿Cómo? —preguntó haciéndose la tonta. 


    Pero a Alma no la engañaba. 


    —Sé que estás en ese mundillo. 


    Tragó saliva. La gente que solía conocer su estilo de vida solía juzgarla, menospreciándola y haciéndola más insignificante por exhibir su cuerpo. Las mujeres de ese mundo eran tratadas como mercancía y muchas veces se deshumanizaba a la persona. 


    —No soy prostituta —se escudó.


    Supo que acababa de pisar terreno peligroso, lo supo porque Alma luchó por esconder una mueca de desagrado por sus palabras. 


    —Pero exhibes tu cuerpo como negocio —contraatacó. 


    Asintió sin poder negar lo evidente. 


    —Yo he estado allí y también Leah, la mujer del jefe. Ya la conocerás. —Tosió un poco tratando de aclarar la garganta—. A lo que quiero llegar es que aquí nadie te juzgará por eso. Puedes ser tú misma. 


    Pensó en la idea de que pudieran aceptarla sin reparos. La idea le resultó una auténtica epifanía imposible de la realidad, eso no sucedía en su mundo. Le había costado horrores firmar el contrato de alquiler explicando a lo que se dedicaba. 


    Nadie las trataba con igualdad. Eran solo mercancía, trozos de carne expuestos como en el aparador de una carnicería. 


    Nada más. 


    —¿Cómo te encontraron? —preguntó Aria. 


    Alma asintió como si encajase el golpe, sabía que esa pregunta saldría y que iba a necesitar una respuesta. 


    —Un hombre nos secuestró a mi marido y a mí. Él resultó ser un híbrido de hombre lobo… Le pidieron que participara en peleas clandestinas porque así me mantendrían a salvo. 


    Supo que no era toda la historia, no obstante, le dio tiempo para abrirse. 


    —A mí me dijeron que si quería que él estuviera a salvo debía trabajar en el club, obedecer a todo lo que me pidieran. Solo así lo mantendrían con vida. Al final fuimos los dos engañados y no pudimos salvarnos el uno al otro. 


    La historia le desgarró el corazón desde lo más profundo. Era lo más cruel que había escuchado en mucho tiempo y, sorprendentemente, seguía en pie. Allí, fuerte y dándole consejos a ella que no había vivido ni la mitad de cosas horribles que Alma. 


    Se sintió avergonzada porque sus problemas eran mucho menores que los de esa mujer. 


    —Lo siento mucho… —susurró. 


    —No te preocupes, fue hace mucho tiempo. Como estoy tratando de decirte, este lugar puede sanarte. 


    Esa era una gran posibilidad que no había contemplado. Hasta la fecha solo había lidiado con un montón de gente y nombres que ya apenas recordaba. Eso sí, a Alma no la olvidaría. 


    —Gracias —sonrió Aria. 


    Ella solo asintió, aceptando su agradecimiento. 


    —¿Y cuál es tu trabajo aquí? —preguntó. 


    Alguien pasó por detrás de ellas, un hombre que las observó atentamente. Casi pudo ver que quería decir algo y que se estaba conteniendo. Al final, con una sonrisa de lado a lado, gritó. 


    —¿Y para eso te pago? ¡Menuda secretaria me he buscado! 


    Alma rio. 


    —¡Tú no me pagas! —contestó. 


    Aria solo se quedó allí, observándoles. 


    —Bueno, pues debería, porque ahora tendría cómo regañarte. 


    Ella solo se pasó la mano por el pelo con calma, lidiando con el que parecía ser su jefe. 


    —Tendrás que hablarlo con Dominick…


    —¡Y tanto que lo haré! —gritó antes de darse la vuelta y continuar con su camino. 


    Fue como si nada hubiera pasado, solo hubiera dicho lo que necesitaba y punto. De pronto volvió a cambiar de rumbo corriendo hacia ella como un pequeño corderito, la tomó por la espalda y la abrazó. 


    —Anda, Almita, si sabes que te necesito, aunque no ponga ni un céntimo a tu sueldo. Que el malo de Dominick me ha puesto trabajo para tres días. Necesito a mi mejor secretaria para salir de este marrón. 


    Tuvo que reprimir la risa cuando los vio en esa tesitura. Ellos parecían realmente cercanos, aunque nada sexual, solo de forma fraternal. 


    —¿Qué le has dicho para enfadarlo tanto? —preguntó Alma. 


    Solo obtuvo un mohín de respuesta. 


    —Nada, solo me he comido la comida que le había traído Leah. Es que Chloe me tiene a dieta porque dice que nos estamos poniendo fofos. Solo había verde en mi tupper, el de él estaba mucho más rico. Le he hecho el cambiazo, pero se ha cabreado. 


    Le pareció entrañable ese hombre. 


    —Ahora voy a echarte una mano —aceptó Alma, la cual no parecía molesta por ese exceso de faena. 


    Al contrario, irradiaba felicidad. Aquella gente estaba mucho más loca de lo que lo estaba ella. 


    —¡Ah! Disculpa. Este es Nick, el segundo al mando. 


    Se sorprendió al saber que estaba ante un alto cargo, no lo hubiera imaginado jamás con ese comportamiento. Él, aprovechando la sorpresa, tomó su mano derecha y la estrechó sin esperar que reaccionara. Después la soltó y simplemente sonrió, como si eso valiera como tarjeta de presentación. 


    —Un… ¿placer? —dijo una muy aturdida Aria. 


    —Lo mismo digo. Que sepas que tengo predilección por las secretarias y Alma necesita una compañera, piénsatelo, ¿vale?


    ¿Eh? 


    No supo qué contestar. 


    —No digo que te incorpores ahora, date unos días y búscame. El puesto es tuyo. 


    Y, sin más, se marchó. Como si nada. 


    —¿Ves? Esta gente ayuda sin pedir nada a cambio, sin pensar en nada —le explicó Alma. 


    Sí, estaba claro que eran así por muy sorprendente que le pareciera. 


    —Pero están locos… —confesó Aria. 


    Eso provocó las carcajadas de Alma, la cual solo pudo agarrarse la barriga dejando que la risa se escapase de entre sus labios. 


    —Eso sí, vas a tener que lidiar con ese tipo de locura. Al final te acostumbras y es mucho mejor que el oscuro mundo de ahí fuera. 


    Tal vez tuviera razón. Después de todo, Alma había sobrevivido a un pasado horrible, uno que podría haberla destruido y ahí estaba. En pie, con ganas de pelear ferozmente. 


    —Gracias por este rato, Alma. 


    Ella solo le dio una palmadita en la espalda. 


    —Un placer. Al parecer vamos a ser compañeras de trabajo y todo. 


    Eso era lo más loco de todo. 


    ¿Y lo peor de todo? Es que le hacía ilusión. 


    Tal vez era el aire de ese lado de Australia que contenía alguna sustancia alucinógena o similar. 
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    Aria se dirigía al hospital de nuevo cuando una mujer le cortó el paso. Una persona que su mente parecía recordar a pesar de no haberla visto antes de ese día. Trastocada por verla solo pudo parpadear. 


    —Valentina… —dijo suavemente. 


    Así era. 


    —Ven conmigo —le pidió. 


    Inicialmente no se movió ni un ápice de su posición, pero la curiosidad le pudo cuando arrancó a andar sin verificar si la seguía. Estaba claro que le exigía que la acompañase le gustase más o menos. 


    ¿Y quién era ella para contrariarla? Y más cuando la curiosidad podía con ella. 


    Corrió tratando de seguir su paso porque necesitaba saber qué deseaba explicarle. 


    Caminaron un buen trozo, dándose cuenta de lo lejos que había llegado tratando de huir de todos. Los edificios se acabaron dando paso a un barrio residencial tan bonito que le sacó una sonrisa. 


    Era un barrio de esos que veían ella y Ty en las películas y soñaban con vivir algún día. 


    Algún día. 


    Algún día.


    Algo que jamás pasaría y debía aceptarlo. 


    ¿Algún día?


    Seguramente no. 


    Curiosamente una casa llamaba más la atención que cualquier otra. Una que parecía no estar construida realmente o que acababa de sufrir alguna especie de accidente. 


    —Sí, esa es mi casa —le explicó Valentina—. Y tiene una curiosa historia detrás. 


    Aria esperó pacientemente para conocer esa historia y, sorprendentemente, no llegó. Ahora sí que estaba confusa. 


    —¿Y cuál es? 


    Valentina sonrió. 


    —Sergei y Alek, mi pareja, tuvieron una pequeña discusión. 


    ¿Cómo podía ser pequeña con semejante consecuencia? Era imposible pensar que eso podía ser así. Además, ¿qué clase de seres eran esa gente para conseguir algo tan bestial? 


    —Vaya… Espero que lo hayan podido arreglar. 


    —Es probable… 


    Lo cual cabía la posibilidad de que tuvieran alguna rencilla próximamente. No quiso conocer el motivo, no los conocía lo suficiente como para meterse en sus asuntos personales. 


    —¿Yo tengo algo que ver?


    —Es probable. 


    Aquella palabra volvía a repetirse en su vocabulario, algo que podía pasar como algo habitual, pero que no creyó que fuera algo casual. De un modo extraño, una sensación la envolvió provocando que se removiera inquieta.


    Ella tenía una forma de ser un tanto misteriosa, capaz de atravesarte con la mirada sin contemplación alguna. Podías negarte, pero eso no iba a importar mucho porque lo conseguía. 


    —¿Podrías decirme qué quieres de mí? Llámame desconfiada por necesitar una explicación pertinente. Quiero mantener mi pellejo en su sitio.


    Lo dijo con tono despreocupado, pero no era así como se sentía. Podía resultar ser mil cosas y nadie la iba a culpar si no se fiaba de la primera persona que le hablaba. Y Valentina, asintió aceptándolo. 


    —Me gustaría explicarte una historia… 


    Bien, le gustaban los cuentos, aunque mucho se temía que se trataba de algo real. 


    Entraron por la puerta de su casa a pesar de que bien podían entrar por la ventana arrancada del comedor. Sin saber muy bien el motivo, se limpió los zapatos en el felpudo y la siguió. 


    Llegaron a un largo pasillo donde se encontraba un mueble repleto de fotos. Con una sonrisa, se acercó a una en la que salía un muy sonriente Sergei manchado de pintura blanca de los pies a la cabeza. 


    En otra, un muy serio Alek fulminaba con la mirada a Valentina y Sergei, los cuales amenazaban con mojarle con dos cubos de agua. Pero si hubo una que le llamó más la atención que cualquier otra fue la que poseía un marco plateado. La tomó entre sus dedos sin haber pedido permiso antes. 


    Salían los tres, sonrientes, juntos y felices. De un modo extraño, Aria sintió su corazón encogerse y comprendió que eran una familia unida; algo que ella no conocía y que había deseado. 


    Ahora sabía bien que era solo el deseo infantil de una niña pequeña. 


    Con un leve suspiro dejó la foto en su lugar, fue entonces cuando se dio cuenta de que Valentina la miraba con una sonrisa en los labios. 


    —Sergei, Alek y yo crecimos en un lugar de acogida, uno que no miraba demasiado en qué estado estaban los niños. Cuidamos los unos de los otros cuando ese ser nos pegaba o nos mataba de hambre. Por desgracias de la vida, tuvimos que separarnos y reencontrarnos muchos años después. 


    Se alegró por ello. 


    —Tuvo que ser un reencuentro muy emotivo —comentó. 


    Negó con la cabeza. 


    —No te creas. En un acto que ahora comprendo, Sergei protegió a Alek diciéndome que yo había muerto. Me quedé sola y los hermanos permanecieron unidos hasta el día de hoy. 


    Eso tuvo que ser demoledor, aunque ella parecía no guardar rencor alguno. Le gustó la forma en la que lo dijo, como si contase una pequeña anécdota carente de importancia, lo cual mostraba lo bien que había curado esa herida. 


    —Si todo esto viene por Sergei y ahora viene el discurso de si le haces daño, te mataré… Ya te digo que te lo puedes ahorrar, no sé qué rollo creéis                                                                       que tengo con él. 


    Valentina no contestó, se dirigió hacia el comedor con calma, como si tuviera la certeza de que la seguiría. Así fue, no pudo evitarlo, fue como si sus pies tuvieran piloto automático. 


    No imaginó los motivos por los que una pelea pudiera acabar con una ventana, y su conveniente pared, arrancada. En realidad no era posible comprender lo que pasaba por sus mentes. 


    No los conocía. 


    —Sergei siente que eres su pareja de vida… 


    Perpleja, parpadeó buscando una comprensión a unas palabras que no la tenían. 


    —Oye, si molesto puedo irme. Estoy agradecida de que me salvase de mi jefe, pero comienzo a ver que molesto —comentó Aria retrocediendo lentamente. 


    Su instinto le suplicaba salir corriendo de allí a toda prisa. Sintió un hormigueo que le indicó que no estaba segura en aquella estancia, como si supiera que Valentina estaba a un paso de hacerle daño. 


    —¿Sabes? Soy medio diosa o eso parece.


    Aquella mujer divagaba. 


    O peor, estaba loca. 


    —Y si puedo ayudar a Sergei de algún modo, no puedo dejarlo pasar. 


    Aria vio una madera en el suelo producto del gran ventanal roto, no dudó en armarse con él y alzarlo a modo de amenaza. No pensaba dejarse matar solo porque allí estuvieran más locos que en su trabajo. 


    —No pretendo hacerte daño —le comentó Valentina. 


    —Yo sí si te acercas. 


    Y todo pasó muy rápido, tanto que no pudo ver venir el pequeño huracán que se formó en la habitación arrastrándola a su interior. Negando la derrota, trató de golpearla a pesar de que giraba en el aire sin control. 


    —¿Y esta es tu forma de ayudarle? ¿Matándome? —preguntó Aria. 


    Creyó en sus palabras, en que era una diosa, pero no logró darle sentido a qué molestia podía causarle su presencia allí. 


    Ella apareció a pocos centímetros de su cuerpo, cubriéndola y girando al mismo tiempo. Su mirada la heló, no supo descifrar qué pretendía y solo deseó que la muerte fuera rápida. 


    —Mi poder es el viento, al menos el de Devoradora. Sin embargo, creo que, como algo más, puedo entrar en ti y sacar a esa Aria que conoció. Que me recuerdes debe ser una pista, estoy segura. 


    No tenía cura, estaba loca como una cabra y no existía ser en el mundo que pudiera curarla. Poco importaba lo que dijese porque parecía tener claro que era una especie de enviada a la Tierra o algo similar. 


    Fue entonces, cuando el viento de la Devoradora la sostuvo en el aire y entró en ella a través de sus fosas nasales. 


    El pánico se apoderó de su cuerpo tras unos segundos de ahogo, después sintió calma, casi como si estuviera envenenándola y confundiendo a sus sentidos para no identificarla como el enemigo. 


    La imagen de ella y su entrenadora entró en su mente. Lo hizo despacio, sin armar mucho jaleo en su cuerpo. Después se apoderó de su cabeza transportándola a un lugar que creyó no haber visitado jamás. 


    No estaba sola, Sergei la acompañaba. Ambos hablaban relajadamente, con una camaradería que no era propia de ella. Devin y Khaos también aparecieron, todos ellos comenzaron a llenar unos espacios que no sabía que tenía. 


    Poco a poco los recuerdos de los titanes llenaron su mente y las escenas se sucedieron hasta encontrar la muerte en los brazos de Sergei. Ella acababa de sacrificarse por Devin. 


    «Algún día bailaremos juntos». Se prometieron. 


    Aria supo entonces que de no haber estado suspendida en el aire hubiera caído al suelo de culo. Había fracciones de sí misma que acababan de regresar a ella, unas que no sabía que le habían arrebatado. 


    Los sentimientos danzaron en su cuerpo mientras recordaba cada segundo de aquel infierno. Ella había ido a llevarle las cenizas a Martha, después Seth la había hecho caer y su pasado la persiguió. 


    Sonrió al saber que Sergei nunca la había abandonado, de hecho, se mantuvo a su lado y peleó por ella. Solo entonces su corazón se encogió, le había besado y no de cualquier forma; lo había sentido de verdad. 


    Había sido un beso de esos que son capaces de arrebatarte el alma. Lo peor era que había deseado más, cientos de ellos. 


    Y después, la oscuridad. 


    —Yo morí… —susurró. 


    Esta vez sí que la dejó ir. Valentina la ayudó a descender hasta que sus pies tocaron el suelo y no tuvo claro qué hacer. 


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Aria. 


    Supo, por su mirada, que no tenía ni la menor idea. 


    —En mi época —la voz de Doc resonó por encima de todo—, existió un buen amigo. Era el dios Sia, simbolizaba la inteligencia del pensamiento que reside en el corazón; personificación de la intuición y creador de vida. Él murió en la gran purga de Seth, pero está claro que has heredado sus poderes. 


    Las dos mujeres, sorprendidas, giraron hacia el recién llegado. Doc las miró desde fuera de la casa, con cautela y añoranza, supo entonces que muchos años habían pasado por encima de esos hombros. 


    —¿Cómo es posible? —le preguntó Valentina. 


    La respuesta no fue del todo lo que buscaba puesto que se encogió de hombros. 


    —Eres hija de Seth, tarde o temprano ibas a tener algún poder. Sentí cómo liberabas la magia y por un momento creí que él seguía con vida.


    Enmudeció recordando viejos tiempos, después sonrió apenas un breve instante. 


    —De todos los dioses que pudieron heredar sus poderes, me alegra que hayas sido tú. 


    Después se fue dando la conversación por acabada. Aquel ser era sumamente misterioso, extraño de algún modo, pero lo importante ahora era la cantidad de recuerdos que tenía dentro de sí. 


    —Mil gracias, Valentina. No sé cómo agradecértelo. 


    La Devoradora la estrechó entre sus brazos sin contemplaciones. Aria abrió los brazos tratando de no tocarla por si volvía a lanzarla por los aires o algo, por suerte comprendió que solo le daba cariño y decidió tocarla con un par de dedos. 


    ¿Y si cambiaba de opinión?


    Ella acababa de darle sus recuerdos, esos que había perdido. No quería volver a ser la Aria de antes, quería estar completa. 


    —Por cierto, me alegra conocerte al fin y perdona si te golpeé en aquel infierno —se disculpó recordando la batalla antes de encontrar a Khaos. 


    —Eso está perdonado, tranquila —rio. 


    No quiso pensar en las palabras de la Devoradora, esas que decían que Sergei la sentía como algo más. Eso sí, ahora necesitaba verle, a él y a dos dioses que ahora eran libres. 


    Iba a aparecer como la peor de las tormentas y matarlos a los tres por no decirle quiénes eran. 


    Sonrió para sí. 


    La Aria de siempre había vuelto. 
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    —¡¿Dónde estáis?! ¡Salid panda de cobardes! —gritó Aria entrando en el hospital. 


    La gente comenzó a aparecer por los pasillos, confusa por sus gritos. Lastimosamente a ella no le importaban. Necesitaba la presencia de tres personas que le debían una explicación. 


    Una inmediata. 


    —¡Como me hagáis buscaros por todo este hospital os lo haré pasar fatal! 


    No tardó en dar con uno de ellos. El hermoso Devin salió de una habitación y solo le regaló una asombrosa sonrisa, supo al instante quién era y qué recuerdos poseía en su mente. 


    —¡Tú! —lo señaló—. ¡Morí por ti y espero que hayas aprovechado este tiempo para follar con Khaos! 


    No esperó respuesta, no la necesitaba. Solo se lanzó a sus brazos como si hiciera demasiado tiempo que no lo viera, estaba de vuelta y agradecida con estarlo. Devin ahora era libre, libre para amar, sentir y vivir. 


    —Has vuelto, mi preciosa Aria —le dijo. 


    Asintió sin soltarlo. Por un breve instante sintió que si lo soltaba lo perdería de nuevo. La oscuridad había resultado ser demasiado grande y profunda como para regresar a ella. 


    Necesitaba seguir a flote un poco más. 


    —Gracias por sacarnos de allí y salvarme la vida —agradeció Devin. 


    No pensó, acunó el rostro del dios y contempló sus enormes ojos anegados de lágrimas. 


    —La última vez que te vi también llorabas —rio Aria emocionada, tratando de resistir. 


    Sí, porque ese instante fue el de antes de morir. Ahora lloraba de alegría, la de un amigo de verdad que la tenía de vuelta. Él jamás deseó su muerte, solo la aceptó porque no tenía más remedio. 


    —¿Qué puedo decir? Soy un llorón. 


    Parpadeó tratando de conseguir que las lágrimas la abandonasen, no pensaba formar un drama lacrimógeno y empalagoso. Ese no era su estilo, era fuerte y no lloraba. O sí, pero no ahora. 


    De soslayo se dio cuenta de que alguien se había acercado a ellos sin relevar su posición. Sonrió casi sin necesitar una carta de presentación. 


    —También me alegro de verte, aunque tú sí que quisieras que muriera, Khaos. 


    El dios, aprovechando que Devin dejó de acapararla, tomó su mejilla con una tierna caricia. Fue lo más cercano a un abrazo que podía darle, aunque lo notó hasta en lo más profundo de su alma. 


    —Eres el mejor sacrificio del que me he alimentado. 


    Una parte de ella supo que él no quiso matarla, que renunció en su empeño cuando le tomó cariño. Solo aprovechó la oportunidad porque iba a morir de todas formas. No lo culpaba por ello. 


    Lo agradecía, por tomar una decisión tan difícil por los demás. 


    —¡Ven aquí, joder! —exclamó Aria lanzando sus brazos alrededor del cuello de Khaos. 


    Rio cuando notó cómo se quedaba completamente rígido y sin tener ni idea de cómo reaccionar. Algo tuvo claro, no iba a soltarlo por mucho que no estuviera acostumbrado a ese tipo de contacto. 


    Para su sorpresa, él respondió estrechándola con fuerza. 


    —Me alegra verte, tu yo de verdad —se sinceró. 


    De acuerdo, aquellos dos hombres acababan de ganarse su corazón de un modo terrorífico. Los quería y mucho, y pobre de ellos por alejarse o irse a algún lado donde no pudiera tenerlos cerca. 


    —Eres de los buenos, ¿verdad? —preguntó Aria soltándolo. 


    Khaos puso los ojos en blanco. 


    Era más que evidente, no obstante, necesitaba esa confirmación de viva voz. Quería saber que estaba de su parte y no en el equipo de aquel malnacido de Seth. 


    —Lo estoy, pero solo porque Devin haría de mi vida un infierno. Imagínate que tengo que matarte o algo. ¡La eternidad es demasiado larga! 


    A expensas de Khaos, los demás rieron de pura felicidad. Era un «tío duro», jamás le reconocería que lamentaba haberla matado o que se alegraba muchísimo de retormar a la Aria de entonces. 


    Ella lo respetaba. 


    —¿Y Sergei? ¿Lo sabe? —preguntó Devin. 


    Negó con pena, ella había pensado que estaría con ellos y no era así. Deseaba volver a verlo, esta vez sí, con todos sus recuerdos. 


    —Creo que yo puedo ayudarte con eso —dijo alguien a su espalda. 


    Giró lentamente para toparse con la viva imagen de Sergei, solo que esta vez sí reconoció a Alek. No fue solo por la gran cicatriz que atravesaba su cara, también porque era mucho más serio. Algo impropio del hombre que conocía. 


    —Genial —sonrió Aria. 


     


    ***


     


    Sergei aceptó el balón cuando Nick se lo pasó, lo botó durante unos metros y lo metió en la canasta con un elegante bote y un justo movimiento de muñeca. Ahora sí que el marcador comenzaba a ajustarse. 


    —Vaya, al final va a resultar que no eres tan paquete —bromeó Chase. 


    No contestó porque Nick se le adelantó. 


    —Es que quien pierda lavará los platos del comedor y me pone burro verte con las manos llenas de jabón. 


    El Devorador rodó los ojos segundos antes de ponerlos en blanco. Nadie quería lavar los platos y tampoco tenían demasiado claro quién había puesto esa condición como apuesta o, peor, quién había aceptado. 


    Saltándose las normas de no usar poderes, Quill orbitó con el balón hasta la canasta y marcó provocando la exaltación de todos los del campo, hasta los de su propio equipo. 


    —De acuerdo… ¡Qué aburridos sois! —se quejó. 


    Dane, siendo mucho más alto y ancho que el resto, interceptó el balón y notó como nadie trató de quitárselo. De un placaje podía lanzarte al suelo con la sensación de haber chocado contra un tren de mercancías. 


    Al final, cuando ya casi tenía ganado el punto, Darius lo interceptó quitándoselo de entre las manos. 


    —Demasiado tarde, jovencito —le dijo saliendo corriendo y tratando de botar aquella dichosa pelota. 


    Dane rio. 


    —Te aprovechas de tu edad porque me da cosa romperte la cadera. 


    Nick y Sergei aullaron como lobos. 


    —Te ha llamado viejo —canturrearon provocándolos. 


    —Mira que os gusta meter mierda —se quejó Dominick. 


    Su jefe defendió el aro como si de la base se tratara. Interceptó el tiro a canasta de su mentor y se lo pasó a Dane de nuevo para que, esta vez sí, anotase el punto. Estaba claro que aquel equipo era bueno. 


    —¿Y por qué yo tengo que ser el animador? —lloriqueó un Lachlan que los miraba con cierto despecho. 


    Ese fue su momento de hablar. Poco le importó que le acabasen de pasar el balón, se lo colocó bajo el brazo y apoyado en el costado mientras le mostraba el enorme agujero que tenía en el pantalón, a la altura del trasero. 


    —Por eso, cuando pierdes muerdes. 


    No estaba de acuerdo con sus palabras, profesó su enfado con un leve mohín y puso ojitos de animal abandonado que no ablandaron a Sergei. Además, si él entraba a jugar ese día no serían número par. 


    —Hoy el lobito se queda en el banquillo —rio Dominick. 


    —Estás disfrutando con esto, ¿eh? 


    Lo ignoraron para seguir jugando, después alguno se cambiaría y le cedería su sitio al alfa, no pensaban torturarlo eternamente. Aunque sí lo suficiente como para que rabiase un poco y recapacitase sobre lo hecho. 


    —¿Hay sitio para dos más? 


    Para su hermano siempre había sitio y más si venía con Valentina. Giró para decirles que sí con la condición de que esa noche vieran una película juntos, pero ninguna de esas lacrimógenas que le gustaban a su cuñada. Fue entonces cuando se dio cuenta de que los dos eran Alek y Aria. 


    Incapaz de contestar inmediatamente, carraspeó un poco pareciendo un completo idiota. 


    —Claro que sí, Aria en nuestro equipo y los gemelos juntos —comentó Quill. 


    Quiso matarlo, no obstante, trató de comportarse lo más normal posible. 


    —Claro. 


    Incapaz de poner los ojos en su hermano cuando caminó hacia él, solo contempló a Aria conociendo a su equipo, uno en el que no estaba Sergei. Su mente le pidió golpear a Quill en cuanto tuviera ocasión. 


    —De acuerdo, necesitamos dos que salten en medio para el saque —anunció Darius. 


    Sin miedo alguno, fue Aria la que se colocó para saltar, ella, tan perfecta y con esa sonrisa confiada que tanto le gustaba. De su equipo quiso ir Nick, por suerte supo interceptarlo y pedir ir él.


    Se comunicaron sin palabras, con una mirada que lo significaba todo. 


    Así pues, se colocó ante ella mientras el lobo sostenía aquel balón que pretendía atrapar a la primera oportunidad. 


    —¿Preparada? ¿No te intimidan todos estos chicos? —le preguntó bromeando. 


    —Tal vez seáis vosotros los intimidados. 


    Lachlan silbó lanzando el balón al aire. Rápida como una bala, ella saltó sin que pudiera detenerla y lo interceptó entre sus manos. Sin tiempo a reaccionar, lo lanzó hacia atrás, a la posición exacta de Dominick y arrancó a correr hacia el aro. 


    ¿Cuándo había pasado algo así?


    —Yo ya dije que era rápida —rio Quill pasando por su lado. 


    No se lo vieron venir. Dominick le devolvió el pase a una Aria que voló hasta colgarse del aro anotando sin contemplaciones. 


    —Eres buena —le dijo Sergei cuando cayó al suelo. 


    —No soy una pasada, pero me gusta. Aunque siempre seré mejor patinando. 


    Su mente colapsó en ese momento cuando recordó el miedo que mostró ante esos patines de hielo. Esa mujer debía temer a ese deporte que tanto había significado en su pasado. 


    Era la Aria que no había bajado a la cárcel, la que no se había enfrentado a ello, no podía hablar alegremente de eso. 


    Aturdido por los pensamientos, olvidó que tenía que proteger el aro dejando que Quill volviera a anotar. 


    —¿Qué te pasa, tío? No me apetece estar fregando platos el resto de la noche —se quejó Nick tomándolo de la nuca. 


    Se encogió de hombros. 


    —No sé, hay algo raro. 


    Una sonrisa picarona se dibujó en el rostro de su amigo. 


    —Ay amigo, yo sé que le darías el revolcón de su vida, pero tómatelo con calma. Por ahora cáscatela como un mono y vete ganando su amistad —le aconsejó. 


    No estaba caliente. 


    Bueno, sí. Pero era más que eso. 


    Ella tenía un aire diferente. ¿Nadie lo veía? 


    Siguieron el partido, ahora más que nunca necesitaban anotar más puntos para no perder la apuesta o les ganarían por goleada. Le pasó el balón a Darius, el cual corrió a toda prisa. 


    Él y Aria saltaron a la vez cada uno con un objetivo diferente, uno buscaba anotar y la otra defender. Al final la pelota fue interceptada y lanzada lejos de aquel aro, no obstante, el Devorador aplacó a la chica a toda velocidad. 


    Cuando cayó al suelo el sonido fue tal que todos enmudecieron de golpe y Sergei ya no fue capaz de pensar en nada más. Corrió hacia ella, poco le importó que la estuvieran ayudando a levantarse, la tomó por debajo de los brazos y trató de verificar que estaba bien. 


    —¿Qué te has roto? ¿Te llevo al hospital? ¡Espera! Aquí tenemos a Dane. ¡Dane, vente! —gritó a toda prisa sin permitir que nadie más pudiera hablar. 


    Aria fue la que le tapó la boca con una mano. 


    —Estoy bien, este tipo enviste más fuerte que un titán —rio para después sacudirse el polvo del trasero. 


    ¿Titán?


    ¿Había hecho esa elección de palabras a propósito? 


    Ofuscado con la situación, se acercó a Alek en busca de consejo porque en esos momentos no era capaz de pensar con claridad. 


    —Recuérdame que esta Aria no es la misma que conocí —le pidió. 


    —¿Qué te ocurre? 


    Miró a su hermano con remordimientos. No podía desear que esa Aria volviera porque murió en las profundidades de aquel agujero. 


    —Creo que hay algo raro. 


    Alek le restó importancia al asunto. 


    —Creo que la estás conociendo en un ambiente relajado y no en ese lugar. 


    Aceptó eso porque tenía mucha más lógica que lo que él pensaba. No podía recordarle, para ella era un desconocido que la había salvado de su jefe, el cual poseía pelos y pulgas. 


    —¿Estás bien? Tal vez te convenga más tirar la toalla y ponerte a fregar platos —bromeó Aria. 


    Él le regaló un corte de mangas. 


    —De eso nada, bonita. Vas a fregarlos tú y vas a descubrir la cantidad de gente que vive aquí —le contestó. 


    El partido continuó, Quill tomó el balón y se lo pasó a Chase el cual estaba bien desmarcado y esperando la oportunidad. Con rapidez, Alek aplacó a su compañero tratando de quitarle el balón. 


    ¿Y quién corría por allí? 


    En efecto: Aria. 


    Tomó el dichoso balón para lanzarlo directamente hacia el aro y, sin apenas moverse del sitio, marcó un triple. 


    —Recuérdame que siempre esté en tu equipo —rio Chase. 


    —Hecho. Eso siempre que no esté Seth cerca. 


    Ahora sí que interceptó el mensaje. Dejando que aquellos dos bromearan sobre las formas en las que la protegería para que eso no pasara, se acercó a ella y se plantó delante dejando que su frente chocara con la suya. 


    —¿Todo bien? —preguntó Aria sin apartarse. 


    Todos se arremolinaron a su alrededor. 


    —¿De qué conoces a Seth? ¿Y a los titanes? ¿Y por qué no recuerdas el patinaje con pena o miedo?


    Los segundos pasaron mientras ambos parecían inmersos en una especie de pelea para ver quién parpadeaba primero. Ella, completamente en silencio y él suplicando que le diera una explicación. 


    No podía ser algo aleatorio, todo tenía importancia y sabía que era un claro mensaje. 


    ¿Se estaría volviendo loco?


    Aria finalmente sonrió, lo hizo de verdad como si estuviera realmente feliz de tenerlo allí. Sin más, y bajo la mirada de todos, rompió el contacto de sus frentes para besarlo. 


    Sus labios tomaron los del Devorador, el cual pareció colapsar allí mismo. La sensación de que algo quemaba por dentro lo invadió arrasándolo todo. Al fin comprendió que esa Aria era ella. 


    De un modo extraño lo era. 


    Incapaz de romper el contacto para no perderla, la tomó de la cintura apretándola contra su cuerpo. No solo eso, metió su lengua a empujones dentro de la de Aria y la saboreó sintiéndose glorioso. 


    Sus compañeros, sin vergüenza alguna, comenzaron a vitorearlos como auténticos animales. 


    A Aria no le importó, se aferró a él, dejando que sus manos llegaran a su espalda y casi clavó sus uñas en ella. Aquello lo volvió loco, quería más de ese cuerpo que tenía entre sus brazos, necesitaba mucho más. 


    Lastimosamente tuvo que romper el beso porque todo su alrededor se volvió demasiado loco como para soportarlo. 


    —¿Cómo es posible? —jadeó Sergei. 


    De todas las teorías posibles después de su muerte, nunca imaginó que existiera la de volverla a sentir como entonces. 


    Ella, jadeando en busca de aire, buscó con la mirada a alguien muy especial para él. Señaló a Valentina dándole a entender que esa persona acababa de darle el mejor regalo de su vida. 


    Casi tropezando, tuvo que recolocarse el pantalón para que no lo acusaran de tener un arma blanca entre los bolsillos y corrió hacia su cuñada sin tener muy claro qué decir. 


    —Yo… Ahh… Después de tanto que te hice… Valentina… Yo…


    Ella lo detuvo en su descenso a los infiernos simplemente poniendo una mano sobre su hombro. 


    —De nada. Te dije hace mucho que todo estaba olvidado y que si, algún día podía ayudarte en algo, así lo haría. 


    Abrazarla fue lo mínimo que pudo hacer. La estrechó entre sus brazos con fuerza con la intención de no soltarla jamás, era su hermana, su amiga y ahora y siempre una de las personas más importantes de su vida.


    —Madre mía y yo aplaudiendo después de que follarais. A partir de ahora os tiro cohetes —dijo Sergei. 


    Aria estaba de vuelta, incomprensiblemente y gracias a un regalo enorme que Valentina le hacía. Eso le provocó un nudo en el estómago, ella era mucho más que una amiga o, al menos, eso pretendía él. 


    La pregunta era, ¿ella querría lo mismo?
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    Sergei, después de hablar un poco con Aria, decidió sacarla de allí. Todos miraban y no quería que aquellos marujas entraran en la conversación. De acuerdo, podía confesar que necesitaba un momento a solas con ella. 


    Solo con Aria. 


    Diciéndole de ir a un lugar más apartado y privado, no tuvo reparos en llevársela a casa. Y fue así como, sin pensarlo mucho, los dos entraron a su salón. 


    —Valentina me contó lo de la pelea con Alek… —comentó Aria. 


    Bueno, aquella mujer iba a tener que mantener la boca cerrada y no airear pequeñas desavenencias con su hermano. 


    —Todo arreglado. 


    —Todo no, falta su ventana. 


    Sí, era muy perspicaz, comenzaba a descubrir que esa pelea podía ser culpa o a causa de ella y quería una explicación. Lástima que no estaba dispuesto a decirle todo lo que sentía. 


    No ahora, no tan pronto al menos. 


    —La arreglaré, no te preocupes. 


    Ella revoloteó alrededor de un par de fotos como si así pudiera conocerlo un poco más. Y fue justo en ese momento en el que se dio cuenta de que era la primera mujer que llevaba a casa. Claro, sin contar a Valentina. 


    Se puso tenso sin tener muy claro los motivos. ¿Aquello significaba que quería algo serio con Aria? 


    ¿Podía ser eso posible?


    —Esto… No tengo muy claro cómo sacar el tema. No me dijiste que eras bailarina exótica y flipé mucho cuando lo descubrí. 


    Aria, sintiéndose como en casa, se sentó en el sofá dejando escapar un sonoro suspiro. 


    —No es que me encante el trabajo, pero paga las facturas. —Lo miró haciendo bailar esas pestañas largas que tenía—. ¿Quieres que te hable de mi jefe?


    No, no quería saber que se lo había follado alguna vez. Después de lo que había visto no merecía el aire que respiraba. Nadie podía forzar a otra persona, era algo terrible. 


    —¿El pulgas? Dime que era la primera vez que te tocaba así… Que nunca antes te ha forzado porque lo mataré sin contemplaciones. 


    Fue una súplica porque la simple idea le pareció repulsiva. No podía existir un hombre que forzase a Aria. Lo pagaría bien caro y se haría un monedero con el pellejo de aquel alfa. 


    —Nunca lo hizo. Para ganarme un dinero extra él solía pedirme que le bailase. 


    La mirada de Sergei se oscureció. 


    —Solo bailaba, nunca me tocó. Era como un contrato no escrito. 


    ¿Estaba orgulloso de su reacción? ¡Para nada! No obstante, una parte de él se estaba volviendo sumamente primitivo. Tarde comprendía a esos compañeros que luchaban por sus compañeras de vida. 


    Estaba bien jodido. 


    —¿Y a ti? ¿Te gustaría verme bailar? 


    La pregunta de Aria volatilizó sus neuronas, por suerte tenía pocas y no las echaría en falta. Ahora mismo la idea de verla solo para él encendió cada rincón de su ser. Sí quería eso, aunque no tenía muy claro si debía tomarlo. 


    —¿Por qué motivo? —preguntó Sergei haciéndose el duro. 


    No podía fingir ante Aria. Estaba convencido de que sabía que le rendía pleitesía absoluta, estaba a su merced y podía cumplir cada uno de sus deseos. Solo tenía que pedirlo. 


    Ella decidió ponerse en pie y parte de su anatomía hizo la ola sin poderse contener. Después, caminó hacia él dejando que sus caderas dibujaran un ocho perfecto que lo dejó sin aliento. 


    ¿Qué clase de brujería era esta? 


    —Porque quiero que me veas —contestó a pocos centímetros de él. 


    De acuerdo, aceptaba el trato porque se moría por verla. 


    Cuando le tomó la mano para guiarlo dejó que se lo llevase al mismísimo infierno si así lo hubiera deseado. Con suavidad, lo instó a sentarse en el sofá y, cuando estuvo colocado, le abrió las piernas colocándose en medio. 


    —Aria… Yo… —trató de decir. 


    —Me muero por hacerlo. 


    ¿Alguna neurona operativa en la sala? ¡Ya no quedaba de eso! 


    ¡Buen viaje! 


    No les hizo falta música alguna porque cada uno tuvo su canción favorita en la mente. Fue una banda sonora que los acompañó cuando Aria comenzó a bailar tan cerca de él que pudieron compartir respiración. 


    De forma cruel, se quitó la camiseta dejando al descubierto un sujetador negro que molestaba a su vista, no obstante, no se quejó. Agarrándose a ambos lados de sus piernas, en el sofá, tragó saliva tratando de mantenerse en esa posición. 


    Aria bailó para él y solo para él. No era como en el club que bailaba por obligación, ahora quería lucir ese hermoso cuerpo. 


    Y Sergei no podía estar más perdido en la imagen. Le picaban las manos ansiando recorrer ese cuerpo y saborear cada rincón, sin dejarse nada. 


    Cuando el pantalón cayó y quedó en ropa interior sentenció que era la mujer más hermosa que había contemplado jamás. Nadie podría quitarle esa idea de la cabeza por mucho que lo intentase. 


    —¡Y ya está! ¿Qué te ha parecido? —preguntó Aria. 


    —Quiero más —contestó con voz profunda. 


     


    ***


     


    Aria no negó que aquella voz encendió partes de ella que necesitaban urgentemente una visita. Tragó saliva perdiéndose en sus ojos café oscuros donde se vio reflejada y constató que estaba loco por ella. 


    Moviéndose lentamente, la apartó unos centímetros, los justos como para arrodillarse ante ella. No tuvo muy claro los motivos, solo que ese simple gesto la hizo sentirse poderosa. 


    Sus manos acariciaron sus caderas, tanteando la situación y, solo cuando Aria sonrió, él decidió afianzar su posición. Lo sintió jadear extasiado con la situación para después descender por sus piernas hasta sus tobillos. 


    Ninguno de los dos rompió el silencio, actuaron sin necesidad de palabras. 


    Las manos de Sergei tomaron su pie derecho, lo levantaron lentamente para evitar que cayera. Entonces los labios de aquel hombre besaron su tobillo, el sitio exacto donde tenía una fina pulsera. 


    Absorta con la imagen apenas fue consciente de que no podía apenas respirar. 


    Subió dándole unos besos a su piel mientras que sus manos se abrían camino pierna arriba. Después, en un rápido movimiento, la movió hasta hacer pasar esa pierna por encima de su hombro. 


    La agarró fuerte del trasero y quiso creer que fue para asegurar su posición, no obstante, cuando comenzó a jugar con su ropa interior no lo tuvo muy claro. Él sabía muy bien lo que quería. 


    Lo que querían. 


    Aria estaba en una posición de debilidad. Sergei tenía una de sus piernas encima de su hombro y estaba colocado justo debajo de su sexo. 


    Girando la cabeza, lamió su rodilla arrancándole un gemido que luchó por ahogar. Al no conseguirlo, supo que acababa de darle la excusa perfecta para seguir escalando. Y lo hizo sin contemplaciones. 


    Dibujando pequeños círculos ascendió por su piel, saboreando su muslo y cortándole la respiración al mismo tiempo. Llegó a su ropa interior, la misma que molestaba tanto que se arrepintió de no habérsela quitado antes. 


    Justo ahí compartieron una mirada, una que mostró lo muy encendidos que estaban los dos. 


    —No quiero contentarme con mirarte o besarte las piernas —le advirtió. 


    —Pobre de ti que te quedes solo en eso. 


    Acababa de darle la luz verde que necesitaba para continuar y así fue. La mano que aseguraba su trasero viajó hasta quedarse entre sus piernas y la izquierda la tomó por la cintura. 


    —Eres un manjar… —suspiró. 


    Con un hábil movimiento de sus dedos, apartó su ropa interior dejando que su boca tomase su sexo. Los dos gimieron, uno por llegar hasta esa zona y la otra por el placer que sintió. 


    Sin piedad, no dejó que pudiera pensar cuando subió hasta el clítoris. Lo tomó entre sus labios succionándolo provocando que Aria gimiera rasgándose la garganta. Sergei la estaba haciendo llegar al cielo. 


    No supo cuándo pasó, solo que un dedo de ese hombre entró en ella produciendo que, la única pierna que la sujetaba cediera, quedando sujeta por la boca de Sergei. Fue solo un breve instante porque pudo recuperar la estabilidad fácilmente. 


    Y fue entonces cuando el orgasmo llegó violentamente. Bramó al cielo, dejándose llevar por aquella maravillosa sensación mientras él seguía torturándola sin miramiento alguno. 


    —Ser…gei… —jadeó. 


    Luciendo la mejor de sus sonrisas, salió de entre sus piernas para interceptar otra parte de su cuerpo. Cubrió de besos su abdomen subiendo lentamente hasta culminar en sus pechos. 


    Aria luchó por quitarse aquel dichoso sujetador que evitaba que culminase su hazaña. Respiró profundamente cuando logró abrir el cierre y lanzó aquel trozo de tela a algún lugar desconocido de aquel salón. 


    Sus manos acariciaron sus pechos de un modo como nunca antes. Los tomó, dejando que se fundiesen con su piel poco antes de llevarse uno a la boca. A Aria apenas le quedaba aliento para seguir gimiendo, solo pudo graznar perdiéndose en el placer que le proporcionaba. 


    Tomó su pezón entre sus labios, permitiendo que su lengua danzara por su piel enviando oleadas de placer por todo su cuerpo. 


    Aria entonces sintió que necesitaba tocarlo también. Llevando sus manos a su abdomen, gruñó cuando se encontró aquella camiseta. Tiró de ella sin contemplaciones arrancándole una risa a Sergei. 


    Cedió soltando su pecho para permitir que la tela abandonase su cuerpo, de lo contrario, Aria estaba convencida de que la hubiera roto a mordiscos de ser necesario. 


    —Ansiosa —le dijo. 


    —Está bien que hables con una de mis tetas en tu boca —le recordó. 


    Aquel hombre había sido tallado en piedra. Su cuerpo fue un manjar para la vista y reconoció que deseaba seguir descubriéndolo como si de un regalo de Navidad se tratase. 


    Incapaz de controlarse, llevó las manos al pantalón dispuesta a abrírselo. Lástima que Sergei decidió lamerla desde el pezón hasta su cuello en un rápido movimiento. Aria, estallando de placer, no dudó en agarrarse a su cuerpo con fuerza. 


    —Me vas a clavar las uñas… Salvaje —le susurró al oído riéndose. 


    Ella solo asintió. 


    —Voy a hacerte mucho más que eso. 


    Y pensaba cumplirlo. 


    

  


  
    Capítulo 52


    [image: ]


    Sergei no era demasiado consciente de lo que acababa de provocar llamándola «salvaje». Pronto descubriría que acababa de desatar a una mujer que podía consumirlo con la mirada. 


    Sin demasiados remilgos, lo empujó hacia el sofá obligándolo a sentarse de nuevo. Esta vez sí que tomó su pantalón y, sin esperar ayuda de nadie, se lo bajó casi tirándolo del asiento. 


    —Vas a matarme —jadeó Sergei. 


    —Puede. 


    Fue consciente de cómo sus zapatos volaron, después su pantalón y por último el calzoncillo. Su creciente erección quedó al descubierto sin pudor alguno, es más, se puso más dura cuando la vio lamerse los labios como si estuviera observando un caramelo. 


    Aria era puro fuego, uno que lo estaba consumiendo poco a poco. Ambos sentían esa terrible necesidad de tomarse, casi como si fueran lo único en el mundo. Se buscaban, se sentían y deseaban saborearse. 


    Las mejores vistas del mundo fueron verla arrodillada entre sus piernas, lo dejó sin aliento. Era la mujer más hermosa que había contemplado jamás, la misma que tomó su miembro con su mano. 


    Siseó sin tener muy claro qué sentir para después gemir cuando comenzó a subir y bajar. 


    El placer era aquello que estaba sintiendo en aquellos momentos, de lejos borraba cualquier experiencia parecida anterior. Nunca antes había notado lo que estaba viviendo en aquellos instantes. 


    Cerró los ojos, siendo incapaz de ver lo que pasó a continuación. Para cuando Aria abrió la boca y tomó su miembro jadeó al viento, glorioso y con la sensación de que podía explotar en cualquier instante. 


    Su lengua saboreó su punta, para después bajar toda su envergadura y volver a subir. Se la introdujo en la boca, llegando hasta lo más profundo y la sacó para volver a tomarla. 


    Iba a desmayarse allí mismo. 


    Ayudándose con una mano, comenzó a subir y bajar mientras su boca torturaba su miembro lamiéndolo. El placer fue tan visceral que se olvidó de cómo respirar, dejó que su cuerpo colapsara de puro placer. 


    Llevando una de sus manos sobre la nuca de Aria, la tomó delicadamente del pelo y miró fijamente como lo tomaba. Era un manjar para la vista, un regalo de dioses que estaba disfrutando. 


    Acompañó sus movimientos con la mano instándola a moverse más rápido y profundo. Y lo hizo, y tanto que lo hizo. Se lo tomó como algo personal porque aumentó tanto el ritmo que creyó morir allí mismo. 


    —¡Aria! —gruñó cuando su punta tocó su garganta. 


    No podía acabar allí, necesitaba entrar en ella antes de alcanzar el clímax. 


    Tirando de su agarre en el pelo, la instó a soltarlo y se agachó para tomar su boca. La besó con fuerza tomándola también de la barbilla. Aquella mujer sacaba su lado más primitivo, uno que tenía escondido. 


    —No quieras que me corra tan rápido… —le dijo cuando rompió el contacto. 


    Ella sonrió maliciosamente. 


    —Sería una lástima —bromeó. 


    Lo era porque pretendía entrar hasta lo más profundo de su cuerpo. 


    Soltándola, dejó que ella decidiera su siguiente movimiento. Él hubiera deseado volver a tomar ese manjar que tenía entre las piernas, no obstante, supo que Aria tenía otros planes para ambos. 


    Lo miró a los ojos de una forma que lo desarmó, conseguía llegarle al alma solo con un leve parpadeo. 


    Dejándose llevar, su aliento se atascó en su garganta cuando Aria se montó a a horcajadas sobre su cintura. Con un pequeño movimiento permitió que su miembro entrase en ella. 


    Completamente paralizado, dejó que ella bajase ajustándose a su tamaño y envolviéndolo muy placenteramente. Cerró los ojos echando hacia atrás la cabeza hasta golpearse contra el sofá. 


    Solo cuando entró del todo se detuvo, disfrutando de aquel momento. Sergei, perdido en sí mismo, la contempló como la diosa que era. Siendo incapaz de detenerse la besó como nunca antes. 


    Dejó que su lengua jugase con la de ella, tomándola y bebiendo de su boca. Después, echando los brazos de Aria hacia su espalda, la agarró de las muñecas de forma gentil. 


    Lo cabalgó como una amazona, poco le importó tener los brazos atrás, subió y bajó con fuerza arrancándole largos gemidos. 


    Sergei adoró la forma en la que sus pupilas se dilataron, también cómo entreabría la boca para gemir y mucho más cuando aumentó el ritmo. Estaba sintiendo cada pulgada de placer como un auténtico vendaval. 


    Solo cuando ella comenzó a gemir más fuerte, supo que estaba a punto de llegar. Así pues, con la mano que le quedaba libre, la tomó de la barbilla para así poderla admirar en todo su esplendor. 


    Fue hermoso verla explotar, gemir su nombre rasgando la garganta y cerrando los ojos al final casi desplomándose en su pecho. Solo entonces la envolvió entre sus brazos, dejando que ambos corazones latieran al unísono. 


    Y ahí certificó que lo que sentía por Aria no era pasajero o un capricho, era un sentimiento real, puro y devoto. 


    Aria era su todo. 


     


    ***


     


    Aria, aturdida, besó el cuello de Sergei. Adoró la forma en la que gruñó encendiéndose por ese leve contacto. Él la hacía sentir poderosa, reaccionaba a su toque de un modo que le pareció adictivo. 


    Cuando trató de tumbarla no se opuso, se dejó hacer permitiendo que cambiaran de postura. 


    Necesitaba más de él, volverlo a sentir en su interior, quería gemir y gritar su nombre cuando alcanzase el clímax. Todo eso lo provocaba aquel hombre tan peculiar y caliente. 


    Colocando sus piernas sobre los hombros de Sergei, entró de nuevo en su cuerpo. Envistió con energía dejando que ambos explotaran de placer. Sí, encajaban a la perfección y estaban viviendo un momento único. 


    —Eres… Perfecta… —jadeó Sergei. 


    Aria rio. 


    —Bueno, eso intento —bromeó. 


    Movió un poco las caderas al son de los movimientos del Devorador, ayudando al movimiento. Él no se detuvo, al contrario, comenzó a bombear con fuerza. Aumentó la velocidad hasta conseguir que un nuevo orgasmo llegase. 


    Gritó el nombre de Sergei agarrándose al sofá como si tuviera miedo a caerse al suelo, al menos esa fue la sensación que tuvo. Jadeó en busca de aire cuando el placer la invadió y se desplomó sobre el asiento con la respiración entrecortada. 


    Ayudó a bajar sus piernas, eso sí, sin que él pudiera salir de su interior. Colocándose sobre su cuerpo, besó la base de su cuello y lamió de forma perversa hasta llegar a su oído. 


    Tomó su oreja, succionando el lóbulo casi como si quisiera hacerlo suyo. Y Aria solo supo gemir en consecuencia. 


    —Vas a matarme —se quejó casi sin fuerzas. 


    Sergei rio provocándole un escalofrío. 


    —A polvos voy a matarte. 


    —Vale, entonces sí. Me parece bien. 


    Era un pacto que no había sellado antes con nadie. Jamás había tenido novio o un hombre con el que estar más de una vez, sin contar a Ty que fue un amor adolescente. Su vida era demasiado complicada como para pensar en esas cosas. 


    Ahora, con Sergei, sus pensamientos cambiaban. Era culpable de darle alas a una esperanza que no debía existir. 


    Después de ese pequeño descanso volvió a moverse. Primero lentamente, con cariño, contoneando sus caderas dejando que todo su miembro entrase y saliera de su cuerpo. 


    Sí, iba a desfallecer allí mismo. 


    El placer aumentó, así como el ritmo. Lo subió, envistiendo con fuerza y una idea se dibujó en su mente. Recordó un momento en la cárcel en la que él le dio la clave para hacer de ese momento algo épico. 


    —¡Qué mal lo haces! —exclamó. 


    La mentira se formó en su pecho. Sergei la miró con sorpresa apenas unos segundos, los que tardó en darse cuenta de lo que le estaba entregando. Lo tomó sin contemplaciones y sin rastro alguno de pudor. 


    Cuando la mentira salió de ella, un placer inimaginable se expandió por su cuerpo, obligándola a elevarse un poco mientras su voz gritaba. Ya no decía nombres porque no recordaba cómo se hablaba, solo disfrutaba. 


    Aquello era lo mejor que le había pasado alguna vez. 


    Fue entonces cuando se miraron. Los dos amantes no solo estaban disfrutando, estaban llegando al alma del otro sin que pudieran darse cuenta. Lo supieron entonces, porque los dos parecieron igual de perdidos. 


    Y Sergei aumentó el ritmo culminando en un grito feroz que la estremeció. Su clímax llegó mientras ella aprovechó para besarle el cuello para tratar de sentir más de cerca esa garganta que se desgarraba de puro placer. 


    Por su culpa, por la de ambos, por darse placer a espuertas. 


    Aquello había sido perfecto. 


    Sergei se semidesplomó sobre ella. Ninguno habló, no podían porque estaban demasiado concentrados en seguir respirando. Era mucho mejor seguir vivos que añadir algo. 


    ¿Qué mejor que un orgasmo para dejar claro lo bien que lo acababan de pasar? 
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    Días después…


     


    —¡No soy su novia oficial! —gritó Aria. 


    Estaba manteniendo una de sus muchas conversaciones diarias con Ty por teléfono mientras recogía un poco la habitación. Le habían asignado una en el edificio de mujeres, un lugar acogedor que comenzaba a encantarle.  


    —No, pero llevas follando con él las últimas dos semanas —contestó su amigo. 


    Aria golpeó el colchón con la almohada tratando de imaginar que era a Ty a quien aporreaba. 


    —¿Te he contado ya lo bien que folla? —preguntó ella con una sonrisa de lado a lado. 


    Su amigo, después de un breve silencio, contestó. 


    —A ver… ¿Como un millón de veces? 


    —Rancio. 


    La risa de Ty resonó con fuerza. 


    —Que nooo, que me alegro por ti. Y por eso te digo que tú estás enamorada. 


    Agradeció llevar los auriculares puestos, de lo contrario el móvil se le hubiera caído de las manos. Miró hacia la pared, como si allí visualizase a ese amigo que acababa de decir semejante atrocidad. 


    —Yo no puedo sentir eso —sentenció convencida de sus palabras. 


    Pero Ty pensaba de un modo muy diferente. 


    —Claro que sí, si se te cae la baba con ese hombre. Míralo a los ojos y en pleno polvazo le dices «Te quiero».


    No supo si sentir una arcada o morirse allí mismo. ¿Cómo era capaz de decirle eso? Ella no podía enamorarse, no era posible, no entraba en su vocabulario permitido y Ty comenzaba a necesitar ir a terapia.


    —¿Has vuelto a mezclar los cereales con zumo? Mira que te dije que era mala combinación. 


    Una muy asquerosa por cierto, aunque a él le gustaba. 


    —Te lo digo en serio. Te ha salvado de tu jefe, te ha dado trabajo y te folla religiosamente. Es el hombre perfecto. ¿Seguro que no tiene hermanos?


    Enarcó una ceja como si pudiera verla. 


    —Alek, pero está casado. 


    Y con una grandísima mujer. Gracias a Valentina ella volvía a ser ella misma, con todos sus recuerdos restaurados de nuevo. 


    —Lástima —masculló Ty. 


    Su amigo comenzaba a necesitar un novio urgentemente. Tal vez podía probar a hacer de casamentera. Estaba convencida de que podía encontrarle algún hombre disponible. 


    —Esto es todo temporal. Me ha dicho que van a tratar de buscar información de la manada de mi exjefe y cuando neutralicen la amenaza podré volver a casa —explicó Aria. 


    Eso era una transición solamente. 


    —Y olvidar esa vida, ¿estás loca?


    Puede que así fuera, no obstante, era lo mejor. Después de todo ella no pertenecía a ese mundo de locos y magia. Tal vez Martha sí, llevaba con ellos muchos años y había sabido adaptarse bien a aquello. 


    —Tal vez sea lo mejor. 


    Ty estaba claro que no quería darle la razón en nada. 


    —No, lo mejor sería que yo tuviera un tío con el que follar cada noche. Lo mejor no es olvidarle. Os queréis, si se os ve. 


    Estaba empeñado con el tema y sabía bien que no lo dejaría por mucho que llegara a pedirlo. 


    —Con mi trabajo no me merezco que me quiera. Y no pongas los ojos en blanco —le regañó sabiendo bien lo que hacía a pesar de que no podía verlo. 


    Lo escuchó suspirar, hastiado, como si ese tema hubiera sido demasiado recurrente como para volver a sufrirlo. 


    —Es que me das una pereza… Que sí, que enseñabas las tetas al público, unas que ahora se come encantado. ¿Dónde está el problema?


    Aria se sentó en una esquina de la cama, siendo incapaz de seguir recogiendo mientras esa conversación durase. Nunca había sido una chica soñadora, era de la clase de mujer que tenía los pies en la tierra; de las que saben la realidad. 


    No aspiraba a algo que no podía tener. Sí, estaba siendo divertido estar con Sergei, no obstante, sabía bien el final de todo eso. 


    —Pues que a mí nadie me ha querido a excepción de ti y no cuentas como novio ya —explicó con el corazón encogido por el dolor. 


    Sí, ser realista no implicaba que doliera menos. 


    —Si hubiera sido hetero te hubiera dejado sin andar. 


    Sonrió amargamente. 


    —Lo sé, querido. 


    —Pues sigue mi consejo. A él le da igual tu pasado, quiere tu coño, digo tu corazón. Y follarte el resto de vuestras vidas. Es la mejor petición que te puede hacer un hombre. 


    A pesar de que eso sonaba muy apetecible conocía bien el resultado. Iba a disfrutar aquellos momentos todo lo que pudiera, pero después volvería a su miserable vida y encontraría un nuevo local donde trabajar. 


    —¿Siempre piensas con el rabo? —preguntó. 


    Ty tosió. 


    —No, después de follar pienso en fumar o beber. 


    —No me sirve. 


    —Pues a mí sí. Agarra a ese Devorador y que nadie te lo quite. Es tuyo enterito para ti. Y si no lo quieres avísame que me lo quedo. 


    La idea de que Ty revoloteara alrededor de Sergei no le gustaba en absoluto. Puede que fueran a estar poco tiempo juntos, no obstante, lo quería en exclusividad todo ese tiempo hasta que se fuera. 


    Después sería libre. 


    —Voy a desayunar, después te llamo. 


    —De acuerdo, pero piensa en lo que te he dicho. 


    No lo prometió sabiendo que no era posible ilusionarse con lo que no se podía tener. Era una forma de no decepcionarse, si no aspiraba a tener una vida de amor con Sergei, dolería menos su marcha. 


    Era solo una diversión pasajera y ya está. 


    Salió de la habitación para dirigirse al comedor. Estaba cerca de él y pudo oler ese aroma especial que hacían las tostadas francesas que preparaba Hannah. Alguien tenía que decirle a esa mujer que podía enamorar por el estómago. 


    Se acercó a la cocina, no entró, aunque golpeó con los nudillos para que esta sacara su cabeza. 


    —¡Hola! Ahora mismo estaba preparando tu desayuno favorito. 


    —Creo que podría olerlo desde la habitación. 


    Un leve mareo anunció lo próximo que iba a pasar. No se asustó esta vez porque llevaba pasándole casi cada día, únicamente suspiró mientras su cuerpo empequeñecía hasta adquirir la altura de una niña de cinco años. 


    —Ups, le pediré a Brie que te traiga la trona —comentó Hannah con sumo cariño. 


    Aria, remangándose los pantalones, solo supo suspirar. Estaba cansada de aquellas transiciones que Devin seguía diciendo que eran «pasajeras». 


    —Gracias. 


    La susodicha vino corriendo con aquella horrenda silla para niños que la ayudaba a llegar a la mesa cuando su tamaño menguaba. Por eso no podía irse de la base, porque los poderes de Devin seguían causando estragos. Eso sin sumar al lobo psicópata que había puesto precio a su cabeza. 


    Estaba jodida. 


    Levantando los brazos, dejó que Brie la cogiera hasta sentarla en la trona. 


    —Gracias y disculpa —dijo Aria sin rastro alguno de humor. 


    —Tranquila, ya verás que pronto se te pasa. 


    No lo creía posible, aunque cada vez las transiciones duraban menos. Eso era positivo a pesar de convertirse en una especie de Hobbit. 


    Hannah llegó canturreando con la alegría que la caracterizaba, dejó un plato delante de ella y dos más a su derecha. Ahí fue consciente de que dos chicas más estaban en la mesa y a las que ni había saludado. 


    —Perdonad, chicas, no pretendía ser una borde. 


    Alma y Marina comprendían su situación, a pesar de eso no le gustaba ser una mujer antipática. Ellas estaban siendo muy buenas ayudándola en todo. Algunos días hasta Alma había entrado en su habitación para ayudarla a coger cosas del armario y le había traído ropa adecuada para las transiciones. 


    —Tranquila, no me imagino lo que debes pasar en estos momentos —comentó Alma. 


    —Si quieres podemos hablar de ello —se ofreció Marina. 


    Aquella mujer, después del colapso inicial, se había adaptado a su vida en la base de maravilla, de hecho, no le faltaba trabajo a la mujer. Después de tratar de llevarla un par de veces a su consulta, la cual estaba plagada de espectros, habían decidido dejarla en la base. 


    Fue entonces cuando comprendió que los Devoradores eran una especie de protectora de personas en apuros. 


    Y Marina había abierto una pequeña consulta en el hospital que la mantenía entretenida lo suficiente como para olvidar que estaba lejos de casa. Eso sin contar que su secretaria había desaparecido y, según se decía, estaba en manos de Seth. 


    —No, gracias, bastante faena tienes. Aunque no dudaré en pedirte cita si lo necesito. 


    —Eso es un no como una casa. Te crees lo suficientemente fuerte como para resistirlo todo y déjame decirte que a veces tenemos que pedir auxilio. 


    Tenía mucha más razón de la que estaba dispuesta a reconocer, no obstante, sonrió y despachó el tema con toda la elegancia que pudo. 


    —Y cuando llegue ese día vendré corriendo a ti. 


    Marina no creyó ni una sola palabra, lo supo por cómo la miró. Por suerte se resignó y pasó a desayunar las increíbles tostadas de Hannah. 


    —Puede que a Marina sepas darle esquinazo, pero la oferta de trabajo de Nick sigue en pie. 


    De acuerdo, Alma se le acababa de tirar a la yugular sin contemplaciones y no lo había visto venir. Dejó que el silencio las envolviera mientras degustaba un buen trozo de comida. 


    —¿Las has probado? —se tapó la boca mientras masticaba—. Están de muerte. 


    Esa mujer no era una recién llegada a la base, era una que estaba curtida en tratar con la gente. No pensaba librarse de ella tan alegremente como hubiera creído en un principio. 


    —¿Por qué no lo intentas? Seguro que te gusta.


    Aria tragó antes de poder contestar. 


    —Porque me iré pronto, no quiero hacer algo que me guste y después tener que dejarlo. 


    Su cuerpo volvió a su tamaño natural, por suerte lo hizo a una velocidad adecuada para salir a tiempo de la trona. El día anterior se había quedado encajada y Brie todavía se reía. 


    —No tienes por qué irte. 


    Las palabras de Alma dolían, sabía que lo hacía de buena fe, pero el resultado era el mismo. No podía ilusionarse con aquello. 


    —No soy de este mundo. 


    —¿Sergei te ha hablado de las compañeras de vida?


    Lo había hecho. Ella no era eso, seguramente estaba sufriendo algún trastorno después de estar encerrados en aquella cárcel. Marina lo trataría, lo curaría y buscaría a otra mujer con la que estar. 


    Ella no era adecuada para ese puesto. 


    —No quiero hablar de eso —contestó. 


    Alma se levantó cuando vio que estaba a punto de huir. Estaba claro que podía llegar a ser muy incisiva si se lo proponía, más que una secretaria parecía una mujer de seguridad o algo. 


    —Tú solo ven a verme, por favor. Pasarás un buen rato y si después te vas no habrás perdido el tiempo, solo habrás estado entretenida. 


    ¿Había forma de escapar de Alma?


    Supo que no. 


    Al final, agotada por culpa de la conversación, aceptó dejando escapar un largo suspiro. Era increíble. 


    —Iréeee —canturreó. 


    —Genial, te espero entonces. 


    Aria puso los ojos en blanco. 


    —Es lo mejor que has podido hacer —añadió Marina. 


    Sí, eran dos contra una, a pesar de que la psicóloga se había mantenido en silencio había estado pendiente de la conversación. Y fue entonces cuando miró a las puertas de la cocina levantando una mano como si quisiera llamar a un camarero. 


    —¡Brie! ¡Marchando dos de veneno para ratas! 


    —¡Oído cocina! —bromeó la Devoradora. 


    A pesar de todo y de su disgusto, tuvo que reconocer que le gustó que se preocuparan por ella. Le resultó extraño, porque después de Ty no había existido nadie que lo hiciera. 


    Y eso fue lo peor, saber que al marcharse echaría de menos esa sensación. Justo por eso debía mantenerse fuerte, para no caer después. 
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    Mireia entró en su apartamento después de hacer la compra. No había gastado demasiado porque llevaba días sin ir por el club. Tenía la cuenta al borde del cero y debía tratar de buscar un nuevo trabajo. 


    Al menos su jefe no había tratado de enviar a más gente a liquidarla después de que matase a dos de sus lobos. El mero recuerdo le provocaba ansiedad y ganas de vomitar. No tenía claro cómo había sido capaz. 


    Respiró. 


    Había estado al borde de la muerte, la había sentido casi en la yema de los dedos antes de que ese dios la salvara. 


    —Creí que eras una humana lista y que te habrías ido lejos de aquí. 


    La voz de Ra la asustó tanto que gritó dejando caer la compra mientras daba un respingo. Había estado a punto de matarla del susto. Después, tratando de no temblar como una hoja, giró hacia él. 


    —¿A dónde? No tengo pasta para eso. 


    —Te matarán —le recordó. 


    —Ya me las apañé una vez, podré dos. 


    No, no podía y era consciente de ello. Había tenido suerte la primera vez, no iba a repetirse una segunda. 


    —No tuviste suerte, hubieras muerto de no ser por mí. 


    Asintió. 


    —Y te estoy agradecida, pero no puedo irme —contestó firmemente. 


    Ra no era un hombre al que desobedecer, lo sabía bien. Su mirada fue suficiente como para temer por su vida, estaba convencida de que podía pulverizarla solo con un chasqueo de sus dedos.


    Con un leve parpadeo apareció ante ella, su superioridad y altura la obligó a tener que mirar hacia arriba, aunque no quiso. 


    —Salvé tu miserable vida, deberías estar agradecida. 


    —Y lo estoy, pero no puedo salir corriendo al son de tus palabras como si fueras mi dueño. 


    Instintivamente caminó hacia atrás dejando espacio entre ellos. 


    —Los humanos, esos seres que crees que no valen para nada, también tenemos problemas y gordos. Tengo la cuenta a cero porque he perdido mis dos trabajos. Sin dinero no puedo irme. Estoy atrapada en este apartamento. Eso sí, por poco tiempo porque el casero no tardará en darme una patada en el culo cuando no pueda pagar el alquiler. 


    Acababa de sentenciarse a muerte, esa perorata solo le había servido para que él la matase sin demasiadas contemplaciones. Solo esperó que fuera rápido y no la hiciera sufrir demasiado. 


    —Padre… —dijo Ra. 


    Mireia jadeó dándose cuenta de que tenía a alguien tras de sí. No le dio tiempo a mirar, con un sencillo golpe la proyectó contra la pared más cercana. El golpe, duro y seco, la dejó al borde de la inconsciencia, aturdida y perdida. 


    —Así que, ¿en estas mierdas has estado perdiendo el tiempo? —preguntó Seth. 


    Ra no se enorgulleció de que su padre pillase su secreto, aunque tampoco se avergonzó por tenerlo. Seth también guardaba muchos que no deseaba mostrar en público o a su propio hijo. 


    El único que seguía fiel a su dictamen. 


    —Tus lobos quisieron matarla —le recriminó. 


    Ninguno de los dos era ninguna hermanita de la caridad, ambos tenían suficiente maldad como para destruir a la humana sin dejar rastro alguno. Y lo sabían. 


    Su padre la observó con detenimiento, lo hizo como si fuera una mosca en su impoluta pared. No tuvo claro cuál sería el próximo movimiento porque con él nunca se podía dar nada por sentado. 


    —Mátala —ordenó. 


    Él solía ser obediente, tal vez a veces gruñera, pero no solía negarse a los dictámenes de su padre. 


    —No. 


    Esta vez la cosa cambiaba. 


    No se sorprendió ante la negativa, sonrió como si fuera lo que esperase de contestación. De un modo extraño, lo conocía mejor que a sí mismo, podía verlo con absoluta claridad a pesar de que él creía estar a oscuras. 


    —¿Y puedo saber por qué? 


    —Quiso salvarme, aunque no lo necesitaba. 


    Aquello seguía siendo una incógnita para él. Que una desconocida quisiera ayudarle le resultaba algo tan loco que no podía ser consciente. Ni Winter, con lo noble que era, hubiera hecho algo semejante. 


    —Te dejo entretenerte con Winter, que juegues con ella cuando te aburres. Tener dos diversiones es demasiado. 


    No era un niño pequeño, no necesitaba que le llamasen la atención. Era uno de los dioses más poderosos del mundo con miles de años a su espalda, no podía tratarlo como a un bebé. 


    —Puedo tener las que me plazca siempre que siga tu plan. Tengo a Winter donde la quiero y puedo follarme a cualquier humana que se me antoje. 


    Aunque a esta no la hubiera tocado de esa forma. 


    Seth cabeceó, lo estaba estudiando. Siempre lo había hecho, desde pequeños, ese porte superior, decidiendo cuál sería el castigo a su impertinencia o qué decir la próxima vez. 


    —¿Qué opinas de Winter? 


    La pregunta fue tan directa que no supo qué doble interpretación encontrar. 


    —Es fuerte, un ejemplar excepcional, poderosa y sigo creyendo que hará caer todo un imperio. 


    Pero Seth también lo sabía. Ambos conocían bien lo que significaba Winter, lo que traía consigo por mucho que los ciegos Devoradores no lo supieran. Ni siquiera el insignificante Anubis se había dado cuenta. 


    —¿Y de ella? ¿Qué opinas? 


    Miró a Mireia, la humana había recobrado el aliento y se había sentado por miedo a que, al levantarse, Seth la liquidase. No era una humana tonta, una a la que marcarle el terreno. 


    Su instinto la ayudaba a sobrevivir. 


    —Es lista, de un modo primitivo puede ser capaz de ver lo que otros no. No es de esos humanos a los que adiestrar. 


    No quiso decir mucho más porque lo que más le atraía había sido ese acto de bondad que nadie había hecho por él. 


    Seth sonrió. 


    —Ablandarte no es una opción, Ra. Tu esencia oscura y caótica es lo que más interesante te hace. Acaba con esto ya porque tenemos grandes planes donde no cabe una mascota. 


    Ra negó con la cabeza. 


    —¿Y si me niego? —sonrió con frialdad. 


    No era una rabieta de niño pequeño, pero estaba harto de ser el niño de papá. Podía tener su propia voz, es más, su mierda de recado había provocado aquella situación. 


    Una llamada hubiera dado el mismo mensaje, no obstante, lo había enviado a él para mostrarle que era su perro faldero. Pues puede que el perro tuviera dientes y quisiera morder. 


    —¿A mí? ¿Podrías?


    —Nunca me negaré a tu plan porque es el mío también. Solo protesto por la idea de algo más de libertad. No soy tu chico bueno, no esperes que lo sea y si quiero una mascota es mi problema. 


    Seth orbitó hasta quedar ante Mireia. Ra no reaccionó, solo esperó impacientemente a que se apartase de ella tarde o temprano. Con desagrado tuvo que contemplar como usaba la punta de la bota para levantarle la barbilla a la humana. 


    —¿Y tú? ¿Quieres ser su mascota? 


    Tarde comprendió lo que pretendía su padre, quiso detenerlo, sin embargo, eso ya no era posible. Estaba firmando un contrato irrompible, uno que habían usado en sus años de gloria con algunos humanos privilegiados. 


    Mireia, siendo incapaz de mirar a Ra y dejándose llevar por su instinto de supervivencia, susurró. 


    —Sí…


    De pura rabia, Ra apretó los puños a ambos lados de su cuerpo. Y fue así como un collar de oro puro envolvió el cuello de la humana. Era uno hermoso, uno con piedras preciosas engastadas y una argolla en el centro para colocar así una correa. 


    Esa era la posición natural de los humanos para con los dioses. 


    —Bien, ahí la tienes —dijo sacando su bota de su cara. 


    Ahora tenía una propiedad, una de la que iba a tener que cuidar hasta que la destruyera, no existía otra forma de la que poder librarse de aquel ser. Eso no entraba en sus planes iniciales. 


    No necesitaba esa obligación. 


    —No pareces muy contento con tu nueva adquisición, siempre puedes matarla para rescindir el contrato —dijo su padre antes de desaparecer. 


    Ra dejó que sus poderes destruyeran aquel apartamento con un golpe de energía cuando su padre desapareció. No dejó un mueble en pie, permitió que todo él rompiera aquello para liberar su enfado. 


    Miró a Mireia con desprecio. 


    —Debiste irte cuando te di la oportunidad. —Respiró—. Comprobarás que el estar sin dinero puede ser el menor de tus problemas. 


    Hizo aparecer la dichosa cadena de oro que ataba a su mascota a su puño. Ese era el pacto que acababa de firmar sin darse cuenta, simplemente contestando una estúpida pregunta. 


    Tiró de ella obligándola a levantarse. 


    —Vamos. 


    —¿Qué va a pasarme?


    Ra no respondió, solo dejó que sus ojos se oscurecieran mostrando que todo podía ir a peor. Mucho peor. 
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    —¿Cumpleaños de gemelas? —preguntó Aria. 


    —Exacto. Hollie y Riley, las hijas de Lachlan —contestó Alek. 


    Al parecer era un gran acontecimiento porque la base estaba repleta de gente. Según le habían contado, gran parte de la manada estaba allí también preparando la fiesta de cumpleaños. 


    —¿En qué puedo ayudar? —preguntó emocionada. 


    Nunca había estado en una fiesta tan grande o en la que participase tanta gente. Le gustó comprobar el gran espíritu familiar que se respiraba en aquel lugar. Hacían de un cumpleaños un evento espectacular. 


    Y eso era maravilloso. 


    —Podrías ayudarme con las mesas del picoteo. 


    La voz de Alma provocó que pusiera los ojos en blanco, estaba claro que esa mujer no iba a dejarla escapar por mucho que ella quisiera. Cuando la miró esta solo pudo levantar las manos a modo de rendición. 


    —Es solo para la fiesta, lo prometo —le dijo. 


    Tuvo que aceptar. 


    Así pues, se despidió de Alek y siguió a Alma hasta el lugar que habían elegido para poner los entrantes. De pronto le sorprendió encontrar a un Khaos cargando tres mesas y un Devin decidiendo la decoración. 


    —¿A vosotros también os han engañado? —preguntó sorprendida. 


    A diferencia de Khaos, Devin sonrió como si de un niño pequeño se tratase acabando de entrar en una tienda de golosinas. 


    —¿No es ideal? —preguntó visiblemente emocionado. 


    —Sí… Yuhu… —dijo sin rastro de humor su compañero. 


    Devin movió una mano restándole importancia a Khaos, no tenía tiempo para él porque estaba muy ocupado viendo cómo colocar las mesas y decorarlas para que a las cumpleañeras les gustase. 


    —No le hagas caso, está tan emocionado como yo —bromeó Tiempo. 


    Khaos y Aria compartieron una mirada que lo dijo todo sin necesidad de palabra alguna. 


    —¡Ah! Tú y yo tenemos que hablar. No dejo de empequeñecer cada día. ¿Tienes idea de cuándo voy a pasar ese efecto secundario tuyo? Que no digo que no esté agradecida de seguir viviendo, pero convertirme en pulgarcita cada mañana no me hace ni pizca de gracia. 


    La ignoró por completo y sin remordimientos. Continuó colocando platos, flores y manteles de mil dibujos a pesar de lo que acababa de decir. Lástima que Aria no pensaba dejarlo pasar. 


    Lo siguió y lo encaró. 


    —Te he hecho una pregunta. 


    —Lo sé, pero ahora mismo no te sabría decir. Pronto, supongo, tiempo es lo que necesitas y nada más. 


    El chiste se contaba solo. 


    —Eres el dios del tiempo —le recordó. 


    Devin sonrió. 


    —¿Y qué hay más oportuno que yo? Me necesitas, querida, y en unos días esto quedará en el olvido. 


    No pudo terminar de hablar. La tomó de los hombros, la giró sobre sí misma y la encaró hacia una montaña de platos que necesitaba ser colocado. Horrorizada suspiró dándose cuenta de que tenía que arrimar el hombro. 


    —Después de la fiesta hablamos —le advirtió. 


    —Pues buena suerte —contestó Khaos. 


    Esos dioses necesitaban terapia de pareja, tal vez Marina también pudiera con ellos. 


     


     


    ***


     


     


    A Sergei no le pasó inadvertida la presencia de Camile cuando pasó por su lado. No lo vio porque, usando sus poderes, era invisible. La jovencita no estaba donde se suponía que debería estar. 


    Era la fiesta de cumpleaños de sus primas y siempre solía estar poniendo flores por toda la base. 


    Ahora trataba de escabullirse por una de las puertas laterales de la base. Sin hacer ruido decidió seguirla para ver qué pretendía. 


    Estaba nerviosa, lo supo por cómo trataba de no ser vista. Supo entonces que no planeaba nada bueno. Por el momento le dio el beneficio de la duda y rehusó llamar a sus progenitores. 


    Podía solucionarlo él solo. 


    La joven llegó a una zona más espesa del bosque, fue entonces cuando Sergei notó la presencia de alguien más. Camile, lejos de asustarse, sonrió como si le conociera de toda la vida. 


    —Ho… Hola —tartamudeó nerviosa. 


    ¿Novio?


    A Dominick iba a darle un pasmo cuando se enterase. 


    Todos comprendían que tarde o temprano iba a llegar ese día, Camile no iba a ser una niña pequeña eternamente, pero seguía siendo muy joven para pensar en el amor ahora mismo. 


    —Has sido muy puntual —la escuchó decir. 


    El susodicho, escondido entre las sombras, caminó unos pasos. Cuando la luz iluminó su rostro la sangre de Sergei se fue a toda prisa palideciendo al instante. No era una persona que esperaba. 


    —¿Quién es usted? 


    Chess. El jefe de Aria. 


    —Niña, tus padres no han hecho un gran trabajo contigo. No te han enseñado que el mundo está lleno de monstruos perversos. No puedes hablar con cualquiera que te dé un mínimo de cariño. 


    No le dejó avanzar hacia Camile, silbó lanzándolo todo lo lejos que le fue posible y corrió hacia ella. Al hacerse visible, una muy confusa joven se aferró a sus brazos con auténtica desesperación. 


    —No es él, yo quedé con otro chico. 


    Sergei acunó su rostro con amor. 


    —Cielo, te ha engañado. 


    A pesar de que eran Devoradores de pecados, para los más jóvenes podía resultar difícil discernir los pecados y más por internet. Se había aprovechado de eso para llevarla a su terreno. 


    —Vaya, el idiota que destrozó mi local —rio Chess. 


    Sergei colocó tras de sí a una Camile que solo lloraba, acababan de romperle el corazón en un instante. 


    —¿Ya te has follado a la guarra de Aria? Tiene un coño increíble. 


    No cayó en la provocación. 


    Sabía bien que los lobos viajaban en manada, una que debía estar cerca. El alfa era el señuelo para que el resto atacase. Buscó con la mirada tratando de localizar el resto de integrantes del grupo. 


    —Mis tiernos lobos van a arrasar esta base. La jovencita Camile me dio todos los códigos de seguridad de cada una de las puertas. Como no sabíamos cuál era mejor, me enseñó hasta cómo no advertir a los mentalistas que cuidan el perímetro. 


    Camile les había dado la forma para entrar en la base, contando todos sus secretos y puntos débiles. Estaba claro que esa niña llevaba mucho tiempo hablando con él, lo suficiente como para sonsacarle toda la información pertinente. 


    —Corre a la base y da la voz de alarma ya —le ordenó Sergei. 


    Él pensaba detenerlos hasta que pudieran llegar los refuerzos. Por suerte no tuvo que volver a repetirlo. Arrancó a correr desesperada por llegar a la base, necesitaba que todos lo supieran. 


    —¿Crees que vengo solo, Devorador? —preguntó sonriendo. 


    No, nunca lo creyó posible. 


    —Pienso patear el culo a todos tus chuchos. 


    No lo impresionó. Al parecer tenía un as bajo la manga, uno que podía resultar decisivo en aquella batalla. 


    De soslayo le pareció ver un par de espectros y eso elevaba la apuesta mucho más de lo que hubiera podido imaginar. Eso implicaba que Seth estaba cerca y ahora sí que tenían un gran problema. 


    —Voy a arrasar esa puta base y a comerme a todos los cachorros que vea. Después, cuando acabe con vosotros, me reservaré a Aria para follármela las veces que quiera. 


    Silbó, fue lo único que se le ocurrió cuando escuchó el nombre de la mujer que amaba entre sus labios. Trató de rehusar el ataque, pero consiguió alcanzarle las piernas lo justo como para tumbarlo. 


    Después giró sobre sí mismo y corrió a la base. 


    —¡Emergencia! ¡Seth está aquí! —gritó una y otra vez de camino a la puerta. 


    Se desgarró la garganta, no dejó de repetir lo mismo hasta que alcanzó la muralla. Entró cuando las alarmas comenzaron a sonar y el pánico se extendió por todo la base. 


    Acababa de declararse la guerra. 


    Los primeros espectros aparecieron y fueron aplacados por los guardias. Después fueron seguidos por más. 


    Sergei alcanzó a Camile. 


    —¿Qué les dijiste? —le preguntó tomándola de los brazos. 


    La pobre, entre lágrimas trató de contestar. 


    —¡Nada! 


    —No me mientas, joder. Van a intentar matarnos a todos. 


    La pobre se rompió, se lanzó a su pecho ahogándose en su propio miedo. Había provocado lo que hacía años que nadie conseguía: penetrar su base. Demasiados años habían hecho que se relajasen. 


    —Le dije los turnos de los mentalistas y que por la parte más lejana normalmente no vigila nadie. Creí que era un buen chico, solo quería verle y sabía que nadie de aquí me dejaría. Me dijo que era especial. 


    Camile le mostró que conocía los puntos débiles y, en vez de decirlos, había decidido usarlos para escaparse. No podía sorprenderse, todos habían sido jóvenes y habían cometido locuras. 


    Estaba convencido de que las hijas de Lachlan también habían estudiado bien la manada para librarse de tanto en tanto. 


    Pero eso era un problema. 


    —¿Y los escudos de Aimee? —le preguntó. 


    —Escuché a papá decir que descansa cada tres días, que si los mantiene cada día se agota hasta el punto de no poder caminar. A veces la ayuda Douglas, pero los días que no puede, deja el escudo bajado dos horas justas. Aumentan la seguridad, pero no la del este porque es un punto en el que es demasiado evidente un ataque. Según Lachlan: ningún idiota se atrevería atacar por allí. 


    Aquella niña era un genio. 


    Y les acababa de joder a todos. 


    —Corre a casa, con tu madre y protégela —le ordenó. 


    Ahora tenían que pelear porque Seth no tardaría en aparecer. Le picaban las manos solo de pensar en él, en sus ansias por destruirles. Una gran cantidad de lobos se apelotonó en una de las puertas, una que cedió y en la que Pixie pidió ayuda. 


    Corrió hacia allí deseando ver a Aria por el camino, tenía que ponerla a salvo en cuanto pudiera. 
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    —¿Nos atacan? —preguntó Leah. 


    Olivia no dudó, se transformó en lobo delante de sus tres hijos, protegiéndolos con todo su tamaño. Leah, con Bjorn entre sus brazos, fue consciente del caos que comenzaba a generarse a su alrededor. 


    Estaban en peligro. 


    —¡Mamá!


    Camile se tiró sobre ella a pesar de que podía aplastar a su hermano, lloró desconsolada de una forma en la que se quedaba sin aire. Trató de consolarla, sin éxito y comprendió que tenía algo que ver. 


    —¿Qué has hecho? —preguntó. 


    —Te juro que pensé que era un chico de mi edad. Me pasó fotos y todo, yo solo quería conocerle. No pensaba hacer daño a nadie, solo quería ver a mi amor. 


    El corazón de Leah se detuvo en seco cuando comprendió lo ocurrido. Habían engañado a Camile para tener acceso a la base. Los espectros habían conseguido romper las defensas suficientes como para atravesar el perímetro. Y no solo eso, venían acompañados por una horda de lobos. 


    —De acuerdo, ya hablaremos de esto. Ahora tenemos que sacar a todo el mundo de aquí y tienes que ayudarme. 


    Su hija asintió, sus poderes serían de gran ayuda tratando de evacuar a los que más lo necesitaban. 


    —Yo no creo que eso sea posible. 


    La voz de Seth le provocó un escalofrío. 


    Cuando este apareció tras la espalda de Camile, Leah solo supo tirar de su hija para apartarla del dios. No era rival para él, pero no iba a darle a su hija por mucho que quisiera. 


    —Querida, Leah. Cuánto tiempo, me alegro de verte. 


    —Ojalá pudiera decir lo mismo. 


    Un choque de energía de grandes dimensiones chocó contra el costado de Seth. Reconoció la marca de Dominick al instante, era él y venía a defender a su familia a toda costa. 


    Era el momento de salir de allí. 


    Giraron para intentarlo cuando unos pocos lobos rodearon a Leah, Olivia y sus hijos. 


    Por suerte, Luke, Ryan y Darius no tardaron en aparecer para sacarlos de allí. Defenderlas era su máxima misión, eso y también salvar al pequeño que Ryan traía en brazos por mucho que pudiera caminar. 


    —Quédate con la tita Leah y haz todo lo que te diga, mi vida —le ordenó dándole un beso en la frente. 


    Iba a protegerlo hasta su muerte de ser necesario. 


    —¡Papi! 


    El Devorador no miró atrás, se lanzó a la batalla sabiendo bien lo que tenía que hacer. Ahora era el momento de proteger a su familia, nada más importaba, el resto carecía de importancia. 


    —No creerás que voy a dejar que la nueva generación escape —rio Seth. 


    —No los tocarás —le prometió Dominick. 


    Un aullido anticipó al gran alfa que se colocó al lado del jefe de los Devoradores. No solo eran un clan, también eran una gran familia e iban a defender a los suyos codo con codo. 


    —Pero si el lobo también está aquí, ya estamos todos reunidos —bromeó Seth. 


    No fue una sorpresa que lo hiciera porque tenía esa costumbre, no obstante, creyó que no lo haría esta vez. Formó una cúpula, una que cayó sobre ellos tres alejándolos del resto de combatientes y de sus familias. 


    —Le pedí a Chess que matara a Lachlan para yo entretenerme contigo, Dominick, pero voy a bailar con los dos al mismo tiempo. No se puede renunciar a un baile así como así. 


    Ellos se miraron y certificaron que podían pelear. Tampoco es que tuvieran otra opción, la ayuda quedaba fuera de su alcance. Se tenían el uno al otro, suficiente como para patearle el culo. 


    Cuando lanzó el primer ataque supieron esquivarlo con rapidez. 


    —¿Sabéis? Me hubiera encantado teneros en mi equipo, quizás al chucho como mascota, pero sé que hubiera sido lo mejor. 


    La verborrea de Seth era lo peor que tenían soportar, no se cansaba de hablar y, por muchos siglos que pasase, seguiría. Estaba claro que la soledad le estaba jugando una mala pasada. 


    La sombra de Dominick se desprendió yendo a toda prisa contra Seth. Entró en él tratando de congelarlo en el sitio para que Lachlan aprovechase la coyuntura y atacar. Así lo hicieron. 


    Lástima que él los lanzó por los aires, barriéndolos como si fueran polvo. 


    —Joder, este tío se ha puesto cachas últimamente —se quejó Lachlan volviendo a estado humano. 


    Así era. Sus poderes habían aumentado desde la última vez, no era el Seth con el que se habían enfrentado alguna vez. Algo había cambiado, convirtiéndolo en terriblemente poderoso. 


    —¡SETH! 


    El dios sonrió al comprobar que un enfurecido Khaos venía a por él, hasta le abrió la barrera para que se uniera a la fiesta. 


    —Mi querido amigo, este es el momento de elegir bando. ¿Cuál prefieres?


    Khaos orbitó tomándolo por el cuello y golpeándolo contra su propia barrera. 


    —¿En cuál crees que estoy? 


    La risa de Seth mostró lo desquiciado que estaba. Sin inmutarse por estar en inferioridad numérica, señaló hacia Devin demostrándole dónde iba a estar su siguiente golpe. 


    Justo ahí. 


    Desesperado, Khaos trató de salir de la barrera sin éxito siendo consciente de que Ra aparecía ante el hombre que amaba. 


    —¡DEVIN! 


     


    ***


     


    Aria no tenía tiempo para pensar. Debían actuar porque lo que estaba pasando en esa base no era parte de la celebración. Dudaba mucho que hubieran contratado a espectros como animadores. 


    No tenía poderes, lo cual le generaba una desventaja que debía aplacar lo antes posible. Sin miramientos, tumbó la primera mesa que encontró y pateó una de las patas. Necesitó más golpes de lo que pensó en un principio, por suerte al final consiguió arrancar una. 


    No era un bate, pero le servía. 


    —¡DEVIN! —bramó Khaos. 


    Vio materializarse algo cerca del dios del tiempo, lo hizo de forma discreta como si no quisiera ser advertido. Así pues, se aproximó y golpeó en esa dirección con toda la fuerza que tenía. 


    Cuando Ra gruñó supo que acababa de dar en el blanco. 


    —Vaya, ya es la segunda vez que te doy. Vamos a tener que dejar de vernos de esta forma, lo digo por tu salud que yo estoy encantada de darte —bromeó. 


    Él no estaba del mismo buen humor, más bien la miró como si fuera un insecto al que patear de forma inmediata. Acababa de olvidar que venía a matar a Devin y tenía un objetivo mayor. 


    —¡Corre! —gritó Aria. 


    Tomó la muñeca de Devin y lo arrastró a toda velocidad hacia algún lugar de esa base en la que pudiera evitar a Ra. 


    La cuestión era: ¿existía tal lugar?


     


    ***


     


    —Si le hace algo voy a matarte lentamente —amenazó un Khaos furioso. 


    Los tres atacaron a un Seth que se libró de ellos sin apenas sudar. Algo había cambiado en él, ahora era tan difícil hacerle daño que parecía algo que no podían permitirse pensar: invencible. 


    —Este tío se dopa, te lo digo yo —jadeó Lachlan. 


    —Calla, me pones nervioso —se quejó Dominick. 


    El lobo le regaló un corte de mangas. 


    —¿Yo? ¿Y este tío que parece el primo forzudo de Seth no?


    Después de Seth iba a matar a ese lobo. Sí, lo tenía claro porque era demasiado molesto en momentos como esos. 


    —Te dije que enterrarías a Devin y no voy a equivocarme. 


    El choque que lanzó Khaos alcanzó a todos, por suerte el peor golpe se lo llevó Seth. El cual sí pareció algo dolorido. Se levantó a trompicones alisando su impoluta chaqueta de traje mientras seguía socavando la paciencia de su enemigo. 


    —Tú y yo tuvimos buenos tiempos, los mismos que podríamos tener de nuevo si te unes a mí y a Dominick. 


    Ese fue el momento de lanzarle su ataque, le dio directamente en el centro del pecho y consiguió cortar su ropa hasta llegar a su piel. Verlo sangrar fue tan satisfactorio que no evitó jadear. 


    —¿Lo ves? Es perfecto para mis planes, siempre tan fuerte y capaz de pelear…


    —Joder, parece que te lo quieras follar —le cortó el lobo. 


    Seth señaló hacia él. 


    —Está empeñado en ser amigo de esa cosa, pero todos tenemos defectos. Puedo sobrevivir a ese. 


    Lachlan gruñó. 


    —¡Eh! ¿A quién llamas defecto? Ni que tú fueras una ganga. 


    Harto de la charla, Khaos golpeó a Seth con fuerza, lo lanzó al suelo dejando que fuera Dominick el que le diera el siguiente y después se lanzase el lobo. Lo alcanzó en el costado, mordiéndolo tan duramente que gritó para deleite de todos. 


    —Devin era un buen hombre y solo por eso debía estar en aquella cárcel. Creí que no te costaría matarlo. Con lo que fuiste, siempre pensé que te habría durado dos minutos, pero no imaginé que te lo acabarías follando. 


    Dominick cabeceó un poco, había cambiado la táctica de siempre. No buscaba atacarles, solo aislarlos del resto y seguir con su incansable verborrea. 


    ¿Por qué? 


    —¡Calla! —bramó Khaos. 


    Nuevamente, la onda expansiva los atrapó a los tres con tal fuerza que golpearon la barrera duramente. Al caer al suelo tosió dejando que las primeras gotas de sangre mancharan su mano. 


    Y entonces lo comprendió. 


    —Khaos, no lo escuches. Busca provocarte. 


    No tenía tiempo a explicarle a Lachlan lo que ocurría, aunque pareció comprender que habían caído en una trampa. Había buscado aislar a los dos jefes en el mismo círculo con un dios mortalmente peligrosa. 


    —¿Yo? Solo le digo la verdad. Tuvo que enterrarlo hace mucho y no cogerle cariño. Pero aprenderá la lección y vendrá al buen camino. Siempre he sido un hombre generoso y paciente. 


    Se tenía en demasiada alta estima, tanta que no veía la cantidad infinita de defectos que tenía. Eso sin contar lo loco que estaba, no podía verse a sí mismo más que un dios todopoderoso. 


    Uno que estaba enfadando a otro igual de peligroso. 


    —Tío, busca sacarte de quicio, no lo escuches —le pidió el lobo. 


    Khaos estaba fuera de sí. Si escuchaba no parecía dar señal alguna de estar haciéndolo, solo respiraba agitadamente mientras miraba a Seth como si fuera lo único en el mundo. 


    —¡Khaos! —bramó un Devin desesperado. 


    Miraron y comprobaron, con estupor, como Tiempo trataba de proteger a una Aria que colgaba por el cuello de la mano de Ra. Le lanzó un leve ataque consiguiendo que la tirase unos pocos metros allá. 


    Y entonces Ra, aprovechando lo débil que estaba, lo apuñaló directamente en el pecho. 


    Dominick actuó por puro instinto, con un último pensamiento hacia su familia, se tiró sobre Lachlan y lo cubrió con su cuerpo cuando Khaos bramó al cielo. La rabia, el miedo y su necesidad por salvar a Devin arrasó todo su alrededor sin poderse contener. 


    Justo en ese instante la barrera se rompió dejando escapar a un dolorido Seth. 


    No miró atrás, corrió hacia Devin cuando Ra desapareció en el aire con una enorme sonrisa. 


    Como si los segundos fueran eternos, tomó a Tiempo cuando este se desmoronó hacia atrás como si una ficha de naipes se tratase. Lo envolvió entre sus brazos evitando que golpease el suelo y dejó que se aferrase a su cuerpo cuando sintió que era él. 


    —Devin, dime que estás bien —suplicó. 


    Él, con lágrimas en los ojos, parecía conocer una parte de la historia diferente. Lo contempló con horror, uno que jamás había visto en sus ojos hasta la fecha. Después señaló hacia atrás. 


    —¿Qué has hecho? 


    Con el corazón latiendo en sus oídos, miró hacia donde había estado la barrera. Jadeó cuando fue consciente de lo que acababa de hacer. Roto, completamente destruido, descubrió que acababa de cometer el peor de los crímenes. 


    Dominick y Lachlan habían muerto en su ataque. Los cuerpos yacían en el suelo, ambos casi irreconocibles, pudo vislumbrar como el Devorador había tratado de proteger al lobo con su último aliento. 


    —¡Papáaaaa! 


    Los gritos de sus hijos no se hicieron esperar. Es más, toda la base se detuvo en seco cuando los llantos de sus mujeres cruzaron el aire. Todos, hasta los atacantes, les dieron unos segundos para comprender que acababan de perder a sus jefes. 


    A sus amigos. 


    A su familia. 


    Y todo por no querer perder a Devin. 


    —Gracias por tu colaboración, Khaos. Siempre supe que tus poderes eran fantásticos, aunque nunca imaginé cuánto.


    Las palabras de Seth fueron como un puñal en su corazón, uno que acababa de clavar hasta lo más profundo de su alma. Después, como siempre, desapareció yendo a por otro objetivo. 
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    Leah luchó por no tirarse al suelo a llorar. Acababa de ver al amor de su vida morir y el culpable era una persona que habían aceptado en su familia sin reparos. Ese dios acababa de asesinar a su marido. 


    Al amor de su vida. 


    Los brazos de Doc la envolvieron en ese justo momento, venía acompañado por una Winter que parecía mucho más pálida que ella misma. Ahora ya no le quedaba nada en la vida, acababan de matarlo. 


    —Dominick. 


    —Lo sé, tienes que salir de aquí —le explicó Doc. 


    No escuchó, solo dejó que el dolor la rompiera por dentro. Era incapaz de seguir pensando, tenía que encontrar a Seth y acabar con él de algún modo. No podía romper su vida sin recibir castigo alguno. 


    Girando sobre sí misma, se deshizo del agarre de Doc para acercarse a su hija. Le dio a Bjorn, el cual lloraba sin consuelo alguno por el caos que tenían alrededor. No le culpó por ello, ella misma quería detener el mundo para llorar. 


    —¡Mamá! —lloró Camile. 


    Incapaz de sonreír, acarició la mejilla de su hija. 


    —¡Sácalo de aquí y no mires atrás! —le ordenó.


    —¡Pero… Mamá! ¡Lo siento mucho! 


    Leah acarició a su pequeña de nuevo con cariño. Ellos dos eran las vidas más preciadas que poseía, tenía que pelear por ponerlos a salvo. No podía perderlos a ellos también. 


    —Lo sé. Protégelo, eres lo que tiene. 


    Camile negó. 


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó su hija. 


    No fue capaz de contestar. 


    —Vete con la tía Olivia y cuida de Bjorn, mata a todo lo que se interponga si es necesario. Me reuniré con vosotros en un momento. 


    Trató de avanzar, lo intentó con todas sus fuerzas, pero Doc la contuvo tomándola entre sus brazos. No podía quedarse allí, no podía derrumbarse porque debía salvar a sus hijos. 


    Necesitaba venganza. 


    —¡Déjame! —bramó. 


    —Ahora eres lo único que tienen, no permitiré que te mate. 


    Su advertencia cayó en saco roto porque no era lo que deseaba. Solo podía pensar en lo mucho que ansiaba matar a Seth. 


    —¡Déjame! —lloró fuera de sí. 


    No cayó al suelo, tampoco permitió que se derrumbase allí mismo. Doc contuvo sus sentimientos como si fuera la pared de una presa. No importó lo que le golpeó con los puños o lo que suplicó que la dejase. 


    Él nunca se iría. 


    —Coge a tus hijos, Leah. Hazlo por Dominick y déjame llevarte a un lugar seguro. 


    Tenía que escucharlo porque sabía que tenía razón. Cegarse por el odio era algo que no podía permitirse en ese momento. Tenía hijos a los que cuidar y gente a la que ayudar a salir de aquel infierno. 


    Recomponiéndose a duras penas, alcanzó a Bjorn y lo abrazó dándole el consuelo que necesitaba. 


    —Prométeme que podré matarlo —le pidió a su amigo. 


    —Será tuyo.


     


    ***


     


    Sergei alcanzó a una muy aturdida Aria que trataba de ponerse en pie. Con horror descubrió lo que todos. Los jefes acababan de perder la vida a manos de Khaos, uno que no había sido consciente de lo que hacía hasta que había sido demasiado tarde. 


    —Los ha matado —jadeó Aria incapaz de creérselo. 


    Tiró de ella consiguiendo levantarla comprobando que temblaba como una hoja ante el horror causado. 


    —Tienes que salir de aquí —le pidió Sergei. 


    Ella parpadeó tratando de procesar sus palabras. 


    —No, yo me quedo aquí, hay que protegerles. 


    La negativa no le gustó un pelo, aunque supo que no podía sacarla del campo de batalla. Conocía bien a la mujer que tenía delante, la misma que había entregado su vida para que Devin y Khaos salieran de la cárcel. 


    No podía quedarse de brazos cruzados. 


    —Me lo he pensado mejor y he decidido que queda feo que yo no mate a Devin. Lo haré con mis propias manos. 


    Seth retornó con fuerza, aunque esta vez lo hizo acompañado de tantos espectros que lanzó hacia atrás cualquier tipo de ofensiva que pudiera caerle encima. Los entretuvo para quedar solo ante ellos cuatro. 


    Aria se unió con su pata de madera que sustituía a su querido bate que tantas alegrías le había dado. 


    —Tú —dirigiéndose a ella—, eres un espécimen especial. Si me lo permitieras, me encantaría tenerte entre los míos. Serías una mascota la mar de interesante. 


    Ella se aferró a su arma. 


    —Vas a tragarte todos tus dientes. 


    Podía no tener oportunidad ninguna, estaba convencida de ello, aunque nunca les había hecho caso a las estadísticas. No tenía miedo a la muerte ya que venía de ella y volvía fortalecida. 


    —Lástima, podríamos haber sido tan felices. 


    Chasqueó la lengua segundos antes de lanzar un ataque sobre ellos. Esta vez materializó estacas de hielo, unas que lanzó sobre la pareja a toda velocidad. Por suerte gran parte se deshicieron con el silbido de Sergei. Eso sí, ella le dio a un par como si de pelotas se tratasen. 


    Aria miró hacia atrás. 


    —Khaos, ¿una ayudita? 


    Comprobó que no podía, estaba perdido después de acabar con la vida de dos inocentes. Y no cualquiera, eran los jefes de los Devoradores y los lobos que cuidaban la base. 


    Es más, un muy ensangrentado Devin respiraba con tantas dificultades que hacía presagiar lo peor. Aquella imagen la hizo retroceder un poco yendo hacia ellos a ver si podía ayudar en algo. 


    Llevando las manos al pecho del dios comprobó que el puñal seguía clavado, uno que no podían arrancar por miedo a que se desangrase en unos minutos. 


    —Yo debería haber encajado la puñalada —gimió Aria. 


    —No quieras ser la heroína siempre, esta vez te la debía yo —bromeó Devin con la boca llena de sangre. 


    Supo que el dios moría. Y no solo eso, con él, la poca bondad que pudiera quedar en el interior de Khaos, el cual lo abrazaba como si fuera el último lugar del universo con tierra firme. 


    Trató de tocarlo recibiendo un gruñido en respuesta. Así pues, aceptó que tenía a ambos dioses fuera de juego y que debía pelear para seguir protegiéndolos. No pensaba permitir que los tocase. 


    —Vale, yo me encargo —sonrió.


    —Vete de aquí —suplicó Devin. 


    No podía, no lo haría. 


    —¿Qué clase de amiga sería si me fuera? 


    —Una lista. 


    Rio. 


    —Por suerte no entro en esa categoría. 


    Corrió al lado de Sergei, no se lo pensó y se lanzó sobre Seth a toda velocidad. Trató de golpearle con su bate improvisado y este solo le lanzó un choque de energía que la proyectó metros más allá. 


    —La vida humana me parece tan carente de sentido… Aunque tú podrías haber sido destinada a grandes cosas. 


    Sergei silbó alcanzándole directamente en el hombro, rasgó su lujoso traje y sonrió glorioso. 


    —Espero que no estuviera hecho a medida —le espetó satisfecho. 


    La mirada del dios se oscureció mostrando que no encajaba bien esas bromas. Él era más de aplastar y matar a todos los que creía inferiores a él. Por desgracia ahora Sergei no era de sus personas favoritas en el mundo. 


    —Te iba a dejar para después de ella, pero ahora he decidido cambiar el orden. 


    Se preparó para lo peor porque el final podía estar cerca. Por suerte iba a tratar de hacerle todo el daño posible, después esperaba que Alek vengara su muerte reventando a ese hombre. 


    La magia del Devorador fluyó liberándose por completo, no tuvo miedo a hacer daño porque era lo que buscaba y no pensó en contener sus poderes. El suelo tembló, pequeñas piedras resonaron moviéndose a toda velocidad. 


    Cuando Seth dejó salir su poder estuvo preparado para el contraataque, levantó una especie de defensa con su magia y después la lanzó contra él a toda velocidad. No le dio opción a huir, impactó de lleno en el dios mandándolo lejos. 


    —¡Sí! —exclamó una Aria emocionada. 


    Con la adrenalina recorriendo sus venas, se acercó a ella y la besó con pasión. 


    —Te quiero y no es solo porque seas mi pareja de vida, adoro como eres y quiero tenerte siempre a mi lado por poco tiempo que pueda quedarme. 


    Ella parpadeó un poco, no había esperado sus palabras y mucho menos con tal intensidad. La verdad era que le tenía aprecio, pero no podía permitirse amar a nadie, no era posible. 


    —Vaya, tengo claro que no es lo que esperabas —añadió un Sergei bastante trastocado. 


    No era el momento de hablar porque tenían a un dios maníaco con ganas de arrasar aquella maldita base hasta los cimientos. Quizás después, si sobrevivían o en el más allá, pudieran continuar donde lo dejaron. 


    —No es eso… Yo te aprecio y eso, pero no creo que esté hecha para querer a nadie. 


    Una bofetada le hubiera dolido menos a Sergei que cualquier golpe que pudiera lanzarle Seth en aquellos momentos. Después de todo lo que habían compartido, ella tenía reservas en su relación. 


    Solo era un amigo con derecho a roce y acababa de hacer el ridículo.


    —Madre mía, quiero morirme ahora mismo … —Masculló rojo de la vergüenza que estaba pasando. 


    —Eso puedo arreglarlo.


    Aria supo que su corazón estaba a punto de salírsele del pecho en cuanto escuchó esas palabras salir de la boca de Seth. Materializando de nuevo estacas de hielo, las lanzó hacia la pareja en un intento de acabar con ellos. 


    Levantó la mano como si de alguna forma pudiera detenerlas y gritó un sonoro «no» que ensordeció su alrededor. 


    Y, de pronto, se obró el milagro. Las estacas se quedaron suspendidas en el aire, casi estáticas como si esperasen una nueva orden para proseguir con el ataque. Confusa, solo pudo hacer un leve movimiento de muñeca. 


    Para su maravillosa sorpresa, estas retrocedieron yendo en dirección a Seth, el cual las deshizo sin mayor problema. 


    —¿Cómo has hecho eso? —preguntó el dios. 


    Aria y Sergei se miraron, ojalá hubieran tenido respuesta alguna a esa pregunta tan compleja. 


    ¿Qué acababa de pasar? 


    Para su sorpresa, a la pelea se acababan de incorporar Alek y Valentina. La familia estaba al completo ahora y lucharía hasta las últimas consecuencias. Aquello provocó la risa de Seth. 


    —Sois patéticos, obtendré la magia de Tiempo os guste o no —masculló. 


    Eso estaba por ver. 
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    —¿Cómo he sido tan tonto? —se preguntó un Khaos rendido a las circunstancias. 


    Sostenía con fuerza a Devin sabiendo bien que la vida se escapaba de entre sus dedos como agua. Acababa de cometer el peor error y esos eran muchos años para una larga existencia. 


    —El amor nos hace tontos y es lo que me gusta de ti. Dentro de tu maldad hay un Khaos que adoro. 


    Devin era ese ser de luz que no merecía. Alguien que vio algo más que la oscuridad que había dentro de sí. No era un villano a su lado, no era ese malo al que los buenos trataban de derribar. 


    Solo que, al final, no podía huir de su estúpida naturaleza. 


    —Yo solo quise salvarte…


    Él se acurrucó en su pecho. 


    —Lo sé y siempre lo supe. Esto no cambia nada, siempre serás el Khaos que ven mis ojos —le explicó un muy cansado Devin. 


    No le creyó, su forma de ser era mucho más fuerte que todo lo demás. A pesar de que amaba a ese dios, había destruido por llegar hasta él. No le había importado nada ni nadie. 


    Solo Devin. 


    —Creo que estás miope. 


    Ambos rieron a pesar de que las lágrimas comenzaron a llegar a los ojos de Khaos. A él, alguien que podía considerarse como un «tío duro» y ahora estaba tan perdido que sería capaz de implorar al cielo que no lo apartasen de Tiempo. 


    Fue consciente de cómo Aria volvía a detener la magia de Seth, la hizo retroceder directamente hacia él y sus peores temores se tornaron realidad. 


    —Dime que no lo has hecho sin decírmelo —suplicó. 


    Solo con una mirada comprendió que Devin tenía puesto en marcha un plan que nadie había conocido hasta aquel mismísimo instante. Uno que no parecía tener marcha atrás. 


    —Tú y yo sabíamos que lo mío ya no tenía cura. Seth se cercioró de que así fuera. 


    Por desgracia así era, aunque siempre se había aferrado a una esperanza infantil. Una que le habían dado ganas de luchar, por la que valía la pena levantarse cada mañana. 


    —No vas a morir. 


    No fue una afirmación sino más bien una súplica que salió de lo más profundo de su corazón. 


    —Cielo, sabíamos que este día llegaría —contestó Devin con una sonrisa tan cálida que lo odió por lo que provocaba a su corazón. 


    No podía perderlo. 


    No y seguir intacto después. 


    —No haré tal cosa —se negó. 


    Era tarde, el tiempo se le acababa a su dios, el mismo que lo controlaba se acababa de quedar sin minutos en el contador. Aquello era una broma de mal gusto o una ironía demasiado cruel. 


    —El mundo necesita mi magia y yo puedo dársela a alguien. Ha sido hermoso todo este tiempo a tu lado, pero ahora debo proteger que mis poderes no acaben en manos equivocadas. 


    En las de Seth, el cual se había valido de todas sus artimañas para arrebatarle lo más preciado. 


    Khaos miró entonces a Aria. 


    —La harás eterna. 


    Devin asintió. 


    —Es mi sucesora. 


    Y por ese motivo seguía teniendo efectos secundarios. Al revivirla dejó una parte de él en su cuerpo para que, al morir, fuera mucho más fácil canalizar sus poderes a un nuevo portador. 


    Había elegido a Aria porque para él, desde que la vio a través del espejo, ella siempre había sido su solución. 


    —Tienes que tener una solución mejor que esa —rogó. 


    Suspiró, agotado por la falta de segundos, por esa preciada vida que se iba y por los miles de años que podrían haber estado juntos. Se amaban y no había hecho falta decir nunca «te quiero» para que ambos lo supieran. 


    —Hazlo, Khaos, por lo mucho que me quieres y lo mucho que te he correspondido. Ámame de verdad por última vez. 


    ¿Última? 


    No iba a existir lugar y momento en el mundo en el que pudiera olvidar a ese hombre. Nadie borraría o mitigaría el dolor, el vacío y los sentimientos que quedaban en su cuerpo. 


    Su alma rota rogó que aquello fuera solo una pesadilla, no obstante, sabía que tenía razón. Había llegado su hora. 


    —¡Aria! —bramó Khaos. 


    Alek y Valentina contuvieron a Seth dejando que Sergei y Aria corrieran a ellos. Comprendían que estaban a punto de despedirse de Devin. Lo querían, mucho más que a un simple amigo.


    —Dime que no porque tengo que enseñarte un truco chulísimo que me sale —dijo Aria tratando de sonreír. 


    Un pálido Devin tomó su mano con sumo aprecio, se la llevó a la mejilla para que lo acariciara y así lo hizo. Dejó que el contacto durara lo que hiciera falta porque sabía bien que desaparecería. 


    —Escúchame bien, Aria. El día que te reviví te entregué un don…


    Se levantó tratando de huir, no obstante, Sergei la contuvo ayudándola a quedarse en aquella posición. 


    —No, no lo quiero —se apresuró a decir. 


    Tarde, parecía que todo se había orquestado a sus espaldas sin tenerla en cuenta. Había decidido por ella, lo que iba a significar que se indignara con él permitiéndole no morir jamás. 


    —Lo querrás porque es mi regalo. 


    Lloró sin saber a qué se refería, su instinto le decía que aquello era una despedida y no podía permitirlo 


    —Por favor…


    —Seth no puede tener mis poderes y yo no voy a mejorar. Necesitaba un ser increíble para que portase mi legado… Eres tú, Aria, cuando te sentí en la cárcel supe que eras esa persona capaz de ser yo en un futuro. 


    Aria, dejando caer la cabeza contra su pecho ensangrentado, lloró comprendiéndolo todo. 


    No tenía poderes porque sí, eran los de Devin e iban a ser a costa de su vida. 


    —Quiero que cuides de Khaos en mi ausencia, no le hagas olvidar nunca lo bueno que puede llegar a ser. 


    Aceptó la promesa. 


    —No quiero que te vayas —le dijo Aria. 


    Devin lo sabía, como también sabía que las lágrimas de Sergei eran puras. Habían sido grandes amigos en un breve espacio de tiempo, aunque eso le había sabido a gloria después de todo. 


    —¿Qué hay que hacer? —preguntó Sergei. 


    Lo supieron cuando los ojos de Khaos se oscurecieron, la historia se repetía. 


    —Yo estoy hasta los cojones de vuestros sacrificios —lloró Aria.


    No podían arreglarlo todo a base de muerte, es más, no podía coger a alguien de esa base y matarlo. Eran inocentes. 


    —¿Te vale un lobo? —preguntó Sergei pensando en la manada invasora. 


    Para Devin aquello fue tan divertido que no dudó en reír a pesar de sus heridas. 


    —Necesitamos a un ser puro de corazón, como Aria lo fue en su día —explicó. 


    Miraron a su alrededor. No era factible elegir a alguien al azar y acabar con su vida como si de un pasatiempo se tratase. Debían consensuar mucho aquello, tratando de encontrar una solución. 


    —Tómame a mí —se ofreció Sergei. 


    Horrorizada, Aria miró al Devorador y se abrazó a él siendo incapaz de dejarlo marchar. 


    —¡No! 


    Señaló a Khaos. 


    —Como lo toques te reviento —le amenazó. 


    A pesar de eso, él parecía convencido con su decisión. La idea de que Seth pudiera controlar el tiempo era demasiado peligrosa para el mundo entero. Ya no hablaban solo de la base sino del resto de la humanidad. 


    —Aria, es lo mejor. Ya has visto de lo que es capaz, nos arrasará a todos si obtiene eso de Devin. 


    Negó fervientemente. 


    —Me niego a perderte. 


    Él, siendo incapaz de volver a decirle lo mucho que significaba, asintió dándose cuenta de que se estaba despidiendo. Aquella mujer increíble era su pareja de vida y era capaz de cualquier cosa a cambio de que estuviera a salvo. 


    —Es lo que tengo que hacer. 


    —¡No! No puedes irte, eres mi amigo… Con roce, pero mi amigo… No puedes irte, por favor… No…


    Si alguien lo tocaba iba a matar a todo el que lo intentara. No pensaba dejarle marchar, ese hombre era alguien especial. No podía amarlo porque nadie podía quererla, pero, de poder, él estaría en lo más alto de la lista. 


    —Cabezona, que lo quieres —le regañó Devin. 


    —No puedo porque nadie debe quererme, siempre seremos solo Ty y yo —contestó. 


    Su vida había resultado suficientemente dura como para saber de buena tinta que nadie la querría. No era nadie, una patinadora fracasada que se ganaba la vida mostrando sus encantos. 


    —Pues mala suerte porque yo te quiero —sentenció Sergei. 


    Lo miró con las lágrimas manchando su rostro. 


    —Y yo a ti, como te mueras me muero yo también. 


    Se congeló al instante de pronunciar esas palabras. No supo dónde había reunido el valor para pronunciarlas, ahí estaba la verdad más absoluta. Quería a ese hombre como a nadie en el mundo. 


    ¿Por qué le era tan difícil de entender?


    —¿Por qué debe morir alguien? —preguntó Aria enfadada con el mundo. 


    —Los dioses siempre tienen un precio, Douglas también lo ha pagado cada vez que nos ha ayudado. 


    La voz de Alma a su espalda la congeló unos instantes. De soslayo la miró tratando de hacerle entender que llegaba en un muy mal momento. Le hubiera encantado gritarle que se fuera, pero comprendió que ella ya sabía por qué estaba allí. 


    —¡Oh! Querida, tienes un corazón muy tierno —susurró Devin. 


    Negándose en rotundo, trató de empujarla lejos de allí, no iba a perderla a ella. 


    —Atrás, Alma —le ordenó tratando que su magia hiciera efecto. 


    Lamentablemente no lo consiguió, solo funcionaba con cosas pequeñas y no con personas. 


    —Tranquila, siempre supe que no habría final feliz para mí —contestó Alma sabiendo bien lo que hacía. 


    Esta vez fue Sergei el que trató de evitarlo. 


    —No, Alma, no. Te lo mereces más que yo —le pidió. 


    Con aprecio infinito, Alma abrazó a su amigo a modo de despedida. Ella firmaba su destino, aunque no quisiera el resto. Después de tantos años de libertad elegía tomar parte de esa batalla. 


    —Tú eres libre, mucho más de lo que yo he podido ser jamás. Liberaron mi cuerpo, pero mi cabeza siempre se quedó en aquella prisión. Alguien atormentado como yo no puede vivir así. Puedo hacer algo más con mi vida —le explicó Alma a Aria. 


    Los ojos de Khaos comenzaron a brillar, él ya estaba empezando esa especie de ritual porque Devin moría entre sus brazos. 


    —Me niego a dejarte atrás —objetó Sergei. 


    —No lo haces, yo lo elijo. 


    El cuerpo de Alma se desplomó cuando Khaos sesgó su vida. Se fue de golpe, sin dolor ni sufrimiento alguno. Cayó en los brazos de Sergei sin rastro alguno de aliento, ya no quedaba nada más que una cáscara vacía. 


    Y ahora solo quedaba Devin por morir. 


    —Nos volveremos a ver algún día… —susurró Devin. 


    —Te odio mucho —lloró Aria. 


    —Esto no debería acabar así —añadió Sergei. 


    Era la crueldad en estado puro. Seth no sufría mientras ellos perdían a dos de los seres más importantes. No era un cambio válido o satisfactorio, era un dolor lacerante que podía matarlos. 


    —No sufras, Sergei, porque algún día puede ser un suspiro o un parpadeo. O quizás, más tiempo. Porque tiempo no es un lugar o un sentimiento, es una forma de ser. Cuida de mis poderes. 


    Aria lo besó en la frente dejando que sus lágrimas mancharan su rostro. 


    —No te odio, te quiero muchísimo —corrigió incapaz de dejarlo marchar después de haberle dicho algo tan feo. 


    Contento, sonrió. 


    —Lo sé. 


    Después, en el último instante, quiso tener un breve momento con su amado Khaos. 


    —Te amo, vida mía. No oscurezcas tu corazón después de mí. 


    —Te quiero, Devin. 


    Se fue. Lo hizo rodeado de todos los seres que quería. El amor de su vida lo sujetaba entre lágrimas mientras sus amigos también permanecían a su lado. Los siglos pasados ahora parecían cortos, un breve parpadeo que pronto se desvanecía en el aire. 


    Nunca había suficiente tiempo, aunque este fuera eterno. 


    Nunca. 


    Y por eso siempre se debía vivir al máximo, para no desperdiciarlo. 


    

  


  
    Capítulo 59
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    El cuerpo de Aria se calentó, al principio fue una sensación agradable, aunque se complicó abrasándola hasta lo más profundo de su ser. Luchó por huir, por escapar, pero estaba tan dentro suyo que no permitió el mínimo movimiento. 


    Aquella magia la destruyó, la rompió de mil maneras posibles entre gritos, jadeos y lágrimas. Tuvo algunos momentos de claridad donde creyó ver a Sergei y Khaos sostenerla. 


    Nadie podía salvarla de esa caída a los infiernos. 


    Gritó desesperada por dejar de sentir dolor, luchó tratando de ser fuerte y lloró cuando supo que no podía librarse de ello. 


    Y, perdida ya toda esperanza, la calidez llegó a su corazón. Reconoció entonces el perfume de Devin y fue como si la estuviera tocando en lo más profundo de su alma. Fue así como descubrió que, al revivirla, había guardado una parte de sí en su pecho. 


    Ahora esa parte crecía hasta cubrirlo todo. 


    Le daba un hermoso regalo, uno que acababa de significar la muerte de dos personas que no lo merecían. 


    Al final, cuando el dolor se desvaneció solo quedaron los recuerdos, esos que atesoraría el resto de su vida. Ahora no era una humana, era una diosa, una que tomaba el relevo de uno de los grandes dioses. 


    Era Tiempo. 


    Abrió los ojos descubriendo que estaba tirada en el suelo con ambos hombres a su lado. Estos la miraron tratando de identificar cómo se encontraba y, después de cabecearlo un poco, decidieron preguntar. 


    —¿Y bien? —preguntó Sergei. 


    Se incorporó a toda prisa cogiendo a Khaos por el cuello de su ropa. 


    —¿Hay forma de echar atrás el tiempo dejando los recuerdos de nuestro bando? —preguntó. 


    Estaba como si acabase de tomar cien cafés y la cafeína amenazase con explotar en su cuerpo. Sentía la energía fluir a toda velocidad como ríos por cada pulgada de su piel, célula a célula hasta cubrirla por completo. 


    —Sí, es posible —contestó aturdido. 


    —¿Y eso salvaría a Dominick, Lachlan y Alma? 


    Negó con la cabeza. 


    —Alma era un sacrificio, no es tan fácil. No estás capacitada para eso todavía. 


    Bueno, eso significaba que existía una posibilidad y que al resto sí podía hacerles revivir. Ahora tenía que trazar un plan maestro, uno para el que necesitaba un poco de ayuda. 


    —De acuerdo, pues paso a paso. Ahora toca echar el tiempo atrás. Dime cómo se hace. 


    Su petición pareció caer en saco roto porque Khaos no tenía ni idea de cómo funcionaban los poderes de Devin. Cada dios controlaba los suyos y no existía la necesidad de conocer los de otro. 


    —¿Cómo no puedes saberlo? —preguntó ofendida. 


    Por suerte su persona favorita en el mundo tenía un plan. Sergei acunó su rostro tratando de tranquilizarla y lo consiguió. Su toque podía ser un bálsamo que apaciguara la tormenta. 


    Conseguía calmar el ruido que había en su cabeza y la ayudaba a centrarse mejor en lo necesario. 


    —Creo que debes pensar en ello. Cuando detuviste el hielo fue porque querías salvarme. Quizás ahora debas hacer lo mismo, querer echar el tiempo atrás para conseguir llegar a ese punto. 


    Cerró los ojos dejándose llevar por la voz de Sergei. 


    Pensó en las cosas horribles que acababan de pasar, también en el deseo de que los Devoradores recordasen el horror que acababan de vivir, pero el resto no. Le picó el cuerpo, como si le advirtiera que iba a emplear muchísima magia. 


    Se arriesgó, tal vez podían aparecer en la edad media, eso sería mucho más divertido si Seth desaparecía. 


    —Quiero volver a atrás… —suplicó. 


    —Somos dioses, no magos de los deseos —le regañó Khaos. 


    —Shhh, que me desconcentras. 


    Deseó, esta vez para sí misma para que no volvieran a regañarla, que todo regresase a la mañana del ataque. Al instante en el que todos eran felices y el mundo era un lugar mejor. 


    Uno de paz. 


    —¿Ha funcionado? —preguntó siendo incapaz de abrir los ojos. 


    —Pues yo creo que sí —pronunció Dominick. 


    —Tío, te tiraste encima de mí para salvarme. ¡A mis brazos, Mortimer! 


    Lo primero que vio no fue a Khaos o a Sergei, fue a un hombre desnudo correr detrás de otro tratando de abrazarlo. Al final, el lobo viendo a su familia, se lanzó sobre ellos para celebrar que estaba vivo. 


    Fue una enorme alegría ver también a Dominick tratando de meter entre sus brazos a Leah, Camile y Bjorn. Ellos habían vuelto a casa. 


    Sus poderes acababan de conseguir algo bueno, le había dado algo de felicidad a una familia que se creía rota por completo. Ellos estaban de vuelta a la vida y podían seguir un tiempo más. 


    Uno que sabrían aprovechar. 


    —Tenemos dos horas para patearle el culo a esos idiotas —anunció Aria. 


    Descubrió que, después de haber gastado tanta energía, no era capaz de ponerse en pie. Se sintió como si se hubiera olvidado a caminar, intentó forzar y solo consiguió sentirse impotente. 


    —Yo te ayudo —se ofreció un valeroso Sergei. 


    La levantó como si no fuera nada y, cuando tocó tenerse en pie, le fue absolutamente imposible. 


    —Bueno, pues te toca ir en brazos —rio como si eso fuera más un regalo que un castigo. 


    Aria notó que cierta mano sobaba parte de su anatomía, algo que le provocó que pusiera los ojos en blanco y se le escapase una leve sonrisa. 


    —Sergeiiii… —canturreó. 


    Sí, le estaba tocando el culo sin remordimiento alguno.


    —¿Qué? No puedo evitarlo y debo decir que me has puesto loco perdido cuando te he visto cómo echabas el tiempo atrás. 


    Era algo nuevo, no tenía muy claro si iba a poder controlarlo alguna vez o perfeccionarlo, aunque iba a trabajar muy duro para conseguirlo. Le quedaba un largo camino por delante. 


    Aria echó una mano atrás tratando de alcanzar a Khaos, este la vio y decidió seguirlos, no obstante, rehusó el contacto. 


    —¿Sigues con nosotros? —preguntó. 


    A pesar del dolor en sus ojos, ese que parecía destruirlo por dentro, fue capaz de contestar. 


    —Siempre. 


    Le había dado su palabra a Devin, lo que lo convertía en algo sagrado e inquebrantable que no rompería en toda la eternidad. Era un voto que llevaría como carga sobre sus hombros. 


     


    ***


     


    Para cuando Chess quiso aparecer para sorprender a Camile, esta temblaba anticipando lo que vendría. Después de lo que había provocado ahora no podía fallar, toda su familia estaba detrás a la espera de dar un golpe mayor a los que venían a asaltar su base. 


    Aimee había reforzado la seguridad junto a Khaos, los dioses iban a interceptar a Seth o a Ra si se les ocurría aparecer. 


    —Recuérdame por qué no vamos a patearle el culo a Seth —le susurró Aria a Sergei agazapados detrás de un árbol. 


    El Devorador, de pura desesperación, le tapó la boca con ambas manos. Llevaba hablando sin parar la última hora y estaba al borde de la locura. Acababa de descubrir que los nervios sacaban palabras de la boca de Aria sin control alguno. 


    —Ya se lo pateaste. Echando el tiempo atrás jodiste su plan y conseguiste que sus poderes se deterioraran. ¿Qué más quieres? —le contestó lo más bajito posible. 


    Consiguió librarse de las manos del Devorador. 


    —Matarlo. 


    —Pues ponte a la cola. Por ahora has conseguido golpear dos veces a Ra, puedes sentirte afortunada. 


    No lo sentía, quería más después de todo lo que habían provocado. 


    Al parecer los poderes que Seth readquirió al abrir la cárcel estaban sujetos a una letra pequeña que nadie le dijo. Esos poderes habían sido concedidos por el mismísimo dios Oscuro, el cual, al saber la naturaleza de un posible plan a largo plazo, decidió atarlos a la vida de Devin.


    Cuando este muriera, sus poderes también, dañándolo en el camino. 


    No lo conocía personalmente, pero ese dios era la caña y esperaba poder abrazarlo fuertemente algún día. 


    No es que Seth no fuera poderoso, no obstante, había perdido mucho ese día. Ya no tenía sus viejos poderes y tampoco los que había tratado de robar de Devin. Él había encontrado una sucesora digna. 


    Y cuidaría bien de ellos. 


    Ahora, por lo pronto, tenía que dejar que los lobos tratasen de atacarlos y machacarlos para no volverlos a ver más. 


    —Hola, Fantasy… 


    La voz de Chess enfadó a Sergei de un modo que no supo explicar. Le había costado horrores tratar de convencer a Dominick de que le dejase al alfa, al exjefe de Aria era solo para él. 


    Además tenían una pelea pendiente. 


    —¿Seguro que no puedo ayudarte? —preguntó nerviosa. 


    Iba a sacarlo de quicio de un momento a otro. 


    —No, es cosa mía. Estás agotada por la magia. 


    Sabía que por mucho que dijera, poco o nada la iba a conseguir convencer. Ella era una persona ajena a cualquier norma, pensaba de forma libre y estaba deseando patearle el culo a su jefe. 


    Camile se retiró, echó un pie atrás dejando que Sergei fuera a ocupar su lugar y pudiera correr a los brazos de su madre. 


    —Hola, Chess —sonrió pletórico. 


    El lobo estaba tan confuso que le resultó sumamente gracioso verle tratar de trazar unos cabos que no tenía a su alcance. No existían los medios necesarios para que pudiera llegar a la conclusión de que el tiempo había cambiado. 


    Tenían una diosa más entre sus filas. 


    —Hola, chico. ¿Ya te has follado a mi chica? 


    Puso los ojos en blanco. 


    —Pues la verdad es que sí que lo he hecho, aunque debo matizar que es «mi» chica. Ya sé que eso del posesivo ahora no se lleva y esas cosas, pero si vuelves a mencionarla como tuya me hago unas botas con tu piel. 


    No era una amenaza vacía, nunca lo era cuando se trataba de Aria. Su magia, canalizada por todas sus venas, se extendió al suelo temblando, dejando claro que no pensaba dejarle pasar. 


    —No vayas tan de sobrado, chico, porque tengo un as en la manga. 


    El lobo no tenía ni idea. 


    —¿Te refieres a ese Seth y al factor sorpresa que crees que tienes? Siento decirte que, por problemas técnicos, Seth va a estar bien jodido hasta nuevo aviso. Es una pena porque le esperabais, pero así son los villanos y esas cosas. 


    El lobo gruñó. 


    —Solo dices tonterías. Voy a masticar tus huesos. 


    Aria se aferró a Khaos como si fuera el último lugar del mundo, no quería ver cómo le pateaban el culo a Sergei y tampoco podía ayudarlo. Tal vez había sido mala idea eso de venir como espectadora a aquel lugar. 


    —Vas a arrancarme la piel —se quejó Khaos. 


    —Perdón… 


    Ahora solo les quedaba mirar y que no le diera un ataque al corazón en el proceso. 


    Cuando el lobo se transformó toda su manada apareció de entre las sombras. Por suerte, los Devoradores ya los esperaban con ganas. Ahora no les sorprenderían, los esperaban y no pensaban permitir que dañaran a su familia y todo lo que habían construido. 


    Sergei no se lo pensó, lanzó un ataque a las patas del lobo. Consiguió hacerlo tropezar, caer y revolcarse en el suelo a lo largo de unos metros. Enfurecido por su traspié, se alzó mucho más peligroso que antes. 


    —Uy, parece que te has caído —bromeó. 


    Tratando de enloquecerlo todavía más se volvió invisible. Consiguió el efecto esperado, el lobo lo buscó con la mirada convencido de que acababa de perder la razón sin condiciones. 


    Respiró dejando que lo creyera un poco más. 


    Sí, aquel hombre había tratado de abusar de Aria, había engañado a Camile y también había tratado de arrasar su base. 


    Y eso nadie lo podía perdonar. 


    —Mi naturaleza me pide destruirte hasta no dejar nada de ti, en cambio, haré algo mejor. Te concederé un trato —comenzó a decir apareciendo de nuevo ante los ojos del alfa. 


    El lobo lo miró con atención. 


    —Si os vais muy lejos de aquí, os perdonaremos la vida a todos los que habéis venido. Yo creo que es un buen trato. 


    Gruñó a modo de respuesta. 


    —Lo tomaré como un no, aunque hubiera preferido la vía pacífica. 


    Silbó proyectando su poder hacia el lobo, lo derribó con fuerza. Y lo volvió a hacer una segunda vez cuando este trató de levantarse. 


    —Yo te recomiendo dejarlo ya. 


    Ese fue su último intento por convencerle. Comprendió que no quería ser salvado, solo quería acabar con el Devorador por romper su plan. Por suerte, esperaba que el resto de su manada fuera más lista y aceptase el trato de huir. 


    Chess se lanzó sobre Sergei consiguiendo morderle el hombro. Bramó de pura rabia más que por dolor y lo proyectó contra un árbol. Ahora sí había llegado el momento de despedirse. 


    Ese alfa no dañaría más a nadie. 


    —Buen viaje. 


    Concentró sus poderes de un modo que no había hecho nunca. Intentó llevarlos a sus manos formando una bola color rojo pasión. Sonriendo por lo que acababa de lograr, la lanzó sobre el lobo. 


    Aquello explotó como una bomba, la onda expansiva lo barrió todo a su paso arrancando árboles y llevándose por delante a todos los que estaban mirando el espectáculo. 


    Al final, cuando la nube de polvo se disipó, solo quedó un gran cráter en el lugar que había ocupado el lobo. 


    —Ups… —dijo Sergei —. ¿Estáis todos bien?


    Su pregunta resonó en el aire. 


    —Eso que has hecho… ¡Ha molado! ¡Tienes que enseñarme cómo se hace!


    Sergei sonrió satisfecho. 


    ¿Existía alguien mejor que Aria? 


     


    ***


     


    Para cuando Ra entró en el despacho de Seth lo contempló tomar el tablero de ajedrez entre sus manos. Observó las piezas perfectamente colocadas, todas de cristal, esas que representaban la guerra que estaba librando. 


    Sí, sabía bien que le habían hecho un jaque. 


    Preso de la rabia, lo lanzó contra la pared más cercana, reventándolo en mil pedazos. Gritó enfurecido por no ver venir la estocada que le acababan de dar. 


    —¡Ese Tiempo me la ha jugado! —exclamó. 


    Ra, aun dolorido por el golpe que le había dado Aria, se mantuvo inmóvil, con los brazos a la espalda. 


    —Creí conocer a Khaos, saber cuál era su debilidad y cómo usarlo en mi beneficio. Mató a Dominick y al chucho pulgoso, eran míos. Por primera vez en mucho tiempo estaban comiendo de mi bota. 


    La astucia de sus enemigos había sido brillante. 


    Devin había logrado girar un tablero en el que no le quedaban piezas. Podía catalogarse como una jugada maestra, aunque no lo diría en voz alta porque su padre no toleraría que dijera algo así en su presencia. 


    —Tenía a Khaos en mis manos. ¡Lo tenía! —le dijo totalmente fuera de sí. 


    Se limitó a asentir. 


    —Ese Tiempo me la jugó, usó mi sacrificio como escapatoria. Lo tuvo todo planeado desde que tuvo a Aria en sus manos y yo se lo permití. Yo le di a esa humana para que me viniera en contra. 


    Su padre no era capaz de pensar en nada. Estaba débil, mucho más de lo que aparentaba, y destrozó aquel despacho dejando únicamente sin tocar el cuadro emblemático de su madre. 


    Ella, con su mirada dulce y amable, los contemplaba como si se hubiera quedado congelada en el tiempo. Ya apenas recordaba su voz, era tan lejana que el paso de los años la había desdibujado de su mente. 


    —Deberías descansar, padre… —dijo sin estar preocupado por él realmente. 


    Se repondría porque siempre lo hacía. Después golpearía con mucha más intensidad y crueldad. 


    Aquella piedra en el camino, esa derrota solo le serviría para volverse mucho peor. Ahora sí podían temer porque no iba a tener piedad alguna. Despedazaría uno a uno a aquellos seres que le debían pleitesía. 


    —¡Sal de aquí! —bramó. 


    Ra orbitó lejos de allí. 


    —Querida Winter, esta vez os debo felicitar. No lo vimos venir. 


    «¡Que os den!». Contestó rápidamente en su cabeza. 


    Sonrió al sentirla. 


    —Creo que habéis cometido un error de cálculo. Solo conocíais una parte de mi padre, la que viene ahora será infinitamente peor. Puedes preguntarle a mi hermano, seguro que recuerda a ese Seth. 


    «Os patearemos el culo otra vez». 


    Su confianza le gustó, así disfrutaría minándola y destruyéndola cuando todo acabase. 


    Porque Winter esa su jugada maestra. 


    —Cuídate bien, porque se acabaron las medias tintas. 


    «Aquí os esperamos». Sentenció. 


    Bien. 


    Que así fuera. 


     


    

  


  
    Epílogo 
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    Dos semanas después… 


     


    —¿Para qué me has llamado, Douglas? —preguntó Nolan. 


    El dios de la Muerte no estaba acostumbrado a las visitas y mucho menos a que Aimee lo llamase para que tratase un tema del que no podían tratar. A pesar de todo, ahí estaba. 


    Tomando un café con ese hombre. 


    —Quiero que me digas dónde está Alma. 


    Su petición no fue una sorpresa, se había fijado en esa amistad que habían compartido ambos. Alma había sido alguien especial para ese hombre y, ahora, en respuesta a su pérdida buscaba un plan B. 


    —No existen atajos en este mundo —le recordó Nolan. 


    Lo sabía. 


    Por eso Douglas siempre se ponía los guantes, para no mancharse cuando decidía enfrentarse a todo lo que hiciera falta. Esta vez no era para salvar a la base o ayudar a Aimee. 


    Esta vez era por Alma. 


    ¿Aquella humana podía haber derretido el corazón helado de Douglas?


    —Yo no quiero atajos, quiero que me digas el lugar exacto en el que está. 


    Iba a encontrarla costase lo que costase y lo vio en su mirada decidida. Nadie podría convencerlo de lo contrario. Después de unos días de locura en los que los Devoradores habían llorado terriblemente su pérdida, alguien se negaba a pasar página. 


    —Se fue. 


    Douglas sonrió. 


    —Pero volverá —aseguró. 


    Ambos conocían las reglas. El precio por romperlas podía ser demasiado para asumir. Al menos tuvo claro que a Douglas no le importaba el precio, era algo secundario para lo que tenía pensado hacer. 


    —¿No puedes olvidarla? —preguntó Nolan. 


    Era una pregunta absurda. 


    —No, es más, iré al infierno de ser necesario. 


    Ahora parecían comprenderse. Admiró ese espíritu fuerte que demostraba y le encantó la idea de la historia de amor que podía surgir de ese par. Tal vez tenían una oportunidad después de todo. 


    ¿Y quién era él para negarse a que dos personas se amaran?


    Nadie. 


    Negarse se convertiría en el peor error de su vida, uno por el que Aimee lo mataría y después dejaría que su hermano lo rematase. 


    Suspiró con cautela. 


    —¿Estás seguro? —preguntó. 


    —Siempre. 


    Aceptó la respuesta de buen grado. 


    —Esta bien. Te lo diré…


     


    ***


     


    —Así que tú eres la chunga y tú la diosa —preguntó Ty cargando sus maletas mientras era escoltado al interior de la base. 


    Las mujeres se detuvieron en seco al oír los apelativos cariñosos que acababa de soltar por su enorme boca.  


    —Oye, cosa, ¿qué es eso de chunga? —le preguntó Pixie, ofendida.


    —¿Y cosa? —contraatacó Ty. 


    Sí. 


    Lejos de olvidar Ty se unía a la fiesta. Y es que ahora, siendo su mejor amiga una diosa de alto nivel no podían dejarlo atrás. Nunca se hubiera perdonado dejándolo solo en el frío mundo sin su protección. 


    Ese hombre era su bebé o su hermano si es que eso sonaba mejor. Y se habían prometido sufrirse el resto de su existencia. Ahora, con su traslado, pensaban cumplirla al pie de la letra. 


    A pesar de que la buscó con la mirada, le suplicó que lo ayudara y hasta le hizo un par de gestos, decidió dejarlo solo para que confraternizara con sus recién conocidas compañeras. 


    Estaba segura de que iba a ser muy feliz. 


    —Mamá, lo siento mucho, de verdad. Ya lo he entendido, quítame el castigo —la voz suplicante de Camile atrajo su atención. 


    Giró sobre sí misma encontrándosela con un rastrillo y tantas hojas por recoger que la compadeció. Tenía faena para días y días, aunque tampoco iba a meterse en el castigo que le habían impuesto sus padres. 


    Los cuales, estaban detrás, abrazados disfrutando de tenerse de nuevo. 


    —Sigue limpiando —le ordenó su madre. 


    Con un puchero que no les conmovió, siguió limpiando. 


    —Vamos, Mortimer, no seas duro con la niña —rio Lachlan acabando de llegar. 


    El Devorador puso los ojos en blanco. 


    —Deja que castigue a mi hija como quiera —le recriminó. 


    El lobo no se andaba con medias tintas, no dudaba en lanzarse a la yugular fuera quien fuera y Dominick parecía ser su plato favorito del menú. 


    —No te hagas el duro que me quisiste salvar. Ahora sé que debajo de toda esa mala leche hay un enorme corazón. 


    —Olvídame —suspiró Dominick. 


    Compadeció al pobre sin poder evitar reírse de la situación. La verdad era que sí, que el jefe había demostrado un amor enorme hacia el lobo. Estaba claro que no iba a reconocerlo, aunque no hacía falta. 


    Girando sobre sus talones vio las cajas de mudanza de su hermana y Paul. Al fin habían decidido mudarse definitivamente cerca de ella. Llevaba pidiéndoselo días, no quería que siguiera en aquella cabaña lejos. 


    Ahora tenían mucho tiempo que recuperar. 


    De pronto decidió correr hacia una figura que reconoció. Sin darle tiempo a reaccionar saltó sobre la espalda de Khaos y se aferró a él como si de un koala se tratase. 


    —¡Buenos días! —le exclamó divertida. 


    Khaos chasqueó la lengua. 


    —Casi me tiro el café encima —se quejó. 


    Siempre gruñía, no era una novedad que la asustara. Si no era el café era el aire, el cielo, el ruido o cualquier pobre mosca que hubiera entrado en su campo de visión. Todo enfadaba a su amigo. 


    —Acuérdate de que hoy vienes a casa a ver una película. 


    Sabía bien que estaba a punto de tratar de librarse. 


    —Lo siento, tengo cosas que hacer. 


    —Te perseguiré y te meteré en un bucle temporal durante días hasta que aceptes. 


    Lo había intentado una vez y ambos habían acabado dando vueltas por la edad de la revolución industrial dos semanas. A veces era bueno no jugar con el tiempo, era demasiado peligroso. 


    —Iré, tú ganas. 


    Sonriente, le dio un sonoro beso en la mejilla y bajó de su espalda. Ahora tenía otra víctima a la que atormentar. 


    Khaos añoraba a Devin, era el amor de su vida y el dolor no se desvanecería jamás. Después del regalo que le había hecho pensaba cuidar de él. No permitiría que su corazón se oscureciese. 


    Iba a estar acompañado el resto de su vida. 


    Un olor familiar le picó en la nariz, giró sobre sí misma buscándolo y se encontró con la más inmensa nada. 


    Con pesar recordó a Alma, su corazón tampoco se había recuperado por perderla. Ella merecía vivir, merecía una vida llena de amor y no sacrificarse. Sus palabras habían sido lo más duro. 


    Ella la ayudó en su momento más oscuro y resultó que jamás superó su pasado. La sacó de su pozo ahogándose en el suyo propio. 


    Por suerte ella sabía algo que pocos sabían, Douglas iba a ir a salvarla. Aunque era un secreto que pronto sabría Pixie y entonces pasaría a ser algo nada confidencial que toda la base sabría. 


    Solo esperaba que el viaje no fuera demasiado movidito, hasta entonces esperaría su regreso con ganas. 


    Llegó justo a su destino. 


    ¿Y dónde era eso?


    Justo delante de la casa de Valentina. Los hermanos llevaban reparándola días y estaban acabando de darle el toque final. Ahora sí, después de mucho esfuerzo por su parte, estaba acabada. 


    Un Sergei lleno de pintura salió por la puerta fingiendo bailar de alegría. 


    —Soy un Devorador libre… —cantó. 


    Lo era y lleno de pintura. Parecía que, en lugar de pintar la pared había estado usándose a sí mismo de cepillo. No se quejaría por ello, disfrutaría más quitándole la ropa para ayudarlo a limpiarse. 


    Esas dos semanas habían sido una locura de la que no quería despertar. En un despiste, algunos Devoradores junto a Sergei habían llevado sus cosas de la habitación y su apartamento a casa de él. 


    Estaba oficialmente instalada, aunque no le hubieran hecho una petición formal. 


    —Me pone verte lleno de pintura porque voy a desnudarte poco a poco —anunció Aria. 


    Sí, Sergei acababa de entrar en combustión. 


    Ese era el efecto que le producía cada vez que le decía algo caliente. Tenerla era un regalo, uno que se había ganado con tiempo, sudor y algunos lametones. No había escatimado en nada para conquistarla. 


    Se acercó dando pequeños saltos alrededor de Aria y la besó en cuanto quedó ante ella.  


    —Si sigues así te atraganto —le amenazó Sergei. 


    El tono acababa de subir a la conversación y la idea de saborearlo no era mala del todo. Puede que hiciera un «esfuerzo» para que ambos lo pasaran en grande.  


    —¡Ah, sí! ¿Cómo? —preguntó Aria. 


    —Adivina. 


    Corrieron a casa del Devorador como si el mismísimo Seth les persiguiera. Por suerte ese hombre les dejaría en paz una temporada hasta que quisiera volver a intentar hacerles daño. 


    Ganarían de nuevo, por supuesto. 


    —Necesito que cierres los ojos un momento —pidió un misterioso Sergei justo al cruzar el umbral de la puerta. 


    Aquella misteriosa petición le puso el corazón a mil, pensó en mil formas que podía buscar para sorprenderla y no consiguió decantarse por ninguna. Así pues, solo se dejó llevar. 


    Los nervios estaban a punto de acabar con el corazón de Sergei, hacía unos días que trabajaba en ello y deseaba que todo fuera perfecto. 


    Colocó sus manos sobre los ojos de Aria para evitar que hiciera trampas y pudiera ver algo. Así pues, caminaron juntos como si de dos patos mareados se trataran y agradeció que solo tuvieran que caminar hasta el comedor. 


    —¿Lista? 


    —¡Qué nervios! —exclamó. 


    En su mente contaba hasta tres, pero estaba tan nervioso que no recordó hacerlo. Destapó sus ojos permitiendo que estos, tras un par de parpadeos adaptándose de nuevo a la luz, vieran el regalo que le había estado haciendo. 


    Un bate con un gigantesco lazo rojo descansaba sobre el sofá. Uno que tenía el nombre de Aria grabado de un color azul eléctrico que resaltaba sobre la madera clara del resto. 


    Tuvo la ligera sensación de que Aria colapsaba porque trató de respirar un par de veces antes de acercarse al bate. Se agachó como si cogerlo fuera demasiado para ella y lo rozó con un dedo. 


    —¿Es para mí? —preguntó. 


    Sergei no supo qué decir exactamente. 


    —No, es que Alek me pidió uno y decidí que era buena idea poner el nombre de mi mujer. Ahora siempre se acordará de ti, ¿a qué es romántico? —bromeó. 


    Aria no estaba para bromas. Tomó el bate entre sus dedos dejando entrever que temblaba por la acumulación de sentimientos. Lo acarició como si fuera una obra de arte y se centró en su nombre remarcándolo con la yema del dedo índice. 


    —Yo… no sé qué decir. 


    —Nada, no tienes por qué decirlo. 


    Sí que tenía, porque ese era el mejor regalo que le habían hecho. 


    Lo abrazó con fuerza, el bate era una extensión de ella misma que la ayudaba a defenderse. Lo necesitaba y que Sergei se hubiera dado cuenta y le hubiera regalado uno le sobrecogía el corazón. 


    —Yo no lo merezco… —susurró. 


    Ese era un pensamiento que Sergei pensaba borrarle de alguna forma. Llegando hasta ella, trató de quitarle el bate de las manos para así agarrarla mejor, pero le fue imposible porque parecía haberse fusionado con su piel. 


    Tiró de él hasta en un par de ocasiones y acabó comprendiendo que no iba a conseguirlo. 


    —Tú te lo mereces todo y no me cansaré de decírtelo. 


    Aria se emocionó. 


    —¿Por qué? —preguntó haciendo un mohín.


    Sergei tomó aliento. 


    —Porque eres el mejor regalo que me ha dado la vida. No la concibo sin ti desde el momento en el que caí por ese agujero. Puede que haya dudado en algún momento del camino, pero sin duda eres la mujer que quiero en mi vida. 


    Tomó aire por riesgo de ahogamiento ya que acababa de abrirse en canal dejando salir todos sus sentimientos a pesar de que podía provocar que Aria saliera corriendo de un momento a otro. De hecho, decidió sujetarla bien por los brazos por si acaso se le ocurría. 


    —Pues yo no te quiero… —susurró. 


    Su corazón se encogió hasta casi pararse. 


    —¿Por qué? —graznó sin fuerzas. 


    —Porque te amo —dijo Aria finalmente. 


    Sí, era una mujer enamorada y ese era el hombre con el que iba a pasar el resto de su vida. Nada ni nadie le impediría que eso sucediera. Ahora comprendía que no importaba lo que fuera, él la aceptaba. 


    El trabajo no hacía a la persona, solo su carácter y de eso iba sobrada. 


    Sergei luchó por quitarle el bate de nuevo, tras un leve forcejeo lo consiguió y lo tiró al sofá con todo el cariño posible. Al final se veía poniendo un horario compartido a Aria para que el bate y él pudieran pasar tiempo juntos. 


    La besó sin importar los litros de pintura que llevaba encima. Si la manchaba estaría dispuesto a hacer el sacrificio de limpiarla. 


    —¿Me ayudas a ducharme? —preguntó Sergei con una sonrisa pícara. 


    Aria aceptó al momento. 


    —Pues claro. 


    Volvió a tomar sus labios, pero esta vez con calma. Sus lenguas chocaron cuando abrieron sus bocas y después danzaron dejando que ambos pudieran saborearse a conciencia. Su sabor era adictivo, comprendía que ella era una especie de ambrosía que tenía el placer de disfrutar. 


    Y ahora sí podía decir que eran una pareja oficial. 


    —¡¿Lo has oído, hermano?! ¡Me quiere! —bramó Sergei mirando hacia la casa de los vecinos.


    Sí y pronto una voz contestó. 


    —¡Gracias al cielo! ¡A ver si así tengo algo de intimidad! —gritó Alek al otro lado de la pared. 


    No estaba dispuesto a que eso pasase, por eso mismo, corrió a la puerta directo a enfrentar a su hermano para hacerle entender que jamás se libraría de él por mucho que le rezase a los dioses. 


    —Además, nunca me dijiste qué tenía en los calzoncillos cuando pasó lo de Aria. 


    Ella agudizó su oído para escuchar la contestación. 


    —Nada de nada, pero el hecho de pensarlo te volvió loco, ¿eh? —contestó Alek. 


    Esa sí era una buena jugada. 


    «¿Aria?». Una voz conocida en su cabeza la petrificó al instante. 


    —¿Devin? —susurró al viento. 


    «¡Oh! ¡Querida! ¡Qué suerte que puedas escucharme!». Le contestó. 


    Ahora sí que tuvo claro que no estaba alucinando. La voz era real y estaba en su cabeza, algo que jamás hubiera creído posible. 


    —¿Dónde estás? 


    «Pues eso espero que puedas adivinarlo. Me he quedado atrapado en algún lado del tiempo y necesito que me encuentres». 


    Aquello la confundió, todavía no tenía el conocimiento adecuado del tiempo como para comprender su estado y fases. Aun así, el saber que podía volver a ver a Devin la puso feliz. 


    —¿Eso significa que puedo volver a verte? ¿Que estás vivo? 


    «Creo que sí, pero necesito que me encuentres». Pidió. 


    —Eso está hecho. 


    La voz pareció desconectarse entonces, lo notó porque fue como una brisa soplándole la cara y volviendo a la normalidad de golpe. La felicidad se extendió por su cuerpo haciendo ese día perfecto. 


    Tenía a Sergei, su bate y podían encontrar a Devin. 


    Un muy confundido Sergei la contempló saltar de alegría por el salón en lo que pensó que seguía discutiendo con su hermano. Y no, ya había zanjado la discusión porque tenía mejores planes que atender. 


    —¿Estás bien? —preguntó Sergei. 


    Aria asintió. 


    —No te lo vas a creer —espetó Aria. 


    Cortó la distancia que los separaba, se aproximó tanto a ella que podían respirar el mismo aire. Y ahí, con una sonrisa enorme y convencido de lo que estaba a punto de decir, habló. 


    —Si tú me quieres todo es posible. 


    Y así era. 


     


     


     


    FIN
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